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    A David, porque sin él, esta historia no se habría escrito. 
 
                          
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 1, El ballet y otras cosas 
 
      
 
      
 
    Podía notar como la música hacía vibrar mis pies y como los poros de mi piel se erizaban mientras Chandelier de Sia, sonaba de fondo. 
 
    Hoy sería un día diferente. Lo sabía. 
 
    Lo sabía tras cada Echappé que realizaba.  
 
    Lo sabía tras cada Cabriolé que me alzaba para dejarme caer. 
 
    Hoy conocería a mi futura madrastra. Y ni siquiera el baile podría prepararme para ello. 
 
    Me faltaba el aire, los gemelos me dolían y los dedos de mis pies se habían agarrotado tras el último Pas de Chat. Todas mis frustraciones se iban a base de machacarme haciendo ballet. 
 
    Pero hoy, ni la mejor sesión de entrenamiento podría aplacar mis nervios. 
 
      
 
    Mi padre tenía cuarentaicinco años y ya hacía quince que era viudo. Mi madre se murió cuando yo tenía cinco años, tras una larga enfermedad. 
 
    Cada día me esforzaba por recordar su sonrisa y el rostro que mis recuerdos desdibujaban cada vez más. 
 
    Adelle Harper, mi madre, fue una corresponsal de guerra de las más reconocidas de este país. Mi padre decía que amaba su trabajo porque no soportaba las injusticias y creía que su forma de cambiar el mundo era abrirles los ojos a la sociedad, con sus reportajes y con las experiencias que había vivido.  
 
    Por desgracia, su sentido de la justicia no la protegió de una enfermedad que afectaba a millones de personas cada día. Ni me protegió a mí contra la pérdida de una madre de la que solo me quedaban fotos y recuerdos, cada vez más difusos. 
 
      
 
    Suspirando, apagué la música y me empecé a quitar las puntas, mientras los espejos que me rodeaban me devolvían una imagen cansada y ojerosa de mí. La falta de descanso empezaba a hacer mella en mi cuerpo. 
 
    Una vez que todo estuvo en silencio, empecé a escuchar un incesante alboroto que preludiaba lo que yo ya imaginaba. Llegaba tarde a clase y mi mejor amigo venía para recordármelo. 
 
      
 
    La puerta se abrió de golpe dejándome ver a un Simón sudado y exhausto por lo que deduzco, horas de running. No era la única que mataba sus preocupaciones a base de ejercicio. Mi mejor amigo también compartía esa afición. Diría incluso, que me la enseñó él. 
 
    — ¡Liiiiiil! ¿Qué haces así todavía? — dijo, empezando a tironearme del maillot para sacarme de la sala de entrenamiento.  
 
    Simón es mi mejor amigo. La familia que uno elige y con la que se forjan lazos más fuertes que los de la propia sangre. Mi pareja de baile, mi compañero fiel. 
 
    — Nada Simie, solo esperaba a que aparecieses por la puerta hecho un asco y oliendo a resaca o a Armani Code— sabía que odiaba que le llamase con ese ridículo diminutivo— . Eso de hacer una entrada triunfal con el torso al descubierto y sudando como un gladiador… Solo parece sexy en las películas ¿Lo sabes, verdad? —inquirí, arqueando una ceja. 
 
    — Para empezar, ni sudado dejaría de ser sexy. Número dos, yo siempre huelo a Cool wáter de Davidoff, no a Armani Code— ¡Dios, qué tikis mikis era para sus perfumes! Le amaba un poco más por ello— .Y respondiendo a lo último, lo sé. Pero queda una hora, así que pensé que podía ducharme aquí y así, asegurarme de que no llegases tarde a nuestro primer día del curso ¡Dos pájaros de un tiro! ¿Qué te parece, diablillo?— Preguntó, entornando los ojos con una sonrisa displicente. 
 
    — ¡Uff! ¡Dúchate si quieres, pero, rápido! Que gastas más agua caliente aquí que en tu casa ¡Gorrón! — Se echó a reír y me revolvió el pelo con cariño.  
 
    Estábamos todo el día como el perro y el gato, pero nos adorábamos. 
 
    Hice el amago de salir corriendo hasta el baño para colarme antes que él. Pero como es bastante más alto que yo, me cogió por la cintura para aprisionarme con sus brazos de acero, labrados a base de horas de Port de Bras. 
 
    — ¡Suéltame, Simón!—Gritaba como si me estuviesen matando, así de exagerada era. 
 
    — ¡Serás Cabrona! ¡Ahora nos tendremos que duchar juntos para ahorrar agua! —dijo, abrazándome como si fuese una Boa Constrictor. 
 
    — ¿No te basta con haber interrumpido mi entrenamiento que ahora quieres que lleguemos tarde por tus tonterías? — pregunté, ofuscada, intentando respirar bajo los 70 quilos de músculo de mi mejor amigo. 
 
    — ¿Y se puede saber qué era eso que te mantenía tan absorta que casi te rompes un pie? — Interrogó, divertido, mirando mi tobillo amoratado. Una vez puse los pies en el suelo, no pude evitar soltar un quejido lastimero. 
 
    — Hoy papá me va a presentar a Helena. — Expliqué, hastiada, como toda buena adolescente. La perspectiva no me parecía atractiva. 
 
    — Sé que es difícil para ti, Lil. Pero si no quieres herir los sentimientos de tu padre, procura mostrar un poco más de entusiasmo. Él también se merece ser feliz. — Me volvió a coger por los hombros y me miró serio para trasmitirme el mensaje. Tenía razón, pero no podía evitar sentirme recelosa ante la perspectiva de una nueva mujer ocupando el lugar que mi madre había dejado vacío. 
 
    Suspirando, puse los ojos en blanco y le pegué un cachete en el culo para que me soltase y poder asearme por fin. 
 
      
 
      
 
    # 
 
      
 
    Bajé media hora después, ya arreglada. Era el primer día de clase y todos debíamos seguir el código de etiqueta para asistir la presentación. Así que, me había puesto el único vestido formal que tenía en el armario. 
 
      
 
    Un vestido de cuello barco negro que me llegaba por encima de la rodilla y unos tacones del mismo color. Me puse la americana con el emblema de la universidad y me apreté la coleta, que me había quedado media torcida, ya que la había hecho a correr, con el pelo enmarañado como si me acabase de despertar. Sí, el glamour en persona. Pura S-O-F-I-S-T-I-C-A-C-I-Ó-N. 
 
    Con mis zapatillas y mi bolsa con la ropa de baile, me reuní con papá y Simón que charlan animadamente en la cocina. 
 
    — Hola, cielo, me comenta Simón que vais a llegar tarde.— miré a mi amigo y este me sonrió misteriosamente. Sin embargo, asentí y preparé mi termo con té verde y limón para llevar. 
 
    — No olvides la cena de hoy, por favor, Lili. — advirtió él y sonreí tensamente. No podría olvidarlo aunque quisiese. 
 
    — Descuida Daniel. Estaré. Te quiero. — le di un beso en la mejilla y él besó mi frente. Era nuestro ritual. 
 
    — Lil... No me llames Daniel — iba a protestar, pero me cortó con lo mismo que me decía siempre. Sabía que solo le llamaba así cuando estaba enfadada —. Y sí, ya sé que me llamo así, pero para ti, soy papá — Tanto él como yo sabíamos que seguiría llamándole por su nombre de pila, pero era su deber educarme— ¡Suerte en clase!  Ah y Simón— Mierda. Esta vez tampoco me iba a librar. Siempre hacía lo mismo y era tan vergonzoso. Debería estar penado por la ley avergonzar así a tus hijos— ...Con cuidado ¿vale?, Lil todavía es muy joven. — dijo, pícaramente, como si él todavía fuese tan joven como un adolescente para entendernos pero tan sabio como un padre para advertirnos. Yo le miré horrorizada mientras aguantaba la risa, la suya, no la mía, yo me quería morir.  
 
    Mi padre, como otras muchas personas, formaba parte del grupo de personas que no sabían que Simón era gay. Y como nos pasábamos el día juntos, sospechaba lo que todos; Que era mi pareja. 
 
    Mi padre era relativamente joven. A sus cuarentaicinco años todavía era un hombre atractivo. Y además, poseía un talante bastante liberal, demasiado liberal, de hecho... Por lo que a pesar de creer que Simón y yo estábamos saliendo, nos dejaba a nuestro aire. Y no sería porque se lo hubiese desmentido hasta la saciedad... Pero dile tú que no a él. Y no voy a ser yo la que saque del armario a empujones a mi mejor amigo. 
 
    — No se preocupe señor Wellignton. Se la devolveré tan intacta como me la dejó. — dijo, con la mirada nublada por la diversión, mientras me guiñaba un ojo. Le hice un corte de manga y recogí mis cosas del suelo. 
 
    — ¡Papá! Por Dios. Sabes que no tengo tan mal gusto... — entoné, entrando al trapo como ellos querían. Al final siempre me liaban. 
 
    — ¡Oye! — Se quejó Simón, haciéndose el ofendido y tirándome de un moflete. 
 
    Le cogí por las solapas de su americana y lo arrastré hasta el coche. No llegábamos tarde, pero ya íbamos con mucho retraso. Puede que llegásemos tarde, pero todavía tenía que concienciarme de ello. 
 
    # 
 
      
 
    Cuando aparcamos y la facultad se alzó ante mis ojos, no pude evitar suspirar con añoranza. 
 
    Simón y yo cursábamos una licenciatura de danza clásica en The Royal Ballet School. Una de las escuelas de danza más prestigiosas del mundo. 
 
    Este era nuestro tercer curso. De hecho, Simón y yo nos conocimos hace seis años, cuando ambos estábamos preparando las audiciones en el conservatorio, para optar a una plaza en esta escuela. 
 
    Una plaza por la que un millón de personas matarían. Una plaza que nos había hecho sudar sangre, sudor y lágrimas. 
 
    Llegar hasta aquí no había sido fácil. Todavía hoy, recuerdo el dolor de pies, por las veces que me fracturé los dedos en aquella época. Bailaba tantas horas que a veces me desmayaba del cansancio. Y como yo, con el mismo sacrificio, había luchado Simón. Nuestros padres intentaron muchas veces que lo dejásemos, decían que no era sano. Y no lo era, pero era nuestro sueño. Y nada pudo con nosotros. 
 
    <<Para el día de la audición, cuatro años después, estábamos tan unidos que habíamos llegado al acuerdo de que o entrabamos los dos, o no entraba ninguno. 
 
    Y cuando por fin llegó el tan esperado día, hicimos una coreografía en pareja que fue examinada bajo lupa. En el último Fouetté Rond de Jambe en Tournant, estaba tan nerviosa que pensé que me caería. Pero ahí estaba Simón para infundirme valor. Así que, me enderecé para no trastabillar y cogidos de la mano, saludamos al tribunal con una sonrisa satisfecha. 
 
    Cuando nos dijeron que estábamos dentro, nos abrazamos con tanta fuerza que nos dolieron las costillas durante días. Y cuando llegamos a casa, ambos nos echamos a llorar como campeones. 
 
    Ese día, todos nuestros esfuerzos valieron la pena. Y yo, gané una plaza en una de las mejores academias de danza y a un hermano>>. 
 
      
 
    Ambos volvimos a la realidad y nos fijamos en nuestras manos unidas con fuerza. Nos miramos a los ojos, sonriendo y supe que él también había rememorado el mismo recuerdo. 
 
    Saludamos a unos cuantos compañeros de clase y entramos en la facultad. 
 
                                                                 # 
 
      
 
    Veinte minutos después, estábamos escuchando la presentación del nuevo curso. Mis ojos, al igual que la mayoría de alumnos gritaban de júbilo. Lo había echado de menos. 
 
    Sonriendo, me giré para ver a mi mejor amigo que pedía socorro haciendo muecas graciosas. Reí y negué con la cabeza, divertida. Estábamos en la clase de Lady Annet, una mujer de unos treintaisiete años, obsesionada con los empeines de Simón, y por el resto de su cuerpo, para que negarlo. Lo adoraba. Y buscaba cualquier excusa para toquetearlo, y yo, me moría de la risa con sus caras sufrimiento. 
 
    La entendía. Simón era hermoso por fuera y por dentro. Era bastante alto, un problema si eres bailarín. Pero su estatura estaba compensada con un cuerpo esbelto y fibroso. Simón caminaba tan grácilmente que parecía que se desplazaba bailando. Era algo natural en él. Y eso no le quitaba poder a sus rasgos masculinos. Mi amigo era arrebatador. Tan guapo, que quitaba el aliento. Tanto, que ir a su lado solo me hacía parecer más mediocre. 
 
    Tenía una mandíbula fuerte y un hoyuelo en el mentón que lo hacía todavía más atractivo a la vista. Y por si fuese poco, su boca tenía la forma de un corazón perfecto. Su rostro de rasgos cincelados y masculinos solo podría definirse como precioso. Algo tan bello que parecía irreal, como las esculturas de la Grecia clásica. 
 
    Pero sin duda, lo que más llamaba la atención de Simón, eran sus ojos verdes. Verdes como las briznas de hierba seca. 
 
    Unos ojos que, en contraposición con su pelo castaño y su piel dorada, formaban un conjunto que arrancaba suspiros allí donde iba. Tanto en mujeres como en hombres. 
 
    Pero, para mí, Simón era mucho más que una cara bonita. 
 
    Y si, su ya de por sí, apolínea belleza, te desarmaba... Cuando lo veías bailar, directamente, el tiempo se paraba.  
 
    La primera vez que vi a Simón bailar, supe que estaba ante uno de los bailarines más prometedores del siglo. Y como yo, Lady Annet también estaba segura de ello. 
 
      
 
    Dejé de mirar a mi amigo cuando los demás alumnos empezaron a levantarse y nosotros les seguimos hasta la zona de las taquillas. La presentación daba paso a un nuevo curso y había que volver a preparar el material y los libros. 
 
    Después de comprobar la matrícula, hablar con los tutores y recoger nuestros respectivos horarios, fuimos a por un café a Starbucks. 
 
    Era nuestra tradición, Cada vez que empezábamos un curso nuevo, nos veníamos a Starbucks a beber frapuccinos de chocolate blanco y a ponernos morados a muffins. Como nos viesen saltándonos la dieta... 
 
    Nos sentamos en nuestra mesa de siempre. Al fondo, y casi escondidos por el mostrador. Miré a Simón y lo noté tenso. Sabía que iba a darme la charla, así que se lo puse fácil. 
 
    — ¡Quieres soltarlo ya, por Dios! Te va a salir una úlcera de tanto aguantarte. — dije, quejándome, mientras le pellizcaba un moflete 
 
    — ¡Que sí, ya voy, pesada! — me miró serio. Conocía esa cara y no presagiaba nada bueno. — A ver, ya sé que lo de esta noche no te hace ilusión, pero por favor, intenta comportarte y todo pasará más rápido. —me aconsejó, cogiéndome de la mano. Me eché un poco para adelante en la mesa y lo miré arqueando las cejas. 
 
    — ¿Mi padre te ha pedido que le ablandes el terreno eh?—inquirí, tensa. Retiré mi mano de la suya y me crucé de brazos ante su asentimiento. 
 
    — Sabes que odio estar en medio de esto— declaró, mesándose el pelo con frustración— .Te entiendo Lil, de verdad que sí. Pero también lo entiendo a él. Tu padre todavía es muy joven, y está muy bueno. — comentó, divertido, para quitarle hierro al asunto. Le pegué en el brazo y negué, sonriendo. Tenía razón. Mi padre se conservaba muy bien— ¡Joder, mira que eres agresiva!—dijo, mientras se sobaba el brazo— .El caso es, que lleva solo mucho tiempo y merece una buena mujer a su lado. 
 
    — Vamos a ver, si yo, no me opongo a que mi padre tenga pareja— declaré. Y era cierto, ese no era el problema. — .Lo que a mí me jode, es que no me lo hubiese dicho desde el principio. — Y es que mi padre llevaba saliendo con Helena, Helena era la susodicha, (para que nos entendamos), seis meses. Y hace una semana, de un día para otro, va y me dice que se ha enamorado y que su novia se viene a vivir con nosotros. 
 
    Hombre, si me dice que va a meter a una extraña a vivir en nuestra casa sin contar conmigo, pues sí, lo reconozco, me jode. Y si además, me entero, no por él, sino por su estado de Facebook, que llevan seis meses juntos y soy la última saberlo, no me jode, directamente, veo el mundo arder. 
 
    Se supone que tenemos la suficiente confianza para hablar este tipo de cosas y más, si también me afectan a mí ¡Que para darme la charla bien que no se corta! 
 
    — Según lo que me ha dicho tu padre, es una buena mujer, Lil. Sé que la situación no se dio de la forma más conveniente. Pero es tu padre, le quieres y esto es lo mejor para él. — Asentí, dando mi brazo a torcer. No sé cómo lo hacía, pero siempre conseguía ablandarme. 
 
    — Eso de que es una buena mujer no lo sabemos todavía. Porque ni tú ni yo la conocemos. Pero vamos a ver… ¡Si hasta hace siete días, no sabía de su existencia! — exclamé, exasperada. Y esperaba que así fuese. Mi padre ya lo había pasado bastante mal. Y ser Daniel Wellington, el famoso diseñador de zapatos, no le ayudaba a que la gente interesada se alejase de él. 
 
    Mi padre provenía de una familia muy humilde de zapateros Ingleses. Y cuando mi abuelo murió, al ser hijo único, heredó el taller familiar. 
 
    Pero su visión para los negocios y su talento para el diseño, hizo que "Talleres y confecciones Well" se convirtiese en el imperio que es hoy "Diva Wellington". Una de las marcas de zapatos más codiciadas por las mujeres de Inglaterra. 
 
    Hace unos años hizo una colaboración con Leboutin que solo consiguió que las ventas de su empresa se catapultasen. Lo que le confirió, además de prestigio y fama, una sólida base sobre la que abrirse a un mercado internacional. 
 
    Mi padre tenía dinero. Y es precisamente por eso por lo que no me fiaba de las personas que aparecían en su vida sin pedir nada a cambio de la noche a la mañana. 
 
    — Además, vas a tener un hermano ¿No te hace ilusión? — Preguntó, divertido, calibrando mi reacción. Rebufé molesta y me crucé de brazos. Esa era otra. Resulta que el pack de nueva madrastra incluía hermanastro a estrenar. 
 
    — Mira, no me toques las narices ¿Quieres? Es lo que me faltaba. Un crío corriendo por casa y haciendo ruido mientras intento estudiar. — declaré, rechistando. En realidad, sí que me hacía ilusión. Me encantaban los niños, así que por esa parte, tampoco estaba tan mal. Pero tenía que hacerme la dura. La situación no me molaba ni un pelo. 
 
      
 
    Para cuando salimos de la cafetería ya habíamos discutido seis veces. Y al final, no sé cómo, me había convencido para que me comprase dos vestidos nuevos. El primero, formal y elegante, para conocer a Helena. Y el segundo, corto y demasiado ajustado, para salir de fiesta. 
 
    Simón me dejó a las 20:00 en casa. Tenía una hora para arreglarme antes de que mi padre y Helena llegasen. El catering ya estaba contratado y listo para servir, así que hoy no tendría que meterme entre los fogones. 
 
                                         Me puse el vestido verde ejecutivo. Me llegaba por encima de la rodilla y se ceñía a mis exuberantes curvas a la perfección. Era de manga larga y escote cuadrado lo que le confería una sobriedad que me encantaba. Y para terminar, me puse unos Stilettos verdes de satén que mi padre me había regalado para la ocasión. Estaban llenos de pedrería en los tacones y las puntas, y aunque no me gustaba andar con tacones porque hacían que los pies me doliesen más de lo normal, tenía que reconocer, que estos eran espectaculares. Sonreí al ver el logo de mi padre impreso en la suela del zapato, era muy detallista con sus diseños. Todavía no me podía creer como alguien al que se le quemaban las pizzas congeladas, podía hacer obras de arte como estas. 
 
                                    Escuché el coche aparcar en la entrada. Me solté el pelo y respirando profundamente para relajarme, bajé las escaleras. 
 
                             Al llegar al hall, ambos me esperaban con una sonrisa, cogidos de la mano. Primero me fijé en la cara nerviosa de mi padre, llena de entusiasmo y expectación. Y por último, en la expresión avergonzada, pero feliz, de ella. 
 
                  Helena, tenía unos rasgos delicados y amables. Lo que llamaríamos una belleza clásica. Ojos azules, cara angelical y pelo rubio recogido en un moño francés perfecto. Diría que tenía la edad de mi padre, aunque puede que menos. Sin duda era hermosa. Y por su forma de vestir, llevaba un vestido parecido al mío pero de color amatista, drapeado y ligeramente menos ajustado, parecía muy elegante. Viéndolos juntos hacían una estampa perfecta. Parecían dos actores de Hollywood. 
 
           — Hola, hija. Mejor me ahorro el protocolo ¿no?—dijo, calibrando mi mirada de escepticismo— Lil, esta preciosa mujer, es Helena, mi novia — Nos presentó, cogiéndola por la cintura y acercándola a mí. — .Y Helena, esta es mi niña. Mi Hija, Liliane. —pasó un brazo por mis hombros, uniéndome a mí a su abrazo. 
 
             — Encantada Helena, es un placer conocerte. —dije, educadamente, mientras nos dábamos dos besos. En Inglaterra era costumbre darse la mano, pero yo siempre saludaba de esta forma porque mi abuela, que es española me había enseñado a hacerlo así, por lo que me extrañaba no haberla pillado por sorpresa. Ella me sonrió cálidamente y me abrazó. 
 
             — El pacer es mío querida. Tu padre me ha hablado tanto de ti, que es como si ya te conociese—Tenía un acento peculiar. Habla perfectamente inglés pero había algo en su acento, que lo hacía más dulce...Miré a mi padre arqueando las cejas y él me sonrió nervioso. Pues a mí no me había dicho nada de ella. Si es que tiene tela... 
 
            — Bueno, venga, dejemos las presentaciones a un lado y vamos a cenar. Que he pedido al mejor italiano de la ciudad y ya me muero de hambre de imaginármelo. —Sonreí. Mi padre no tenía remedio. Le encantaba comer, al igual que a mí. Y la comida italiana era su favorita. 
 
      
 
                                                                            # 
 
    La cena transcurría con normalidad. Al principio reinaba un silencio incómodo. Solo se oía el ruido de los tenedores al chocar contra los platos. No sabíamos que decir y yo prefería estar callada. 
 
    Por suerte mi padre había decidido romper el hielo hablándome de cómo conoció a Helena y poco a poco la tensión se fue disipando. 
 
    Helena era enfermera. Se conocieron en el hospital. Mi padre es un adepto de las motos, y su afición ya le ha dado bastantes sustos. Así que, esa vez tampoco fue diferente. 
 
    Se había caído de la moto cuando volvía a casa después de trabajar. Simón lo había llevado al hospital. Los muy cabrones no me habían dicho nada porque ya le había dado un ultimátum a mi padre. Como volviese a tener un accidente por culpa de la puta moto... Directamente, se la quemaba. Así que, para no enfadarme y no perder su adorada Ducati, me prometió no volver a hacerlo. 
 
    Helena era la enfermera de guardia ese día. Ella le había cosido los puntos en el corte que se había hecho en la ceja. Donde ahora, en lugar de piel lacerada, había una cicatriz que lo hacía parecer un pirata. 
 
    — Tenías que verle Lil. Quejándose como un niño pequeño por que le escocía el alcohol. —confesó entre risas para vergüenza de mi padre. Resoplé divertida. Me lo podía imaginar perfectamente. — ¡Si hasta me hizo soplarle! — siguió revelando ante las protestas de Daniel. 
 
    — ¡Dios, pero si era insoportable!— dijo mi padre, sonriéndole— No me mimó nada. ¡Es más! Me echó la bronca por ser un irresponsable ¡durante toda la cura! — declaró carcajeándose y metiéndose con ella. Sonreí al verles. 
 
    Ver a mi padre tan contento me ponía de buen humor. Ya casi no estaba enfadada. 
 
    — Mimos ya tenías tú bastantes. Si cuando te fui a soplar ¡Me besaste! —dijo ella, uniéndose a las risas de él. 
 
    — ¡Papá! — grité, avergonzada. Me tapé los ojos ante su ocurrencia. Mi padre no tenía remedio. 
 
    La conversación empezó a fluir y empezamos a hablar del trabajo de mi padre, de mis estudios, de cocina... Helena era italiana. Por eso tenía ese deje musical que se apreciaba cuando abría las vocales. No pude dejar de interesarme por las recetas típicas de su país. Le encanta cocinar, al igual que a mí. Y tener la gastronomía en común nos dio un argumento para hablar durante una hora. Al menos, hasta que me di cuenta de que había un detalle en el que no había caído. 
 
      
 
    — Arora que lo pienso... ¿Cuándo voy a conocer al niño? Porque va a vivir con nosotros ¿no?— Pregunté al darme cuenta de que su hijo no había hecho acto de presencia ni se había hablado de él. Vamos que tampoco es que me muriese de ganas por conocerle, pero si iba a vivir con nosotros, prefería saber a qué me atenía cuanto antes. 
 
    Ambos se miraron extrañados y mi padre alzó las cejas de forma interrogante. 
 
    — Hija, ¿de qué niño hablas? —preguntó, extrañado. 
 
    — Hablo de tu hijo, Helena... Papá, ¿no me habías dicho que tenía un hijo? — Increpé a Daniel. Ahora sí que estaba confusa. 
 
    — Ah sí, cielo, tengo un hijo. — explicó ella sonriente. — Pero es que como dijiste niño, no pensé que te refirieses a él. Hush no ha podido venir. Está en una convención del tatuaje en Washington. Es tatuador. — ¿Tatuador? ¿Cómo que tatuador? 
 
    — Pero... Vamos a ver... ¿Cuántos años tiene? — pregunté, directamente, dejándome de formalismos. Las piezas no encajaban. 
 
    — Nena, creo que aquí... hay una confusión. —dijo mi padre, aguantándose la risa ¿Ah sí? No jodas... Lo miré reticente. No entendía qué era tan gracioso. — Lil, Hush tiene 24 años. 
 
    — ¿Perdona? — Pregunté tosiendo. Me había atragantado con un trozo de pan. ¡Pero si me llevaba cuatro años! ¡De niño nada! 
 
    Ambos me lo aclararon enseguida. Cuando mi padre me habló de que Helena tenía un hijo, dijo que pronto me los presentaría. A ella y al niño. Pero claro, mi padre nos llamaba niños a mí y a Simón todavía por lo que la confusión no era tan rara. Él había dicho niño y yo me esperaba... eso; un niño. 
 
    La cena transcurrió con calma a partir de ahí. Y debía decir que hasta me lo había pasado bien. Helena había calmado mis reticencias iniciales. Me había caído bien, lo reconozco. Pero todavía era muy pronto para lanzarme a hacer valoraciones. 
 
    Recogí la mesa mientras mi padre se despedía de ella en el pórtico. Decidí adelantarme y darles un poco de intimidad. 
 
    Cuando por fin entró en casa ya estaba todo recogido. Se acercó a mí y pasó su brazo por mis hombros para acercarme a él. 
 
    — ¿Y bien? ¿Qué te ha parecido? —preguntó, ligeramente ansioso, ligeramente, el eufemismo del siglo... Sonreí, divertida. Me separé de él para poner el lavavajillas y fui cogiendo los platos de la pila del fregadero. 
 
    — Es muy agradable. Y divertida. Además, es guapísima. Has tenido suerte. —Declaré guiñándole un ojo. — Pero aun así. Esas no son formas de hacer las cosas. 
 
    — Lo sé. Esto también es nuevo para mí, cielo. Hace mucho tiempo que no estoy con nadie. La última cita que tuve, fue con tu madre. Y ya hace 20 años. — confesó tímidamente. Le sonreí con ternura y le acaricié la mejilla. 
 
    Ahora que me daba cuenta del tiempo que mi padre llevaba solo, me empezaba a sentir culpable por haberle juzgado tan duramente. 
 
    — Está bien papá. Me encanta la pareja que hacéis. Pero la próxima vez, solo te pido no ser la última en enterarme. ¿Crees que serás capaz? — Inquirí sacándole la lengua. Me abrazó contra su pecho sonriendo y se despidió de mí para ir a dormir. 
 
    Una vez terminé de recogerlo todo, yo también me fui a la cama. 
 
      
 
      
 
  
 
 
 
    CAPÍTULO 2, ÉL 
 
    CUANDO lIL CONOCIÓ A hUSH. 
 
      
 
    Cuando me desperté al día siguiente, tenía el móvil petado de mensajes sin leer de Simón. En todos, me preguntaba por la cena. Sonreí. 
 
    Lo dejé en leído y me fui a la ducha. Hoy me vendría a buscar para ir a la universidad, así que se lo contaría en persona. Así lo dejaba con la intriga, que con la chapa que me había dado, ahora mismo estaría subiéndose por las paredes. 
 
    Me fui al baño, desperezándome. Me lavé el pelo y lo dejé secarse al aire. Me vestí con lo primero que pillé en el armario. Una sudadera con capucha y unos vaqueros rotos. 
 
      
 
    Cogí mis converse y mi mochila y bajé a desayunar. 
 
    Mi padre ya se había ido a la fábrica. Así que, me bebí el café a correr y me comí una tostada con mermelada mientras revisaba el horario de hoy. 
 
    Una vez terminé, dejé todo recogido. Y cuando estaba terminando de poner el lavavajillas, el claxon del Mini Cooper de Simón, me avisó de que tenía que irme. 
 
    Salí al porche. Hoy hacía un día espléndido. Un día raro en Londres. Simón ya me estaba esperando. No paraba de hacerme gestos para que subiese. 
 
    — ¡Vamos Lil! Por Dios, mujer ¡Siempre llegamos tarde! —dijo, subiendo la radio a tope para avisarme de que se iba a ir sin mí. 
 
    — ¡Ya voy, pesado! —Exclamé, suspirando. 
 
    Cuando por fin me subí al vehículo, dejé mis cosas en el asiento de atrás y me encontré con su mirada. Estaba deseando saberlo todo. Es más, le daba cinco segundos hasta que se lanzase a preguntar. Cinco. Cuatro. Tres... 
 
      
 
    — ¡Suéltalo ya! ¿Cómo es? ¿Y en qué lugar se enamoró de él? ¿Y a qué dedica el tiempo libre? — Inquirió, ansioso. No había aguantado ni cinco segundos. 
 
    — ¿Esto qué es, el test de Perales? — pregunté, riéndome por su impaciencia. Mi abuela materna, Julia, era española y una fan incondicional de José Luís Perales, y cada vez que Simón y yo hacíamos una videollamada con ella, nos cantaba sus canciones. Y aunque mi mejor amigo necesitaba que le tradujese las letras, las usaba mucho para tomarme el pelo. Me miró entornando los ojos con desesperación y proseguí. — Es enfermera. Se conocieron en el hospital. Gracias a uno de las múltiples caídas que ha tenido mi padre por culpa de la dichosa moto y qué tú has ayudado a encubrir—me miró con los ojos abiertos y apretó los labios para no reírse. Sabía que lo había pillado. — . Ah, y no te lo pierdas. Resulta que el niño. Mi futuro hermanastro… ¡No es un niño! ¡Es un tío de 24 años! ¡24 putos años!—le conté yo, que no salía de mi asombro. En cuanto terminé la frase, me tuve que agarrar en el asiento por el volantazo que había pegado mi amigo. — ¡Simón, joder! —grité, tirando del cinturón mientras enderechaba el choche. 
 
    — ¡Lo siento! Eso sí que es un bombazo—declaró él, riéndose. — ¿Me estás contando que tu futuro hermano es más mayor que tú? —Preguntó, con una más que explicita diversión. 
 
    — ¿Puedes dejar de hacer leña del árbol caído, por favor? Vale. Reconozco que Helena me pareció maja. Pero su hijo podría ser un psicópata. Ni siquiera se presentó en la cena. Y se van a mudar con nosotros... ¡la semana que viene! —expliqué, suspirando. — ¿Me explicas por qué he permitido que esto pasase? 
 
   
 
 

   
 
    — Porque quieres a tu padre y me has prometido mantener una actitud abierta y positiva, Lil. — No pude evitar poner los ojos en blanco ante su afirmación. 
 
    Aparcamos delante de la universidad y me ayudó a recoger los libros. Di la conversación por zanjada. Prefería no pensar en ello. 
 
      
 
    Hoy teníamos Teoría de la danza aplicada las dos primeras horas. Después iríamos a las salas de entrenamiento. Quedaban tres meses para el festival de invierno y debíamos preparar El lago de los Cisnes de Tchaikovsky. Por ahora, solo estábamos con ensayos generales. Pero esta era una de las obras más importante de la carrera, y solo la podían hacer los alumnos de tercero. 
 
    Las audiciones empezaban en una semana y estaba de los nervios. Había entrenado muchísimo para esto. Quería que me diesen el papel de Odette. Era uno de los papeles principales de la obra y tenía bastante competencia. Era muy complicado optar a ese puesto. Solo las mejores bailarinas de la escuela habían representado al cisne. Y yo quería formar parte de ellas. 
 
                                                                         # 
 
    Me tiré en el suelo exhausta. La clase ya había terminado y solo quedábamos Simón y yo, que estábamos intentando recuperar la respiración. El primer ensayo había sido duro. Pero habíamos recibido cumplidos por parte de Lady Annet. Así que, estábamos satisfechos. 
 
    — ¿Starbucks? —Preguntó Simón, poniéndose de pie y tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme. 
 
    — Ya estás tardando. —repliqué, sonriendo. Necesitaba mi dosis de cafeína. 
 
    Estaba terminando de ducharme. Las duchas estaban vacías. Nosotros habíamos sido los últimos en entrar. El vestuario de las chicas estaba en completo silencio por lo que terminé de asearme y me vestí con la ropa que había traído. 
 
      
 
    Metí el maillot en la bolsa para lavarlo al llegar a casa y comprobé la hora. Eran las cuatro y media. 
 
    Cuando Salí, Simón ya me esperaba en el pasillo, apoyado contra la pared. Con su jersey de cuello vuelto y sus tejanos ajustados, parecía un modelo de Abercrombie and Fitch. Dolía mirarlo de lo guapo que era. 
 
    Le sonreí y cogió la bolsa con mis cosas. Hicimos el camino al coche hablando de la audición. Simón quería el papel de príncipe. Y la verdad es que encajaba tan bien en el papel, que no dudaba que lo consiguiese. 
 
    Estábamos planificando los horarios de los entrenamientos en la cafetería. Ambos habíamos decidido poner las mismas horas para tener la misma disponibilidad. 
 
    — Vale. Entonces, lunes, martes, miércoles, jueves y viernes, de las 19:00 a las 22:00. ¿Te parece bien? —Pregunté y esperé su confirmación para anotarlo en la agenda. 
 
    — Perfecto. Sábados y domingos de descanso. —Asentí y cerramos el horario del semestre. — Recuerda que hoy te paso a buscar a las 23:00. —me recordó mientras yo me bebía mi té helado. 
 
    —No se me olvida, tranquilo. —dije, rodando los ojos. 
 
    Hoy era viernes. Y como la mayoría de los universitarios, salíamos de fiesta. Esta noche habíamos quedado en el "Decadence". Un pub underground al que las fraternidades acudían para emborracharse el primer viernes del curso para celebrar la llegada de un nuevo semestre. Era una tradición. 
 
    Simón me dejó en casa a las nueve de la noche. Mi padre ya me esperaba para cenar, había pedido pizza. Al principio, intentaba cocinar. Pero después de que se le quemasen hasta los macarrones, decidimos que cuando le tocase a él encargarse de la cena, pediríamos comida a domicilio. 
 
    — Hola papá ¿Qué tal el día? —pregunté, mientras me acercaba para darle un beso en la mejilla. 
 
    — Bien nena, ¿y tú? — dijo, recolocándose en la silla para escuchar mejor mi respuesta. 
 
    — Bien. Cansada por las clases, ya sabes...— asintió, pensativo y me evaluó serio durante unos segundos. 
 
    — Mañana he invitado a Helena y a su hijo a comer para que os conozcáis. He pensado en hacer un asado ¿Te parece bien? — preguntó, pidiendo consenso. Me tensé. No se me daba bien conocer gente nueva y la perspectiva de lo que se podría considerar una comida familiar no me agradaba demasiado. Pero dispuesta a poner todo de mi parte, decidí aceptar. 
 
    — Está bien, Daniel. Pero, no quemes nada, por favor...—dije, de forma despreocupada mientras me comía un bocado de pizza margarita. Mi padre rodó los ojos divertido y yo sonreí. No le gustaba que le llamase por su nombre. 
 
    Terminamos de cenar en silencio. Ambos éramos parcos en palabras y nos entendíamos mejor así. En el fondo era porque siempre estábamos muy ocupados con nuestras cosas y preferíamos darnos nuestro espacio. 
 
      
 
    Hoy le tocaba recoger la cocina a él, así que, yo subí a mi habitación a cambiarme. Abrí el armario y saqué el vestido corto que había comprado con Simón para esta ocasión. Era de manga larga, de gasa transparente y estaba salpicado por miles de cristales de pedrería minúsculos. Me llegaba cuatro dedos por debajo del trasero. Lo cual, me ponía nerviosa. No solía llevar vestidos tan cortos. Pero cuando lo vi en la tienda, me enamoré. Y Simón no paró hasta convencerme de llevármelo. 
 
    El escote era cuadrado. De los que llevan copas preformadas por dentro. La tela del torso se plegaba hasta formar un corpiño que me subía los pechos hasta hacer que sobresaliesen. Tenía bastante pecho por lo que el vestido lo hacía ver excesivo. 
 
    Suspiré. No era mi estilo. Pero tampoco tenía nada más adecuado. No solía salir de fiesta por lo que mi armario se dividía en vestidos cómodos, vaqueros y sudaderas. 
 
    Me puse unas medias negras transparentes. Así al menos iría más tapada. Y decidí recurrir a unos tacones negros de corte salón con pedrería opalescente en el puente del tacón. Fueron los primeros tacones que me regaló mi padre. Cuando tenía 16 años. Y la verdad es, que aparte de ser preciosos, eran muy cómodos. 
 
    Decidí dejarme el pelo suelto. No se me daba bien hacerme peinados. Así que, preferí dejarme mis ondas naturales. Aunque siempre lo acababa atando porque lo tenía demasiado largo. Me llegaba por debajo de la cintura, en una cascada de bucles castaños. 
 
    Me gustaba mi pelo. Creo que era lo que más me gustaba de mí. Simón siempre me decía que era preciosa. Pero sé que lo decía porque me quiere. Yo me considero más bien del montón. Tengo la piel demasiado prístina. Parezco un figurante de Crepúsculo. Mi cuerpo es el cuerpo de una deportista. Pero está descompensado por una 95 D. Una talla de pecho demasiado grande para una bailarina. 
 
    Puede que lo que lo único que resaltase de mis rasgos fuesen mis ojos. Mi padre dice que son idénticos a los de mi madre. Mis ojos no son ni azules, ni verdes, ni grises...Son una mezcla de todos ellos. Son inusuales y extremadamente claros. Po eso siempre que me maquillaba, como en esta ocasión, solo me ponía rímel. 
 
    Porque si los delineaba con khol, parecían demasiado rasgados. Tenía los ojos demasiado grandes. 
 
    Suspiré y me miré en el espejo por última vez. 
 
    Me puse un poco de brillo de labios y cogí la cazadora de cuero que había dejado sobre la cama. 
 
    # 
 
      
 
    El pub "Decadence" era un antro clandestino. Solo abría sus puertas al público el primer viernes de cada mes. Y siempre estaba lleno. Era un punto de encuentro para fraternidades y universitarios en general. 
 
    Dejamos nuestras chaquetas en el guarda ropa. Simón era amigo del encargado, por lo que nos cedía la llave cada vez que veníamos.  
 
    Caminamos entre la multitud hasta la barra, el barman ya estaba desbordado y hacía tan solo una hora que acababan de abrir. Simón me agarraba por la cintura de forma protectora mientras nos movíamos entre la marea de gente que bailaba al ritmo de Radioactive de Imagine Dragons. 
 
    Me quedé pegada a la barra mientras simón pedía nuestras bebidas. El camarero se había girado hacia él y lo había repasado de arriba abajo. Se lo había comido con los ojos. Y no me extrañaba. Si de por sí, mi mejor amigo ya era atractivo. Vestido con una camisa negra semitransparente y unos pantalones de traje ajustados del mismo color, estaba impresionante. 
 
    Me senté en uno de los sofás que estaban cerca de la pista de baile y esperé a que Simón trajese nuestras bebidas. Ya empezaba a hacer demasiado calor por lo que me aparté el pelo a un lado mientras veía como las parejas se agolpaban en el centro de la pista a darse el lote. Casi se podían respirar las hormonas en el aire. 
 
    La fraternidad de Bersharks, la más influyente de Oxford, estaba reunida al completo en uno de los reservados Vip. 
 
    Los Bersharks Gozaban de demasiada popularidad y rango social. Y eso, a veces, se les iba de las manos. Hace unos años habían estado implicados en la desaparición de una de las chicas de la fraternidad femenina de Halfsbreath. Y aunque no era el primer escándalo del que son protagonistas, los trapos sucios de los Bersharks nunca salían a la luz. Su influencia traspasaba los muros de la universidad, todo lo que les perjudicaba era tapado y convenientemente disuelto. 
 
    Por lo que, cuando James Duck, Jefe de la fraternidad, miró en mi dirección con mucha más insistencia que el resto de su grupo, no pude evitar tensarme. 
 
    James estaba acostumbrado a conseguir lo que quería. Era un mujeriego que estba con una chica diferente cada día. Es más, ahora mismo, él y sus "hermanos" tenían a una chica cada uno en su regazo. Po supuesto, todas podrían ser modelos. 
 
    Duck, era guapo. Ese prototipo de Capitán de Lacrosse. Rubio, alto, musculoso...Y un idiota. 
 
    Por suerte, cuando se levantó para empezar a caminar en mi dirección, Simón dejó nuestras bebidas en la mesa. Y se sentó a mi lado. 
 
    — Lil, no te muevas. El imbécil de James viene hacia aquí. —me previno Simón, tan tenso como yo. Yo giré la cabeza disimuladamente, y cuando por fin lo vi, a cinco metros de nosotros, la misma chica que hacía unos instantes tenía encima, empezó a comerle la boca en medio de la pista pata atraer su atención de nuevo. Él enseguida se entretuvo magreando su culo, por lo que pude respirar aliviada. 
 
    — Falsa alarma. Trae aquí ese tequila, lo necesito. —declaré, cogiendo un chupito de la mesa. Me lo bebí de golpe y empecé a toser como si se me fuese a salir un pulmón. No estaba acostumbrada a beber. Simón empezó a reírse y a darme palmaditas en la espalda. 
 
    — Mira que eres bruta eh. Se bebe así. —dijo, levantando su vaso. Lo puso entre sus labios, cerró los ojos y con un movimiento seco de cabeza, hizo desaparecer todo el líquido. 
 
      
 
    # 
 
    La mesa estaba llena de chupitos, Simón había intentado enseñarme. Pero era una negada del tequila. Y él nunca perdía la paciencia conmigo, por lo que había seguido con la clase hasta que habíamos acabado con la botella. Todo me deba vueltas. Y ya hacía media hora que Simón había ido al baño. 
 
    Me levanté con cuidado para ir a la barra a pedir agua. Necesitaba que el calor se fuese. La música retumbaba en mis oídos y no paraba de chocarme con la gente. 
 
    Cuando me faltaba un metro para llegar, Mis tacones se engancharon con algo. Cerré los ojos esperando el impacto. Y cuando no pasó nada, los abrí de golpe. 
 
      
 
    Unas manos fuertes me agarraban por la cintura, impidiendo mi caída hasta el suelo. Subí lentamente la vista por unos brazos musculosos y llenos de tatuajes, y dejé la vista en su pecho. Donde una camiseta de pico, dejaba al descubierto unas clavículas que mostraban parte de un intrincado dibujo tribal. 
 
    Me agarré más fuerte a sus hombros para reunir el valor de mirarle a la cara. Estaba tan cerca de su cuello, que podía oler su perfume. Sin duda olía a Invictus de Paco Rabanne...La reconocí al instante porque esa colonia me volvía loca, como en estos momentos, que no podía pensar en nada más que en morder esa mandíbula recia. 
 
    Cuando nuestros ojos coincidieron, no pude evitar pestañear varias veces. Él, analizaba los míos con los labios apretados. 
 
    No podía dejar de mirarlo. Era tan guapo...Que hacía que me costase respirar. Sus ojos eran muy azules, tan claros...que parecían hechos de hielo. Estaban rodeados por una mata de espesas pestañas y unas cejas pobladas y alineadas con su frente. 
 
    Tenía el ceño fruncido. Y aun así, eso no le restaba ni un ápice de belleza. 
 
    Mi mano se deslizo involuntariamente hasta su cuello donde los tatuajes se difuminaban. No sabía que me pasaba, pero no podía separarme de su cuerpo. 
 
    Quería pasar las manos por su pelo negro, que se desordenaba de forma despreocupada sobre su frente. Llevaba en pelo más largo de lo habitual en un chico. Y aunque me extrañó, a mis ojos, eso solo lo hacía parecer más masculino. 
 
    Su pecho, ancho y definido, empezó a moverse debajo del mío, que subía y bajaba, de prisa. Sus manos atraparon mis muñecas y las agarró juntas contra sus pectorales. En cuanto su boca, de labios carnosos se movió, supe que me estaba hablando y que tenía que volver a la realidad. 
 
    — Disculpa, ¿Qué decías? —pregunté, arrastrando las palabras, sin poder apartar los ojos de su rostro. Él suspiró y se apartó de mí, negando con la cabeza. 
 
    — Digo, que deberías tener más cuidado. —Repitió, con el semblante serio. Volvió a fruncir el ceño y tuve ganas de borrarlo con mis dedos. 
 
    — Lo siento. No estoy acostumbrada a beber...Ni a andar con tacones...—confesé, para disculparme. Necesitaba esa botella de agua. Tenía tanto calor.  
 
    Me moví para irme. Y volvió a cogerme por el brazo. Lo miré extrañada y me señaló con la cabeza hacia delante. No lo había visto. Delante de mí había uno de los taburetes que antes casi habían provocado mi caída. Sacudí la cabeza para despejarme y volví a centrarme en su mirada helada, que me traspasaba intensamente. Sin un ápice de sonrisa. 
 
    — Entonces, deberías aprender a beber. —declaró, ahora sí, alzando ligeramente las comisuras de sus labios. Asentí. Y me paseé las manos por el pelo, deslicé una goma por mi muñeca y lo recogí en lo alto de la nuca, necesitaba respirar. Sus ojos viajaron desde mi cuello hasta la piel expuesta de mi pecho y volvió a subir a mis labios. Un intenso rubor cubrió mi nívea piel. Y si hubiese tenido que hablar en ese momento hubiese tartamudeado. 
 
    — Me estaba iniciando con el tequila, pero soy una negada en la materia. —dije, intentando bromear con él. Por fin me dedicó una sonrisa de labios apretados, que me mostró un precioso hoyuelo en la mejilla. Tuve que contenerme para no suspirar. 
 
    — Quizás seas demasiado joven para algo tan fuerte. —Susurró en mi oído. No sé si fue el alcohol... o que tenía la imperiosa necesidad de demostrarle a ese hombre que no era ninguna niña, lo que me llevó a decir lo siguiente. 
 
    — Quizás no he tenido al mejor maestro.—declaré, dejando caer las pestañas con pesadez, tendría que pedirle perdón a Simón luego por tal mentira, pero todo estaba justificado por poder mirar cinco minutos más a este Adonis.  
 
    Él alzó las cejas con reticencia, y se giró hasta la barra. Yo también me di la vuelta, avergonzada, pensando que había hecho el ridículo más espantoso de toda mi vida. Cuando empezaba a caminar hacia la pista buscando en dónde esconderme, su mano tatuada me rozó el hombro. Me giré y lo encontré, mostrándome dos chupitos, un salero y dos trozos de lima. 
 
      
 
    — ¿Solo dos? —pregunté yo, aunque no debería seguir bebiendo...Todavía notaba los ojos pesados. Él me allegó más a la barra y se acercó a mí. Su perfume volvió a inundar mis fosas nasales y tuve que concentrarme para no jadear. Sus ojos no abandonaron los míos ni un solo momento. Estaba segura que se me habían dilatado las pupilas. 
 
    — Te voy a enseñar cómo se bebe el tequila de verdad. Si lo haces bien, un solo chupito es suficiente —Explicó, mientras cogía el chupito y me lo ponía delante. —. Primero, bebes. Tienes que hacerlo de golpe o empezarás a toser—dijo, mirándome con atención. Asentí. Conocía la sensación, así que, pensaba hacerle caso. —. Después, chupas la sal —Volví a asentir y cogí el chupito para bebérmelo. Pero sus dedos lo agarraron impidiéndomelo. Lo miré confusa y me sonrió ladinamente. — . Espera, impaciente. Todavía no... Chupas la sal de aquí. —y me señaló la zona expuesta de su clavícula, junto a su cuello. Me miró intensamente, calibrando mi reacción. Abrí mucho los ojos y me mordí los labios. Lo valoré unos segundos y volví a coger el chupito. Había pasado la prueba —Bien. Y por último, muerdes el limón. —Él cogió el salero y lo puso a mi lado. 
 
    Ni si quiera pude contestarle. Me concentré en beberme el tequila de un golpe. Sin respirar. Y cuando el líquido transparente bajó por mi garganta, no noté la sensación de picor a la que estaba acostumbrada, le miré sorprendida y me sonrió. 
 
    Cogí el salero con las manos temblando. Él me lo quitó y esparció la sal en su clavícula, creo que intentaba tranquilizarme. Suspiré. Me acerqué a él y tímidamente saqué la lengua hasta rozar su piel que estaba caliente. Olía a jabón y sabía a sal. Noté como los músculos de su pecho se tensaban y me separé de él. Sus ojos se habían vuelto a oscurecer. 
 
    Ahora tocaba el limón. Mordí la pulpa y me estremecí. Por el ácido, y por la sensación... 
 
    Tenía el corazón a mil. Necesitaba tomar el aire. Debió notar cuando empecé a alejarme de él porque su mano izquierda se fue a mi cuello con delicadeza y su mano derecha al otro chupito. 
 
    — Espera. Ahora, me toca a mí. —dijo, mirándome intensamente. Asentí como pude y me preparé. Miré sus labios con insistencia mientras esa boca carnosa deslizaba el vaso hasta vaciar su contenido. 
 
    Deslizó el salero por la palma de mi mano y la besó mientras lamía la sal. No pude evitar retirarla cuando terminó y llevarla a mi pecho, que se movía descontrolado. 
 
    Cogió el limón y lo movió delicadamente por mis labios hasta que lo atrapé entre mis dientes. Acarició mi cuello haciendo círculos sobre él, mientras sus ojos miraban mis labios con un rictus de tensión. Se acercó lentamente a mí. Me iba a caer. Las piernas me temblaban tanto, que si no me estuviese agarrando a la barra, me caería. 
 
    Sus labios rozaron mi mejilla. Su boca besó mi mentón. Y sus dientes mordieron ligeramente mi labio inferior. Cerré los ojos y su cálido aliento me avisó de qué lo iba a hacer. Mordió el limón y lo retiró con cuidado de entre mis labios. Le miré. No podía dejar de mirarle. 
 
    Cogió el trozo de cítrico entre sus dedos y lo dejó sobre el plato sin separarse ni un centímetro de mí. Cuando sus labios rozaron los míos la cabeza me dio vueltas. Su boca saqueaba la mía con insistencia, exigiendo y pidiendo más. Mis dedos fueron a su pelo y no pude evitar tirar de él cuando agarró mi cintura para acercarme más a su cuerpo. Gemí, embriagada por el sabor de sus labios y la intensidad del limón.  Nos separamos lentamente, respirando con dificultad. Nos miramos a los ojos, con la conciencia velada por el deseo. Mis manos se deslizaron por su nuca y las suyas por mis hombros. 
 
    — Necesito tu nombre. — susurró, con la voz ronca, en mi oído. Negué con la cabeza, al darme cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿El tuyo no te gusta? —pregunté, para arrancarle esa sonrisa que había logrado atisbar momentos antes. Y como si me premiase por mi valentía, recompensó mi acción mostrándome ese hoyuelo por el que me gustaría pasar la lengua. 
 
    — ¿Nada de nombres entonces? Bien. — dijo y me cogió de la mano para ir a un lugar más apartado. El reloj de la pared marcaba las tres de la madrugada. Cuando miré la hora que era, casi me echo las manos a la cabeza. Me había olvidado de Simón.  
 
    —Me tengo que ir...—dije, recorriendo el local con la mirada en busca de mi mejor amigo. Me giré hacia el chico misterioso. Estaba apoyado contra una de las columnas que rodeaban la pista, tenía los brazos cruzados, lo que me permitía ver la extensión de sus intrincados tatuajes. Me miraba serio. Estaba evaluando la verdad en mis palabras. Daría lo que fuese por poder prolongar mi tiempo con él, pero Simón iba primero. Siempre iba primero. —. Me llamo Lil. —susurré, acercándome de nuevo a él antes de echar a correr. 
 
    Me agarró del codo y me acercó a su cuello, hasta que su boca se pegó a mi oído. Olía demasiado bien. 
 
    — Piso 7, Marylebone RD. Viernes a las 22:30. —Me soltó lentamente y desapareció entre la multitud. Me apunté la dirección el móvil y le mandé un mensaje a Simón. 
 
      
 
    @ Liliart: ¿Simón, dnd sts? 
 
    @Simonkey: Estoy en el coche. Ven hacia aquí, ya cogí yo las chaquetas ¡Escribe bien! 
 
      
 
    Rodé los ojos. Salí, serpenteando entre la gente. La multitud empezaba agolparse alrededor de la pista. Estaba a punto de comenzar la iniciación de los novatos que se unían a las fraternidades. Era un espectáculo Dantesco. No entendía como todavía había gente que quisiese participar en ese espectáculo denigrante. 
 
    En la calle hacía frío. Me froté los brazos para entrar en calor mientras divisaba el coche de mi mejor amigo, que ya me esperaba, apoyado sobre la puerta del conductor. 
 
    Cuando llegué hasta él y vi su cara, supe que no estaba de buen humor. Alzo la vista y me atrajo hasta sus brazos para arroparme. 
 
    — Lo siento Sim. Perdona. —dije, por haberle perdido de vista. Lo escuché sonreír contra mi cuello y me relajé. 
 
    — No pasa nada. Pero la próxima vez, avísame antes ¿vale? Estaba con Mike, hablando, y el imbécil de James ha empezado una pelea con el líder de los Nederweith. Han tenido que evacuar todo el local, no me ha dejado ir a por ti. —Cerré los ojos, avergonzada. No me había enterado. No me habría enterado ni aunque hubiese habido un terremoto. Mike era el gerente del local y amigo de Simón. El pobre Mike estaba habituado a las peleas entre fraternidades. 
 
    Lo cual quiere decir, que lo que había visto de lejos no era la iniciación. Simplemente se estaban peleando. Entendí la preocupación de mi amigo. Y su decisión, probablemente Mike me hubiese visto por las cámaras y por eso no dejó a Simón venir a mi rescate... Seguramente pensó que estaría bien con quien estaba. 
 
    Habíamos pedido un taxi, ninguno de los dos estaba en condiciones para conducir. Mike le llevaría el coche a Simón mañana por la mañana. Le había dicho a mi mejor amigo que se quedase a dormir en mi casa. Y así, cuando le trajesen su coche, se iría y yo me iría a representar el papel de la familia feliz. 
 
    Durante todo el camino me mordí la lengua para no decirle a Simón lo que había pasado. No porque me diese vergüenza admitir que había dejado que un completo desconocido me besase. Si no, porque no quería darle más importancia de la que ya le daba. 
 
      
 
    <<Cuando tenía 16 años, Iván Meyers me dio mi primer beso. Estábamos en una de las convivencias del instituto. Era uno de esos días de puertas abiertas en el que los padres tenías tutorías con los profesores para hablar del futuro académico de sus hijos. 
 
    Yo por aquel entonces, era lo que se dice una antisocial. Vivía para el ballet y siempre iba vestida de negro. Simón estudiaba en otro instituto, por lo que me pasaba el día, sola, estudiando en la biblioteca. No se me daba bien hacer amigos. 
 
    Recuerdo ese día como si fuese ayer. Iván me había citado en el gimnasio aprovechando que los padres y los demás alumnos estaban reunidos en dirección. Y yo había acudido, intrigada a su llamada. Cuando llegué, se levantó de las colchonetas sobre las que me estaba esperando, y me besó. Así, sin decir nada, y luego se fue. 
 
    Después se lo contó a todos sus amigos. Presumía de haber besado a la rarita. Las burlas no tardaron en llegar y cuando se lo conté a Simón, no dudó en presentarse en mi instituto al día siguiente, para recogerme. Me esperó apoyado sobre la moto que le había regalado su hermano Alex. Se había puesto la cazadora de cuero que tanto le gustaba y sus gafas de sol de aviador. Parecía un chico malo. 
 
    Todos se habían parado a su alrededor para admirarle. Sobre todo, las chicas, que no paraban de cuchichear sobre él y lanzarle miradas libidinosas. 
 
    Yo simplemente pasé de ellos y me acerqué a mi mejor amigo. Que se bajó de su Harley para abrazarme y mirarme a los ojos. Me puse nerviosa, no entendía nada hasta que él me sonrió. 
 
    — Voy a hacer algo para que te dejen tranquila ¿Me permites? —susurró, pidiendo mi consentimiento. Asentí, cohibida. Expectante de lo que iba a pasar. El murmullo cada vez era más fuerte y más personas se agolpaban a nuestro alrededor. — . Pero no te acostumbres ¿vale? — me guiñó un ojo y antes de que pudiese preguntar qué se proponía, me agarró por el cuello y me besó. La exclamación general se escuchó hasta en París. Sobre todo la de Iván, que estaba en primera fila sin perderse detalle. 
 
    Cuando nos separamos, yo nerviosa y confusa y él con una mirada de seguridad que me puso los pelos de punta, me separó con delicadeza y se acercó a Meyers. Iván le miraba con resentimiento y superioridad. Meyers era el típico niño rico que no estaba acostumbrado a perder. 
 
    Simón le quitaba una cabeza, su cuerpo estaba más desarrollado que los chicos de su edad por las horas de ejercicio que hacía al día. Le miró a los ojos y le cogió por la pechera del uniforme del instituto San Lázaro. Recuerdo perfectamente lo que le dijo. 
 
    — No te vuelvas a acercar a ella. Ni con todo el dinero que tienes podrías ser digno del suelo que pisa. — le dio un empujón y lo tiró al suelo. Las chicas empezaron a vitorearle y los amigos de Iván, disolvieron el grupo de gente que se había formado mientras ayudaban a su amigo que se revolvía entre ellos, rabioso. 
 
    Simón me subió a la moto y me llevó a casa. Esa tarde me confesó que era gay, tenía miedo de que el beso me hubiese confundido. Y yo me sentí más aliviada que nunca, porque adoraba a Simón; pero como mi mejor amigo y como un hermano>>. 
 
    A partir de ese día no volvieron a meterse conmigo. Y no faltaban chicas que se acercaban a mí para que les hablase de Simón. He convivido con gente interesada toda la vida, Incluso con profesoras que se ofrecían a subirme la nota a cambio de un par de zapatos de mi padre. 
 
    Por eso no confiaba en la gente. Y por eso no le dije nada a Simón. Porque había dejado que un desconocido me besase. Y porque hubiese dejado que me hiciese lo que quisiese. Ese hombre habría conseguido que me hubiese olvidado de mi nombre si se lo hubiese propuesto. Y no lo podía permitir, no podía permitirme ser débil. 
 
    Cuando llegamos a casa, subimos en silencio las escaleras. Yo me puse una camiseta larga de Nirvana que me llegaba por encima de las rodillas y simón se quedó en boxers. Nos tiramos en la cama exhaustos y no tardamos en quedarnos a dormir. Mi cama era King size, medía dos metros, por lo que ni nos encontrábamos por muchas vueltas que diésemos. 
 
    Esa noche, mi último pensamiento fue para unos ojos fríos como la escarcha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
 
 
    capítulo 3, la revelación. 
 
    Me reventaba la cabeza. El despertador me estaba taladrando los tímpanos.  
 
    Me giré para darle un manotazo y lo apagué, todavía sin abrir los ojos. 
 
    Simón se removía quejándose a mi lado por el ruido. Hoy era uno de esos días en los que me quedaría todo el día en la cama. Si no fuese por la maldita comida... 
 
    ¡Mierda! ¿Qué hora era? Saqué la mitad del cuerpo de cama y revisé la hora en el móvil. Era la una y media del mediodía. ¡Joder! Helena y su hijo llegarían en... ¡media hora!  
 
    Me incorporé de golpe en la cama, y sacudí a Simón por los hombros que volvía a dormir, plácidamente. 
 
      
 
    — ¡Simón!... ¡SIMÓN, DESPIERTA! — Grité, zarandeándolo. Se giró hacia mí y abrió un ojo para comprobar qué estaba pasando. 
 
    — ¡Lil, por Dios...déjame vivir...Es demasiado temprano!—gimió, molesto y metió la cabeza debajo de la almohada. Suspiré y le quité la almohada de enzima, zurrándole con ella en el trasero. 
 
    — Helena y su hijo están al llegar y como no esté presentable en menos de media hora, ¡mi padre me mata!—grité, mientras salía de cama hacia el baño para asearme. 
 
    —    ¡Joder! ¿Y no sabes avisar antes? —dijo él, mientras buscaba su ropa por la habitación. 
 
    — ¿Por qué crees que te estaba gritando, coño? —farfullé, exasperada, mientras terminaba de cepillarme los dientes. 
 
    — Eres tú. No necesitas excusas para gritar, Lil. — Le tiré la pasta de dientes como respuesta y la interceptó por el aire.  
 
    Una vez vestido, vi como empezaba a rebuscar en mi armario. 
 
    — ¿Qué haces? —pregunté, acercándome a su lado. Me tiró un vestido de algodón morado de manga corta y un chaleco vaquero que parecía un corpiño. 
 
    — No preguntes. Y ponte eso con las Converse blancas. Con tu gusto para la moda eres capaz de presentarte con una sudadera y unos pantalones rotos. —se quejó, empujándome hasta el vestidor para que me cambiase. 
 
      
 
    — ¡Oye! ¡Mi gusto para la moda no tiene nada de malo! Simplemente es casual. — Defendí, cruzándome de brazos. Me miró de forma apremiante. Cogí las prendas que me estaba pasando con resignación y fui a vestirme a toda prisa. 
 
    Al final, me puse mis Converse de color berenjena y me recogí el pelo en una coleta. Mi pelo todavía olía a humo y alcohol.  
 
    Me peiné con los dedos y como no tenía tiempo para más, rocié un poco champú en seco sobre el recogido para camuflar el olor. 
 
    Me lavé la cara lo mejor que pude para quitar algún resto que pudiese quedar de maquillaje, y cuando Simón, que me esperaba sentado en la cama comprobando su móvil, dio el visto bueno, bajamos. 
 
    Estábamos todavía a la mitad del tramo de escaleras cuando escuché las llaves en la puerta y el pomo moverse. Simón y yo nos miramos conteniendo la respiración, bajamos los peldaños que nos quedaban, despacio. Cuando llegamos al umbral del hall, esperamos pacientemente a que la puerta se abriese, como si fuésemos los anfitriones perfectos, dignos de una película americana. Solo esperaba no oler a tequila. 
 
    La puerta se abrió lentamente. Se escuchaban las voces de mi padre y Helena, riéndose, y la voz de una tercera persona, charlando tranquilamente con ellos. 
 
    Cuando los cinco nos encontramos cara a cara… no sé quién estaba más sorprendido, si ellos o nosotros.  
 
    Me tuve que agarrar a Simón para no caerme. No podía moverme. Me faltaba el aire. Mi padre nos miraba, de Simón a mí y de mí a Simón, parecía un partido de tenis. 
 
    — Hola chicos. Simón, ¿te quedas a comer? —Preguntó, mirándole fijamente. Simón tuvo más reflejos que yo, se acercó a Daniel y le dio la mano para saludarle mientras declinaba su oferta amablemente. Helena los miraba a ambos con curiosidad por encima del hombro de mi padre. Pero yo, no podía apartar los ojos del chico de los ojos glaciares, que no apartaba la vista de mi cara de consternación.  
 
    — Quizás otro día Daniel, hoy quedé con mi madre para comer. Solo vine a dejarle unas cosas a Lil y ya me iba. Hasta luego. —dijo, ante la mirada incrédula de mi padre, sin perder de vista al chico que estaba tan tenso como yo. Simón se acercó a mí y besó mí frente a modo de despedida. Yo seguía sin reaccionar. Sus ojos me tenían hipnotizada. Él se apartó de la puerta para dejar pasar a Simón y la mirada fría que recibí de su hermoso rostro, me hizo estremecer. 
 
    — Bueno… ¿Por qué no pasamos mejor al salón y hacemos las presentaciones? —Preguntó mi padre, visiblemente incómodo, mi reacción lo había dejado descolocado.  
 
    Sacudí la cabeza para salir del trance y fu directamente hacia el sofá. 
 
    Daniel me siguió, haciendo pasar a sus invitados a la sala.  
 
      
 
      
 
      
 
    Mi padre pasó un brazo por mis hombros y me acercó a ellos. Contuve la respiración para no oler su aroma, porque iba a perder la cabeza. Pero cuando su perfume inundó mis fosas nasales, tuve que reprimirme para no dar un paso atrás.  
 
    ¿Cómo podía tener tan mala suerte? 
 
    — Lil, este es Husher Bianchessi. Mi hijo. —dijo Helena, mirándolo orgullosa. Él se acercó a mí, pasando un brazo por la cintura de su madre y me dio un beso en la mejilla. Cuando estuve a unos centímetros de él, recordé la sal, los tatuajes y el tequila.  
 
    Tuve que hacer mis mejores esfuerzos para no tartamudear. 
 
    — Encantada, Husher. —dije agarrándome temblorosa a su hombro para saludarle de la misma forma. 
 
    — Hush, solo Hush. —pidió, con la voz más ronca que había oído en mi vida. Él estaba tan descolocado como yo. 
 
    La incredulidad estaba dominando esta situación ¿Por qué de todos los hombres del mundo que había, tenía que ser justo él? 
 
      
 
    No había palabras para expresar lo mal que me sentía en este momento. Me dolía el estómago de la angustia. Había hecho algo peor que besar a un desconocido; Había besado a mi futuro hermanastro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    # 
 
      
 
    Estábamos sentados en el espacio del jardín que mi padre había dispuesto para que comiésemos. Daniel había preparado chuletas de ternera asadas y un variado de verduras a la parrilla. Yo había hecho mazorcas de maíz con mantequilla, y Helena había traído el postre, pudin de verano; el favorito de Daniel. 
 
    Helena elogiaba la comida y se alegraba de comer al aire libre. Llevaba puesta una camisa de cuadros y unos vaqueros informales Levis. Se había recogido el pelo rubio en una coleta desenfadada y parecía muy joven. Así, casi sin maquillar, su belleza natural resaltaba, todavía más. 
 
    Sin embargo, yo no podía apartar los ojos de la deidad que tenía delante, que en estos momentos hablaba con mi padre sobre Boxeo.  
 
      
 
    Él, al igual que su madre, llevaba una camisa de tartán, negra y roja, que hacía resaltar su piel dorada.  La llevaba casi abierta y se había puesto una camiseta negra ajustada por debajo, permitiéndome ver los intrincados tatuajes tribales que se dibujaban en sus brazos y en su cuello, no pude evitar mirar su clavícula con intensidad. El sabor de su piel volvió a desquiciarme. 
 
    Corté esos pensamientos de raíz, no tenía sentido torturarse así. 
 
      
 
    Pero, era tan difícil apartar la vista de algo tan hermoso. La luz del día me permitía observar, que sus ojos, claros como el hielo, tenían un halo dorado que los hacía parecer sobrenaturales. 
 
    Él tampoco se quedaba corto. No paraba de lanzarme miradas, la mayoría de reproche, estaba bastante segura de que me reprendía por no ser más discreta. Seguro que había notado como me lo comía con los ojos. Y si él lo estaba notando, debía tener cuidado para que mi padre o Helena no se diesen cuenta. ¿Qué me pasaba? Yo no era así. Desde lo del incidente de Meyers, no me había vuelto a interesar por ningún chico. Tampoco tenía tiempo, el ballet era demasiado importante como para dar cabida a algo más. 
 
      
 
    No entendía qué era lo que había cambiado para que de repente hubiese decidido que mi segundo beso, o el primero que me daban de verdad, fuera precisamente con él. No sé qué me había llevado a elegirlo, pero desde entonces, no podía pensar en otra cosa. 
 
      
 
    Casi no había probado bocado, todavía tenía una ración de maíz y de carne a medio terminar. Se me había cerrado el estómago y solo veía el momento de que esto acabase y pudiese contárselo a Simón. Porque ahora sí, necesitaba el consejo de mi mejor amigo. 
 
      
 
    Mi padre y Helena intentaban incluirme en la conversación, sin éxito. Así que, cuando mi padre dijo lo siguiente, tuve ganas de esconderme debajo de la mesa y tirarle el trozo de pan que tenía a medio comer. La situación… No podía dejar de empeorar. 
 
      
 
    — Simón podría haberse quedado, Lil, no tenéis por qué esconderos. Ya sé que se queda aquí a dormir la mayoría de las veces. —dijo, divertido, haciéndoles partícipes a ellos, como si les confesase un secreto. Le fulminé con la mirada y dejé los cubiertos sobre la mesa con los ojos brillantes. Vi como Helena me sonreía cómplice y como su hijo apretaba la mandíbula. Su mirada de escarcha me quemaba. No pude evitar ruborizarme, y me apremié a explicarme, aunque sabía que solo quería que él lo escuchase. Odiaba esa necesidad de justificación. 
 
      
 
    — Papá, ya sabes que ayer salimos con los de la universidad, llegamos muy tarde y no quería que Simón cogiese el coche cansado, por eso se quedó a dormir aquí. Y te lo repito, Simón es mi mejor amigo. —dije, exasperada, removiendo las verduras en mi plato. Mi padre se echó a reír y lo miré, incrédula y enfadada a partes iguales.  
 
      
 
    ¿No podía dejar el tema ya, joder? 
 
      
 
    — Y yo te repito, que no me lo creo. Tú no has visto cómo te mira ese chico. —declaró, sonriéndome tiernamente. Simón me miraba como lo miraba yo a él, con una adoración absoluta que iba más allá del amor romántico.  
 
      
 
    Que mi padre no supiese que mi mejor amigo era gay, era lo que le hacía malinterpretar las cosas. Pero mi lealtad hacia él convertía su secreto en una barrera inquebrantable que no podía romper. 
 
    — Como sea. No estamos juntos y no creo que sea el mejor tema de conversación. — Expresé, apretando los dientes. 
 
      
 
    — No te apures cielo, cuando Hush vivía conmigo, traía un montón de chicas a casa y las sacaba por la ventana al día siguiente, pensando que no me iba a enterar. —confesó Helena, divertida. Miré a su hijo con una mirada acerada, ni siquiera se mostró avergonzado. Esa afirmación me sentó como una patada en el estómago—. Con decirte que una vez encontré un sujetador enganchado en uno de mis rosales favoritos...—Declaró, guiñándole un ojo a su hijo que me miraba con la misma aprensión que yo a él. 
 
      
 
    — Mamá, yo tampoco creo que este sea el mejor tema de conversación. Estás poniendo incómoda a Liliane. —dijo él, arqueando las cejas. Desafiándome a negarlo. No estaba incómoda. Directamente quería estamparle el plato en la cara. Mi pecho se agitó con rabia. Estaba a punto de levantarme e irme. 
 
      
 
    — Perdona cielo. Es que a veces me dejo llevar por tu padre. Me está contagiando su falta de tacto. Disculpa. —Se disculpó. La falta de tacto de mi padre era su encanto natural para ser indiscreto. 
 
      
 
    — Yo no tengo falta de tacto. Solo llamo las cosas por su nombre y me gusta ser directo. —dijo, sonriendo, ante sus ingeniosas palabras. Hice el mejor de mis esfuerzos para no poner los ojos en blanco. 
 
      
 
    El resto de la jornada transcurrió con absoluta normalidad mientras yo hacía un esfuerzo titánico por interactuar con el resto de comensales. Todo iba bien, hasta que mi padre nos explicó en qué consistía su nuevo proyecto, iba a hacer una colaboración con Versace. Algo increíble y que le haría posicionarse entre los mejores diseñadores de alta costura de Inglaterra, pero las consecuencias que traería su viaje a Italia no me gustaban tanto, empezaba a sospechar que esta comida tenía otro objetivo. 
 
      
 
    Por si no estaba lo suficientemente incómoda ya, a mi padre se le dio por hablar de mí, y mis estudios de danza clásica. Helena mostró una absoluta admiración que agradecí con una sonrisa contrita. Siguiendo el ejemplo de Daniel, mi futura madrastra, hizo a su hijo hablar de su negocio. Hush hacía dos años que se había licenciado en diseño gráfico y ahora regentaba un exitoso estudio de tatuajes en el centro de la ciudad. Tenía una voz ronca y varonil, con el mismo deje musical que su madre. Escucharle hacía que se me erizasen los bellos de la nuca. 
 
    Al final, lo único que necesitaba saber, se dio cuando ya nos estábamos despidiendo en la puerta. 
 
      
 
    — Cariño. Hush. Gracias por venir. El martes ya tendré todo listo para que os podáis instalar cómodamente. —dijo mi padre, abrazando a su novia y estrechándole la mano a su futuro hijastro, que parecía que la perspectiva pasar unos días en esta casa le hacía tanta gracia como a mí; ninguna. 
 
      
 
    Me despedí de ellos y subí a mi habitación. La presión me iba a estallar el pecho. Helena se mudaría a casa la semana que viene, y Hush, solo durante unos días, ya que estaba reformado su piso, y no podía estar allí mientras estuviesen con las obras.  
 
      
 
    Aunque saber eso me aliviaba, todavía tenía que convivir con él una semana. 
 
    Los últimos tres días los pasaríamos solos. Mi padre tenía que viajar a Italia para hablar con los proveedores de telas y los inversores, quería estar en primera línea de batalla, por lo que le había pedido a Helena, que hablaba italiano como su idioma natal, que le acompañase para ayudarle a comunicarse. Ella había pedido un permiso en el hospital, y por supuesto había aceptado acompañarle. Yo me había enterado la última, como parecía ser costumbre. Se iban el viernes. Lo que nos dejaba todo un fin de semana solos. Tenía claro que pensaba encerrarme en mi habitación para no cometer ninguna estupidez. 
 
      
 
    Por si fuese poco, mi padre había decidido que durante su estancia en casa, Hush se hospedaría en la habitación de enfrente de la mía. Obviamente, Helena dormiría con mi padre. 
 
    No estaba preparada para verle después de lo que pasó en el Decadence. 
 
    Aunque lo intentase, solo podía pensar en él como el hombre que había hecho que perdiese la cabeza el día de las fraternidades. No como familia política, que es lo que sería en unos meses. 
 
      
 
    # 
 
      
 
    El domingo por la mañana me di un baño muy largo. Simón venía de camino, y mi padre estaba ayudando a Helena a hacer la mudanza. Por lo que estaba sola en casa. 
 
    Salí de la bañera y una vez estuve seca, me puse unos pantalones cortos de dormir y una camiseta larga de Metallica. 
 
    Simón llamó al timbre cinco minutos después. Bajé para abrirle, saltando las escaleras de dos en dos. 
 
      
 
    Él también venía en plan casual, se había puesto un chándal de Adidas que, como era de esperar, le sentaba de maravilla. Nuestro plan para hoy era hacer maratón de Juego de Tronos y comer pizza. 
 
      
 
    En cuanto traspasó el umbral no dudé en colgarme de él como un mono. 
 
    — ¿Lil, tengo pinta de Eucalipto? —preguntó, risueño mientas me agarraba por las piernas y subía a mi habitación conmigo a cuestas. 
 
      
 
    — Tengo que contarte algo. —dije, agarrada a sus hombros. Me dejó en cama con cuidado, y me miró, alzando las cejas. Me conocía demasiado bien y sabía que algo pasaba. 
 
      
 
    — Te escucho. —apremió, sentándose a mi lado. 
 
    No sé cuántas vueltas di antes de ir al grano. Simón ya empezaba a perder la paciencia. Así que, cuando le confesé lo que había pasado el viernes por la noche, se quedó de piedra. 
 
    — Pero, ¿por qué no me lo dijiste, Lil? —preguntó, dolido. No había confiado en él y eso le molestaba. Nos lo contábamos todo siempre. Así que, entendía lo que estaba sintiendo. 
 
      
 
    — Me daba vergüenza, no quería que pensases que había cometido el mismo error dos veces. —expresé, cohibida. Él me miró comprensivamente y me cogió de la mano. 
 
      
 
    — Lil, lo que pasó con Iván, no fue culpa tuya, erais unos críos. Que te apetezca besar a un chico, no tiene nada de malo. Y que lo hayas hecho; tampoco. —Siempre me entendía, siempre tenía las mejores palabras para mí, y por eso le adoraba. Aunque esta vez estuviese equivocado.  
 
      
 
    — Esta vez sí que tiene algo de malo—me cubrí la cara con las manos y suspiré— ¿Te acuerdas del chico que estaba con Helena y mi padre, mi futuro hermanastro? 
 
      
 
    — Créeme... Esa cara es imposible de olvidar. Perdona que te lo diga pero...Tu hermanastro es la cosa más caliente que he visto nunca...Y te aseguro, que he visto muchas cosas calientes—expresó, divertido. Hasta Simón había caído rendido a los encantos de Hush—... Lo que no entiendo es qué tiene que ver él con todo esto... Porque...—Dejó la frase en el aire. Vi el momento exacto en el que en su cabeza encajó todas las piezas, se le iluminó la mirada y me observó con la sospecha escrita en su rostro—. Pero... No puede ser... ¿Verdad? 
 
      
 
    — Es él… ¡He besado al hijo de Helena!—Confesé con la voz trémula, llevándome las manos a la cabeza. Simón me cogió por los hombros, y me miró con los ojos muy abiertos. 
 
      
 
    —No sigas, Lil. Tú no lo sabías. Y si lo hubieses sabido...  ¿Qué pasa? No has matado a nadie. ¿Qué, te has vuelto loca y le has besado? Pues ya está. Es una reacción normal, Cualquiera en su sano juicio querría besar a ese chico. Con ese cuerpo... Madre mía, ese cuerpo está hecho para el pecado, nena. No te puedo culpar. —dijo, mordiéndose el labio con guasa. Lo miré de forma incrédula. 
 
      
 
    — ¡Simón! ¡Esto es muy serio! — Me quejé, agarrándole por la cara para que me prestase atención— .Va a vivir conmigo ¡Y yo ni siquiera puedo olvidar que le besé!— Estaba molesta, no podía evitarlo. Empezaba a odiar la decisión de Daniel. 
 
      
 
    — ¡Tranquilízate! ¿Quieres? Simplemente harás que no pasó nada y nadie se va a enterar. Ya está. No le des más vueltas. —Zanjó la conversación y yo terminé aceptando.  
 
    Fingiría que no había pasado nada y pasaría el mayor tiempo posible lejos de casa para no verle durante la próxima semana. 
 
    Nos pasamos en resto del día tirados en mi habitación, comiendo guarradas y viendo tres temporadas seguidas de la serie. Cuando terminamos, ya eran las tantas de la noche. 
 
    Nos fuimos a dormir después de que me llegase un mensaje de mi padre diciendo que llegaría a casa mañana por la mañana y traería la mitad de las cosas de Helena. Le avisé de que Simón se quedaría conmigo y eso le dejó más tranquilo. Era la primera vez que mi padre pasaba la noche fuera de casa desde que murió mi madre y me costaba hacerme a la idea. 
 
    Al final me quedé a dormir una hora después, Simón ya hacía rato que respiraba profundamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    # 
 
    <<El viento se colaba por la ventana batiéndola contra el soporte, tenía la manía de dejarla ente abierta antes de dormir porque si no, tenía la sensación de que me ahogaba. 
 
    Debí haberme olvidado de cerrarla, porque escuchaba el ruido del aire, y como los árboles mecían sus ramas contra los cristales. Extrañamente no tenía frío. Estábamos en otoño, y las primeras hojas ya habían empezado a caer. 
 
      
 
    Me incorporé en la cama y revisé la hora en el despertador digital. Eran las cuatro y media de la madrugada. La temperatura de la habitación empezó a subir. Llevaba puesta mi camiseta de Nirvana y unas bragas de encaje, y aún así, me estaba muriendo de calor. 
 
      
 
    Me la quité y fui al baño a echarme agua en la nuca, mi piel empezaba a brillar por el sudor. Abrí el grifo del lavabo, el agua estaba fría y cada vez que ésta tocaba mi cara, se evaporaba. Mi piel estaba ardiendo. Creo que tenía fiebre. 
 
      
 
    Me sequé con cuidado y observé mi reflejo en el espejo, que se había empañado. Quité la condensación del cristal con las manos y observé que un leve rubor se dibujaba sobre mis mejillas y mi cuello. Mis pechos desnudos relucían por el reflejo que la luna filtraba por los cristales. 
 
      
 
    La puerta de mi habitación se abrió, lo sabía por el ruido chirriante que hacían las bisagras, había vuelto a olvidar cerrar la ventana y las corrientes de aire estaban moviéndolas. 
 
    Me apoyé en el lavabo y cerré los ojos un segundo. Me sentía encerrada en una nebulosa que no me dejaba aclarar las ideas. Oí otra vez la puerta, pero esta vez se cerraba despacio. Noté como la brisa acariciaba mi espalda, poniéndome la piel de gallina. 
 
    Abrí los ojos de golpe cuando noté unos dedos acariciar la piel expuesta de mi nuca. 
 
      
 
    El espejo me devolvía la visión de unos ojos azules que me contemplaban desde atrás. 
 
    Hush me miraba serio mientras acariciaba mi melena de ébano entre sus dedos. Tenía el torso descubierto, podía atisbar un poco más de su piel tatuada desde mi posición, pero no podía admirarle por completo. Me giré para ver de cerca los dibujos que se extendían por su pecho y su abdomen, marcado por seis abdominales perfectos. Me miraba serio. Su mirada estaba fija en mis senos, sus pupilas se habían oscurecido, y ahora apretaba la mandíbula con fuerza. 
 
    Me cubrí con las manos al darme cuenta de mi desnudez.  
 
      
 
    Él deslizó sus manos por mis brazos con lentitud, hasta acariciar mis hombros. Su piel llena de tinta hacía contraste con la mía prístina e intacta. Los poros se me erizaban a medida que sus dedos esparcían descargas eléctricas sobre mi cuerpo. 
 
      
 
    — Hush... ¿Qué haces? —susurré mientras sus manos sujetaban las mías que intentaban esconder mis pechos de su vista. 
 
      
 
    —Shh...No digas nada. —dijo, acariciando mi labio inferior con la yema de sus dedos. No pude evitar entreabrir los labios. Con su otra mano retiró con cuidado las mías, que cada vez estaban más temblorosas, dejando mis senos expuestos. Se acercó a mí hasta que mis pechos se aplastaron contra su torso de acero.  
 
      
 
     Mi piel quemaba contra la suya mientras su boca dejaba un reguero de húmedos besos desde la base de mi cuello hasta el mentón. 
 
      
 
    No pude evitar jadear, sus labios rozaron los míos y sus dientes atraparon mi labio inferior. Suspiré gustosa de las atenciones que sus besos me prodigaban. Mi pecho bajaba y subía con vehemencia y mis manos se aferraban a su pelo. 
 
    Su lengua repasó el labio que antes había mordido. Sus labios acariciaron los míos y su boca exigente saqueaba la mía como si estuviese muerto de sed. Su sabor se volvía adictivo para mí cuanto más tiempo pasaba. 
 
      
 
    Pensé que iba a morir por combustión espontánea cuando la mano que sujetaba mi cintura inició su ascenso por la piel de las costillas hasta llegar justo debajo del arco de uno de mis pechos. 
 
      
 
    Se separó de mí un momento, sus ojos oscurecidos por la pasión me pedían permiso a algo que no podía, ni quería negarle. 
 
    Pero cuando cogí su mano para guiarla por mi cuerpo, el baño empezó a enfriarse. Los azulejos de la pared se desdibujaron y la imagen se volvió borrosa. Cada vez veía su imagen más lejos, menos nítida... Hasta que se desvaneció por completo>>. 
 
                                                                           # 
 
      
 
    Me desperté envuelta en sudor, mi pecho se agitaba con rapidez, me toqué la cara. Estaba ardiendo. Miré a Simón que dormía plácidamente apoyado sobre la almohada y con uno de sus brazos rodeando mi cintura. Miré la hora en el móvil, todavía eran las tres de la madrugada.  
 
      
 
    Suspiré. Mi piel todavía estaba sensible por las sensaciones que se extendían por mis terminaciones nerviosas. Apreté los mulos con fuerza ante la creciente humedad que se extendía por mis piernas. 
 
    Estaba excitada. Era la primera vez que tenía un sueño así. Pero no me engañaba, no era el sueño el que me había enloquecido, era él. 
 
    Me di la vuelta intentando alejarme lo máximo posible de mi mejor amigo e intenté dormir, aferrándome al frescor de las sábanas. Esa noche, fue la primera vez que soñé con Hush. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 4, el deseo de un cisne negro 
 
     Martes, 16:30. Pm. 
 
    Estaba concentrada en realizar a la perfección el Cabriole que lady Annet nos había pedido. Estábamos practicando para la audición que tendría lugar en unos días. Simón estaba a mi lado siguiendo mis pasos, estábamos tan acostumbrados a bailar juntos que teníamos una sincronización natural. 
 
      
 
    — ¡Vamos chicos! Y uno, dos y tres...Y ahora, Chaines-Deboulés… ¡Vamos, queridos, sin parar! —Exigió, lady Annet, desde la otra punta de la sala de espejos, marcándonos el ritmo— ¡No os olvidéis de los brazos! El Port de Bras es tan importante como saber mover los pies. Y uno, dos y tres...Ladead el rostro. Así, muy bien. — Seguíamos sus indicaciones mientras nos movíamos por todo el espacio disponible. 
 
    Cada giro me hacía olvidar que cuando llegase a casa mi vida habría cambiado. Y uno, dos, y tres...Pas de Deux.  Aunque estaba segura de que ni el más duro de los entrenamientos de Lady Annet, podría hacer que olvidase los sueños tan vívidos que se repetían en mi mente desde hacía dos noches. Sueños que solo empeorarían mientras él durmiese puerta con puerta conmigo. 
 
    En el segundo giro, tuve que centrarme para no colocar mal los pies. El tirón que recibieron mis tobillos me avisó de que tenía que volver a la realidad.  
 
      
 
    Por suerte, la clase acababa de finalizar. Todos estaban quitándose las puntas, incluso Lady Annet había desaparecido. Estaba tan ensimismada en mis cosas que no me había dado cuenta de que Simón ya estaba a mi lado, hablándome. 
 
      
 
    — Perdón, ¿Qué decías? —Pregunté, saliendo de mis pensamientos. Simón suspiró mirando al techo. Seguramente hacía un buen rato que estaba intentando comunicarse conmigo. 
 
      
 
    — Digo que, ¿Qué te parece si te llevo a casa? —Me lo volvió a preguntar incidiendo en cada palabra para que le prestase atención—. Dios, hoy estás en las nubes, de verdad ¿Me puedes decir qué te pasa? —inquirió, mientras me sacaba de la sala a rastras. Suspiré y le miré fijamente. 
 
    — Hoy Hush y Helena se mudan a mi casa. Para cuando llegue, ya estarán instalados. No quiero llegar tan pronto. —confesé, apoyándome en su hombro. Me miró durante unos segundos y al final claudicó. 
 
    — Cuanto antes te acostumbres a la nueva situación, antes lo superarás—sabía que tenía razón. Siempre la tenía—. Pero es el primer día, es normal que te resulte duro. ¿Qué te parece si vamos a por un café y charlamos? —No hizo falta que le contestase. Mi mirada se lo dijo todo. 
 
                                                                       # 
 
      
 
    Estábamos en nuestra mesa de siempre. Hoy hacía un día bochornoso, lo cual indicaba que en unas horas se desataría una tormenta. El cielo púrpura de Londres lo presagiaba. Las hojas de los árboles seguían cayéndose a una velocidad cadenciosa. 
 
      
 
    — Sé que es complicado. Pero desde que mi madre murió, solo hemos sido papá y yo. Siempre hemos sido los dos contra el mundo. No te voy a engañar, Helena me encanta, creo que es una mujer buena y humilde y parece que quiere a Daniel de verdad. Pero casi no la conozco, y a partir de hoy voy a convivir con ella cuando todavía no me he acostumbrado a la idea de que mi padre haya vuelto a salir con alguien— Me costaba hablar de mis sentimientos, pero necesitaba que lo entendiese—. Y eso por no hablar de Hush, ¿Cómo voy a verle todos los días sin recordar lo que pasó? ¿Sabes cómo me sentí cuando me besó? ¿Y cuando supe que iba a ser mi hermanastro? No puedo olvidar lo que me hizo sentir. Solo fue un beso, ni siquiera lo conozco y no dejo de pensar en él—confesé ante la atenta mirada de Simón, que no me quitaba ojo de encima— hay algo en él que me obsesiona. Y está tan mal sentirse así...Ni yo misma lo entiendo. Creo que me he obsesionado con algo que no tiene sentido. Así es como me siento, Simón. — Expliqué, mientras seguía el recorrido de la gente por las calles ajena a nosotros. Me encantaba mirar por las ventanas el ajetreo de la ciudad por las tardes. Sobre todo en los días lluviosos como hoy, tenía la sensación de que el clima de Londres concedía a las personas un aspecto misterioso y melancólico que me encantaba. 
 
      
 
    — Lil, entiendo cómo te sientes. Sentirse así no es malo, sentir nunca es malo, amor—Puso sus manos sobre las mías y me miró a los ojos, como siempre lo hacía—. Pero, aunque sea precipitado, la decisión que ha tomado tu padre le hace feliz. Daniel siempre ha estado para ti, y ahora es momento de que aceptes sus deseos y estés para él, aunque eso te moleste. Porque así es el amor Lil, ceder por los que queremos, perder el orgullo por recuperarlos a ellos. —Suspiré. No entendía como alguien tan joven, Simón solo tenía 21 años, podía ser tan sabio y tener las cosas tan claras. Terminé dándole la razón, mi padre había estado para mí siempre.  
 
      
 
    Había hecho de padre y de madre. En mis recitales de ballet, desde que era pequeña hasta ahora, él siempre había estado en primera fila animándome. Siempre había estado en todos los pasos importantes que había tenido que dar a lo largo de mi vida. Se lo merecía. —. Y lo de Hush...Entiendo que es lo que te atrae de él, aparte de que es un tío impresionante, tiene ese aire de chico malo lleno de tatuajes que a las tías os encanta—Explicó, medio en serio medio en broma. Decir que Hush era impresionante era un eufemismo. Durante toda mi vida he convivido con deportistas y chicos que, como Simón, podrían ser modelos. Pero nunca, en mis 20 años, había conocido a alguien como él—. Ten en cuenta que además del idiota de Meyers, nadie te ha besado de verdad. Al menos hasta que lo hizo él, y las primeras veces nos marcan. Yo nunca olvidaré la mía—dijo, sonriendo para sí. Sabía que estaba rememorándolo, su sonrisa de melancolía y la mirada soñadora que me estaba dedicando me lo confirmaba. Me mordí el labio. Empezaba a entender que quería decir con eso—. No te has enamorado nunca, no has besado, no has tenido citas, ni has quedado con más chicos que no fuese yo. Es normal que confundas tus sentimientos con él, Lil. Le has besado y ha sido tu primer beso de verdad, y está bien, pero debes olvidarlo y salir a conocer gente, experimentar. — dijo, guiñándome un ojo. No era tan fácil. No podía salir a la calle y besar al primero que pillase. 
 
      
 
    — ¿Y qué propones que haga? No puedo simplemente salir y encontrar a alguien. No es tan fácil, yo no llamo la atención de los chicos. Solo en la academia hay muchísimas chicas que harían que pareciese invisible. Ni siquiera estoy segura de por qué él, me besó. —No podía negar mis inseguridades. No tenía mal cuerpo, pero no era mérito mío, todo se lo debía al ballet. Mi pecho era demasiado grande, demasiado para ser una bailarina. Mi 95 D a veces llamaba más la atención que mis pasos de baile y eso me molestaba. Lo único que llamaba la atención en mí, eran mis ojos. Los mismos ojos que tenía mi madre. Extraños y únicos al mismo tiempo, o eso decía mi padre. Simón me miró duramente durante unos segundos que se me hicieron eternos. 
 
    — Vamos a ver, te lo he explicado muchas veces, tienes una imagen distorsionada de ti, como todas las chicas de tu edad. Tienes un cuerpo escultural, moldeado a base de horas de ballet y ejercicio. Y si, ya sé lo que me vas a decir—me interrumpió, poniendo los ojos en blanco—. Demasiado pecho. A ver nena, entérate, yo soy gay y aún así, te puedo asegurar que a los tíos les encantan los pechos grandes. Y más, si van acompañados de una cintura de avispa como la tuya. Tienes un cuerpo por el que miles de chicas matarían y tú, solo lo ves descompensado. — dijo, señalando mis atributos en el aire, no pude evitar sonrojarme— .Por no hablar de esa cara. Tienes una cara preciosa llena de pecas. Y unos ojos inocentes y de un color entre azul y gris verdoso, impresionantes. Lil, tienes unos ojos que incitan a besarte. Y esa boca llena y en forma de corazón, solo es la guinda a un conjunto hermoso. —Sé que lo decía porque me quería, a sus ojos era maravillosa. Pero la verdad es que era una chica normal. 
 
      
 
    — Simón...Creo que el que tiene una visión distorsionada de mí, eres tú. —declaré, cariñosamente, sonriéndole. Él se cruzó de brazos y me miró arqueando las cejas. 
 
      
 
    — No. Pero es normal que no lo veas. Te escondes bajo tantas capas de ropa que dudo que conozcas tu propio ombligo. ¿Cómo quieres verte como realmente eres y qué los demás lo vean, si te escondes sobre metros y metros de tela de algodón? Cuando te pones el maillot, ahí si eres tú. Y no te das cuenta de cómo te miran los tíos cuando te lo pones. —declaró, duramente. Le fulminé con la mirada—. El día que dejes de esconderte, llamarás la atención. Ya lo haces ahora escondida, imagínate si pudiesen ver lo que yo veo. — terminó, poniendo punto y final a esta conversación. De entre todas sus cualidades, necesitaba a Simón porque era el único capaz de darme golpes de realidad como este. Nunca tenía miedo a decirme las cosas a la cara por mucho que no quisiese escucharlas. Y es por lo que Simón siempre iría antes que nadie en mi vida. 
 
      
 
    De camino a casa, no dejaba de pensar en lo que mi amigo había dicho. Pero lo olvidé en cuanto dos coches que no había visto antes aparecieron delante de mi vista, el primero un Jeep Renegade negro que estaba segura, correspondía a Hush, y el segundo, un Seat 500 XL de color azul turquesa, que debía pertenecer a Helena. 
 
    Me despedí de Simón con la promesa de hablar más tarde. Cuando traspasé el umbral de casa, ya se escuchaban las risas de mi padre y de Helena. Pero, fueron las quejas divertidas de Hush lo que me hicieron respirar hondo. 
 
    Caminé con paso firme hasta encontrármelos, reunidos en el salón. Mi padre y Helena estaban sentados en el sofá grande, cogidos de la mano. Hush se había sentado en el sillón de enfrente y le guiñaba el ojo divertido a su madre que se había sonrojado. 
 
    Carraspeé para hacerme notar en ese ambiente de complicidad. Ambos me sonrieron al verme, él solo me miró de arriba abajo, inspeccionándome. Ignoré su escrutinio y me centré en lo que quería decir. 
 
    — Hola Hija, te estábamos esperando ¿Llegas un poco tarde, no? —Preguntó mi padre mirando su Rolex de plata, herencia de mi abuelo materno, fue un regalo de boda. Tardé en contestar, no podía dejar de mirar las maletas de Prada que se agolpaban al pie de las escaleras. Esto iba a ser más difícil de que creía. 
 
    —Sí. Estamos con las audiciones para el festival de invierno. He tenido que quedarme hasta tarde—Mentí. Y mi padre asintió conforme, nunca antes le había mentido. Pero la verdad le haría más daño. Debo reconocer que tuve que hacer mis mayores esfuerzos para pronunciar con naturalidad las siguientes palabras—. Helena, quiero que te encuentres tan cómoda y bienvenida como sea posible, a partir de ahora esta es tu casa. —dije, mirándola a e ella y a mi padre, ambos se miraron emocionados y ella me sonrió con dulzura. 
 
    — Gracias cielo. Espero que tú te encuentres igual de cómoda con mi presencia aquí. Sé que convivir con alguien que casi no conoces puede ser difícil, pero prometo hacer que funcione. —prometió, apretando con fuerza la mano de mi padre. No pude evitar sonreír, me gustó su respuesta. Solo esperaba no equivocarme. 
 
    Miré ahora a su hijo, él no me quitaba los ojos de encima. Ambos evaluábamos nuestras expresiones. Al final claudiqué y aparté mi mirada de él. 
 
    — Y Hush... —carraspeé, incómoda antes de dirigirme a él que tenía toda su atención puesta en mí. Me ponía nerviosa hablar con él —. Te digo lo mismo que a Helena. Espero que los días que estés a aquí te sientas como en casa. —su mirada me atravesó. Sus comisuras se alzaron juguetonas, mostrándome ese hoyuelo que tantas reacciones provocaba en mi cuerpo. 
 
    — Te lo agradezco. Pero no te preocupes, solo estaré aquí una semana hasta que terminen las obras en mi piso. —sus palabras fueron ácidas, y a pesar de estar sonriendo, su tono era borde. Helena y Daniel se hacían arrumacos en el sofá y eran ajenos a nuestro intercambio de palabras. En su burbuja no había cabida para nada que fuese negativo. No pude evitar envidiarles. 
 
    — Lil, ¿Por qué no ayudas a Hush a instalarse y le enseñas su habitación mientras yo termino de arreglar unas cosas del viaje con Helena? —dijo mi padre, todavía perdido en los ojos azules de su novia. Se miraban con tanta adoración que me estaban poniendo incomoda. No. Definitivamente no podía hacer eso. 
 
    — Papá, creo que es mejor que...—intenté negarme, pero mi padre no me dejó terminar. 
 
    — Nena, haz lo que te digo, por favor. —pidió, amablemente, esta vez mirándome a mí. Accedí a regañadientes. 
 
    — Hush, si me acompañas...— Pasé por su lado sin mirarlo. Esperé a que cogiese su maleta para subir por las escaleras. Tenerlo detrás me ponía muy tensa. No podía evitarlo. 
 
      
 
    Cuando llegamos a la segunda planta, me paré delante de la puerta correspondiente a su habitación. La abrí y dejé que pasase él primero. Era una de las habitaciones de las que disponíamos para invitados. La casa era de estilo Victoriano, contaba con tres plantas y una arquitectura ornamentada a la moda con la época para la que fue construida. Sin embargo, las habitaciones eran muy modernas. La de Hush se había redecorado hace unos años y era perfecta para un hombre. Colores neutros, gris, blanco o negro y una cama blanca king size igual que la mía. El resto de muebles formaban un conjunto aséptico y minimalista. 
 
    Carraspeé incómoda y le observé mientras analizaba la situación. El ventanal de enfrente a su cama, indicaba que ya se estaba haciendo de noche y yo solo quería salir por patas de esa habitación. Así que, sin soltar el pomo de la puerta me armé de valor antes de hablar. 
 
    — Bueno. Esta es tu habitación. El armario está vacío. Puedes meter toda tu ropa ahí—dije, señalando el armario de roble con la cabeza. Él me miró intensamente, apretaba la mandíbula de vez en cuando y yo cada vez estaba más nerviosa. —. La puerta que está pegada a la cama, es el baño. Hay un baño por habitación, así que ese está completamente a tu disposición. Bueno...Eso es todo. —declaré, bajando la mirada. Estaba a punto de irme, cuando su voz me detuvo y me hizo volver a mirarle. 
 
    — No hace falta. Ya te dije que me iré cuanto antes— lo dijo en el mismo tono que había empleado minutos antes, como si hubiese algo que le molestase muchísimo pero nisiquiera supiese el qué. Me encogí de hombros, mostrando una indiferencia que no sentía, eso pareció cabrearle más—. A mí esta situación me parece tan incómoda como a ti. Así que, intentemos coincidir lo menos posible—dijo, de forma adusta, cruzándose de brazos. Estaba siendo desagradable. Se me encogió el estómago. No podía hablar si me miraba así, así que, volví asentir— ¿No vas a decir nada? ¿Te comieron la lengua, bonita? —preguntó, con una clara doble intención. Suspiré. Estaba dispuesta a ignorarle. 
 
    — Si lo que quieres es evitarme, me parece bien. Pero entonces no intentes hablar conmigo. A mí, tampoco me hace ilusión esta convivencia. Pero es la decisión de mi padre. Y estoy dispuesta a apoyarle. Así que vamos a dejar nuestros desencuentros fuera de esta casa— Él me miró escéptico pero terminó asintiendo—. No tenemos porqué hablar, simplemente, ignorémonos. 
 
    — ¿Como nos ignoramos ayer? —preguntó secamente. Cada vez que apretaba la mandíbula tenía ganas de abofetearle. No obstante le miré confusa. No entendía por qué estaba siendo tan borde. 
 
    — No sé de qué estás hablando. —dije, intentado desviar el tema. Él sonrió maliciosamente y se acercó a mí.  
 
    Yo di dos pasos hacia atrás, hasta que mi espalda se pegó a la puerta. Sus manos se pegaron en el marco de esta, haciéndome suspirar. Aprisionándome contra ella. Estaba tan cerca que su perfume me emborrachaba. Cerré los ojos con fuerza y empecé a ponerme histérica, Invictus invadía cada rincón de la habitación, le olía por todas partes. Mis manos fueron a su pecho para separarlo, cuando empezó a susurrarme al oído, como si fuese un canto de sirena. 
 
    — Hablo, de que te viene muy bien que tu padre no sepa que besas al primer tío que te hace un poco de caso en un antro de mala muerte—gruñó, contra mi sien. Mis manos se convirtieron en puños y ahora fue mi turno para apretar los dientes. Sus manos se cerraron sobre mis muñecas y le devolví una mirada furiosa—. Se nota que estás desesperada por terminar lo que empezamos hace dos noches. —aseguró, sonriendo maliciosamente.  
 
    — No sabes de lo que hablas. No me conoces. No tienes ni idea. — Declaré, intentando que mi voz no temblase tanto como mi barbilla estaba a punto de hacer. Sus palabras me dolían. Me dolían porque le había elegido a él para compartir ese beso que para mí fue un momento especial. Y él, lo estaba convirtiendo en algo sucio. 
 
      
 
    — Te habría llevado a la cama a la primera. Lo vi en tus ojos—mi pecho subía y bajaba aceleradamente. O salía de ahí o la pantomima familiar que se estaba montando mi padre iba a volar por los aires. —.No habla muy bien de ti, que te vayas restregando con cualquiera por ahí, y menos, teniendo novio. Todavía eres una cría, no deberías dejar que te toquen de esa forma. Se nota que todavía eres muy joven e inexperta— Sus palabras me humillaban y me enfurecían. Me revolví furiosamente contra él y sus manos se apretaron sobre mis muñecas. —. Eso sí, espero que seas más discreta. Aunque me reviente la idea, vas a ser mi hermanastra, y yo, no follo con la familia. —dijo, zahiriente. Él soltó su agarre en mí y lo aparté de un empujón. Solo lo moví un centímetro. Su cuerpo de acero era demasiado para mis cincuenta y cinco quilos . 
 
    Cuando mis ojos brillantes por la rabia hicieron contacto con los suyos, su mirada se ablandó un instante. Pero luego, la máscara impenetrable que había usado momentos antes para hablar conmigo, volvió intacta a su sitio. Intenté que mi voz no temblase al hablar. No le daría esa satisfacción. 
 
    — No vuelvas a cercarte a mí. —exigí, mientras él se alejaba, suspirando. Abrí la puerta para salir y crucé el pasillo sin mirar atrás. 
 
    Una vez estuve en el calor de mi habitación, cerré los ojos con fuerza y dejé que mi respiración se normalizase. La vergüenza y la impotencia me consumían.  
 
    ¿Cómo podía haberme equivocado tanto? 
 
    Lo que más me enfurecía es que tenía razón. No podía dejar de mirarlo, y debía admitir, que sí, que hubiese dejado que me llevase a dónde él quisiese. Pero desde que vi esos malditos ojos, las hormonas se me habían revolucionado y ahora no podía pensar en otra cosa que no fuese entrar en esa maldita habitación y cruzarle la cara, y luego, demostrarle que no era ninguna niña. 
 
    Durante años me obligué a no involucrarme con chicos, precisamente por esta razón, no sabía lidiar con este tipo de sentimientos. Nunca había hecho cosas propias de una chica de mi edad. 
 
    Me pasé los años de mi adolescencia estudiando y bailando. Trabajando duro por conseguir una plaza en la mejor academia de ballet de Inglaterra y una de las mejores del mundo. 
 
    Tampoco había ido a fiestas. La del anterior viernes era una de las pocas las que había ido, y siempre acompañada por Simón. Simplemente no tenía tiempo ni ganas para esas cosas. No podía permitir que nada me distrajese. 
 
    Y ahora estaba dispuesta a que eso cambiase, no quería perderme nada más. Ni estaba dispuesta a permitir que nadie me pasase por encima por mi falta de experiencia, como había hecho él, al burlarse de mis besos. 
 
    No pensaba dejar de lado mis obligaciones. Terminaría mis estudios con matrícula de honor como había hecho siempre, pero debía empezar a experimentar, como decía Simón. 
 
    Y con ese pensamiento en mente, me levanté de la cama y me lavé la cara. El espejo me devolvía unos ojos azules enrojecidos, parecían irritados. Odiaba la imagen que el reflejo proyectaba de mí. Me sentía estúpida por no saber mantener la cabeza fría. 
 
                                                                # 
 
    Me recogí la melena en un moño alto y me puse las mayas. Esta noche pensaba tirar la sala de espejos abajo. Solo había algo que me podía calmar en estos momentos; el ballet. Para mí, el baile era la cura a todos los males. 
 
    Mi padre la había mandado construir para mí en el ático de la casa cuando le dije que quería dedicarme profesionalmente al ballet. Y la había llenado de barras, espejos y estanterías para mi material. Desde entonces, no había habido ni un solo día en el que no me hubiese pasado aquí horas. 
 
    Encendí el Ipod, lo puse en el soporte Bluetooth y le di al play. Las primeras notas de El Lago de los Cisnes empezaron a sonar. La piel se me erizó en el primer Port de Bras. Respiré hondo, tenía los pies en tensión, no me había puesto las puntas porque sabía que con lo enfadada que estaba, me acabaría haciendo daño y no me lo podía permitir a dos días de la audición. 
 
      
 
    Quería el papel de Odette y lo iba a conseguir. Lady Annet me había dicho que mi técnica era casi perfecta y que mi cuerpo armonizaba cada paso que daba con elegancia. Dijo que sería el cisne blanco perfecto, comedido y majestuoso. Pero que tendría problemas para interpretar al cisne oscuro. Según su criterio, tenía una mirada demasiado inocente. Me faltaba despecho, arrogancia y altivez, al bailar. Mi compañera de barra Alina, en cambio, sería un cisne negro perfecto. Alina era la típica chica atrevida. Llena de curvas y con un cuerpo perfecto. Una rubia impresionante. Había visto sus ensayos, y clavaba el papel. Su forma de bailar trasmitía la fuerza y la oscuridad necesaria. Sin embargo, a diferencia de mí, su cisne blanco cojeaba. Sus carencias eran mis ventajas. Y mis carencias, las suyas. 
 
      
 
    Dos caras de la misma moneda. Pero al igual que yo, no iba a darme tregua. Lucharíamos casi a muerte por el papel. 
 
    Esa noche, no paré hasta que me dolieron los pies y las piernas me temblaban tanto que casi no podía caminar. Me acosté de madrugada, ni siquiera bajé a cenar cuando mi padre vino a buscarme. Le expliqué que no podía parar, que ya cenaría algo más tarde, y él, como otras muchas veces, lo aceptó con resignación. 
 
    No podía sentarme en la misma mesa que Hush. Ni siquiera quería verle. 
 
    Acabé tan cansada que podría haberme quedado a dormir en el suelo de la sala de entrenamiento. Había reproducido tantas veces la pieza de Tchaikowski que me sabía las notas y los tiempos de memoria. Por suerte, la habitación estaba insonorizada. No quería que mi padre se diese cuenta de la hora hasta la que me había quedado. 
 
    Esa noche soñé con el deseo de un cisne negro, porque la tentación dormía en la puerta de al lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 5, una tregua avocada al frcaso 
 
    cuando Hush creyó que podría alejarse de Lil. 
 
      
 
    Simón llevaba serio todo el día. No pronunciaba palabra desde que le había relatado mi incidente con Hush. Sabía que estaba enfadado. Yo también lo estaba, pero conmigo, por haberme dejado besar por un imbécil. Toda la culpa la tenía el tequila. 
 
    La clase de historia de la danza, hoy se me estaba haciendo más larga de lo normal. Y al igual que a mí, al resto de mis compañeros, que luchaban por no cabecear. No era culpa de Alonso, Alonso era nuestro profesor de Historia de La Danza, era que, el fin de semana estaba cerca y todos lo estábamos deseando. 
 
    Alonso era un catedrático joven y guapo, tenía treinta y cinco años. Él también había sido bailarín, pero cuando una lesión en el ligamento, le impidió seguir bailando, decidió convertirse en profesor y trasmitir su pasión por la danza a través de los libros. 
 
    Había sido un alumno de esta escuela, y uno de los mejores bailarines de su promoción. 
 
    Simón tenía una especie de encaprichamiento con él. Y no me extrañaba, Alonso era un dechado de virtudes físicas. Moreno, alto, y musculoso...  
 
    Con unos ojos color avellana que, según mi mejor amigo, "Quitaban el aliento".
Y si a eso le sumábamos, sus trajes de Gucci y sus gafas Dolce and Gabbana, edición vintage, que le hacían parecer un artista atormentado, era un cóctel agita hormonas. 
 
    Además, era un hombre encantador. Tenía un sentido del humor que siempre nos sacaba una sonrisa. 
 
    Simón, adoraba esta clase, y no por la asignatura, precisamente...Siempre se quedaba embelesado mirándolo. Por lo que, tenía que estar muy molesto para estar atendiendo sin más, y no comiéndoselo con los ojos. 
 
    Conocía a Simón. Era muy sobreprotector conmigo. El daño que me hacían a mí, se lo hacían a él. Y lo que le había contado, le había molestado tanto como a mí. 
 
    Cuando Alonso dio por terminada la explicación, mi mejor amigo se levantó abruptamente, arrastrando la silla, y a mí, con él. 
 
    Le miré con los ojos muy abiertos mientras me llevaba por los pasillos de la facultad. 
 
    — ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? —exclamé, tirando de mi propio brazo hasta que me prestó atención. 
 
    —Tú y yo nos vamos de compras. — Declaró, frunciendo el ceño. Le miré estupefacta. 
 
    — ¿De compras? Vale. Definitivamente has perdido la cabeza. —Confirmé, alzando la voz. 
 
    Ni siquiera me contestó, cogió mis cosas y no se detuvo hasta que estuvimos montados en su Mini. No entendía nada. 
 
    Media hora más tarde, paseábamos tranquilamente por Oxford Street. En el ambiente se respiraba la sensación otoñal. Las calles estaban plagadas de tonos ocres y amarillos y la gente paseaba con sus abrigos y sus paraguas. 
 
    — Simón, me puedes explicar ¿Qué hacemos en un centro comercial?—pregunté, impaciente ante el hermetismo de mi mejor amigo. 
 
    — Lili. Hoy estoy de muy mal humor. Y como tú no vas remediarlo, voy a solucionar tus problemas con la terapia más antigua del mundo. Así que, tenemos una tarde de compras por delante a lo Sexo en Nueva York y una cita en la peluquería. Probarás lo que te dé y te gustará. Nena, Hoy vas a ser mi Carrie Bradshaw. —Declaró tajante, sin darme opción a replicar. Le miré entornando los ojos. 
 
    — No irás a comerme la boca otra vez ¿no? — Pregunté, alzando las cejas. Él me correspondió con una sonrisa divertida y negó con la cabeza. 
 
    — Esta vez no, no tendrás esa suerte. Anda, vamos. —dijo cogiéndome del brazo. 
 
      
 
    # 
 
   
  
 

   
 
    Estábamos en Calvin Klein. Simón se movía como pez en el agua por los percheros de ropa y yo me dedicaba a caminar erráticamente detrás de él, mientras veía como el probador iba llenándose de prendas. Blusas y faldas de todos los colores, incluso algunos que no sabía ni que existían, se movían en las manos de mi mejor amigo mientras yo miraba las etiquetas intentando que no se me desencajase la mandíbula. 
 
    Las dependientas le adoraban y cumplían todos sus caprichos, iban a hacer el agosto gracias a él. 
 
    ¿Qué quería una falda en un color que no existía? Ellas se lo buscaban por todo Londres si hacía falta. 
 
    A mí me ignoraban, habían decidido que el que estaba al mando era él, y aunque era una actitud que me repateaba, prefería que fuese así. Mi privacidad era algo que atesoraba con mucho celo. 
 
    El apellido de mi padre abría muchas puertas en las tiendas de alta costura. Pero no me gustaba usarlo, para mí, era como aprovecharme de su influencia. 
 
    Y hacía años que él y yo habíamos llegado al acuerdo de que yo, me mantendría alejada de la escena pública. 
 
    Mi padre es una persona mediática y relativamente famosa. 
 
    El mundo de la moda le adoraba, había sido portada de Vogue tres veces como diseñador promesa. 
 
    Los paparazzi lo perseguían por la calle en cuanto se despistaba. Yo no quería lidiar con eso. Cuando era más joven, mi padre firmó un acuerdo de confidencialidad en el que especificaba que si algún medio de prensa publicaba fotos mías o hablaba de mí sin su consentimiento sería demandado. Y parece que había funcionado porque me habían dejado en paz. 
 
    El mundo no me conocía y yo disfrutaba de mi anonimato. Pero sé que sabían de mí, hace dos años me habían ofrecido muchísimo dinero, por una sesión de fotos. El sensacionalismo se moría de ganas por conocer mi identidad, bueno, en realidad querían ponerle cara a la hija de uno de los solteros más codiciados de Inglaterra. Por supuesto, tanto mi padre como yo habíamos declinado la oferta y habíamos decidido que lo del él contrato era la mejor idea para protegerme. 
 
    A ambos nos gustaba vivir con tranquilidad y sin pretensiones. Nuestra casa había sido uno de los pocos caprichos que mi padre se había permitido. Nuestra casa, era un antiguo palacete de la era victoriana, del que mi madre se enamoró, y él, que no era capaz de negarle nada, se lo compró como un regalo de aniversario, el mismo día que yo nací. 
 
    Posteriormente, se reformó y mientras que el interior se convirtió en un espacio diáfano y moderno, el exterior conservaba su esplendor original. 
 
    Era una casa grande, contaba con tres plantas. Y la segunda, donde residían las habitaciones, contaba con ocho dormitorios, cada uno con su correspondiente baño, un estudio, que mi padre usaba como despacho, y una pequeña biblioteca. Pero sin duda, lo que más me gustaba, a parte de mi adorada sala de espejos, era el enorme jardín trasero en el que me encantaba sentarme a mirar las estrellas. 
 
    No necesitaba mucho para ser feliz, me gustaba mi vida tal cual estaba y por eso, no soportaba llamar la atención, ni que la gente fingiese un interés que no sentía por mí, por ser hija de quién era, y por eso, que me ignorasen, como en estos momentos, me llenaba de paz. 
 
    Cuando Simón decidió que ya había terminado su recorrido por la tienda, me metió en un vestidor con una pila de ropa que superaba mi altura y me concentré en no perder los papeles. Estaba claro que no me gustaba ir de compras. 
 
    Empecé a probarme las prendas con resignación. Me sentía como Julia Roberts en Pretty Woman. Mi mejor amigo, había escogido prendas de todo tipo, mini faldas, pantalones, trajes, vestidos, tops...Parecía que hubiese desvalijado la tienda entera. 
 
    Con cada conjunto que me probaba, él asentía en conformidad o directamente lo rechazaba con un movimiento de cabeza. Se había metido en su papel de Richard Gere hasta el fondo. Las dependientas hacían corrillo a su alrededor para traerle más prendas o aconsejarle... Pero, ¿aconsejarle sobre qué? Si la que se estaba probando la ropa era yo... 
 
    Al final, había elegido tantas prendas que iba a renovar todo el vestidor, y no me iban a dar los días para repetir conjunto. Eso sí, a la hora de pagar casi me da un infarto. 
 
      
 
    — Lil, saca la tarjeta platino. —Dijo Simón sonriendo, le fulminé con la mirada. Tenía mi propia tarjeta de crédito, mi padre me realizaba una asignación de mil euros cada mes para mis gastos desde que tenía 16 años. Como la academia me había concedido una beca total por mi prueba de acceso y mis notas durante la carrera, no la usaba. Así que, tenía ahorrado lo suficiente como para saldar la cuenta con creces. Pero, aún así, dilapidar el dinero de mi padre de esta forma no me resultaba gratificante. Sin embargo debía reconocer, que las prendas eran exquisitas y merecían la pena. No solía comprarme ropa, así que, por esta vez haría una excepción. 
 
    Simón me había hecho salir vestida de la tienda con uno de los conjuntos que acababa de comprar. Unos jeans ajustados con la pierna acampanada y un Crop top morado que se anudaba al cuello dejando mi ombligo al descubierto. Por encima me había puesto una rebeca negra corta y un abrigo tachonado hasta la rodilla del mismo color. Por supuesto, no me había dejado quedarme mis Converse y los había substituido por unos Sneakers Calvin Klein blancos que, debía reconocer, me hacían unas piernas larguísimas. 
 
    Cuando me miré en el espejo no pude evitar la exclamación de sorpresa que se escapó de mis labios. 
 
    — Madre mía...—dije, mientras me miraba de arriba abajo. ¿Esa era yo? 
 
    — No te relajes, todavía nos queda lo más importante. —dijo Simón, mirándome orgulloso. 
 
    La visión que me devolvía el espejo, era una versión muy femenina de mí. Los pantalones resaltaban mis caderas y me hacían unas piernas kilométricas. El corte del top mostraba mi cintura, que parecía ínfima con el corte de la prenda. Y el cuello halter hacía que mis pechos sobresaliesen de una forma sutil y sexy. 
 
    El abrigo le aportaba elegancia al resto del conjunto. 
 
    Le sonreí a Simón, si el resultado siempre iba a ser este, pensaba dejar que me aconsejase más a menudo. 
 
    Pedí que le lo enviasen todo a casa, y nos fuimos a la otra punta de Oxford Street. Debía reconocer que estaba empezando a divertirme, nunca había hecho algo así y lo estaba disfrutando. 
 
    Nuestra segunda parada fue en Mac, donde usaron mi rostro como si de un lienzo se tratase. No me solía maquillar, excepto para las actuaciones. El maquillaje era algo demasiado llamativo para mí y no me sentía cómoda llevando algo más que no fuese rímel y cacao. 
 
    Ingrid, la maquilladora que me estaba atendiendo, movía brochas y polvos por mi cara como si estuviese pintando un retrato. Yo solo esperaba no parecer un payaso. 
 
    Cuando terminó, me miró satisfecha y le sonrío a Simón con complicidad. Mi mejor amigo levantó los brazos en señal de victoria y me tuve que reír. 
 
    Cuando le dieron la vuelta a la silla y admiré el trabajo de Ingrid, abrí y cerré la boca varias veces ante las caras expectantes de mis acompañantes. Vale. Esa, definitivamente, no era yo. 
 
    Mi piel parecía de porcelana, mis pecas se dibujaban sutilmente mezclándose a la perfección con mi tez. Me había hecho algo que se llamaba Couturing, que para mí consistía en marcar los pómulos como si te hubiesen pinchado botox. Para mi sorpresa, quedaba muy natural y afilaba mis facciones haciéndolas resaltar. 
 
    Me había puesto un colorete melocotón que feminizaba mis mejillas hasta el punto de que parecía que estaba levemente ruborizada, y mis labios parecían más voluptuosos y llenos gracias al gloss con sabor a cereza que llevaba. Pero sin duda, lo que más llamaba la atención, eran mis ojos. Parecían felinos, más claros que nunca. El ahumado que me había hecho en colores tierra los hacía parecer enormes. 
 
    Al final, a parte de todos esos productos, me llevé un estuche lleno de maquillaje y unos cuantos trucos para usarlo de forma adecuada. 
 
    — Ingrid, ¿Cuánto es? —pregunté a la maquilladora mientras sacaba la tarjeta, que ya debía echar humo. Ella negó divertida y me señaló con la cabeza a Simón. Miré a mi mejor amigo de forma interrogante y él se encogió de hombros. 
 
    — No lo vas a pagar tú todo ¿no? De esto y de lo siguiente, me encargo yo. —declaró, guiñándome un ojo. Yo le miré sorprendida. 
 
    — Ah, pero ¡¿Hay más!? —Pregunté, agudizando la voz. 
 
      
 
      
 
    # 
 
    Cuando abandonamos la tienda y mi mejor amigo me condujo hasta Miki's. Lo cogí del cuello de su camisa y empecé tirar de él hacia atrás. Él, que ya preveía mi reacción me cogió por la cintura y abrió la puerta mientras forcejeábamos. 
 
    Miki's o el salón de belleza de Mikael, era uno de los más prestigiosos de Londres, muchísimas famosas habían pasado por sus manos. Mikael era uno de los estilistas de Los Oscar, uno de los mejores. Y además, era mi tío.  
 
    Bueno, no era el hermano de mi padre, pero Miki, era para Daniel como Simón para mí. Era su mejor amigo y por ende, también mi padrino. 
 
    En realidad, la relación entre mi padre y Mikael, empezó gracias a mi madre. Mi madre, era medio española, medio inglesa. Mi abuela Julia era española y mi abuelo Jhon, Inglés.  
 
      
 
    <<Se conocieron en el verano de 1970. Mi abuelo, veraneaba en Marbella y mi abuela se desplazaba hasta allí por su trabajo, era modista y trabajaba haciendo trajes a medida para las mujeres de los empresarios que venían buscando hacer negocios en la costa. 
 
    Así que, mi abuelo que era hijo de un empresario que acudía a Marbella todos los años para las vacaciones estivales, se encontró con ella en el salón de su casa, mientras Julia, le tomaba medidas a la que sería su futura suegra. 
 
    Mi abuelo Jhon, siempre decía que cuando la vio, con su picardía y su carácter tan español, cayó rendido a sus encantos. Y así fue, que a escondidas y en contra de sus padres, se casaron en secreto. Mi abuelo celebró la llegada de su veinticinco cumpleaños con la noticia de que iba a ser padre. Y nueve meses después, nacería su única hija, mi madre. 
 
    Mi madre creció en España, en un pueblecito costero de Málaga, en el que mis abuelos se habían refugiado tras escapar del escándalo en el que habían sumido a su familia, cuando se supo que el heredero de una de las fortunas más prometedoras de Inglaterra se había casado con una humilde costurera. Y es que, a pesar de tener veinte años, mi abuela, tenía claro que Jhon, era el amor de su vida, así que cuando sus padres la pusieron entre la espada y la pared, no se lo pensó, se escapó con mi abuelo y se casaron en la primera iglesia que encontraron. 
 
    Y Adele, se crio rodeada de cariño, tanto de sus padres, como de su vecina, su tía Lucía, que no era su tía, pero que la trataba como si lo fuese. Y Lucía, la madre de Michael, que se había casado con uno de los mejores amigos de mi abuelo, consiguió que su hijo, y la hija de su amiga, se hiciesen inseparables. Ambos tenían casi la misma edad, mi tío tenía dos años menos. Al final, acabaron considerándose hermanos. 
 
    Por lo que a nadie le extrañó que, cuando cumplieron dieciocho años, decidiesen volver a sus raíces e ir a Inglaterra a estudiar. En una época en la que las preferencias de mi tío Michael, llamaban demasiado la atención, Lucía, con todo el dolor de su corazón, decidió que lo mejor para su hijo, era que se fuese de un lugar en el que le harían la vida imposible por ser como era. 
 
    Mis abuelos dejaron volar a mi madre, porque no querían quitarle la libertad que su familia les había negado a ellos. Así que, cada uno con sus propios planes, mi tío con un curso de peluquería y estilismo por delante, y mi madre con sus estudios de fotografía, llegaron a la capital inglesa, dispuestos a comerse el mundo. 
 
    Mi padre y mi tío se conocieron años después, mi madre los presentó cuando su compromiso se hizo público, y desde entonces, los tres habían sido inseparables. Ahora, del tridente, solo quedaban mi padre y Miki>>. 
 
      
 
    # 
 
    Sonreí en cuanto le vi y volví a la realidad cuando mi mejor amigo me llevó hasta la recepción a marchas forzadas. 
 
    El salón ya estaba hasta los topes, el sonido de los secadores y los comentarios de los estilistas se oían por todo el establecimiento. Mikael daba órdenes aquí y allá mientras maquillaba a una clienta. Miki era un artista, al igual que mi padre, pero él, hacía magia con el pelo. 
 
    Mikael tiene dos años menos que mi padre, y poseía un atractivo especial y extravagante que lo hacía destacar entre una multitud. 
 
    Era muy alto, de hecho, cuando era más joven, fue modelo. Tenía un cuerpo cincelado por la natación, un deporte que le encantaba, pero era más bien de complexión fibrosa. Su piel morena hacía un contraste brutal con sus ojos rasgados, negros. Siempre los llevaba delineados con lápiz de ojos. 
 
    Parecía un gato, sus ojos eran algo impactante. Pero si algo llamaba la atención de su aspecto, era su pelo, azul añil oscuro. Lo llevaba largo y recogido en una coleta, pero los laterales de su cabeza y su nuca, estaban afeitados al dos. 
 
    En cuanto Mike reparó en nosotros se acercó enseguida. Ambos le sonreímos con entusiasmo. Adorábamos a Miki. Pero yo odiaba cortarme el pelo. Y siempre que venía aquí acababa con un buen rape, y eso porque no le dejaba improvisar. Mi tío siempre se quejaba de que no le dejaba innovar. 
 
    Sus zapatos de Versace hacían ruido al ritmo que su capa ondeaba a su alrededor. Su apariencia era como poco, imponente, Miki tenía un halo de divinidad que lo hacía parecer un auténtico divo. 
 
    — Mi niña, ¿Qué te trae a mí? — Preguntó, acercándose a mí mientras besaba mi frente. Yo no contesté, simplemente puse los ojos en blanco y señalé a Simón con la cabeza. —Oh... Pero sí está aquí el príncipe de mi sobrina. —dijo, sonriéndole con complicidad a mi mejor amigo. Simón y Mikael congeniaban a la perfección, sus personalidades eran afines y a pesar de la diferencia de edad, se llevaban muy bien. 
 
    Miki también sabía que Simón era gay, al igual que él. Por eso, se moría de la risa cada vez que le contaba la vergüenza que me hacía pasar mi padre al insinuar que estábamos juntos. 
 
    — Hola Miki, necesito tú ayuda—dijo mi amigo poniendo su mano en el hombro de mi tío—.Quiero que hagas que Lil, parezca alguien de su edad. —dijo, divertido, ante mis quejas. Miki le sonrió con complicidad y me repasó con la mirada. 
 
    — Oh, ya veo. Venid por aquí. —susurró, guiándonos por un pasillo mientras serpenteábamos entre las hordas de estilistas armados con cepillos y secadores en mano. 
 
    Simón se quedó mi bolso y mi tío me sentó en un tocador. Me puso una capa negra que me llegaba hasta los pies y me miró sonriente. No me gustaba cortarme el pelo. Él lo sabía y por ello estaba expectante ante este cambio de parecer. 
 
    — Tío, por favor, no quiero nada radical, o como tú dices, no tienes licencia para innovar. —Supliqué, agarrando las tijeras que tenía en la mano, impidiéndole que me las acercase. Él sonrió y me apretó las mejillas. Sí, era una maldita niña pequeña ¿y qué? 
 
    — A ver, para decidir qué debo hacerte, necesito saber el motivo de tu cambio de look. Por cierto, me encanta lo que llevas puesto. —Alagó, mirando mis zapatos. No sabía qué le iba a decir, hasta hace cinco minutos yo tampoco sabía que iba a tocar mi pelo. Así que, miré a Simón que estaba sentado en uno de los sofás, y le cedí la palabra. 
 
    — Necesita algo que la haga destacar, su pelo es precioso, por lo que había pensado en que quizás se pueda mantener su largo. —dijo Simón, mirándome pensativo ante los asentimientos de mi tío que movía mi pelo de un lado para otro. 
 
    — Sí, creo que lo tengo. Bien, y ahora contadme, ¿a quién quieres impresionar sobrina? —preguntó él, perspicaz. No pude evitar sonrojarme ante su sonrisa de suficiencia. Simón le miró divertido dispuesto a soltar la lengua como hacía siempre que se juntaban. Así que, antes de que dijese algo que me comprometiese, preferí relatarle someramente la verdad. Bueno, evitando las partes más escabrosas, y saltándome la parte de que Hush era el hijo de Helena. En honor a los hechos, me había saltado toda la verdad... 
 
    — O sea, que quieres olvidar a ese chico. O mejor dicho, quieres buscar a alguien que te haga olvidarle. —Dijo, frunciendo el ceño en un gesto que me era demasiado familiar. 
 
    — No, no es eso. Quiero vivir, experimentar. Simplemente quiero saber que se siente al ser una chica de mi edad. —No estaba mintiendo. Lo de Hush me había dejado de lado. Me había besado y me había restregado por la cara lo poco que le había gustado mi inexperiencia. Y además de herir mi amor propio, había algo de lo que me había dicho que me había afectado. Y es que, al menos en una cosa tenía razón. Hubiese dejado que me hiciese lo que quisiera. Le hubiese dado algo que jamás le he dado a nadie a alguien que se había reído de mí. 
 
     ¿En qué lugar me dejaba eso? 
 
    Perdida en mis pensamientos, observaba como Miki trabajaba en mi pelo entresacando y cortando puntas. Simón no me perdía de vista mientras le relataba a mi tío Mikael lo que habíamos hecho esa tarde. Yo permanecía quieta y callada, al menos hasta que mi tío llamó a una de sus ayudantes que le traía una Paletina de tinte y mil trozos de papel de aluminio. 
 
    — ¡Eh, un momento! ¡No habíamos dicho nada de color! —Declaré, mirándolos a ambos con mala cara. Ambos suspiraron como pidiendo paciencia y mi tío se acercó a mí, para calmarme. 
 
    — Tranquila, reina. Solo te voy a hacer unos reflejos muy sutiles para darle luz a tu melena. — Arqueé las cejas con desconfianza y entrecerré los ojos. Al final, me convencieron y me dejé hacer. 
 
    Una hora después, me lavaron el pelo y me pusieron mil cremas diferentes. Ya empezaba a estar cansada, por las ventanas del salón podía atisbar que ya se había hecho de noche. 
 
    Mi tío y una de sus ayudantes estiraban y secaban mi pelo dándole forma. Mano a mano, cada uno por su lado iba moldeando mi pelo capa por capa. Le habían dado la vuelta a la silla para que no pudiese verme hasta el final. Y yo ya empezaba temerme lo peor. Cuando el ruido de los secadores cesó y Mikael dio el visto bueno, suspiré de alivio. 
 
    — Bueno sobrina, estás lista. Y no es por echarme flores... Pero... Estás espectacular. —Declaró, mirándome con orgullo. Simón se acercó a mí, su boca se abrió ligeramente y miró a mi tío sorprendido. Ambos se sonrieron cómplices. 
 
    No pude evitarlo y yo misma me di la vuelta. Casi me caigo hacia delante cuando recaí en la imagen que me devolvió el espejo. 
 
    — Joder...—exclamé, tocando los mechones desordenados que caían a ambos lados de mi cara. Mi pelo estaba igual de largo, pero la diferencia residía en que estaba lleno de capas largas y cortas que se entrecruzaban dándole volumen a mi melena. Las capas más cortas se agolpaban en la parte superior hasta formar un flequillo recto y desfilado y las más largas caían con soltura desde mi mentón hasta mi espalda. 
 
    Pero lo más impactante, era el color. Mi tono Castaño oscuro ébano estaba salpicado por miles de reflejos color castaño claro que le daba muchísima luz a mi pelo, parecía mucho más brillante. 
 
    — Deduzco por tu cara, que te gusta. —dijo Mikael, pagado de sí mismo mientras sonreía. Yo también le sonreí y me levanté para abrazarlo. 
 
    — Me encanta. Gracias. —Simón se acercó a nosotros y me guiñó un ojo. A él también se lo gradecería más tarde. 
 
    Estuvimos hablando un rato con Miki, hasta que nos dimos cuenta de la hora que era, mi padre me había llamado para preguntarme si llegaría a cenar, y deducía por su voz que esperaba que así fuese. Así que, me despedí de mi tío y nos fuimos directos a casa. 
 
    Cuando Simón aparcó delante de mi casa, las luces del porche se encendieron, parecía que me estaban esperando. 
 
    — ¿Entras conmigo? —le pregunté a mi mejor amigo. Él me sonrió y negó con la cabeza. 
 
    — No. Es mejor que no. Además quedé con mi madre, y ya sabes como es. Si no llego a cenar me dará la chapa durante semanas. —Dijo, poniendo los ojos en blanco. Me reí con él, mi tía Eugene, la madre de Simón, adoraba a su hijo, y se preocupaba si no llegaba antes de las once de la noche. Simón le echaba la culpa a las series policíacas, a las que se había vuelto adicta, pero la verdad es que tenía miedo de que le pase algo. Eugene, era una mujer adorable, pero muy sobreprotectora, tanto con su hijo como conmigo. 
 
    Me despedí de Simón con la promesa de hablar más tarde y salí del coche camino a mi casa. Abrí la puerta y la cerré con cuidado. Desde el recibidor ya se podía oler el aroma a un guiso que hacía que me entrase hambre. Intrigada, dejé el bolso en la entrada y me acerqué a la cocina. Helena tenía el pelo recogido en un moño y llevaba puesto un delantal de flores mientras removía algo en una olla. Mi padre que estaba a su lado, le iba pasando ingredientes que ella le pedía. 
 
    No pude evitar recorrer toda la estancia hasta dar con unos ojos azules que estaban fijos en la ensalada que estaba montando. Llevaba las mangas de jersey remangadas hasta los codos, lo cual, me permitía ver las delicadas flores de cerezo que se entrelazaban en sus brazos. Sus bíceps se tensaban con cada movimiento que hacía consiguiendo que mi vista no pudiese apartarse de ese lugar. 
 
    Su ceño estaba fruncido, concentrado en la tarea que realizaba mientras colocaba los tomates con sumo cuidado. Solo con apreciar sus movimientos era fácil darse cuenta de que era muy meticuloso. Me obligué a dejar de mirarle y me recordé que debía anunciar mi presencia. Carraspeé y los tres miraron en mi dirección. 
 
    — Buenas noches. —dije, intentado eliminar la incomodidad de mi voz. Mi padre me miró con los ojos muy abiertos y parpadeo muchas veces. 
 
    — Vaya...estás muy... ¿Distinta? —dijo mi padre inseguro, evaluando mi aspecto. Yo puse los en blanco y me acerqué a ellos —. Creo que la palabra es... Preciosa, demasiado preciosa... No sé si me gusta. — zanjó, con el ceño fruncido de forma celosa. Le sonreí divertida y centré mi atención en Helena que se había unido a nosotros para recibirme. 
 
    — Lil, estás guapísima. ¡Me encanta tu pelo! —dijo, sonriéndome de forma amable— ¿Ese top es de Calvin Klein? —preguntó, analizándolo entretenida. 
 
    — Sí. Es precioso ¿Verdad? —le pregunté, contagiándome de su entusiasmo. Ella asintió impresionada. 
 
    Estuvimos hablando de ropa un rato mientras me enseñaba el guiso que estaba preparando. Me explicó que era la especialidad de su madre y que llevaba carne, patatas y frutos secos, una combinación muy mediterránea. Olía de maravilla, nada que ver con las cenas de comida rápida que Daniel y yo solíamos preparar. Hacía mucho tiempo que en mi casa no se comía comida casera, exceptuando la que preparaba yo, cuando el tiempo me lo permitía. 
 
    Mi padre ayudaba a Hush con los demás entrantes y ahora ambos se dedicaban a poner la mesa mientras hablaban de Lacrosse. No había querido mirar en su dirección pero sentía sus ojos clavados en mi espalda constantemente. Ya me había deshecho del abrigo hacía tiempo, pero aún así, subí a ponerme algo más cómodo. Baje cinco minutos después con unas mayas y una camiseta gris que se anudaba en la cintura. Hacía frío por lo que había optado por acompañarlo de una sudadera de cremallera que tenía borreguillo por dentro. 
 
    Una vez la cena estuvo lista, nos fuimos sentando a comer en orden, mi padre en la cabecera, Helena a su lado y Hush y yo enfrentados. Cuando empecé a comer no pude evitar suspirar, estaba todo demasiado bueno. Hush había alzado los ojos de su plato y ahora miraba mis labios con insistencia mientras apretaba el tenedor que tenía en la mano. Empecé a ponerme nerviosa, cogí la servilleta que tenía sobre mis rodillas y me limpié disimuladamente pensando en que me habría manchado con la salsa y de ahí, su incomodidad. Carraspeé y decidí participar en la conversación que estaban manteniendo mi padre y Helena para no seguir mirándole. 
 
    — Helena, la carne está buenísima. —dije, alabando sus dotes culinarias. Ella me sonrío orgullosa y me lo agradeció con un asentimiento. 
 
    — Gracias cielo. Este guiso es una especialidad italiana de mi madre. Siempre lo cocina cada vez que alguno de sus hijos vuelve a casa, me pareció una buena forma de agradeceros que me hayáis acogido en vuestro hogar. — Le sonreí agradecida, mi padre cogió su mano y besó su dorso como el caballero que era. Hush les miró apretando los labios y supe el momento exacto en que su boca iba a soltar algo desagradable. 
 
    Al igual que a mí, todavía le resultaba raro ver esas muestras de afecto entre ellos. No podía negar que me sorprendió cuando dejó sus cubiertos aun lado y pronunció las siguientes palabras. 
 
    — Yo también quería agradecerte tu hospitalidad, Daniel. Pero no puedo seguir fingiendo que aquí no pasa nada. Y espero que esto salga bien, pero, lo dudo—dijo, serio, mirándolos con reproche. Yo lo miré, atónita ante sus palabras y su madre contuvo el aliento—. Apenas os conocéis, de hecho, seguro que no sabes que mi madre todavía sigue en trámites de divorcio con mi padre. Y aún así, os habéis ido a vivir a los pocos meses de empezar a salir, sin contar en como eso cambiaría vuestras vidas y las nuestras. Por no hablar de que nos habéis dejado fuera de la ecuación de una forma totalmente egoísta—su madre lo miraba con los ojos empañados por las lágrimas contenidas, mi padre apretaba los puños mientras miraba la cena enfriarse, y yo, solo quería estamparle mis nuevos zapatos en la cara, y sin embargo, no pude evitar sentirme mal porque una parte de mí sabía que había algo de razón en lo que había dicho—. Siento reventaros la burbuja de felicidad, pero, a mi parecer, saldrá mal y mamá... Te quiero, y no estoy dispuesto a ver como otro tío te deja tirada. Esta pantomima de convivencia familiar hace aguas por todos lados, para empezar porque, aunque ahora lo único que recibas son sonrisas y halagos por su parte, —explicó, señalándome con la cabeza. Me levanté de la silla arrastrando ligeramente el mantel cuando se dirigió a mí, le miré con iracunda y él me devolvió un fiel reflejo de lo que sentía en estos momentos —. A ella, le gusta tan poco como a mí la idea de vosotros juntos. Date cuenta, ya has salido en los titulares de cinco revistas sensacionalistas, te llaman la cazafortunas del año, y no te lo mereces, ¿De verdad vale la pena perder tu privacidad por esto? ¿No tuviste suficiente con papá? Lo siento mamá, pero alguien tenía que decírtelo. —y así como terminó, se levantó y se fue por la puerta. Yo apreté los dientes con rabia y miré en dirección a mi padre que intentaba arropar a su pareja. 
 
      
 
    No lo dudé ni un segundo, me levanté corriendo y lo seguí hasta el patio delantero, donde un Hush fuera de sí, se mesaba el pelo mientras se encendía un cigarrillo. 
 
      
 
    — ¿Me puedes explicar qué coño te pasa? — Le pregunté, iracunda, poniéndome a su altura. Él arqueó una ceja y me miró, mientras expulsaba el humo por la boca, en un gesto que me pareció muy sexy. 
 
    — Sabes que lo que dije es cierto. A ti tampoco te gusta esta mierda. —dijo, con la voz ronca por el tabaco. Suspiré, y negando con la cabeza, me senté en las escaleras del porche, en frente de él. 
 
    — Tienes razón. No me gusta, pero hace años que no veía esa sonrisa en mi padre. Y no, no lo voy a joder—el asintió con aire distraído mientras daba caladas a su pitillo, el humo empezó a embriagarme y resistí la tentación de acercarme más. — . A mí, tampoco me hace gracia vivir puerta con puerta contigo, que eres un gilipollas insensible—dije, apretando los dientes ante su sonrisa arrogante. —. Pero es lo que hay, si te quieres ir, pírate, pero no estropees lo que tienen. — Aseveré tajante. Él negó con la cabeza, apagó el cigarrillo y se sentó a mi lado. Cuando su perfume, que era una mezcla exquisita entre tabaco rubio e Invictus, me acarició, tuve que apretar las piernas para que no me temblasen. 
 
    — Tú no lo entiendes, Lil—casi pego un respingo al oír sus palabras, mi nombre en su boca producía cosquillas mi nuca—. He visto a mi madre llorar por culpa de mi padre, innumerables veces—dijo, apretando los dientes mientras sus ojos se nublaban por la frustración—. Tantas veces, que, cuando por fin le dejó, solo sentí alivio. Mi padre es un hijo de puta, ha hecho sufrir a mi madre de maneras que me hacen perder los nervios...—Susurró, perdido en sus recuerdos— Por eso pensé, que esta era una buena época para ella, un tiempo para aprender a convivir sola con su tragedia y superarlo. Y entonces, conoció a tu padre y se tiró al vacío con él sin cuerda. Mi madre no está preparada para afrontar otro desengaño amoroso, y yo no estoy listo para volver a verla sufrir. —declaró, mirando el manto de estrellas que nos arropaban. Le miré como no lo había mirado antes, le miré a él. No al envoltorio comestible y lleno de tatuajes, sino a la persona que había dentro. Me ablandé, no pude evitarlo después de su declaración. 
 
    — Entiendo tu preocupación. Para ser sincera yo también tenía mis reticencias con tu madre— Confesé, haciendo que sus comisuras se alzasen levemente—, pero al final lo que importa, no se cuenta en los días y en las horas que llevan juntos. Lo que cuenta, Hush —se giró en cuanto pronuncié su nombre y mi mirada se quedó enganchada a la suya. —, es que se quieren. Y te puedo asegurar que mi padre la quiere. Y para ser francos, el único que ha hecho llorar a tu madre hasta ahora, has sido tú. Por lo que, mi padre, merece un voto de confianza, ¿No crees? —su mirada abandonó la mía, produciéndome una sensación de desamparo que no se fue hasta que le oí hablar. 
 
    — Sí, puede ser...Para ser una cría eres bastante madura ¿Sabes? —le aticé un derechazo en el hombro y entorné los ojos con frustración. Él me miró divertido. 
 
    — Y tú, tienes la sensibilidad en el culo. Ni siquiera sé por qué te sigo hablando. —dije, negando con la cabeza mientras me levantaba. Él me agarró por el codo y me volvió a sentar donde estaba. Le miré con cara de pocos amigos y me indicó con la cabeza que esperase. 
 
    — Siento lo del otro día. Pero, te voy a ser sincero, hablarte mal, es la única forma que tengo de alejarte de mí—afirmó y su hoyuelo salió a relucir— veo lo que tus ojos me piden, y yo estaría encantado de dártelo...Pero joder, no puedo despertarme un día y darme cuenta de que me he acostado con la que podría ser mi hermanastra—los colores subieron a mis mejillas, haciendo que su sonrisa se incrementase. Desvié la mirada cohibida y me concentré en su voz—. Por mucho que sueñe con ello desde que nos besamos. Y aunque se me ponga dura cada vez que te veo menear las caderas...No le puedo hacer esto a mi madre. Ni a ti. Soy un cabrón avaricioso y me cuesta resistirme a tu mirada. Y tú, me follas con los ojos, Lil. — Le miré sorprendida y él me dedicó una sonrisa pícara en respuesta. 
 
    — Eso no es verdad. —Declaré, avergonzada. Era una verdad como un puto templo...Él negó divertido y volvió a poner un cigarrillo en sus labios. 
 
    — Sé cómo me miras. Pero no deberías, esos ojos deberían estar prohibidos —susurró, mirándome fijamente, mis ojos se desviaron involuntariamente hasta su boca y le vi sonreír. — ¿Ves? Justo de esa forma. —me sonrojé violentamente y carraspeé desviando la mirada hacia la hierba que se extendía a mis pies. 
 
    — Sé que esto es incómodo para ambos. Pero, podríamos firmar una tregua, no sé—Él me miró alzando una ceja, interrogativamente—… Intentar llevarnos bien para que lo que nos queda de convivencia no sea un desastre. 
 
    — ¿Hablas de ser amigos? —preguntó, insultantemente sorprendido— Tú y yo no podemos ser amigos Lil... Eso no suena como algo que vaya a salir bien. Pero, entiendo el concepto... ¿Tenemos un trato entonces? —inquirió ofreciéndome su mano tatuada para sellar el acuerdo. Mi mano parecía pequeña entre las suyas enormes, y cuando me la estrechó, un calor desconocido subió por mi espina dorsal. 
 
      
 
    Me despedí de él, y volví a entrar en casa. El panorama allí dentro no había mejorado. Helena tenía la cara llena de dudas, por las duras palabras que su hijo había sembrado. 
 
    Mi padre me miró, pidiéndome ayuda, o mejor dicho, pidiéndome que desmintiese lo que Hush había dicho. Me acerqué a la silla de Helena que se frotaba la cara con tristeza y me arrodillé hasta ponerme a su altura. Es cierto que en parte de lo que había dicho, yo había estado de acuerdo. Hush tenía razón, pero había sido cruel. 
 
    — Helena...Lo siento. Pero, quiero que sepas que no estoy en contra de que vivas aquí si haces feliz a mi padre. — Sencillamente, porque el lugar de mi madre nadie lo podría ocupar jamás. Ella me miró agradecida y negó con la cabeza. 
 
    — Lo sé cielo, no hagas caso, sé que estás haciendo tus mejores esfuerzos porque me sienta incluida. Pero mi hijo es así—declaró, desesperanzada—.Hush tiene problemas con su padre, y le está costando entender que me haya vuelto a enamorar. Tiene miedo de que esto salga mal y me hagan daño. Pero pensé que iba a poner más de su parte—en estos momentos, en los que veía a mi padre y a ella tan desilusionados, me sentía una villana por ser igual de mezquina que su hijo y augurar una tragedia que todavía no había sucedido. Me sentí enormemente egoísta, y la culpabilidad y la conciencia me obligaron a tomar una decisión. A partir de ese momento, haría todo lo posible por ayudarles a que esto saliese bien. —. Dan, Cariño, si quieres que nos vayamos…—Mi padre la besó para cortar su propuesta. Me alejé un poco de ellos para darles intimidad y me quedé a un lado, para escuchar el veredicto de mi padre. 
 
    — Tú no te vas a ningún lado. Cuando decidimos esto, ambos sabíamos que iba a ser complicado. Pero no pienso rendirme a la primera de cambio, tu hijo entrará en razón, ya lo verás. Solo es cuestión de tiempo. — Les miré conmovida mientras mi padre le prodigaba caricias y atenciones para consolarla. 
 
    Recogí los servicios que sobraban y me despedí de ellos. Les dejé cenando y hablando con tranquilidad y subí a mi habitación. 
 
    Respiré hondo varias veces cuando crucé el umbral. Me quité la ropa que llevaba puesta y decidí no pensar en mi conversación con Hush. 
 
    # 
 
    Me puse el maillot y las puntas de entrenamiento. Y una vez equipada con lo necesario, subí a la sala de espejos que estaba alojada en el ático. 
 
    Mañana se realizarán las pruebas para asignar los papeles del festival de invierno y debía clavar mi actuación. Me recogí la melena en un moño y me aseguré de que todo el pelo estuviese bien sujeto para que no me molestase después. 
 
    Puse la pista de audio en reproducción automática en el Ipod y cuando las notas hicieron resonar los tabiques de la habitación, me concentré y empecé con los estiramientos. 
 
    Empecé desplazándome por la tarima como tantas veces había practicado con Simón. El baile hacía que lo olvidase todo. Cuando bailaba esta pieza yo ya era Odette. Con cada giro, con cada Arabesque, con cada Port de Bras... Yo era un cisne. 
 
    Los muslos me tiraban, los músculos de mis brazos vibraban mientras mi torso se enderezaba para mostrar las alas blancas que me había dado el mago como castigo. 
 
    Mis pies subían y bajaban en una coreografía delicada. Ladeaba la cabeza cada vez que mis pies terminaban un paso. Los espejos repetían mi imagen y mis movimientos. Mi piel lucía perlada por el sudor, mi pecho subía y bajaba mientras elevaba la pierna y me torso se acercaba al suelo. 
 
    La música había cambiado, el ritmo se volvía más enérgico y menos cadencioso. Las notas se desgarraban hasta crear unas melodías magnéticas y oscuras que me indicaban que mis alas debían cambiar de color. 
 
    El rictus de mi cara también cambió. En esta parte de la pieza empezaban los cabriolés enlazados y desesperados de un cisne negro que luchaba por erradicar la bondad de su opuesto. 
 
    Mi gesto también se endureció y me preparé para los pasos y las piruetas que debía hacer. Me quité en un rápido movimiento la chaquetilla de gasa que llevaba puesta, quedándome solo con el maillot de tirantes finos. 
 
    Mis piernas se tensaron en un rictus de tensión y mi rodilla se elevó en un ángulo recto hasta tocar con mi gemelo la otra pierna. Empecé a encadenar los giros desplazándome de un espejo a otro, hasta que un rayo cayó cerca de la ventana y me sobresaltó. Me acerqué con cuidado para comprobar que estaba todo bien. El cielo estaba púrpura y presagiaba una noche de tormenta. 
 
    Me acerqué hasta la mesa donde había dejado el móvil, comprobé la hora. 
 
    Ya eran las dos de la madrugada. Llevaba tres horas aquí. Esta sala tenía el poder de abstraerme hasta tal punto que conseguía que obviase que el tiempo pasaba. 
 
    Decidí dar por terminada la sesión de entrenamiento y me senté en el suelo para quitarme las zapatillas. 
 
    Me froté con energía los tobillos doloridos y suspiré de alivio. 
 
    El relámpago me pilló por sorpresa cuando cayó. Lo hizo tan cerca que noté como vibraba el suelo debajo de mí. Me levanté para desconectar el equipo de música y antes de llegar a él, la luz se fue. Me había quedado completamente a oscuras, la única luz que se filtraba por la ventana era la de los rayos que caían sin remisión. Los cristales se agitaban contra las ramas del sauce que teníamos en el jardín. 
 
    Decidí llamar a mi padre para avisarle pero supuse que ya haría tiempo que estaba durmiendo, así que desistí de la idea y recogí mis cosas con tranquilidad, dejándolas a un lado. 
 
    Teníamos un generador para estos casos, pero como la casa tenía un sistema antiguo, tardaría una hora en funcionar. 
 
    El relámpago hizo crujir la madera de los tabiques, y me hubiera alarmado si no fuese porque el ruido de la puerta me había distraído. 
 
    Alcé la vista lentamente hasta el umbral, donde una figura tenuemente iluminada me observaba desde la distancia. 
 
    Mi corazón empezó a acelerarse al mismo tiempo que sus pasos se acercaban hasta mi posición. 
 
    Le observé sonreír y su mirada insinuante erizó mi piel. El cómo podía sonreír de esa forma después de la que había liado tan solo hace unas horas, era algo que desconocía. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —Pregunté, dándole la espalda. Él dio un paso más pero no contestó. Mi columna se tensó y le miré de reojo, ya no sonreía, su ceño se había fruncido y su mirada acariciaba mis piernas hasta el inicio de mis caderas. Mis mejillas se calentaron y me froté los brazos para aliviar mi piel erizada. 
 
    — No lo sé...—dijo, dando un paso más. Sentí su aliento en mi nuca y no pude evitar estremecerme—debería estar en cualquier otro lugar menos contigo, pero soy un jodido masoquista. —Me giré hacia él y mi frente quedó a la altura de su mentón. Así, sin tacones me quitaba una cabeza, y yo no era precisamente baja, medía 1,70. 
 
    — ¿Vienes a comprobar la validez de nuestra tregua?—dije, desviando mi mirada. Él me mostró una sonrisa arrogante y alzó las cejas. 
 
    — Verte así… Tan bonita que quitas el aliento, me pone muy difícil mantener mi palabra... —alcé las cejas y me alejé, poniendo las manos por delante, para separarme de su cuerpo. Él me cogió por las muñecas, pegándome a su pecho. Su olor penetró en mis fosas nasales hasta emborracharme y eché la cabeza hacia atrás para mirar sus ojos que estaban fijos en mi boca. Cuando las notas de su perfume se entremezclaron con otro aroma que empezaba a distinguir, arrugué la nariz. Olía a alcohol. 
 
    — Has bebido. Estás borracho. —declaré, descalificándolo, mientras entornaba los ojos. Él me sonrió divertido y acercó sus labios a mi oreja, yo volteé la cara disgustada por no poder resistirme y excitada por tenerle tan cerca. Sus manos calientes trasmitían electricidad a mis brazos. 
 
    Llevaba una camisa entreabierta que me permitía ver los tribales que adornaban su pecho y parte de su abdomen. Su pelo estaba mojado y desordenado por la lluvia. Y aunque en estos momentos tuviese sentimientos encontrados hacia él, no podía dejar de reconocer que quitaba el aliento. 
 
    — Y tú te mueres porque te vuelva a besar. —dijo, muy seguro de sus palabras mientras sus labios rozaban mi cuello. Le miré a los ojos. Mi pecho subía y bajaba. Me miró exhibiendo juguetonamente las comisuras de sus labios. Él me cogió por los brazos y los sujetó detrás de su espalda, haciendo que su pecho y el mío se apretasen de una manera que estaba acelerando mi respiración—Te he advertido. Pero no voy a darte otra oportunidad, aléjate de mí, antes de que sea tarde. Me prometí a mí mismo ser bueno, pero siempre consigues que pierda los papeles, y eso me vuelve loco—sus ojos me miraron con intensidad y yo me mordí el labio—. A veces haces que se me olvide que todavía eres una niña. —dijo, recordándoselo a él mismo con pesar. Me envaré y me revolví contra él a modo de protesta. 
 
    — No soy una niña. Tengo 20 años. —dije, defendiéndome. Me sonrió con paciencia, casi con afecto y su mirada volvió a mi boca. Tragué saliva con fuerza y separé los labios para que el aire llegase mejor a mis pulmones. 
 
    — Pues... demuéstramelo. —desafió, acercando su boca a la mía, sabía lo que quería. Lo mismo que deseaba yo, fervientemente. Mi piel se había calentado ante su proposición, y cuando su lengua, recorrió mi labio inferior, estallé en llamas. No importó lo que hablamos la tarde anterior, no importó que nuestros padres durmiesen tranquilamente mientras nosotros estábamos aquí, dejándonos llevar. No importó nada. 
 
    Mi boca chocó contra la suya con fuerza en un vaivén cadencioso. Nos besamos con tanta fuerza que nuestros dientes se rozaron. Sus manos me soltaron y fueron directamente a mis caderas mientras nuestras lenguas se entrelazaban. Los besos resonaban por la habitación entremezclados con nuestros gemidos, Mis dedos se agarraron a su cuello mientras mi boca luchaba por seguir besándole y respirar a la vez. 
 
    Sus manos se deslizaron lentamente por los costados de mi espalda hasta entrelazar sus dedos por encima de mi sacro. Sus besos hacían que la cabeza me diese vueltas. No pude evitarlo y cuando mi pelvis se pegó involuntariamente a la suya, los dos gemimos. Nos separamos pegando nuestras frentes. Mi pecho subía y bajaba descontrolado mientras sentía su dureza contra mi estómago. 
 
    Sus manos ahuecaron mi culo con mimo, apretándome contra su miembro. Siseó y sus caderas se balancearon contra las mías enviando miles de descargas eléctricas al punto que se unía entre mis piernas. 
 
    — Párame ahora o después será demasiado tarde. —dijo, con la voz ronca, velada por el deseo. Negué fervientemente y cerré los ojos con fuerza, sabiendo que lo que iba a hacer no estaba bien. 
 
    — No. —exigí, volviendo a besarle. Sus labios se amoldaron a los míos otra vez, extendiendo una sensación cálida por todo mi cuerpo. Se separó un instante de mí, valorando la veracidad de mis deseos y suspiró mordiéndose el labio. 
 
    — A la mierda todo...— declaró, maldiciendo. Sus manos fueron directamente a mi cara acariciando los lados de mi mandíbula. Mis dedos se metieron entre su pelo tirando ligeramente de los mechones que caían desordenados por su frente. 
 
    Sus brazos rodearon mi cintura hasta alzarme. Mis piernas se engancharon a su cadera y no pude evitar rozarme contra el bulto creciente que se sacudía con cada movimiento. Jadeamos, su boca fue directamente a mi cuello mientras cruzaba la habitación conmigo en brazos hasta dejarme encima de una de las mesas en las que había dejado la ropa de bailar. La apartó hacia un lado y me dejó sentada frente a él mientras se colaba entre mis piernas. 
 
    — ¿Qué estamos haciendo? —susurré, inquieta contra sus labios. Él acarició mis hombros y me miró negando con la cabeza. 
 
    — No lo pienses. —Sus dedos se engancharon a mis tirantes y mis reticencias se esfumaron. 
 
    Tragué saliva con fuerza y seguí el recorrido que sus manos hicieron por mis clavículas hasta deslizar los tirantes del maillot. Mi piel se erizó ante su hazaña. 
 
    Mi boca se abría y se cerraba buscando aire. Mis manos se agarraron con fuerza a su camisa y mis manos se colaron por debajo de la tela. Su abdomen se tensó cuando la yema de mis dedos dibujo las líneas que se definían formando seis cuadrados perfectos. Su piel llena de tinta se calentaba a medida que sus avances por la tez de mi pecho se acercaban a la copa del sujetador deportivo que había dejado al descubierto tras arrastrar mi body, que ahora se encontraba enrollado en mi cintura. 
 
    Cuando sus manos ahuecaron mis pechos por encima de la tela, eché la cabeza hacia atrás, él cesó las atenciones en uno de mis senos y enganchó sus dedos en la goma de mi moño hasta hacer que mi pelo cayese en cascada por mi espalda. 
 
    Otro rayo retalló sobre la ventana captando nuestra atención. Ambos nos miramos a los ojos, sus pupilas, que eran un reflejo de las mías estaban dilatadas, y el mar de hielo que había en sus ojos, se había oscurecido hasta parecer el mar en tempestad. 
 
    La luz volvió, pillándonos desprevenidos, y la nebulosa de deseo y locura que nos había encerrado en esta habitación, se fue, disipando hasta devolvernos la cordura. Cuando nuestros ojos repararon en la escena que nos devolvían los espejos, nos separamos con aprensión. 
 
    Nuestras bocas lucían rojas y nuestros labios seguían hinchados por los besos. Yo me subí la ropa hasta cubrirme y él se separó de mí mesándose el pelo con nerviosismo. No volvimos a mirarnos. La magia se había acabado. 
 
    — Por eso no podemos ser amigos. Porque si me descuido acabaré perdiéndome en ti, Lil, y tú, no tendrás las fuerzas para pararme, porque lo deseas tanto como yo—dijo, con la voz ronca mientras se daba la vuelta — ¿Dónde queda la jodida tregua ahora? 
 
    No le contesté. Estaba tan avergonzada por sus palabras que abandoné la habitación sin mirar atrás, mientras agarraba con fuerza los tirantes de mi top. Porque tenía razón, era incapaz de resistirme a él. 
 
    Al llegar a la habitación, cerré con llave y me senté en la cama. No pude evitar rozar mis labios con los dedos, que todavía hormigueaban por los besos y las caricias que había recibido. 
 
    Suspiré, ¿qué había hecho? 
 
    Había vuelto a caer. Y ahora podía darme por perdida. Estaba segura de que me había arruinado para cualquiera. 
 
    Me estremecí cuando escuché la puerta de enfrente cerrarse. Me levanté con cuidado, y fui directa a la ducha. Necesitaba borrar de mi cuerpo los restos de sudor y las caricias que todavía erizaban mi piel. 
 
    Esa noche no soñé con él, porque la realidad, superaba con creces la ficción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 6, un cisne maldito 
 
      
 
      
 
    Eran las siete de la mañana. Llevaba horas despierta, no podía pegar ojo. Mi mente no dejaba de reproducir las imagines de la noche anterior. La casa todavía estaba en silencio.  
 
    Decidí levantarme y arreglarme para ir a la universidad. Simón llegaría en una hora y media, así que disponía de todo ese tiempo para prepararme a conciencia. 
 
      
 
    Me lavé la cara, intentando no recaer demasiado en los círculos violáceos que había debajo de mis ojos. 
 
    Tenía mala cara. Hoy sin duda necesitaría maquillaje para tapar los signos del cansancio. Mi pelo parecía un nido de pájaros y mi piel, eternamente sonrojada. Como si fuese víctima de una insolación. 
 
    Deslicé los dedos entre los mechones con cuidado. Enseguida me tembló la mano, el recuerdo, de unos dedos largos y masculinos deslizando la goma de mi pelo hasta soltarlo, llegó a mí mente con toda lucidez, empeorando mi aspecto arrebolado. 
 
    Me estremecí. No podía dejar de pensar en ello, al igual que tampoco podía dejar de sentirme culpable. Todavía creía que lo que había pasado solo había ocurrido en mi cabeza. 
 
    Me froté las muñecas con fuerza en un signo nervioso y comencé a peinar mi melena. 
 
    Hoy las clases se suspendían porque toda la jornada estaría dedicada a la audición. Y, aunque los bailarines principales fuésemos los de tercero, los de primero y segundo también participarían, Haciendo personajes secundarios y ayudando con la ambientación de la obra.  
 
    Los de cuarto debían preparar su proyecto de fin de grado, por lo que asistirían a los ensayos, pero no participarían. 
 
    Empecé a recogerme el pelo en un recogido, tirante y elaborado, que me permitiese mover la cabeza cómodamente. Agrupé la mayoría de los mechones sobre la coronilla y seguí retorciendo las hebras hasta darle un aspecto cuidado y elegante. 
 
    Fijé el recogido con gel de peinado efecto brillante y me coloqué unos pasadores de plata que pertenecían a mi abuela. Siempre los llevaba, me habían acompañado en cada actuación que había hecho y siempre me daban suerte. 
 
    Me maquillé poniendo una base con un subtono ligeramente más claro que mi tono de piel, buscaba ese efecto teatral de piel de porcelana. Usé el colorete que había comprado ayer, color melocotón, y lo esparcí con suavidad sobre mis mejillas con una brocha. 
 
    Está vez, decidí pintarme los ojos de una forma que los hiciese resaltar. Me puse una sombra gris perlada y la difuminé con los dedos. Delineé la línea de las pestañas hasta unirla con la línea de agua con un lápiz cremoso, color ahumado. Y con un pincel más fino, lo difuminé hasta conseguir un efecto rasgado. Parecía que tenía los ojos enormes, y para mi sorpresa, el resultado no me disgustaba. 
 
    Terminé el maquillaje aplicando una capa de rímel y me pinté los labios con cacao sabor cereza. 
 
    Sonreí satisfecha al espejo y fui a vestirme. 
 
    La ropa nueva llegaría hoy, por lo que decidí ponerme un conjunto deportivo, mayas ajustadas y un top que dejaba a la vista el ombligo. Lo complementé con una sudadera a juego y unos Nike negros. 
 
    Bajé a desayunar con un nudo en el estómago. Mi padre y Helena habían hecho un desayuno continental y charlaban animadamente. Al parecer, habían solucionado el incidente de ayer. 
 
    No pude evitar el sentimiento de decepción y alivio que me invadió cuando vi que la silla que ocupaba Hush, estaba vacía. 
 
    — Buenos días, ¡qué buena pinta tiene todo! —exclamé, mientras observaba el despliegue que habían realizado. Tostadas francesas, embutido, fruta fresca... 
 
    Mi padre me sonrió contento y me acerqué a él para besar su mejilla. Helena nos miraba nostálgica y me imaginé que debía estar así por el motivo de la ausencia de su hijo. Me acerqué a ella y me senté a su lado. Lo cual, pareció gustarle porque me sonrió de forma amable, haciéndome sentir bien. Yo también tenía mi parte de culpa en la discusión de ayer. 
 
    — ¡Estás guapísima, Lil!, Ya me ha dicho tu padre que hoy tienes una audición muy importante, espero que todo vaya muy bien. —dijo, deseándome suerte. Yo asentí en un gesto de agradecimiento y empecé a degustar el delicioso desayuno. 
 
    — ¿Hush no desayuna con nosotros? —No pude evitar que la pregunta se escapase de mis labios, y luego, me maldije por mi imprudencia. Su madre me miró y suspiró con cansancio. Daniel le dedicó una mirada de preocupación y empecé a temerme que se hubiese ido en medio de la noche, después de nuestro encuentro clandestino. 
 
    — Hush ha salido pronto hoy, cielo. Tenía trabajo que adelantar en el estudio. —explicó ella concentrada en su tostada. Yo me encogí de hombros, fingiendo indiferencia y me serví un poco de fruta. 
 
    — Cielo, ¿por qué no nos cuentas que tenéis preparado para el festival de invierno? Estoy seguro de que a Helena, le encantará escucharte. Adora el ballet, ¿No es así, mi amor? —le preguntó a su novia, que asentía con expectación, esperando que empezase a hablar. 
 
    No me apetecía demasiado hablar del tema, no estaba centrada y temí que notasen que me pasaba algo. Pero no pude resistirme a la mirada de súplica que me lanzaba mi padre. Estaba claro que necesitaba ayuda para distraer a su pareja de la escena que les había montado ayer Hush. 
 
    Intenté describirles los preparativos y la elección del baile, animadamente, para que no le diesen más vueltas al tema. Al final, acabé explicándoles a qué papel optábamos Simón y yo, y les prometí que les daría las invitaciones al festival cuando volviesen de su viaje. 
 
    Todavía faltaba media hora para que Simón viniese a buscarme. Así que, recogí mi servicio, lo llevé al fregadero y volví a sentarme con ellos. 
 
    — Bueno, Lil, ya sabes que Helena y yo, partimos en unas horas, a Italia —dijo, asegurándose de que lo recordaba, yo me tensé de inmediato —. Vas a estar sola en casa, pero sé que eres muy responsable y no harás nada que no debas —me miró a los ojos, como asegurándose de sus palabras. Yo resoplé. —. Así que, recuerda las normas, nada de fiestas, nada de Simón durmiendo aquí si yo no estoy, —citó, con un tono de diversión en la voz que no me gustaba nada, le fulminé con la mirada, pero le dejé proseguir —. Nada de alcohol y nada de nada que no debas hacer, ¿Entendido? 
 
    — Por Dios, papá, ni que fuese a montar aquí Sodoma y Gomorra. —Me quejé, ante sus restricciones —. Parece que no me conoces. 
 
    — Yo también fui joven una vez, hija —me guiñó un ojo y me estremecí ante la imagen que se me estaba viniendo a la cabeza —. Solo te pido que te diviertas con cabeza.  Y recuerda, Hush va a estar por casa. Recuerda que, estar en un sitio que no conoces se hace difícil, así que, te pido por favor, que intentes que se sienta bien recibido. He pensado que podríais hacer planes juntos para que os conozcáis mejor, ¿Qué te parece? —preguntó, entusiasmado. Su madre también me miraba esperando una respuesta afirmativa. 
 
    NO. Estaba claro que no podría ser. Casi me pongo histérica ante la perspectiva, pero para no desilusionarlos a ambos, terminé aceptando. Luego, ya vería como salir del asunto sin ensuciarme las manos. 
 
    Les dejé hablando de lo que tendrían que hacer una vez hubiesen aterrizado. Y yo, me subí en el coche de Simón intentado no pensar en el fin de semana que tendría que pasar a solas con él. 
 
    — Hola Simonkey. —Le saludé, revolviéndole el pelo. Él me sonrió y arrancó el coche. 
 
    — Estás muy guapa, ¿Lista para lo de hoy? —Asentí, pensativa. Sí, podía decirse que estaba lista. Incluso podía decir que era la menor de mis preocupaciones en este momento— ¿Me vas a decir ya, que es lo qué te preocupa o debo seguir esperando? —preguntó, alzando una ceja. Le miré. Valoré seriamente como tener esta conversación con él. Y al final, opté por ser lo más franca posible. 
 
    — Ayer, Hush y yo nos besamos. Otra vez —Simón frenó de golpe, haciendo que mi cinturón diese una sacudida contra el asiento—. ¡Simón, Joder! Ten más cuidado. — me quejé, todavía mareada por el impacto. Él respiró hondo y reanudó la marcha. 
 
    — La que debería tener más cuidado eres tú, ¿Es que acaso has perdido la cabeza? — Exclamó, mientras miraba a los lados. —. Pero tú, ¿Te das cuenta de que si tu padre se entera, le da algo? —Susurró con preocupación. Me toqué el recogido con frustración y asentí. 
 
    — ¿Crees que no lo sé? Las cosas se salieron de control, y para cuando me di cuenta ya tenía sus manos en mis tetas. — Expliqué, avergonzada. Su cara fue un poema, podría jurar que hasta se puso blanco. Negó varias veces con la cabeza y por fin aparcó el coche delante de la universidad. 
 
    — Definitivamente, necesitas conocer a alguien. Tal vez, un psicólogo. —dijo, un poco más tranquilo. Puse los ojos en blanco y cogí mis cosas para salir del coche. 
 
    — Salir con alguien no va a solucionar las tonterías que hago, Simón. — expresé, molesta. Él me miró durante unos segundos y luego sonrió con malicia. 
 
    — ¿Sabes si es igual de asombroso por todas partes? —Preguntó, guiñándome un ojo. Mis mejillas se ruborizaron con violencia ante su descaro. Le di un puñetazo en el brazo y empecé a caminar delante de él. 
 
    — Bonita... ¡Espera! Lil, ¡Que era broma!—dijo, todavía riéndose cuando llegó a mi lado. Pasó un brazo por mis hombros a modo de disculpa y ambos fuimos hasta los vestuarios. 
 
    # 
 
      
 
    Las pruebas ya habían empezado. El auditorio del salón de actos estaba lleno. 
 
    Yo empezaba a estar nerviosa. Me había puesto el maillot negro de competición y las puntas del mismo color. 
 
    Simón estaba a mi lado, practicando los estiramientos conmigo. En realidad, estaba actuando de muro de contención entre Alina y yo. No estaba de humor después de lo de ayer y hace diez minutos, casi nos enzarzamos en una discusión. No pude evitar caer en una de sus provocaciones y había entrado al trapo. Simón nos había parado a tiempo para no montar un espectáculo. Por suerte, mi mejor amigo había estado atento y nos había separado en el momento justo. 
 
    Ahora, Alina me miraba con un signo de victoria que pensaba borrar de un plumazo. La muy perra, estaba convencida de que el papel iba a ser para ella. 
 
    Simón y yo, estábamos concentrados en lo que debíamos hacer. Las actuaciones se realizaban por parejas, si optabas a papeles conjuntos, como en nuestro caso, o de forma individual, si el personaje tenía un guion independiente. 
 
    Teníamos mucha competencia, pero, Simón se mostraba muy optimista. Yo prefería mantenerme serena y valorar cuidadosamente las posibilidades. 
 
    Mi mejor amigo se había puesto un body negro, parecido al mío, pero sus zapatillas eran de color verde real. Sus zapatillas de la suerte. Al igual que mis peinetas, él también tenía sus amuletos, en este caso sus puntas. Las llevaba cuando nos conocimos y dijo, que desde ese día, se habían convertido en sus favoritas. 
 
    Yo sonreí al ver sus pies en la primera posición e intenté serenarme. Éramos los siguientes, en el escenario estaba Dimitri, un alumno de intercambio ruso que era un portento. Creo que era el único de esta escuela que podía hacerle frente a Simón, al menos en cuanto a competencias técnicas. El príncipe ruso. Así le habían apodado las chicas de la academia, tanto por su nacionalidad, como por su forma de bailar, que recordaba a los trazos de la academia del Ballet Bolshói. La verdad es que llamaba la atención. 
 
    Rubio, alto y con unos ojos azules que hacían tanto contraste con su prístina piel, parecía uno de esos personajes sobrenaturales de los libros de ficción. 
 
    Sin embargo, aunque no había cruzado muchas palabras con él, podía ver que no era santo de la devoción de Simón y era algo mutuo. 
 
    — Maldito principito...— Susurró Simón, con gesto adusto mientras veía el final de su actuación. Al igual que mi amigo, él también optaba al papel de príncipe. Negué con la cabeza mientras sonreía y me preparaba mentalmente. 
 
    El jurado, compuesto por Lady Annet, profesora de danza, Alonso, nuestro profesor de historia del baile, nuestro tutor y coreógrafo, Jaime, y el Decano Windsor, nos indicó que pasásemos al escenario. 
 
    Ambos nos miramos ansiosos. Nos dimos la mano mientras cruzábamos la tarima y nos sonreímos para infundirnos ánimo. 
 
    Nos posicionamos en las marcas acordadas que habían puesto en el escenario y saludamos al jurado inclinando la cabeza. 
 
    Las primeras notas de El Lago de los cisnes comenzaron a resonar por la habitación, sumiendo la algarabía y los gritos de júbilo de nuestros compañeros en un silencio sepulcral. 
 
    Nuestra coreografía empezaba con un Assemblé conjunto. Mis movimientos debían empezar unos segundos antes que los de Simón para que mientras mis pies se alzaban por los aires, sus pies se deslizaran por el suelo. 
 
    El tempo iba marcado por un Adagio que nos indicaba el momento justo en que nuestros pasos debían sincronizarse. En este caso, dando paso a un Pas de Deux en el que Simón debía ayudarme a realizar los movimientos lentos y las elevaciones mientras él me llevaba en los ascensos. 
 
    Notaba la tirantez de sus músculos y su respiración agitada. Ambos estábamos concentrados, pero sin duda estábamos disfrutando de la pieza. Nos habíamos metido por completo en la historia. 
 
    La música le cantaba a un cisne maldito, y me erizaba la piel mientras yo me metía en la piel de Odette. 
 
    Simón me movía y me desplazaba permitiendo que mis piernas se elevasen y mis pies se entrecruzasen con los suyos. 
 
    Él era el príncipe que me mostraba su amor, como si nos desplazásemos por el lago, en el cual un brujo me maldijo, sin saber que mi corazón estaba encerrado en una cárcel de plumas. 
 
    Las notas iban en crescendo y era el momento del Allégro. Nuestros pies se separaron y los movimientos metódicos y cadenciosos se convirtieron en Entrechats, cabriolés y Jetés. Nuestros pies saltaban. Se movían al ritmo más animado que marcaba ahora la pieza. 
 
    Mientras mi mejor amigo realizaba un Arriére, en, para señalar que iba a ejecutar el siguiente paso hacia atrás, yo realizaba un Avant, en. El mío señalaba que el paso se iba a realizar hacia delante. 
 
    Lo que buscábamos era mostrar la dualidad de ambos personajes. Como sus mundos siendo tan diferentes- él un príncipe, ella una mujer atrapada en un cisne- convergían de tal manera que su historia de amor afectaba las vidas de los demás personajes hasta que todos estaban involucrados en la búsqueda de ese final feliz. 
 
    Ambos realizamos un Balancé continuo en el que nuestros Port de Bras casi se tocaban. 
 
    La música volvía a cambiar y un ritmo más cenizo que me indicaba que mis alas se habían vuelto negras, ante la traición de mi amado, que ahora bailaba con una mujer que no era yo. 
 
    Llegados a este punto, tenía las sensaciones a flor de piel. Simón intentaba que su cara no reflejase las mismas emociones que sin duda trasmitían mi rostro. 
 
    En el paso final, ambos nos miramos con los ojos brillantes mientras nuestros rostros perlados por el sudor mantenían una posición ladeada. La canción llegaba a su fin y era el momento de la verdad. 
 
    Simón abandonó su Demi-plié, y afianzó las manos en sus caderas, adelantando una de sus definidas piernas. Yo comencé con un Chassé que me llevó a la distancia justa que necesitaba para saltar y que Simón me cogiese. 
 
    Respiré hondo y asentí a mi amigo con una sonrisa. Él me guiñó un ojo y me indicó que estaba preparado. 
 
    Y cuando la canción explotó, cogí impulso sobre las puntas de mis pies y me elevé hasta que las fuertes manos de Simón me alzaron, hasta formar un arco perfecto con mi espalda, apoyada sobre su hombro, mientras este giraba sobre sí mismo al ritmo de las últimas notas de la pieza. 
 
    Cuando la música acabó, Simón me dejó cuidadosamente en el suelo. Ambos nos miramos con la emoción contenida en nuestros rostros. El corazón me iba a mil y nuestros pechos subían y bajaban, agitados. Las luces se encendieron y saludamos al jurado cogidos de la mano, inclinando la cabeza en un gesto de respeto. 
 
    Lady Annet nos miraba sonriente, las lágrimas que empañaban sus ojos nos hacían ver que estaba satisfecha con lo que había visto. Asintió un par de veces como símbolo de reconocimiento y se lo agradecimos con una sonrisa. 
 
    Alonso nos levantó los pulgares a modo de felicitación y nos guiñó un ojo. Jaime y el rector escribían sus notas de forma frenética mientras los siguientes se preparaban para pasar al escenario. 
 
    Una vez hubimos cruzado la tarima y llegamos a los camerinos del auditorio, nos abrazamos con fuerza, notando como se normalizaban nuestras respiraciones. 
 
    Alina nos observaba desde bambalinas con el ceño fruncido, ella era la siguiente. Y todavía abrazada a mi mejor amigo, y con Simón dándole la espalda, le hice un corte de manga y me volví a centrar en mi amigo. 
 
    — ¡Has estado de cine! ¡Que se jodan Alina y el puto principito! —dijo Simón, eufórico, mientras me levantaba en el aire, contagiándome de su entusiasmo. 
 
    — Olvídate de eso y vamos a celebrarlo. Hoy tenemos la casa para nosotros solos y creo que nos merecemos un descanso. — Dije, obviando lo que había hablado con mi padre, y esperando no encontrarme con Hush. 
 
    Podríamos quedarnos hasta el final de las actuaciones, pero los resultados finales se sabrían en unos días, y aquí todavía tenían para horas. Así que, fuimos a los vestuarios a cambiarnos y a recoger nuestras pertenencias. 
 
    Nos reunimos media hora más tarde, ya arreglados y cambiados, en el coche. Hoy haríamos uno de nuestros planes caseros. Cena, vino y alguna peli buena. Era nuestro ritual de celebración, el gran día había pasado y todo había salido como habíamos planeado. 
 
    No podíamos parar de sonreír. Aunque no ganásemos, la victoria ya era nuestra. 
 
    No puedo negar tampoco, que a medida que nos fuimos acercando a mi casa, y el Jeep de Hush quedó a la vista, todo mi buen humor se fue desinflando como un globo pinchado. 
 
    Simón miró el coche alzando la ceja. Eran las cuatro de la tarde, no se suponía que llegase tan pronto. Me encogí de hombros y me armé de valor cuando abrí la puerta de la entrada. La casa estaba en completo silencio. No había rastro de Hush por ninguna parte. No pude evitar soltar el aire que llevaba conteniendo, desde que crucé el salón, lentamente. 
 
    Dejamos las cosas en la entrada y subimos directamente a mi habitación. Simón entró riéndose y comentando lo vivido en el auditorio, no pude evitar corresponder su sonrisa, mientras abría las ventanas, para que la habitación dejase de estar en penumbra. 
 
    — Y entonces, levantaste la pierna en un arco perfecto y... ¡Todo el auditorio se cayó de culo! Daría lo que fuese por ver la cara de Alina en esos momentos. — exclamó mi amigo exultante. 
 
    — Estuvo muy bien, nene. Pero mejor vamos a la ducha. Que el olor de la victoria no creo que sea este. — dije picajosa. Mi mejor amigo se empezó a reír y se fue directo al baño de mi habitación, después de coger ropa. 
 
    Normalmente nos duchábamos en los vestuarios de la academia, pero teníamos tantas ganas de llegar a casa, después de una semana entrenando como locos, que decidimos ducharnos con tranquilidad aquí. 
 
    Dejé a mi mejor amigo en mi habitación, y una vez escogida la ropa que me pondría después, fui hasta el baño de una de las habitaciones de invitados. 
 
    Cuando el agua caliente recorrió mis músculos tensos, no pude evitar suspirar de alivio. Me froté el cuero cabelludo con mi champú habitual de manzana y canela y cerré los ojos con gusto. Me encantaba porque para mí, olía como el otoño. 
 
    Una vez estuve limpia y relajada, salí de la ducha y me sequé el pelo con una toalla. Lo dejé suelto y me vestí. Desde aquí, escuchaba la música sonar en mi habitación, Simón debía haber acabado de ducharse también. 
 
    Recogí el baño, abrí las ventanas, y bajé hasta la cocina. Tenía pensado coger algo de comer para empezar nuestro maratón de películas. 
 
    Bajé las escaleras tarareando, estaba de buen humor. Bueno, o al menos hasta que vi su espalda desnuda, donde, un ave fénix hiperrealista se dibujaba, extendiéndose desde sus hombros hasta la mitad superior de su espalda. 
 
    No pude evitar observarle. Como se observa una obra de arte de la que no puedes apartar la vista hasta dejarte sobrecogida. 
 
    Así era él para mí, como el puto David de Miguel Ángel. 
 
    Carraspeé saliendo de mi escondite en las escaleras. Él se giró, dedicándome una mirada apreciativa. 
 
    — Buenas tardes. —dije, acercándome a la despensa para coger patatas fritas. Él reanudó su tarea, estaba secando los platos que había puesto mi padre en el lavavajillas en el desayuno y colocándolos. Fue amable por su parte hacer eso. 
 
    — Hola. —dijo, concentrado en lo que estaba haciendo. Sus manos subían y bajaban por el plato de una forma que hacía que se me acelerase la respiración. Era dolorosamente hermoso. 
 
    — ¿No es un poco pronto para que estés en casa? — Las palabras salieron de mis labios antes de que pudiese detenerlas. Empecé a coger las provisiones que necesitaba, y me giré para evitar hacer estupideces. Él se volvió hacia mí y arqueó una ceja, sonriendo. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Me echabas de menos, pequeña? — me sonrojé violentamente, mientras apretaba una lata de cola contra mi pecho. Miré su sonrisa arrogante y rodé los ojos para evitar derretirme en su gélida mirada. 
 
    — No digas tonterías. —repliqué, mientras me giraba para intentar alcanzar un paquete de galletas. Eran unas galletas belgas de chocolate que me encantaban, pero mi padre las había dejado en el último estante y no llegaba. 
 
    Me puse de puntillas, intentando alcanzarlas. En cuanto su cálido aliento rozó mi nuca, me estremecí revolviéndome contra su pecho. Él alzó el brazo, pegando su cadera a mi culo. Su mano llegó más allá de la mía y alcanzó el paquete. 
 
    Dejó el paquete entre sus manos y me giré para verle. Su hoyuelo había decidido hacer acto de presencia y parecía saludarme. Su mirada helada me traspasaba, mientras sus ágiles dedos rompían el envoltorio de mis delicias belgas. 
 
    Mis ojos se abrieron, sorprendidos. Hush sacó una de las galletas y la alzó, su mirada bajó hasta mis labios y no pude evitar abrirlos ante la intensidad que trasmitía su mirada. 
 
    — Abre la boca. — pidió, acercando el dulce a mis labios. Me negaba a jugar con él a esto. Sabía que era jugar con fuego. Negué con la cabeza, ignorando lo que su pelvis pegada a la mía producía en mi cuerpo. Él arqueó las cejas, las comisuras de sus labios se alzaron con diversión. Volvió a insistir, rozando la galleta contra mi boca. No pude evitar sonreír mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    Caí en su provocación y abrí la boca apoyándome en la encimera, llena de las cosas, que había dejado momentos antes. Acercó el dulce a mis labios y cuando casi lo podía saborear, lo apartó, pegando su boca a la mía. Gemí inconscientemente, mientras sus labios acunaban los míos. Escuché el sonido de la galleta caer al suelo, y todo me dio vueltas. 
 
    Sus manos acariciaban mis mejillas mientras un millón de descargas eléctricas recorrían mi espina dorsal. Su boca abandonó la mía y nos miramos a los ojos, mientras nuestras respiraciones se normalizaban. Acaricié sus dedos despacio y bajé la mirada de sus orbes azules. 
 
    No. Esto no estaba bien. Estaba jodidamente mal. 
 
    — No...No podemos. La tregua... ¿Recuerdas? —le recordé, negando y apartando sus dedos de mi cara. Él suspiró, cruzándose de brazos. Sus músculos se flexionaron de una forma exquisita y no pude evitar recorrer su abdomen con la mirada, avariciosamente. Su cuerpo era un mosaico de dibujos, una mezcla de imágenes de diferentes culturas que me encantaban. 
 
    — Sí. La tregua... Esto va a acabar jodidamente mal. — dijo sonriendo, incrédulo. Se me ocurrían mil motivos para asegurar que estaba en lo cierto. Pero quizás el más importante fuese que nuestros padres salían juntos, y que ya nos habíamos besado dos veces, en menos de veinticuatro horas. O eso iba a decir, hasta que unos pasos nos hicieron poner distancia entre nosotros. 
 
    Simón apareció estirándose hasta pararse en el medio de la escalera. Al igual que Hush, llevaba el torso al descubierto y unos pantalones vaqueros. También iba descalzo. 
 
    — Llevo media hora esperándote, me puedes decir ¿qué estás haciendo? —Se quejó él, antes de reparar en mi acompañante. En cuanto lo vio, su sonrisa se borró de golpe. Ambos se miraban fijamente. Y cuando el ambiente se puso tenso, decidí intervenir. 
 
    — Simón este es...— dije, en un intento de presentación. Simón alzó una ceja y terminó la frase por mí. 
 
    — Hush. Sí. Sé quién es. — Insinuó mi mejor amigo, sonriendo forzadamente. Hush endureció su mirada y apretó la mandíbula en un gesto que, para mí, ya era habitual. 
 
    — Hush, este es...— volví a intentarlo, mientras apretaba el dobladillo de mi camiseta con nerviosismo, pero, al igual que antes, no me dejaron intervenir. 
 
    — Simón. El novio. Sí, yo también le conozco. — Declaró él, pasando por mi lado. Simón y yo nos miramos con sorpresa y me giré hacia Hush, para negar esa afirmación. 
 
    — Hush, espera, Simón no...— dije, desde mi posición mientras le veía empezar a subir las escaleras. Me miró duramente y negó con la cabeza. Ni siquiera sabía por qué le daba explicaciones. 
 
    — Déjalo. Tienes razón. —Sus palabras fueron secas. Ni siquiera me miró cuando pasó por mi lado. Apreté los labios con fuerza y cuando lo vi desaparecer en su habitación, cogí las cosas y subí hasta donde estaba mi mejor amigo, que me miraba interrogativamente. 
 
    — ¿He interrumpido algo? —preguntó Simón, siguiéndome escaleras arriba. Me giré hacia él de malhumor, le pasé las patatas y apreté el paquete contra su pecho. 
 
    — Mejor no preguntes. —dije, entrando en mi habitación y cerrando la puerta con fuerza. 
 
    Nos sentamos en la cama y Simón le dio al play en el portátil que había colocado estratégicamente entre nosotros. 
 
    Me recosté contra él e intenté relajarme. Él me acariciaba el pelo mientras los primeros minutos de la película ocupaban la pantalla. No pude evitar cerrar los ojos y al final, me dormí. 
 
    # 
 
   
  
 

   
 
    Me desperté inquieta. Simón yacía dormido a mi lado con el paquete de patatas fritas encima. Los créditos de la película iluminaban tenuemente la habitación en penumbra. 
 
    Miré la hora en el móvil, ya eran las diez. Dejé a Simón descansar y le quité el paquete de snacks de encima. 
 
    Me levanté mientras me recogía el pelo en un moño y decidí bajar a hacer la cena. 
 
    Una vez en la cocina, no pude evitar quedarme mirando la zona en la que él me había besado. Pasándome las manos por la cara, decidí que, me molestaba que Hush pensase que Simón era mi pareja, pero quizás fuese lo mejor. Todo fuese por la puta tregua. 
 
    Intentando ignorar el malestar que se había formado en mi pecho, abrí la nevera y decidí, que necesitaba una dosis insana y poco recomendable para mi cuerpo de bailarina, de carbohidratos. 
 
    Y mientras ponía a hervir agua para cocer tallarines, sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Fue como si una música imaginaria empezase a sonar mientras él bajaba las escaleras, no pude evitar girarme y mirarle como si estuviese muerta de sed, y él fuese un oasis en el desierto. La misma escena que habíamos vivido horas antes pero al revés. 
 
    Hush bajaba cada peldaño con una elegancia que haría suspirar a cualquiera. Llevaba el pelo revuelto como si se hubiese levantado de la cama recientemente, e iba vestido con unos pantalones de traje negros que le hacían un trasero demasiado tentador. 
 
    La camisa, del mismo color, se ajustaba a su apolíneo torso haciendo que el calor se apoderase de mis mejillas. Mientras se recolocaba los puños de la prenda, reparó en mí y no pude evitar desviar la mirada como si me hubiesen pillado mirando en el cajón de las galletas. 
 
    — ¿Te vas? —pregunté, intentando...Ni si quiera sé por qué le pregunté. Él me miró unos segundos pero enseguida volvió a su tarea de ajustarse la camisa mientras cogía la chaqueta de cuero del perchero y las llaves de su coche. 
 
    — Piso 7, Marylebone RD. Viernes a las 22:30. — Citó, trasladándome a la noche que nos conocimos, bajo las luces del Decadence. 
 
    Y mientras yo revivía el torbellino de sensaciones que esa noche despertó en mí, él salió por la puerta sin decir nada más. 
 
    El agua rompió a hervir despertándome de mi ensoñación y el sonido de su coche derrapando en la entrada, me devolvió a la realidad. 
 
    Puse la pasta a cocer, y empecé a mezclar la salsa. Iba a preparar tallarines con pesto rojo y crema de queso. La comida favorita de Simón. 
 
    Mientras sofreía los tomates, empecé a picar la albahaca y la añadí a la mezcla. No podía dejar de darle vueltas a sus palabras. Me estaba volviendo loca, no paraba de mirar el reloj de la cocina. Ya eran las once y diez. 
 
    Sabía que estaba haciendo la mayor tontería que podía haber hecho, cuando escurrí la pasta y la mezclé con el pesto en la sartén. Metí los tallarines en una olla y los tapé. 
 
    Volví a mirar la hora y decidí que por una vez, iba a dejarme llevar. Escribí una nota para Simón y la dejé en la cocina, avisándole de que iba a salir y que le dejaba la cena hecha. Estaba segura de que volvería antes de que se despertase. Solo necesitaba comprobar una cosa. Necesitaba saber si me estaba equivocando. 
 
    Subí las escaleras de dos en dos, quitándome la camiseta por el camino. Dejé la ropa en el suelo de la habitación y con cuidado de no despertar a mi mejor amigo, que dormía plácidamente, llegué a tientas hasta el vestidor. Las bolsas de Calvin Klein estaban apiladas en el suelo, la ropa había llegado por la mañana mientras estábamos en la audición, mi padre las había recogido y las había dejado aquí. Al menos, eso es lo que ponía en la nota que me había dejado Daniel. 
 
    Encendí la luz de la lámpara de pie que tenía al lado del perchero, y cogí un vestido verde de cóctel que se anudaba al cuello, dejando la espalda al descubierto. Era corto, pero caía suelto marcando superficialmente mis curvas. Lo cual, me hacía sentir más cómoda. Me puse unas medias transparentes negras y los zapatos verdes de tacón que había diseñado mi padre, para la cena en la que conocí a Helena. 
 
    Me miré en el espejo, y mi seguridad empezó a decaer.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? 
 
    Cerré los ojos y suspiré. No me lo pensé más. Cogí el abrigo negro de tachuelas y me dejé el pelo suelto. No me maquillé, solo me apliqué rímel y me pinté los labios con cacao de cereza. Tendría que valer. 
 
    Cogí un bolso negro a juego, y con las llaves del Range Rover rojo de mi padre en la mano, revisé la hora por última vez y salí de casa. 
 
    Encendí el coche con las manos temblorosas y puse el GPS con la dirección que había dicho Hush. Estaba a punto de cometer una locura. Era un hecho. 
 
    Puse segunda una vez hube arrancado y no le di más vueltas. Solo esperaba no arrepentirme. 
 
      
 
    # 
 
    Estacioné el coche en la calle de enfrente. La dirección que me había dado, correspondía a una casa que estaba al doblar la esquina. O eso ponía en el GPS. 
 
    Bajé del coche y lo cerré con llave. Me apreté el abrigo contra el cuerpo y empecé a caminar con aprensión. Ya eran las doce de la noche y estaba todo demasiado oscuro como para sentirme cómoda caminando por una calle solitaria. 
 
    Doblé la calle al llegar a la esquina y una casa con las luces encendidas me llamó la atención. Cuando estuve a cinco metros de ella, volví a comprobar la dirección. No me había equivocado, la dirección correspondía a la casa que tenía delante. 
 
    Cuando estuve lo suficientemente cerca como para reparar en las letras griegas que coronaban el tejado de fachada delantera, apreté el bolso con fuerza y pensé en volver atrás. 
 
    El jardín estaba lleno de gente que charlaba, mientras la música que provenía del interior de la vivienda hacía resonar toda la urbanización al ritmo de Martin Garrix. Me acerqué mirando hacia los lados. Los vasos rojos tirados por el suelo formaban un paisaje decadente, típico del tipo de fiesta que allí se estaba celebrando. Era una fiesta de fraternidad, no había duda. 
 
    En el porche de la residencia había una pareja besándose, o mejor dicho, comiéndose. Pasé por su lado sin mirarles y me adentré en la casa. 
 
    En cuanto puse un pie en la entrada, que tenía la puerta abierta, un vaso rojo apareció en mis manos, ni siquiera pude ver quien me lo había dado. El recibidor estaba lleno de gente que se movía al ritmo de la música electrónica, mientras bebía. Las luces eran azules y violetas, parecía una sala de fiestas de Pachá. 
 
    Me moví entre la gente, todavía con el vaso en la mano. 
 
    Un grupo de chicas, vestidas con unos tops muy cortos y unas faldas que les llegaban dos dedos por debajo del trasero bailaban encima de una mesa, coreadas por un grupo de tíos con camisetas de la universidad de Oxford. Asqueroso. 
 
    Empezaba a agobiarme, hacía demasiado calor. Me abrí el abrigo y dejé le vaso en una de las mesas que había al lado. Me quité la chaqueta y lo doble sobre mi brazo. 
 
    No sabía qué hacía aquí. Me desplacé hasta unas escaleras que tenían unas flechas fluorescentes que señalaban hacia arriba y no pude evitar poner los ojos en blanco, no se cortaban un pelo. Conocía este tipo de residencias universitarias, en el piso de arriba estaban las habitaciones, y en estas fiestas se venía a beber y a... Bueno. A lo que se venía. 
 
    Estaba a punto de irme cuando me choqué contra alguien, sí, esto ya era una costumbre. Me giré para pedir disculpas, y seguir mi camino, pero cuando me fijé en el chico que tenía en frente, algo me llamó la atención. No parecía el típico universitario, tendría entre unos veintidós y veinticuatro años. Llevaba una gorra de Vans, lo cual, me impidió fijarme en sus ojos en un primer momento, los más raros que había visto nunca. Parecían violetas. 
 
    Me estaba hablando, pero no le entendía bien, la música estaba demasiado alta. Se acercó más a mí y yo me moví para escucharle. 
 
    — ¿Qué decías? — Pregunté, alzando la voz sobre la música. ÉL sonrío y puso su mano en mi hombro. 
 
    — Digo que, ¿Cómo te llamas? — Preguntó amablemente. Le miré reticente, no había venido aquí para hacer amigos. En realidad no sabía para que había venido. — Soy Nash.—dijo, besando mi mano. Ese gesto me tomó por sorpresa y me arrancó una sonrisa. 
 
    — Soy Lil. Perdona, pero tengo que irme. —dije, agarrando el bolso y el abrigo para marcharme. Había sido una tontería, estaba claro. 
 
    — Te propongo algo mejor, ¿Por qué no te pongo algo de beber, y tú, me cuentas a quién estás buscando? — Preguntó, guiándome entre la multitud. Abrí los ojos y le miré sorprendida. 
 
    — ¿Y quién dice que estoy buscando a alguien? —pregunté arqueando una ceja mientras le seguía. Atravesamos el salón, en el que un grupo de chicas y chicos sentados en círculo, estaban jugando a pasarse un hielo de boca en boca mientras una pareja dentro del círculo se quitaba la ropa con los dientes. Les miré con los ojos muy abiertos. Los colores se me subieron a la cara y agradecí que las luces flúor no me delatasen. 
 
    — Llevo un rato observándote. No pareces la típica chica que viene a este tipo de fiestas. Pareces fuera de lugar. Llevas un vestido demasiado elegante y unos zapatos excesivamente caros para una fiesta en la que se viene a beber o a follar—dijo alzando las cejas. Mis mejillas se ruborizaron con violencia y carraspeé para desviar su atención. —. No hay una gota de maquillaje en tu cara, lo cual me indica, que o bien no te gusta maquillarte, o no habías planeado venir. — Le miré estupefacta. Y cuando la luz de la cocina en la que estábamos entrando nos dio de lleno, reparé en que mi acompañante, que llevaba una camiseta blanca transparente, exponía su piel, permitiéndome observar, que estaba completamente tatuado. Los dibujos de su piel parecía que se movían bajo la luz de la habitación. Los tribales que rodeaban sus codos me recordaron al estilo de tatuajes que llevaba Hush. Estaba volviéndome loca. —. Y además, no parabas de mirar las escaleras, como si hubieses perdido algo allí. — añadió, sonriéndome divertido. 
 
    — Estoy buscando a... —dudé. Ni siquiera sabía si Hush todavía estaba aquí. Y una vez que le encontrase ¿Qué le iba a decir? Iba a parecer una loca. — . Husher Bianchessi ¿Le conoces? — Él me miró con los ojos muy abiertos, mientras agitaba la coctelera que tenía entre las manos. Le miré concentrada mientras le veía mezclar un líquido rosa que olía de maravilla. 
 
    — Podría decirse que lo conozco. — Dijo, sonriendo misteriosamente. Le miré con desconfianza mientras vertía el cóctel en uno de los vasos rojos que estaban por toda la casa y me lo ofrecía. Él arqueó una ceja y le dio un sorbo volviéndomelo a ofrecer. No entendí lo que estaba haciendo hasta que me di cuenta de que lo hacía para que viese que no le había puesto nada raro en la bebida. Lo acerqué a mi nariz para olerlo, provocando una carcajada en Nash, enseguida el olor dulzón a frutos rojos me embriagó. Cuando lo probé, estaba dulce y apenas sabía a alcohol. Estaba muy bueno. 
 
    Cerré los ojos y saboreé el líquido rosa con gusto. Mis músculos se relajaron y dejé el bolso y el abrigo en una de las sillas que había pegadas a la barra. 
 
    — ¡Está muy bueno! ¿Qué es? — Pregunté, mirando el contenido del vaso. Él se quitó la gorra dejando a la vista su pelo oscuro, cortado a lo militar. Cuando alzó su rostro me di cuenta de que era muy guapo. Tenía un rostro masculino de facciones cinceladas y expresivas. Me recordaba a un modelo de un anuncio de Paco Rabanne. 
 
    — Es vodka y granadina — dijo, sirviéndose otro vaso para él. — ¿De qué conoces a Hush? — Preguntó, sentándose al otro lado de la barra. La música llegaba hasta nosotros amortiguada y los gritos eufóricos de la gente que bailaba en el salón me indicaba que la fiesta estaba en lo más alto. 
 
    — Soy—la palabra se me atragantaba. Prefería decir que era discípula de Lucifer a lo que estaba a punto de admitir. —… Algo así como su hermanastra. — Vi como sus ojos se ampliaban, dejando el vaso a medio camino. Su boca se abrió y se cerró varias veces, mientras me inspeccionaba de arriba abajo. 
 
    — Joder—Dijo sacudiendo la cabeza, mostrándome los tatuajes de su cuello—… Espera, ¿tú eres, Liliane? — Dijo, acercándose más a mí, me miró apreciativamente y yo no pude evitar pensar que me recordaba a alguien. 
 
    Asentí. No pude verbalizar mi respuesta porque el mismo grupo que antes estaba jugando a los hielos entró en la cocina armando jaleo. Nash se levantó y les saludó a todos mientras les preguntaba qué querían de beber. Empecé a ponerme nerviosa. Las multitudes no me gustaban. 
 
    Cuando me rodearon para acercarse a la barra que estaba atendiendo Nash, me levanté y volví a coger mis cosas. Me iba. 
 
    — Eh tío, a ver cuándo me repasas el dragón de la espalda. — Gritó un chico rubio pasando por mi lado para coger su bebida. Vi como Nash le servía una cerveza mezclada con otra cosa y continuaba moviendo las botellas de alcohol. 
 
    — Pásate por el estudio la semana que viene y lo vemos. 
 
    Separándome un metro del grupo de chicos que ahora rodeaban a Nash, me acerqué a las chicas que antes bailaban encima de la mesa. Se notaba que estaban bastante borrachas, porque no paraban de reírse y sacudir la cabeza mirando hacia la puerta por la que habían entrado. Casi todas eran rubias y estaban bronceadas, en un tono más propio de California que de Londres. Su acento americano también denotaba que no eran inglesas. Parecían sacadas de American Pie. 
 
    Me giré para irme. Ya había hecho el ridículo lo suficiente. Era hora de marcharme. 
 
    Eso tenía pensado hacer cuando cogí las llaves del coche en mi bolso, hasta que al pasar por su lado, la conversación que estaban manteniendo llamó mi atención. 
 
    — ¿Le habéis visto? — Preguntó la única morena del grupo, arrastrando las palabras. Las demás le sonrieron con complicidad y asintieron con ojos soñadores. — . Es guapísimo. 
 
    — Nena, no te hagas ilusiones, él juega en otra liga. Incluso yo sé que eso es apuntar demasiado alto. — Apuntó la rubia que iba vestida completamente de rosa. Me recordaba a una Barbie. 
 
    — Hasta su nombre es sexy. Hush...Lo que daría yo por meterme en su cama. —Todas se rieron dándole la razón, y hasta yo, estaba por dársela. Estaban hablando de él. 
 
    Apreté los puños con fuerza y cogí el móvil para ver qué hora era. Fuese la hora que fuese, la fiesta había acabado para mí. 
 
    — No tendrás esa suerte. Ni tú, ni ninguna de nosotras. La perra de Brittaney subió con él hace media hora, y todavía se escuchan sus gemidos por todo el piso de arriba. — Comentó maliciosamente, su amiga la morena. Todas siguieron bebiendo como si nada. Y yo, no sabía qué hacer con lo que había escuchado. 
 
    En realidad sí. Pensaba comprobarlo yo misma y acabar con esto de una vez. 
 
    Apreté los labios con fuerza y fui directamente hasta el salón. La mayoría de la gente ahora estaba tirada en los sofás, y los demás, estaban en el jardín trasero, fumando. 
 
    Estaba a punto de empezar a subir las escaleras cuando una mano tatuada me agarró por el antebrazo. 
 
    Me giré bruscamente y me encontré con la mirada violácea de Nash. Que me observaba, dándome a entender que sabía cuáles eran mis intenciones desde el principio. 
 
    — Será mejor que no subas. Lo que sea que estás buscando no te va a gustar. Lil, vete a casa. — Declaró él mirando el piso superior. Negué con la cabeza y me liberé de su agarre. 
 
    — Mejor. Así podrás decirme que me lo advertiste. — Declaré, dándole la espalda. Escuché sus quejas detrás de mí mientras subía las escaleras. 
 
    Le escuché ponerse a mi lado cuando, la puerta de mi derecha hizo que me detuviese de golpe. Gemidos roncos y profundos salían de la habitación de una forma que hacía que mi piel se calentase. Sobre todo, porque yo ya había escuchado ese tono antes. 
 
    Respiré hondo mientras apretaba la manija de la puerta. Nash volvió a frenarme mirándome serio. 
 
    — No lo hagas. —dijo, intentando persuadirme. Le miré. Sabía porque estaba haciendo esto. Necesitaba convencerme de que no podía fijarme en él. Que lo que hacía estaba mal. Y por eso no me detuve. 
 
    Abrí la puerta con las manos temblando, y la escena que apareció delante de mí, hizo que mis ojos se abrieran, desorbitados. 
 
    Hush estaba completamente desnudo, sus músculos relucían por el sudor mientras echaba la cabeza hacia atrás en cada embestida. Estaba sentado sobre la cama mientras una chica rubia, cuyo pelo, él sujetaba de una forma salvaje, se movía arriba y abajo en su regazo, mientras jadeaba. 
 
    Ella era preciosa, encajaba a la perfección con él, su cuerpo parecía escultural bajo las luces violetas que alumbraban la habitación y su cara desfigurada por el placer, no le restaba ni un ápice de belleza. Cuando la chica llegó al orgasmo, él la cogió por la cintura y abrió los ojos. Su mirada velada por el placer hizo contacto con la mía horrorizada y sus ojos recayeron en mí, sorprendidos. 
 
    Pensé que iba a parar. Recé para que parase. Pero lo único que hizo fue mirarme y terminar de clavarse en ella mientras con un gesto de cabeza le indicaba a Nash que cerrase la puerta. La mujer, ajena a él, seguía arqueando su espalda, disfrutando de los últimos coletazos de su clímax. 
 
    Me aparté de la escena con los ojos húmedos. Mi cara debía ser un poema porque Nash me agarró del brazo, mirándome compasivamente. 
 
    Estaba en Shock. Sentía la adrenalina correr por mis venas. Veía a la gente que pasaba por mi lado borrosa y la música parecía haber bajado unos cuantos decibelios. Cuando llegamos a la entrada, Nash me agarró por los hombros. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó él, buscando mi mirada. Volví la vista a las escaleras y suspiré con resignación. Esta vez, se había acabado. 
 
    — Me voy. Ya he visto lo que necesitaba. — Dije, apretando con fuerza las llaves del coche y saliendo por la puerta. 
 
    Me llamó varias veces, pero le ignoré. Solo quería llegar a casa y olvidarlo todo. Había llegado demasiado lejos. 
 
    # 
 
      
 
    Cuando entré en casa, todo estaba en silencio. Me acerqué a la cocina y todo estaba en su sitio, la cena estaba intacta y la nota seguía donde la dejé. Simón no se había despertado. Eran las tres de la mañana, así que supuse que no lo haría ahora. 
 
    Quité el post-it de encima de la olla y dejé las llaves del coche y el bolso en la entrada. 
 
    Cuando llegué a la habitación, mi mejor amigo seguía como lo había dejado. Lo único que había cambiado, era mi humor. 
 
    Me quité la ropa y la dejé sobre el diván. Me puse el pijama y terminé de desmaquillarme en el baño. Todavía tenía los ojos enrojecidos y mi cara tampoco estaba muy allá. 
 
    Me acosté en la cama sin hacer ruido. En cuanto mi cuerpo tocó el colchón, y el perfume familiar de mi mejor amigo inundó mis fosas nasales, cerré los ojos con fuerza. Era una imbécil. Ni siquiera entendía por qué había ido. Me sentía avergonzada, horrorizada... 
 
    Ambos habíamos llegado a un acuerdo y yo debía respetarlo. Esto tenía que parar. 
 
    Simón se acercó a mí, todavía dormido, como si hubiese escuchado mis quejidos. Inconsciente abrió sus brazos y me apretujó contra él. Hasta en sueños intentaba consolarme. 
 
    Me dejé mecer por su aroma y su abrazo, y cuando por fin me tranquilicé, cerré los ojos con fuerza. 
 
    Y ahí, en el cálido abrazo de mi amigo, mientras las imágenes de esa habitación con la que tendría pesadillas, se repetían en mi mente, entendí a Odette mejor que nunca. Los celos escocían más que la peor de las heridas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 7, miradas que matan 
 
    y cosquillas en la piel 
 
      
 
    El sábado se presentaba caluroso. Todavía eran las siete de la mañana y Simón dormía tranquilamente a mi lado. Me giré para desconectar la alarma antes de que le despertase, y me levanté. 
 
    Me vi en el espejo del armario, no, definitivamente no era mi momento. Dos círculos oscuros se dibujaban debajo de mis ojos por el cansancio. Mi pelo parecía menos brillante hoy, tenía el flequillo despeinado y el rímel que me había puesto la noche anterior, se había corrido, dándome un aspecto deplorable. Parecía un oso panda. 
 
    Me arrastré hacia el baño y me froté la cara con jabón hasta que las dos líneas negras de maquillaje que atravesaban mi mejilla se fueron. Cepillé mi melena suavemente y decidí dejarlo suelto. 
 
    Salí del baño y empecé a recoger la ropa que había dejado ayer tirada en el suelo. 
 
    Dejé a Simón en la cama y bajé a la cocina para preparar el desayuno. Hoy haría tortitas. Necesitaba ocupar la cabeza en algo que no fuese pensar en el ridículo tan tremendo que había hecho ayer. 
 
    Así que, mientras sacaba los huevos y la leche de la nevera, intentaba que el mal humor no me dominase. Ni siquiera quería pensar en encontrarme con Hush. Seguro que pensaba que estaba loca. No sabía en que estaba pensando cuando decidí seguirle. Todavía no había hablado con Simón, y por el momento, iba a ser mejor que me guardase los detalles de mi escapada para mí. Bastante vergüenza había pasado ya. 
 
      
 
    Solo esperaba no verle hasta que llegase el domingo, que era cuando se iba a su casa. No sabía con qué cara lo iba a mirar después de sorprenderle...Con ella. 
 
    No pude evitar el arrebato de celos que me invadió cuando la escena se reprodujo en mi mente. 
 
    Me centré en añadir la Harina cuidadosamente y removí la mezcla delicadamente. Mientras ponía la sartén a calentar, unos pasos en la escalera me alertaron. Mi espalda se tensó mientras miraba como la mantequilla se derretía lentamente. 
 
    — Buenos días, preciosa, ¿Has madrugado mucho, no? ¿Eso son tortitas? —preguntó alegremente Simón, mientras se acercaba a ver lo que estaba preparando. Me relajé al momento y le dediqué una sonrisa de labios apretados. 
 
    — Sí. He pensado que te gustaría un desayuno completo después de que ayer te saltases la cena.— Él se acercó a mí y me abrazó por la cintura mientras yo, le daba la vuelta a una de las tortitas. 
 
    — Sí. Esta semana ha acabado conmigo, ¿Has dormido bien? —preguntó, separándose de mí y cogiendo un bol para empezar a preparar una macedonia de frutas. Mis hombros se pusieron rígidos, dudé en decirle la verdad varias veces, pero al final opté por callar. No tenía sentido. Esto se había acabado. 
 
    — Sí, ¿Me ayudas a poner la mesa mientras termino esto? —pedí, desviando la mirada. Simón me conocía demasiado bien. O cambiaba de tema o me lo iba a notar enseguida. 
 
    # 
 
    El sol acariciaba mi cara mientras las briznas de hierba se removían entre mis dedos. Simón estaba a mi lado leyéndome uno de los pasajes de El Mercader de Venecia, a ambos nos encantaba la literatura, y en especial, este libro. 
 
    Su voz susurrante llenaba mi pecho de tranquilidad, mi mejor amigo actuaba en mí como un calmante muy potente. 
 
    — "Si fuera tan fácil obrar como saber cómo hay que obrar, las ermitas serían iglesias y las cabañas de los pobres, palacios de príncipes. El mejor predicador es aquel que sigue sus propias máximas. Me resultaría más fácil enseñar a veinte lo que deben hacer, que ser uno de esos veinte y seguir mis propios consejos...El cerebro puede dictar leyes contra la sangre, pero un temperamento ardiente pasa por encima de un frío decreto, igual que una liebre es la loca juventud, que se salta las trampas de la deteriorada prudencia..."— La elección del fragmento me tomó por sorpresa, mi mejor amigo cerró el libro y tumbándose sobre su costado, me miró y acarició mi mejilla. 
 
    — ¿Vas a decirme a dónde fuiste ayer? —preguntó, con una sonrisa mientras apartaba los mechones del flequillo de mi frente. Suspiré y cerré los ojos con fuerza. 
 
    — Pensé que no te habías enterado. —confesé, uniendo mi frente con la suya, noté como las comisuras de sus labios se alzaban y me miró, con resignación. 
 
    — Escuché el coche de tu padre, y como Daniel no está, solo podías ser tú, y además, nadie mete la primera tan mal—dijo, sonriendo. Puse los ojos en blanco y dejé que sus brazos me acunasen—. Y como no vi el coche de Hush, supuse que estaríais juntos. Supongo que, por el estado en el que llegaste, la cosa no acabó bien. — Dedujo él, con un tono conciliador. 
 
    — Podría decirse que se ha acabado. No pienso volver a hacer el tonto de esa forma. Ni siquiera sé que se me pasó por la cabeza cuando decidí ir a esa maldita fiesta. — Él me miró expectante y se lo conté todo. 
 
    No sé cuánto tiempo estuvimos tumbados sobre la hierba del jardín. Pero cuando el sol empezó a descender, ambos habíamos llegado a una conclusión. Tenía que alejarme de Hush. 
 
    Me despedí de Simón a la noche, habíamos quedado en volver a vernos el domingo, pero hoy necesitaba el resto del día para pensar. 
 
    Una vez hube dejado a Simón en el coche, me metí en casa y subí hasta mi habitación. Pensaba hacer un plan de chicas total, ya había cogido la tarrina de helado y estaba dándole al play en el ordenador para ver un maratón de Gossip girl. 
 
    Estaba en medio de uno de los capítulos que más me gustaba de la serie, y podía decir, que por primera vez, entendía a Serena. 
 
    Ni el helado de fresas con nata me sabía igual. Estaba a punto de degustar la siguiente cucharada, cuando el sonido del móvil me hizo maldecir. Lo cogí de la mesilla y vi la llamada entrante de mi padre. Suspiré, era justo lo que necesitaba ahora. 
 
    — Hola papá. ¿Qué tal por Italia? —pregunté, intentando que mi voz no denotase mi estado de ánimo. 
 
    — Ciao bella. Italia es una maravilla hija. No te imaginas los materiales que nos han llegado… ¡Son impresionantes! —dijo, animado. Sonreí, al menos él estaba de buen humor. 
 
    — Me alegro papá, ¡Mándame fotos, eh! ¿Cuándo volvéis? —pregunté, intentando no parecer ansiosa. Hush no había pasado por casa en todo el día, lo cual agradecía profundamente, pero aún así, estaba deseando que mi padre volviese. 
 
    — Bueno hija...De eso te quería hablar. Tenemos más trabajo del que pensé en un principio, así que voy a tener que retrasar mi vuelta hasta el Domingo. —Contuve la respiración para no maldecir. Pero decidí tranquilizarme cuando me di cuenta de que Hush se iba mañana, y hasta era posible que no lo volviese a ver hasta que mi padre volviese. 
 
    — Papá...Vale. No te preocupes. —No quería quejarme de la situación y que empezase a preguntar, así que acabé aceptando con resignación. 
 
    — Y necesito pedirte algo nena— No sé por qué, tenía la sensación de que esto no me iba a gustar— ¿Te acuerdas de la gala benéfica por la infancia a la que acudimos todos los años? — Sí, claro que lo recordaba. Esa gala había sido una iniciativa de mi madre, y desde hacía años, tanto mi padre como otras personas influyentes, asistían como benefactores. Lo que no entendía era por qué me lo comentaba justo ahora. 
 
    — Claro que me acuerdo papá, asistimos todos los años. Pero, ¿Qué tiene que ver esto ahora? —pregunté extrañada. Él suspiró y empezó a hablar en un tono que no me gustó nada. 
 
    — Mi vuelo a Inglaterra sale el domingo a las nueve de la mañana, no va a haber forma de que llegue. Y este año se celebra ese día porque es el único día disponible en la agenda del embajador. Necesito que vayas tú en mi lugar y entregues el cheque, hija. —Suspiré. Odiaba asistir sola a ese tipo de eventos. No soportaba la clase de gente que allí se congregaba. El único motivo por el que asistía todos los años era porque el dinero que donábamos, ayudaba a muchos niños que no tenían nada. Y para mí no había mayor aliciente que ese. 
 
    — Vale. Iré y lo llevaré, ¿A qué hora llegaréis al aeropuerto de Heathrow? —pregunté, mientras me mordía la yema del dedo, pensativa. 
 
    — A las once de la mañana del domingo. Pero no te preocupes cielo, Helena me ha dicho que, Hush viene a buscarnos. Y hablando de eso, ¿Qué tal con él, nena? —Apreté los dientes ante la mención de su nombre. Me quedé callada unos segundos. 
 
    — Bien...Casi no nos hemos visto. —escuché la exhalación de mi padre. Casi podría jurar que lo vi fruncir el ceño. 
 
    — Ten paciencia, cielo. Hush no es mal chico. Ha tenido problemas y sigue lidiando con ellos. Su madre está preocupada, y yo también...Empiezo a darme cuenta de que esto no está saliendo como pensé. —rodé los ojos. No le iba a decir que se lo dije, pero se lo dije. Recordé la promesa que le había hecho a Simón, y dejando de lado lo que sentía, intenté ser objetiva. 
 
    — Papá...Reconozco que, al principio, me costó aceptarlo, echo tanto de menos a mamá...— Apreté los ojos para evitar que el recuerdo de mi madre los empañase. Mi padre se quedó callado y decidí proseguir. — . Pero veo lo feliz que eres, y eso me produce paz. Helena calma mis reticencias, pero no la conozco la suficiente y no quiero que te haga daño. Y a Hush, le pasa lo mismo, no te conoce, ni a mí, es normal que le cueste hacerse a la idea. Papá, lleváis muy poco tiempo saliendo, y siento decir esto, pero, es pronto para que comportarnos como familia, sea natural para nosotros. —mi padre suspiró, y yo intenté no sentirme mal por lo que había dicho. 
 
    — Tienes razón Lil. Sabía que iba a ser complicado. Yo también echo de menos a tu madre, pero quiero a Helena, sé que piensas que es demasiado precipitado, yo también lo pienso a veces. Pero cuando encuentras a esa persona que te hace ver el mundo de otra forma, o te dejas llevar o lo pierdes. El amor es así, cielo, llega a tu vida para cambiarlo todo. Eso fue lo que me pasó con tu madre, y cuando se fue...—Su voz se rompió y yo apreté los labios para evitar que las lágrimas se deslizasen por mis mejillas— Pensé que nunca iba a volver a recuperarme...Pero te tenía a ti y por eso, seguí adelante. Lo que te quiero decir con esto, es que nunca pensé que volvería a enamorarme, y cuando Helena apareció en mi vida...Fue como si un ángel la hubiese puesto en mi camino. Sé que no lo entiendes...Pero cuando ames a alguien, como yo amé a tu madre y amo a Helena, el mundo dejará de existir para ti, porque todo tu mundo será esa persona. —Sus palabras me emocionaron, mi barbilla temblaba y me costó controlar que mi voz no temblase cuando hablé. 
 
    — Papá...Yo, lo entiendo. Y todo está bien —dije, mordiéndome el labio. Mi padre no solía hablar de mi madre, ni de cómo se sentía al respecto, por lo que este momento era algo íntimo y especial. — . Papá, ¿Puedo preguntarte algo? — escuché su sonrisa a través del teléfono, y me armé de valor.— ¿Cómo te diste cuenta de que estabas enamorado de mamá? —casi pude adivinar su cara de sorpresa. A mí, al igual que él, me costaba hablar de estas cosas. 
 
    — Es una pregunta interesante...—hizo una pausa, buscando las palabras exactas— Tu abuela Marie, decía que los Wellington tenemos la maldición del primer amor. Ella se casó con tu abuelo cuando tenía tu edad— Vaya...Eso sí que no me lo esperaba—. Y dijo que solo necesitó verle una vez para saber que era el hombre de su vida. Cuando yo vi a tu madre por primera vez...Me pareció una divinidad fuera del cielo. Era la mujer más hermosa que había visto nunca, y al igual que tu abuela... Solo necesité una mirada suya para saber que sería mi mujer—abrí los ojos, soñadora. La ternura con la que mi padre hablaba de mi madre hacía que se me apretase el corazón en el pecho—. Y así fue hasta que... Bueno...Tú me entiendes, nena. El caso es que después de ella, no creí ser capaz de ver a alguien de la misma forma. A tu madre la amé con ese amor apasionado que no tiene medida. Pero a Helena la quiero, ella cura las heridas de mi corazón roto. Por eso tu abuela decía que era una maldición. Porque una vez encuentras a esa persona, cuando la pierdes, nunca te recuperas—tras esa afirmación, la línea. Se quedó en silencio unos minutos. Carraspeé, y él, recuperando la voz, continuó. — Respondiendo a tu pregunta, hija, cuando te enamores de esa persona, bastará una mirada para que sepas que es el indicado. —mi pecho saltó desbocado ante sus palabras. La garganta se me secó, y decidí ser sincera con él. 
 
    — Papá... Simón no...—dije, intentando aclarar mis ideas. Le escuché reírse al otro lado de la línea y miré el teléfono extrañada. 
 
    — Sé que entre Simón y tú no hay nada cariño. —Vale. Ahora sí que no entendía nada. 
 
    — Pero vamos a ver...Daniel, ¿Entonces...?—pregunté, estupefacta sin poder hilar las palabras. 
 
    — ¿Qué por qué siempre lo insinúo? — Asentí con ahínco, pero cuando me di cuenta de que no me podía ver a través del teléfono, decidí verbalizar mi respuesta. — . Es por meterme contigo. A ver...Reconozco que al principio, es cierto que me llegué a preocupar porque bueno...Estabais todo el día juntos. El primer día que os pillé durmiendo en la misma cama… Casi me da algo —reconoció, divertido. No pude evitar ponerme roja como un tomate. Yo también recordaba ese día, Teníamos diecisiete años, Simón había venido a mi casa porque estábamos preparando una coreografía, el caso es que después de entrenar seis horas, acabamos tan cansados que nos recostamos en mi cama para descansar mientras hablábamos de nuestros planes para el verano. Al final, el cansancio nos pudo y nos quedamos fritos. Todavía escucho los gritos de mi padre hoy, cuando llegó de trabajar y nos encontró abrazados durmiendo. Obviamente, se pensó lo que no era. Pero Simón, con su buen talante y su labia consiguió calmar los ánimos. Recuerdo que ambos se sentaron a hablar en la mesa de la cocina, mientras yo me mordía las uñas, y no sé lo que le dijo mi mejor amigo para convencerlo, pero desde entonces, parecían uña y carne. Sonreí ante el recuerdo y le dejé proseguir—. Pero, luego hablé con tu tío Michael, y bueno me hizo ver que los gustos de Simón...Eran bastante parecidos a los tuyos. —Declaró él divertido. ¡Lo sabía! 
 
    — ¡Papá, a ti ya te vale! Y yo todo este tiempo pasando vergüenza por tu culpa. Espera... ¿Entonces sabes que Simón es…?—pregunté, dubitativa. 
 
    — ¿Gay? Sí, cielo —Será capullo. Exhalé el aire que estaba conteniendo bruscamente y escuché como se aguantaba la risa—. Es algo que todavía hablé con Michael hace poco, porque esa forma que tiene de mirarte, me confundía, pero, tú le miras igual. Creo que ambos os comportáis como si fueseis hermanos, y aunque es difícil, en el fondo me gustaría, que un futuro, tú y Hush, os trataseis así. — La culpabilidad me recorrió, ¿Cómo le podía decir que eso no iba a ser posible? 
 
    La conversación siguió por otros derroteros. Por suerte, Helena se unió a la conversación y ambos me distrajeron contándome anécdotas de su viaje. Antes de que despedirse, mi padre me dijo algo, que no ayudó a que mis nervios se templasen. 
 
    — Cielo, no sé si tu pregunta tiene que ver con algún chico...Pero, ten cuidado ¿Vale? —No entendí su petición. Hasta que volvió a hablar y se me subieron los colores a la cara—. Eres mi niña y...En fin, sé que algún día tiene que pasar...Pero, no quiero perderte tan pronto. Y estoy en la obligación de preguntar... ¿Estás tomando precauciones? — Preguntó, aclarándose la voz. Mis mejillas se volvieron de un rojo furioso y me tapé los ojos con las manos. 
 
    — Dios. Papá...No pienso hablar de esto contigo— Él protestó, rebatiéndome y corté el tema de raíz. —. Papá...Para tu información— dije, intentando que mi voz no denotase la turbación que está conversación me producía—, Sigo siendo virgen...Así que, no tienes de que preocuparte. 
 
    — Oh...Vaya...Bien. Bien. Te quiero nena, nos vemos pronto. — Su exhalación de sorpresa me descolocó. Así que, agradecí que diese por finalizada la conversación. 
 
    Apagué el portátil. Y decidí bajar a cenar algo. Miré por la ventana, el coche de Hush seguía sin aparecer. Suspiré. Era mejor así. 
 
    Hoy no tenía ganas de hacer nada demasiado complicado, así que abrí la nevera y cogí unos muslos de pollo, aderezo y un bote de patatas cocidas al vapor. 
 
    La sartén chisporroteaba mientras yo, untaba el pollo en una mezcla de mantequilla, mostaza y hierbas provenzales. Doré los muslos hasta que la piel estuvo crujiente y coloqué las patatas en una fuente de cristal untada con aceite. 
 
    Una vez la cena estuvo dentro del horno, cogí una copa de la vitrina y abrí una botella de vino blanco. 
 
    Me apoyé en la mesa con la copa entre los dedos. La casa estaba en completo silencio. Miré el móvil, ya eran las diez de la noche. Simón estaba respetando mi espacio y todavía no me había escrito. 
 
    Paladeaba el vino, pensativa, era una mezcla dulce y amarga. La llegada de un coche en la entrada de la casa me pilló por sorpresa. 
 
    Me di la vuelta, me apoyé en el fregadero y dejé la copa al lado de la botella, sobre la encimera. 
 
    Conté los segundos hasta que oí las llaves en la puerta. Respiré hondo y apreté los labios. 
 
    Supe el momento exacto en el que entró en casa. Una mezcla de su perfume y tabaco llenó la sala. 
 
    Escuché como se quedaba quieto, notaba sus ojos en mi espalda, que estaba tensa. 
 
    Conté hasta diez, mentalizándome, y me giré lentamente. Le miré. Sus ojos de hielo me miraron de la misma forma. 
 
    Ninguno habló. Estaba apoyado contra la puerta. Su camisa estaba arrugada y su pelo, revuelto. No tenía buena cara, de hecho estaba segura de que le dolía la cabeza. 
 
    Cogí la copa otra vez, y me dediqué a beber mientras le observaba. Él dejó las llaves del coche encima del aparador y colgó la chaqueta en el perchero. 
 
    Se acercó hasta donde yo estaba y con un gesto de cabeza, me preguntó si podía sentarse. Asentí, distraída, mientras movía el líquido dorado contra el cristal. 
 
    — Tienes mala cara. —comenté, revisando el horno para comprobar cómo iba la cena. 
 
    — No he pasado una buena noche...—dijo, con la voz ronca, mientras sus ojos seguían mis movimientos. Apreté los labios y alcé una ceja. 
 
    — Permíteme que lo dude...— opiné. Él apretó la mandíbula. Al final, suspiró y se frotó el rostro mientras apoyaba los codos sobre la mesa. 
 
    — Ya...No pensé que fueses a ir. —confesó, con la voz cansada. 
 
    — Ni siquiera sé por qué fui. — Declaré, contrita mientras ponía dos platos en la mesa. 
 
    — Ambos sabemos que eso no es verdad. Yo te invité. —dijo, levantándose y ayudándome a poner la mesa. Le miré escéptica. Él entorno los ojos y fue colocando los cubiertos— .No sabía que ibas a...Bueno. No esperaba verte. —Sí. Lo había pillado. 
 
    — ¿Es tu novia? — Pregunté, mientras sacaba la bandeja del horno. A él se le escapó una sonrisa y yo le miré entrecerrando los ojos. Odiaba sentirme celosa hasta de esa pregunta. 
 
    — No. Britt solo es una amiga—Vaya. Esa clase de amiga...—.No tengo novia. No me van las relaciones. — Por supuesto. Él era de esos. 
 
    — Ya veo. — Serví la cena en el centro de la mesa y puse la botella de vino en medio. Él agarró mi mano y yo levanté los ojos de la mesa. Me miró fijamente, su rostro analizaba el mío con detenimiento, y mis dedos hormigueaban por tocarle. No quería que mis ojos reflejasen lo que estaba sintiendo. Los celos eran un sentimiento irracional, y no estaba acostumbrada a lidiar con ellos. 
 
    — Te dije que esto iba a salir jodidamente mal— me recordó él, mientras sus ojos vagaban por mi rostro. Retiré mi mano de la suya y puse una copa al lado de su plato. Todavía sentía su mirada, insistente, en mí —. No podemos ser amigos. Ni siquiera puedo estar cerca de ti. — Aparté la mirada, dolida por sus palabras, y repasando con los ojos los dibujos del mantel, me serví una porción de pollo. Volvió a tocar mi mano para que le mirase. La aparté enfadada y no pude ocultar más lo que mis ojos pedían a gritos. 
 
    —. Y como no puedes estar cerca de mí, tu solución es besarme y después, acostarte con otra. —dije, con la voz ronca, contenida por la emoción. Él cerró los ojos y maldijo. Yo dejé los cubiertos sobre la mesa y me eché hacia atrás en la silla. 
 
    — Nena...No me mires así... Lil. Soy un cabrón, me acuesto con una chica diferente cada fin de semana. La mitad de las veces no me acuerdo ni de sus nombres—cada palabra suya era como una bofetada—. Y eso, es lo que soy. No quiero relaciones, ni creo en ellas. He visto como mis padres llegaron a odiarse intentado mantener una relación que era tan tóxica para ellos como para mí. No deseo eso. Solo busco la diversión que el sexo sin compromiso me produce. No soy bueno para ti. Te follaré como el hijo de puta avaricioso que soy, y luego, me iré. No necesitas fijarte en alguien como yo— dijo él, intentando buscar mi mirada en cada palabra. Había comprobado la veracidad de esa afirmación con mis propios ojos, y aún así, sus palabras quemaban como el infierno—. Joder. Si no me alejo de ti, acabaré llevándote a la cama. Y tú, eres un puto límite infranqueable. Y luego está lo de tu novio...Qué tampoco lo entiendo. —dijo, poniendo mala cara. Me aparté el pelo de la cara 
 
    — ¿Y por qué coño me besaste? —dije con la voz rota, ignorando su último comentario. Él se desabrochó uno de los botones de su camisa con incomodidad y evitó mi mirada. 
 
    — Porque te deseo. Joder, no puedes estar tan ciega, sabes lo que provocas en mí—alegó, incrédulo, mientras yo le miraba confusa. —.Tienes una cara, difícil de olvidar. Es, como si hubiesen elegido los rasgos más perfectos del catálogo y los hubiesen unido para ti. Y tus ojos...Son demasiado inocentes. Hay algo en cómo me miras, que me la pone dura. Joder...Me cuesta no mirarte el culo delante de tu padre. Así de jodido estoy. —Mis mejillas se sonrojaron con violencia, ruborizadas por la vergüenza y el enfado. 
 
      
 
    — Eres un imbécil. Y tienes razón, no puedo fijarme en ti, ni lo haré —dije, intentando apartar las lágrimas de mis ojos—. Solo te pido que no vuelvas a tocarme, yo no soy una de tus amigas. Será mejor que a partir de ahora, nos veamos lo menos posible — .Me miró, apretando la mandíbula. Debía haber enloquecido, porque ese gesto, que me sacaba de quicio, ahora me parecía de lo más provocador. Él tenía razón. Esto iba a salir jodidamente mal—. Necesitamos reformular la tregua. —declaré, en un pacto tácito conmigo misma. 
 
    — No te engañes. La puta tregua ha saltado por los aires. —dijo, sonriendo. No le contesté—. Simplemente, intentemos no quedarnos solos en la misma habitación. —insinuó con guasa. Puse los ojos en blanco y empecé a cenar como si no hubiese pasado nada. Él miró la bandeja, dudaba si podía sentarse en la misma mesa que yo, después de lo que habíamos hablado. Rodé los ojos con molestia y empujé la cena hacia su lado. Estaba enfadada, pero no le iba a dejar sin cenar. Mi padre no me había educado así. 
 
    Él se sirvió y cenamos en silencio. Mañana se iría y todo sería más fácil. No sé volvió a tocar el tema de conversación, ambos recogimos los platos en silencio. Y cuando lo despedí, en la puerta de su habitación, él me pidió el teléfono y anotó su número ahí. 
 
    — Llámame si pasa algo. Cualquier cosa. Y vendré —la rotundidad de sus palabras me desarmó. No pude evitar que se me escapase una sonrisa, que se borró segundos después —. Tu padre me pidió que cuidase de ti esta semana, y ya que no voy a estar, quiero que tengas mi número. 
 
    — No te preocupes. Sé cuidarme sola. — él asintió, y yo, entré en mi habitación, molesta. 
 
    Ni siquiera sé qué esperaba. Solo le había prometido a mi padre cuidarme porque seguro que tenía remordimientos por el numerito que les había montado hace unos días. 
 
    Simón seguía sin dar señales de vida, así que, decidí llenar la bañera para darme un baño de espuma. 
 
    Me dolía todo. El agua caliente relajaba mis músculos y mi mente. Estaba deseando que llegase mi padre y todo volviese a la normalidad. 
 
    La próxima semana estaría muy liada, necesitaba encontrar un vestido para la gala, hablar con Michael para que me peinase...Y por fin, el miércoles sabría si me habían dado el papel. 
 
    Haciendo una lista mental de lo que tendría que hacer, salí de la bañera, me puse el pijama y decidí no hacer caso a la presión que sentía en el pecho. 
 
    La conversación que había tenido con Hush me había dejado chafada. Sabía que tenía razón, pero verle y no poder tocarle era tan difícil. 
 
    Cuando me metí en la cama, recordé las palabras de mi padre. Nunca había creído en el amor a primera vista, pero empezaba a pensar que la maldición familiar estaba condenada a repetirse. 
 
    Simón no me escribió esa noche, y por primera vez en mucho tiempo, me sentí sola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 8, el vestido 
 
    Y el glamour de una gala 
 
      
 
    El lunes y el martes pasaron volando. Estábamos entrando en octubre y el tiempo apremiaba. La obra, los exámenes finales, y la gala, me traían de cabeza. 
 
    Hoy era miércoles, dentro de una hora colgarían en el tablón de anuncios los resultados de las audiciones. 
 
    Había quedado con Simón a la tarde para que me ayudase a elegir el vestido. Mi tío Michael me había telefoneado para que me pasase por el salón cuando lo hubiésemos comprado. Daniel había hablado con él y mi tío ya había concertado una cita para mí. Hoy sería la prueba del peinado. 
 
    Y con todos esos planes no tenía tiempo para pensar en Hush, lo cual, agradecía. Tampoco había sabido de él en toda la semana y mi mente retorcida le echaba de menos. 
 
    La clase que estaba dando hoy Alonso era especialmente interesante. Hablaba sobre la creación de El Ballet Bolshói. Me encantaba su voz. Era una de las clases que más disfrutaba, al igual que Simón, que le miraba con la misma admiración de siempre. 
 
    Le sonreí a mi mejor amigo y le guiñé un ojo. Él puso los ojos en blanco, y alzó las comisuras de los labios. 
 
    — Recordad chicos, sus orígenes se remontan a 1973, con las clases de danza que se impartían en un orfanato en Moscú, pero no es hasta 1976 que los bailarines de esta escuela son contratados por el príncipe Pyotr Vasilyevich Ouroussoff y el teatrista inglés Michael Maddox y se organizan como una compañía de teatro. — El sonido de la alarma del cambio de clases le hizo mirar el reloj, y con un asentimiento de cabeza, dio por finalizada la clase — . Eso es todo por hoy. No os olvidéis de que el trabajo sobre El Casca Nueces lo necesito para esta semana — la clase entera se quejó mientras empezaban a recoger sus cosas. Yo sonreí, había sido previsora y ya tenía el manuscrito hecho y encuadernado. Así que, mientras Simón colocaba sus libros, me acerqué a Alonso para entregárselo—. Chicos... por favor, ¡tanto entusiasmo no! Que es contagioso. — Comentó, irónicamente mientras llegaba a su mesa. Todos los estudiantes dejaron el aula vacía y Simón me hizo un gesto con la cabeza para indicarme que me esperaba fuera. 
 
    — Toma, Alonso. Ya lo tengo hecho, ¿Lo puedo entregar ya? —pregunté, mostrándole el manuscrito. Él sonrió y asintió mientras, contemplaba la portada con detenimiento. La había pintado yo, representando una de las escenas que más me gustaban de la obra. Le había pegado unas hojas secas y unas flores que había recogido del jardín para representar la llegada del invierno y lo había plastificado para que no se estropease. 
 
    — Claro que sí. No esperaba menos de ti. Me encanta como lo has presentado—alagó mientras empezaba a pasar las páginas. Me sonrió, complacido y volvió a mirar su reloj—. Las notas deberían estar colgadas en el tablón. Deberías ir a verlas—dijo guiñándome un ojo. Le sonreí agradecida y fui a por mis cosas—.Y Lil—dijo, llamando mi atención—, enhorabuena. 
 
    Guardé mis libros en el bolso con prisa y salí del aula hasta encontrarme con Simón. 
 
    — Vamos Simie, ¡Corre! —grité, en cuanto lo vi, mientras tiraba de la manga de su jersey para arrastrarlo al tablón de anuncios que había en frente del aula de entrenamiento. 
 
    — ¿Pero qué pasa? ¿Hay fuego? —preguntó, abriendo los ojos y mirando hacia todos los lados. Puse los ojos en blanco y le señalé el tablón con la cabeza. 
 
    — Ya están colgadas las notas. ¿No querrás que Dimitri se te adelante no? —pregunté con malicia, mientras le guiñaba un ojo. Su cara de determinación me lo dijo todo. 
 
    — VAMOS, LIL. APURA. —exclamó, tirando ahora él de mí. Como ya era costumbre. 
 
    Salimos corriendo hasta el grupo de estudiantes que se aglomeraban en torno a la pared donde habían colgado las notas de la audición. Veía la cabeza rubia de Alina sobre salir entre los demás, ella ya estaba en la primera fila. Nos hicimos hueco entre la gente que iba marchándose a medida que veían la nota que les habían puesto, unos más contentos que otros. 
 
    Cuando llegué al lado de Alina, me fijé en su cara. Miraba el tablón con demasiada persistencia mientras apretaba los dientes. Sus manos estaban formadas en puños y temblaba ligeramente. No me hizo falta ver su nota para saber que no era de su agrado. Me aparté ligeramente de su mal humor y empecé a buscar mi nombre en la lista. 
 
    Cuando por fin localicé mis apellidos y los de Simón, me llevé las manos a la cabeza, conmocionada y ahogué una exclamación de alegría. ¡Habíamos sacado un diez! 
 
    Alina enseguida se giró hacia mí, tenía las mejillas tan rojas que sus ojos verdes destacaban contra su piel. Yo la miré arqueando una ceja, y después mi vista volvió al tablón. Pero esta vez, para ver su nota. Le habían puesto un siete y medio. Vaya eso debía haberle escocido... 
 
    Simón vino hasta mí y me abrazó, eufórico. 
 
    — ¡Somos unas jodidas máquinas, nena! ¡Los putos amos! —gritó, mi mejor amigo para disgusto de Alina, que arrugó la nariz. 
 
    Ella dio un paso hacia nosotros en cuanto nos separamos, y tenía claro que no venía en son de paz. 
 
    — ¡Serás zorra! ¿¡Con quién te has acostado para que te pongan esa nota, eh!? —exclamó furiosa, encarándose con nosotros. Simón enseguida se puso delante de mí, y cruzándose de brazos, me cubrió con su cuerpo. 
 
    — Lil no necesita meterse en la cama con nadie para que le pongan matrículas de honor. Le basta con tener una técnica impecable. —dijo mi mejor amigo, orgulloso. Ella le miró iracunda. Su piel estaba tan roja que parecía que se estaba quemando. Yo toqué el hombro de Simón y me puse a su lado. Alina me fulminó con la mirada y levanto el dedo índice en tono amenazante. 
 
    — Tú, cállate, maricón. Ah, ya veo...A lo mejor fuiste tú el que se puso de rodillas para conseguir la nota. —escupió ella, con malicia. Simón apretó la mandíbula y ahora fue mi turno de ponerme delante. Me hervía la sangre. Aparté a Simón y alcé la mano para darle un bofetón. Simón pilló mi brazo al vuelo y negando con la cabeza, me miró. 
 
    — ¿Por qué no nos dices lo que te escuece más, que te hayas pasado por la piedra a medio jurado y aún así, no te hayan puesto la nota que querías, o que el año pasado te rechazase mientras intentabas hacerme una mamada en el vestuario? —Simón sonrió con suficiencia, ella abrió los ojos y pegó un grito que se oyó en media universidad. Yo los miré a ambos, anonadada, mientras los murmullos de la gente que nos rodeaba iban creciendo. Cada vez se formaba un grupo más grande. 
 
    Se escucharon unos pasos en el pasillo y todo se silenció. El grupo se abrió a la mitad permitiendo el paso a Alonso, que tenía una cara de mala leche digna de ver. Se acercó hasta donde estábamos los tres con paso firme y nosotros le miramos expectantes. Los demás estudiantes, que presagiaban lo que iba a pasar, se fueron dispersando hasta disolver el grupo por completo. 
 
    — ¿Qué está pasando aquí? ¡Todos a vuestras aulas, ahora mismo!—dijo Alonso, dirigiéndose al grupo de estudiantes que observaban las escena con ojos curiosos—. Los tres, a mi despacho. Vamos a hablar muy seriamente. 
 
    Los tres nos dirigimos en silencio hacia el ala este de la academia, Alina caminaba con su habitual ademán altivo mientras nosotros nos mirábamos en uno al otro sin saber que decir. 
 
    Alonso se paró delante de la segunda puerta del pasillo donde se alojaban los seminarios y abrió la puerta, cediéndonos el paso. 
 
    Los tres tomamos asiento en las butacas alojadas en frente al escritorio de Alonso, que nos miraba seriamente mientras se masajeaba las sienes con frustración. 
 
    — No sé qué pensáis que es esta academia. Pero para muchos de vuestros compañeros, es su casa. Mi casa. Y en mi casa, no permito ni faltas de respeto, ni descalificaciones. —señaló él, apoyando los codos sobre la mesa— ¿Entendido, señorita Alers? —preguntó, dirigiéndose esta vez a Alina, que asintió mientras apretaba las mejillas en un gesto pueril que hizo que mis comisuras se alzaran con diversión. 
 
    Ese solo fue el comienzo de una reprimenda que duró media hora. Alonso nos lo había dejado muy claro. Era el último aviso que nos daba, si nos volvía a sorprender en un altercado, los tres estaríamos fuera de la obra. Y tanto Simón como yo, habíamos logrado los papeles que queríamos, así que, no podíamos arriesgarnos. 
 
    Alina, en cambio, era otro cantar. No estaba convencida con la resolución, y su mirada retadora nos había dejado claro que no lo iba a dejar pasar tan fácilmente, probablemente nos escupiría en la comida de la cafetería lo que quedaba de curso. 
 
    Simón y yo nos despedimos de Alonso y fuimos directamente hasta el centro. Pasamos por el Joes hause, nuestro lugar de hamburguesas favorito, y yo pedí una doble con extra de queso y patatas fritas con salsa de yogurt. Sí, super saludable. 
 
    Ambos charlábamos animadamente mientras discutíamos cómo debería ser mi vestido, yo prefería la sobriedad de una prenda negra, mientras que Simón se decantaba por telas coloridas y alegres. La discusión terminó en cuanto nos trajeron la comida. En cuanto probamos la carne asada y el queso fundido, no hubo cabida para algún pretexto más. 
 
    Ambos celebrábamos nuestra victoria. Nos lo merecíamos después de todo lo que habíamos trabajado. 
 
    — ¿Y por qué no me acompañas? Simi, por favor. Sabes que no me gusta ir sola a ese tipo de eventos. —Simón fingió pensárselo, frunciendo los labios de una forma adorable. 
 
    — Veenga. Tendré que buscar un traje a juego con tu vestido. —declaró por fin. Le sonreí poniendo los ojos en blanco. 
 
    — Simón, esto no es un baile de instituto. Puedes ponerte lo que quieras. —Convine, divertida. 
 
    Toda la tarde transcurrió entre un lío de vestidos de vuelo, faldas vaporosas, zapatos de pedrería...Habíamos recorrido cuatro boutiques diferentes, y todavía no había encontrado nada. Todo era demasiado recargado, o demasiado excesivo...Demasiado brillante o demasiado...Demasiado para mí. 
 
    Simón empezaba a perder la paciencia. Había rechazado cada una de las opciones que me había propuesto. 
 
    — Lil, no creo que sea tan difícil. Todos te sentaban bien. ¿Me puedes decir qué tenía de malo el último que te probaste? —inquirió él, exponiendo su frustración. Suspiré. Yo tampoco sabía lo que tenía, pero no me gustaba. 
 
    — Vamos a ver. Solo estoy buscando...—mi voz se quedó perdida en el aire. Mis ojos habían captado un destello brillante. Me giré, y fijé la vista en el objeto que había captado mi atención. 
 
    Justo delante de mí. En el escaparate de una tienda de alta costura, de ambientación vintage, se alzaba un vestido rojo, de corte imperio cuyo patrón, pertenecía a los dorados años veinte. 
 
    Caía suelto desde el pecho hasta el suelo. El tono escarlata de la seda y del satén, refulgían bajo las luces que iluminaban la calle. Era espléndido. Un vestido digno de una reina. 
 
    Me volví sonriente hacia mi mejor amigo, que observaba el objeto de mi deseo, tan embelesado como yo, y no hicieron falta palabras. 
 
    Las campanitas que colgaban encima de la puerta, repiquetearon contra el cristal cuando abrimos. 
 
    La tienda era pequeña, pero su decoración me pareció exquisita. Al otro lado del mostrador, una mujer enfundada en un traje dos piezas de falda nos esperaba. 
 
    Con un gesto amable nos indicó que el vestido que queríamos pertenecía a una casa francesa y que estaba confeccionado a mano. El diseñador, solo mandaba coser una pieza de cada uno de sus diseños, y por ello era único. No había otro igual. Recé para que me sirviese y casi me arrepentí de haberme comido la hamburguesa, casi. Porque no pensaba dejar de comer para meterme en un vestido, eso estaba claro. Veía día a día a mis compañeras hacer locuras de ese tipo, y no pensaba pasar por ello. 
 
    Colette, que así se llamaba la dependienta, me guio hasta el probador y dejo con cuidado la delicada prenda, sobre el diván que tenía al lado. 
 
    Cogí el vestido con sumo cuidado y me enfundé en él. Colette me preguntó si necesitaba ayuda con la cremallera, y desplazando ligeramente la cortina del cubículo, me ayudó a colocarlo en su sitio. Aguanté la respiración hasta que noté el clic de la cremallera sobre mi piel, y respiré aliviada. 
 
    Colette me ayudó a girarme sobre la plataforma aterciopelada en la que estaba subida y descubrió las cortinas de tafetán hasta dejar mi figura a la vista. 
 
    Simón dejó su móvil a un lado y me sometió a un examen integral. Abrió la boca ligeramente y sus ojos dibujaron mis curvas hasta hacerme enrojecer. 
 
    — Sin duda, ese es EL vestido. —sonreí ante su alago y su mirada de reconocimiento, y yo misma, me miré en el espejo. 
 
    El vestido era sobrecogedor. Nunca había llevado puesto algo tan bonito. El escote dibujaba mis senos de forma atractiva y la tela abrazaba mis curvas de forma sutil y elegante. La seda que envolvía mis costillas, llenaban mi figura de trasparencias que se difuminaban con mi piel, gracias a los diminutos cristales del color de los rubíes. 
 
    La falda caía de forma ligera y vaporosa, con una cola que empezaba en mis caderas, donde mi espalda quedaba al descubierto. 
 
    Ni siquiera miré la etiqueta. Y luego me arrepentí cuando fui a pagar. Mi padre había transferido lo necesario a mi cuenta como para sufragar el coste del vestido y el del traje de Simón, cuando le comenté que quería que mi mejor amigo me acompañase. Pero no esperaba gastar tanto en un vestido que probablemente solo me pusiese una vez. 
 
    La tarde transcurrió tranquilamente mientras elegíamos lo que llevaría Simón, había elegido un smoking gris, según el código de etiqueta, y una pajarita de color rojo con pedrería negra. Al final se había tomado al pie de la letra lo de ir a juego conmigo, a pesar de mis reticencias. 
 
    Cuando el sol empezó a ponerse, fuimos a ver al tío Michael, alabó el vestido y dijo que quedaría maravilloso con el peinado que había pensado hacerme. 
 
    Me cepilló el pelo y luego lo onduló de forma que mi melena quedaba moldeada en unas marcadas y perfectas ondas al agua que recogió sobre mi nuca.  Parecían tener el mismo estilo del vestido. 
 
    Simón había tenido que irse a mitad de la sesión, su hermano Alex volvía por sorpresa de California y su madre le había avisado para que fuese a recogerle. 
 
    Después de asegurarle de que estaría bien y de que Michael se ofreciese a llevarme a casa, se fue corriendo. Su cara de emoción y entusiasmo me hizo sonreír. Simón adoraba a su hermano. 
 
    No recordaba muy bien a Alex, porque cundo se fue, yo tenía dieciséis años. Pero era como una versión mayor de Simón. 
 
    Me quedé con mi tío Michael hasta que acabó de trabajar, ya eran las ocho y media de la tarde. Ayudé a barrer a los estilistas y me despedí de ellos cuando abandonaron el salón. 
 
    Michael parecía más pensativo de lo normal, aunque cuando le pregunté al respecto. Por el camino fuimos escuchando a Michael Bublé, mi tío era un apasionado de su música. Siempre decía que sus canciones <<Te hacían el amor al oído>>. Me ruborizaba cada vez que escuchaba esa frase. 
 
    Me dejó en casa y aparcó en la entrada. Su mirada se quedó en un punto fijo del porche y yo desvié la mía hasta allí. Me puse tensa enseguida. El coche de Hush estaba aparcado delante del de mi padre, y él esperaba apoyado en la puerta con los brazos cruzados. 
 
    Michael me miró, alzando las cejas, y yo no pude evitar suspirar, mientras un tenue sonrojo brillaba sobre el puente de mi nariz. 
 
    — ¿Algo que deba saber, sobrina? —preguntó mi tío, con un tono de voz que hizo que mis mejillas se calentasen. 
 
    — No. Él es Hush. Gracias por traerme, tío. —dije, besando su mejilla. Él sonrió divertido y volvió a mirarle. 
 
    — Oh...Ahora lo entiendo. —dijo, disfrutando de lo que parecía ser un chiste privado. Me despedí de él con las mejillas arreboladas y salí del coche. 
 
    Me acerqué hasta el coche con las rodillas temblorosas. Su ceño seguía fruncido, y yo empezaba a preguntarme si alguna vez iba a volver a verle sonreír. 
 
    Subí las escaleras y le miré detenidamente. Llevaba unos pantalones rotos y una sudadera negra que le hacía parecer todo un chico malo. Era tan guapo que verle dolía. 
 
    — Hola. ¿Qué haces aquí? —pregunté, mientras buscaba las llaves en mi bolso. Él suspiró y me apartó con cuidado mientras abría la puerta con la llave correcta de mi llavero. 
 
    — Venía a preguntarte si querías ir a cenar. Pero ya veo que estabas ocupada. —dijo, sin mirarme. 
 
    Le seguí hasta dentro sin saber qué decir. No entendía su tono de reproche. Dejé la chaqueta y el bolso en la entrada y le pedí que me acompañase hasta la cocina. 
 
    — Estoy algo cansada. Si no te importa, mejor otro día. —él sonrió negando y no sé por qué, su sonrisa no me gustó. 
 
    — Entonces, ¿Qué te parece si preparo yo la cena y cenamos aquí? —le miré extrañada. Como esto fuese parte de la estúpida promesa que le había hecho a mi padre, lo iba a mandar a la mierda. Y aún así, me moría por aceptar su propuesta, así de chiflada estaba. Sin embargo, decidí escuchar la voz de la razón y resistirme. 
 
    — Hush, fuiste tú el que dijo que era mejor mantenernos lejos. No entiendo a qué viene tu propuesta. —me miró unos segundos, calibrando sus palabras y se mesó el pelo con frustración. 
 
    — Lo sé, pero necesito hablar contigo. Prometo portarme bien. Di que sí, venga... —confesó. Su promesa me puso la piel de gallina. Su mirada no estaba de acuerdo con esa afirmación y mi cuerpo, tampoco. 
 
    — Está bien. Acompáñame hasta la despensa. —me siguió hasta el armario, y empezó a darme instrucciones sobre lo que íbamos a necesitar. 
 
    Había algo extremadamente peligroso en cocinar junto a él. Cada vez que nuestros brazos se tocaban, su piel emitía descargas eléctricas que recorrían mi espina dorsal. 
 
    Estábamos preparando una ensalada Capresse y pasta al horno con aceitunas negras, queso feta y pesto verde. 
 
    Hubo un momento en el que nuestras manos coincidieron mientras buscábamos la albahaca. Nuestras miradas chocaron, sus dedos acariciaron los míos durante un segundo y después, se separaron. Ambos nos alejamos, incómodos. Un simple roce como ese había hecho que mi corazón saltase desbocado en mi pecho. 
 
    Le dejé terminar la cena y yo puse la mesa para dos. Mientras colocaba los cubiertos, veía como sus manos trabajaban colocando con cuidado los tomates en la ensalada. Se mordió el labio en un gesto de concentración, y enseguida la imagen de esos dientes mordiendo mi boca, acudió a mi mente de una forma tan vívida que tuve apretar las piernas para calmar el dolor. 
 
    Intenté despejarme pensando en otra cosa, como por ejemplo en el estampado de las servilletas. 
 
    Él sirvió la cena y se sentó enfrente de mí. Donde yo, había colocado estratégicamente su servicio. 
 
    Empezamos a cenar en silencio. Hasta que Hush decidió romper el hielo con una pregunta que me hizo abrir la boca. 
 
    — Es un poco mayor para ti ¿no? — le miré, sin entender a qué se refería. 
 
    — ¿Quién? —pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    — El tío que te trajo a casa. —respondió, apretando la mandíbula. Cuando la compresión de lo que sus palabras significaban, llegó a mí, no pude evitar reírme. Él alzó las cejas y frunció el ceño. — ¿Qué pasa, te van los maduritos? 
 
    — Dios mío...No me va nada. Michael es mi tío. Oh por Dios, yo no soy como tú. —dije, divertida. Me miró aliviado durante un segundo, pero luego siguió mirándome con desconfianza. 
 
    — ¿Y te parece bien hacer eso con tu tío? ¿O es que lo de liarte con gente de tu familia te da morbo? —dijo, maliciosamente. Dejé los cubiertos sobre la mesa, y respiré hondo para no tirarle mi vaso de agua por encima. 
 
    — Michael no es mi tío de verdad, es mi padrino. El mejor amigo de mi padre. Y no estoy liada con él. —grité, apretando los dientes— y tú, tampoco eres de mi familia. —espeté molesta. Él me miró divertido y negó de la cabeza. 
 
    — Me dejas más tranquilo. Esperaba ser el único con ese privilegio. 
 
    — Oh, por favor... ¿Eres así de imbécil siempre, o solo conmigo? —pregunté, enfadada. Sus ojos relampaguearon por la diversión y la sonrisa que me dedicó casi consiguió deslumbrarme. 
 
    — Sí. Siempre. Pero reconozco, que tú sacas lo peor de mí. —dijo, encogiéndose de hombros. Dejé la servilleta sobre la mesa, enfadada. Estaba a punto de levantarme e irme. —Espera. Prometí portarme bien, lo siento. Quiero proponerte algo, cuando acabe te podrás ir. —dijo de pronto, serio. Su rictus de tensión me hizo volver a sentarme a regañadientes. Tenía curiosidad por escuchar su propuesta. 
 
    — Te escucho. —dije, alzando la barbilla con toda la dignidad que me era posible, mientras intentaba no mirar, como la camiseta que llevaba, torneaba los músculos de su pecho a la perfección. 
 
    — Te voy a ser sincero, nena. He intentado alejarte de mí, he intentado ignorarte y está claro que nuestra tregua no va a funcionar jamás. Creo que debemos enfocar esto de otra forma — Le miré reticente. No entendía a donde quería llegar con todo esto. — .Lo que quiero decir es que da igual lo que hagamos para evitarnos porque estamos condenados a tener que vernos. 
 
    — Fuiste tú el que dijo, que era mejor que no pasásemos tiempo juntos. —le recordé, con un mohín de disgusto. Hush sonrió con una dulzura inusitada en él y se levantó. Yo seguí nerviosa sus movimientos, me removí en la silla cohibida y le miré a los ojos. Hush me tendió la mano. Su mirada me incitaba a confiar en él. 
 
    Me levanté, y agarrada de su mano, abrió la puerta y nos sentamos en las escaleras del porche. La sensación de su mano en la mía, me hacía cosquillas en la nuca. Él me soltó para coger su paquete de cigarrillos, y una sensación de abandono me hizo apretar los labios con frustración. No entendía los sentimientos que despertaba en mí. 
 
    — ¿Te importa? —preguntó, mientras se encendía un cigarro entre los labios. Negué, y él dio dos caladas antes de seguir hablando. 
 
    — Algún día, eso te matará. —señalé, intentando no engancharme a su sonrisa. 
 
    — Lo sé. Aunque no lo creas, hay cosas que enganchan más que el tabaco. —sus ojos se fijaron en mis labios y me los humedecí en un acto reflejo. Carraspeó y seguí el recorrido de sus dedos mientras se llevaba el pitillo a la boca. Era tan sexy que mirarle se había vuelto una adicción—. Lo que te quiero decir Lil, es que quiero que nos llevemos bien. Y yo no dije que no quisiera pasar tiempo contigo, simplemente no confío en mi autocontrol cuando se trata de ti, nena. —sus ojos brillaron divertidos, y mis mejillas se sonrojaron violentamente. Cuando me decía cosas como estas, mi cuerpo se volvía de gelatina—. Creo que podríamos intentar pasar tiempo juntos, y puede que...Joder, esto va a sonar como una puta locura...Pero creo que lo de ser amigos podría funcionar ¿Sabes? —me miró esperando una respuesta. Yo no sabía qué decir. No quería ser su amiga, eso no se parecía ni de lejos a lo que sentía por él. Pero no iba a desaprovechar la oportunidad de pasar tiempo a su lado, aunque fuese de esta forma. 
 
    — Podríamos intentarlo. Pero hay que poner una serie de normas. —dije, señalándole con el dedo. 
 
    — Sí, está claro que las necesitamos. ¿Quieres empezar tú? —preguntó, intentando mantener la compostura. Estaba claro que este asunto le hacía mucha gracia. 
 
    — En primer lugar, tienes que dejar de ser un cretino conmigo. —le dije de forma acusadora. Él levantó las manos en señal de rendición y se río entre dientes. El sonido de su risa llenó mi pecho de unas sensaciones demasiado cálidas para alguien que aspiraba a ser solo su amiga. 
 
    — Sí. Contaba con ello. Pero entonces tú, tienes que empezar a relajarte cuando estés a mi lado. —dijo, mirándome de reojo. Me giré para verle, con los ojos muy abiertos. 
 
    — ¡Ya estoy relajada! —declaré, ofuscada por la verdad que había detrás de sus palabras. 
 
    — Y ya empiezas de nuevo. No estás relajada. Mírame. —se quejó, poniendo su mano tatuada en mi hombro. Sus dedos se deslizaron por mi cuello ejerciendo una ligera presión. No puede evitar suspirar y un gemido involuntario se escapó de mi boca cuando sus manos empezaron a trabajar en mi espalda. Su risa me sacó de la espiral de placer en la estaba envuelta y cerré los ojos, avergonzada. Por eso no podía relajarme—. Eso es, relájate. 
 
    — Umh...Bueno. Creo que con eso es suficiente. —dije, dando por terminadas sus atenciones. En realidad me podría haber propuesto cualquier cosa en estos momentos y hubiese aceptado. Sus dedos acariciaron mi nuca, apretando en los puntos exactos en los que mis músculos se tensaban. Su boca se pegó a mi oído. 
 
    — Y por último, tienes que dejar de mirarme así. —susurró, en mi oído. Mi espalda se sacudió por su cercanía y le miré con los ojos velados por las sensaciones que me producía lo que me estaba haciendo. 
 
    — ¿Así, cómo? No te miro de ninguna forma. — dije, mientras apoyaba mi cabeza en su pecho. Ni siquiera me daba cuenta de lo que hacía. Sus dedos me tenían hipnotizada. Noté como sonreía contra mi sien, sus manos aflojaron su garre en mis hombros y se deslizaron por mis brazos. Sus labios se pegaron a mi oreja y el cielo empezó a verse borroso. 
 
    — Tus ojos me piden lo que tu boca me niega, Lil. — Cerré los ojos y me separé de él ligeramente. Sus dedos detuvieron su movimiento y escuché su risa, ligera, a mi espalda. 
 
    — Bien. Creo que tengo una nueva regla. Nada de decir cosas como esa. —Noté sus labios sonreír contra mi cuello. Sabía cómo me afectaban sus palabras y estaba claro que eso, le gustaba. 
 
    Una vez me acostumbré al tacto de sus manos, y al olor de su piel, relajarme a su lado, resultó más fácil de lo que pasaba. 
 
    Estuvimos dos horas en el poche, hablando, sonriendo...O simplemente disfrutando de nuestra cercanía. Me sonrojo cada vez que recuerdo su risa cuando le propuse jugar a las veinte preguntas. 
 
    Al final acabó aceptando, pero sus veinte preguntas fueron de lo más..."Ocurrentes". Las mías, en cambio, siguieron un camino más tradicional. 
 
    Y descubrí que, sus color favorito es el negro, lo cual no me extrañó, porque vamos...Ese color se hizo para él. 
 
    Le encanta la lasaña, porque le recuerda a su casa, Italia. Y tal y como yo había predicho, su colonia es Invictus. 
 
    Pasamos de las preguntas a las anécdotas, me contó cómo fue su etapa en la universidad, y como yo ya imaginaba, de lo gamberro que había sido. 
 
    Cuando le pregunté por su negocio, se le iluminaron los ojos, hablaba con auténtica devoción de su estudio de tatuajes. Le encantaba el diseño gráfico, y eso lo aplicaba a sus dibujos, y a los diseños para sus clientes. 
 
    A medida que pasaba el tiempo, empezó a refrescar, y nos movimos hasta el salón donde nos sentamos en el sofá. Intenté imponer una distancia prudencial entre nosotros, me alejé disimulando, intentando estirar las piernas. Pero su sonrisa pícara me dijo, que ya sabía lo que estaba haciendo. Se sentó a mi lado, y con delicadeza, desató los nudos de mis zapatillas hasta quitármelas, yo le miraba muerta de la vergüenza, es más, tuve que resistir el impulso de ponerme un cojín delante de la cara para que no viese lo que ese ambiente de intimidad hacía en mí. 
 
    Nos acomodamos de forma que mis piernas quedaban estiradas encima de su regazo, sus dedos acariciaban mis rodillas por encima del pantalón de yoga que llevaba. Estar de esa forma parecía natural en nosotros. 
 
    También me preguntó por mis estudios. Me emocionó su interés, no puedo negarlo, le conté mi día a día a la academia, y la historia de cómo había descubierto que lo mío era el ballet. Pero como Hush, es Hush, acabó preguntándome cosas sobre mi elasticidad y hasta donde podía elevar las piernas. Lo cual, no me habría importado responder, pero su mirada divertida y maliciosa, me advirtió de que su interés no era meramente didáctico. 
 
    El tiempo a su lado pasaba volando, y para cuando nos dimos cuenta de la hora que era, ya era demasiado tarde. No quería que cogiese el coche de madrugada y por eso le invité a pasar la noche en su antigua habitación. 
 
    Ambos nos fuimos a dormir, y nos despedimos en el pasillo que enfrentaba nuestros dormitorios, no sabía qué decirle, así que antes de que pudiese pifiarla por mi verborrea incontrolable, le deseé buenas noches y me metí en la habitación. 
 
    La sonrisa no se me borró en todas las horas que di vueltas en la cama, saber que lo tenía tan cerca, y sin vigilancia paterna me ponía eufórica y nerviosa a la vez. 
 
    Al final me acabé durmiendo cuando me di cuenta de que él, y haría tiempo que ya estaba dormido. 
 
    Esa noche, la cálida sensación que abrazó mi pecho, me hizo darme cuenta de que yo, jamás podría ser solo su amiga. 
 
                                                                                                  
 
      
 
    # 
 
    Cuando bajé a desayunar la mañana siguiente, él ya se había ido, haciendo meya en mi buen humor. Hasta que vi, que me había dejado el desayuno preparado encima de la mesa y un mensaje en el móvil. 
 
      
 
    @HushB: 
 
    <<Me fui antes porque me surgió un imprevisto en el estudio. Espero que te guste el desayuno. 
 
    PD: Me gustaría repetir lo de ayer>>. 
 
      
 
    No pude evitar sonreír como si fuese tonta. Y enseguida me reprendí por mi comportamiento, si él solo podía ofrecerme su amistad, debía empezar a ser más cauta, o acabaría con el corazón destrozado. 
 
    Las clases se me pasaron volando, y Simón no pasó inadvertido mi cambio de humor, pero no podía contarle lo que había hecho, no cuando hacía tan solo veinticuatro horas le había prometido alejarme de Hush. 
 
    Lo dejó pasar y se lo agradecí. En la comida hablamos de la gala del viernes, y quedamos en arreglarnos juntos, mi tío Michael quería peinarnos a los dos. Esta fiesta, al igual que a mi padre, le hacía ilusión porque mi madre era su fundadora. 
 
    Esa tarde decidí pasarla sola por las sensaciones que todavía me acompañaban, y porque Simón leía en mí como un libro abierto, y temía que fuese a darse cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    Aún así, no se dio por vencido hasta que acepté cenar con él y con Alex, su hermano, para celebrar su regreso a casa. 
 
    Cuando llegué a casa, me sorprendió encontrarme con el abogado de mi padre esperanto delante de su Porche Cayene. En un principio me disculpé con él, pensando que estaría buscando a mi padre, y le comenté que estaba fuera del país. 
 
    — Disculpe, señorita Wellington, no busco a su padre. Estoy aquí para darle algo a usted. —le miré extrañada mientras rebuscaba en su maletín de Armani. Hasta que por fin, me entregó lo que parecía ser una carta sellada. 
 
    — No entiendo... ¿Qué es esto? —pregunté, volteando el sobre, en busca de información. 
 
    — Su madre dejó unas instrucciones que quería que se cumpliesen tras su muerte. ¿Sabe usted algo de eso? — Cuando vi que cariz iba tomando la conversación, le invité a entrar. Sabía que mi madre había dejado sus últimas voluntades bien claras, pero yo no las conocía. Precisamente, uno de los requisitos que había estipulado en su testamento, era que yo no podía conocer el contenido de estas, hasta que cumpliese veintiuno. Nunca entendí el porqué de esta regla, ni siquiera cuando mi padre, con toda la paciencia del mundo, me explicó que mi madre había tomado esa decisión para protegerme. 
 
    — Sí. Pero como ya sabrá, no tengo derecho a conocer el contenido de sus últimas voluntades hasta que no cumpla veintiuno. — encendí el hervidor de agua y preparé las tazas de té. William, que era como se llamaba, me miraba desde la silla que había junto a la mesa. Observé los papeles que había esparramados por la superficie y negué, demasiados papeles para tratarse de algo bueno. 
 
    — Así es señorita. Y según tengo entendido, falta menos de un año para que los cumpla, ¿No es así? —asentí, sirviéndole una taza humeante de té con limón. Él me lo agradeció con un gesto de cabeza y volvió a concentrarse en los documentos que tenía delante— . Una de las últimas voluntades de su madre dicta que cuando faltase menos de un año para su vigésimo primer cumpleaños, yo debía ponerme en contacto con usted y entregarle esto — Me enseñó unas llaves y las dejó caer sobre mi mano, que había extendido sin darme cuenta. Me las quedé mirando como si fuesen un objeto raro y extraño. Parecían unas llaves antiguas. Las agarré con fuerza y le miré sin saber qué decir. 
 
    — ¿Unas llaves? ¿Qué son estas llaves? —pregunté, mientras me sentaba en frente de William, todavía con el metal apretado contra la piel. 
 
    — Estas llaves abren la caja fuerte del banco que dejó su madre a su nombre. Lo que contiene, ahora es suyo. Como no ha cumplido años todavía, no puede conocer el resto de instancias, pero lo que contiene esa cámara, es un adelanto de su herencia. — Miré las llaves sin saber qué hacer con ellas. Cada día me costaba más recordar la sonrisa de mi madre, superar su muerte, a pesar de ser tan pequeña, fue algo que me costó muchísimo asumir. Por eso, esto me tocaba la fibra sensible. No entendía por qué mi madre había querido que las cosas fuesen así. 
 
    — ¿Mi padre sabe lo que hay dentro? ¿Lo sabe usted? — intentaba que la emoción no hiciese temblar mi voz, pero la noticia me había pillado totalmente desprevenida. 
 
    — Ni su padre ni yo somos conocedores de lo que contiene la caja. Su madre reservó lo que había dentro para conocimiento pleno y exclusivo de su única hija, es decir, usted. —Mi madre había guardado algo que solo quería que conociese yo, y eso me causaba profunda desazón. Tenía la sensación que lo que había dentro, solo me iba a traer problemas. 
 
    Durante la hora que el abogado estuvo en mi casa me explicó todos los papeles que tendría que firmar una vez hubiese aceptado parte de la herencia, y m puso al tanto de los derechos que me correspondían una vez hubiese ido al banco. 
 
    Me despedí de él en el coche, no sin antes aceptar un consejo de su parte. 
 
    — Señorita, le recomiendo que vaya cuando usted crea que necesita ir. Si bien no sé con lo que se va a encontrar, mi experiencia con la señora Adele, me dice que no va a ser un simple desembolso económico. Tómelo con calma, y una vez lo haya hecho, llámeme. —le di las gracias por su tiempo y sus palabras y volvía a casa con una sensación angustiosa en el cuerpo. Tenía un mal presentimiento sobre esto. 
 
    Cuando mi padre me llamó esa noche, estuve tentada varias veces de contarle lo que había pasado, pero algo dentro de mí me dijo que no era buena idea. Si mi madre había llevado este asunto con tanto sigilo, supongo que tendría razones de peso para ello. 
 
    Necesitaba darle un par de vueltas al asunto y estaba dispuesta a seguir el consejo de William. Dejaría pasar unos días antes de ir al banco. 
 
    Miraba el sitio dónde había escondido las llaves insistentemente, empezaba a pensar que el cualquier momento hablarían y me pedirían que fuese a ver lo que ocultaba mi madre corriendo. 
 
    Me di un baño para intentar despejarme. A las ocho y media, después de comer un sándwich vegetal, me llegó un mensaje de Simón avisando de que en media hora pasarían a recogerme. 
 
    Me sentí fatal al percatarme de que había olvidado por completo la cena que tenía con Simón y su hermano. 
 
    Subí al vestidor a toda prisa y me desvestí tirando el pijama al suelo. Miré entre la ropa que había comprado recientemente y lo tuve claro. Cogí un conjunto de falda larga ajustada y un top que me llegaba por encima del ombligo. Ambas prendas eran de un negro satinado precioso. 
 
    Como la falda me llegaba por el tobillo no vi necesario ponerme medias, y fui directamente a por unos zapatos de cuña y plataforma del mismo color que el resto del conjunto. 
 
    Para darle un toque de color, cogí el abrigo rojo y me pinté los labios del mismo color. Me puse un poco de rímel y me dejé el pelo tal cual lo había recogido media hora antes. 
 
    En un moño alto que dejaba unos mechones de mi flequillo sueltos. 
 
    Bueno. Para haber improvisado, no estaba mal. 
 
    Me puse un poco de perfume y cogí las llaves y el bolso. 
 
    Para cuando terminé de arreglarme, Simón ya me había mandado un mensaje para que bajase y las luces del coche de mi mejor amigo ya me estaban haciendo señales. 
 
    Cerré la puerta de casa con llave y me acerqué, saludando con la mano, al coche. 
 
    Alex salió del asiento del copiloto para recibirme y me dio un abrazo. 
 
    — Hola preciosa ¡Qué mayor estás! —exclamó, con su sonrisa de anuncio. Vi a mi mejor amigo poner los ojos en blanco por el retrovisor y no pude evitar corresponder su sonrisa. 
 
    — Tú también estás muy cambiado Alex. Me alegro mucho de volver a verte. — Alex me guiñó un ojo y me abrió la puerta del coche en un gesto que me pareció encantador. 
 
    Alex era tremendamente atractivo. Simón y él podrían competir en un concurso de belleza. No se parecían en nada y sin embargo, cuando estaban juntos, el contraste que formaban era armónico. 
 
    Alex era unos centímetros más alto que Simón, y su piel bronceada superaba al dorado brillante que lucía su hermano. Su pelo rubio y lago que llevaba recogido en una coleta, le hacía parecer un surfista de california, que al fin y al cabo, es lo que era. 
 
    Sus ojos, vivaces y alegres, compartían la misma mirada honesta que la de su hermano, pero los suyos eran azules como el mar que tanto adoraba. 
 
    Alex era surfista profesional, llevaba desde los dieciocho años en california, había llegado a ser campeón del mundo hace dos años, y ahora que tenía veintiséis, había decidido retirarse y retomar su carrera de medicina aquí, en su ciudad natal. 
 
    Todavía recuerdo los gritos de su madre, el día que dejó su brillante futuro como médico para ir a surfear a Estados Unidos. Eugene, que por aquel entonces estaba feliz de ser la madre de un futuro estudiante de medicina de Oxford, puso el grito en el cielo cuando su hijo le dijo que necesitaba irse a miles de kilómetros de ella para cumplir su sueño. 
 
    Por aquel entonces, Alex, era un adolescente muy guapo que ya apuntaba muchas maneras, pero sin duda, su madurez le había brindado un magnetismo irresistible que solo te daba la experiencia. 
 
    Tenía un rollo hippy pijo que lo hacía parecer como recién salido de la playa. 
 
    Saludé a mi mejor amigo desde el asiento de atrás con un beso en la mejilla y nos pusimos en marcha. 
 
    — ¿A dónde vamos? —pregunté, más animada. 
 
    — Al Green bar. Cómo manda la tradición. — dijo mi mejor amigo. Sonreí. El Green Bar era un restaurante irlandés al que nos había llevado Alex para despedirse de nosotros cuando se fue. Y suponía que querrían recordar viejos tiempos. 
 
    — Oh por favor. Solo espero que no acabes bebiendo licor de hierbas y cantando en honor a los Leprechauns. —dije, divertida, señalando a mi mejor amigo. Simón suspiró frunciendo el ceño. 
 
    — Eso solo lo hice una vez ¡Yo qué sabía que el licor de hierbas era tan fuerte! La culpa fue de Alex, por darle alcohol a un menor. —declaró, divertido, metiéndose con su hermano. 
 
    — Fui yo el que te sacó de allí, el que hizo que mamá no se enterase de que habías bebido cuando llegaste a casa, y el que escondió los platos que habías roto cuando intentaste hacer malabarismos con su vajilla más cara. — se quejó él, risueño. 
 
    No pude parar de reírme en todo el camino. Para cuando llegamos al restaurante me había olvidado del malestar que me había causado la visita de William. 
 
    El ambiente era de lo más animado. La gente miraba a mis acompañantes como si fuesen dos estrellas de cine. Seguramente, preguntándose quién era yo, como para tener el privilegio de acompañarles. 
 
    Nos sentaron en una de las mesas del exterior, que estaban rodeadas por enredaderas de flores y justo al lado de un calefactor para que el frío no fuese un inconveniente. 
 
    Nos tomaron nota enseguida, la carta de platos era variadísima, todo tenía una pinta exquisita, pero yo, que era una amante del pescado, acabé sucumbiendo, y escogí el filete de salmón a la plancha con patata suflé especiada y pan de cereales. 
 
    Charlábamos animadamente mientras esperábamos la cena. Me encantaba ver como Simón y Alex interactuaban, la complicidad que ambos compartían me hacían sonreír. 
 
    — ¿Qué os parece si este fin de semana salimos de fiesta? Hace mucho que no estamos juntos. —propuso Simón, animado. Su hermano le sonrió con cariño, y ambos me miraron expectantes. 
 
    — A mí me parece bien, pero el viernes tenemos la gala, ¿No te habrás olvidado, verdad? —pregunté mirándole muy seriamente. Simón frunció el ceño y miró a su hermano con disculpa. OH. No me gustaba nada esa cara. 
 
    — No...—dijo, mirando hacia los lados— Joder, Lil, lo siento...Este fin de semana viene mi abuela desde París para ver a Alex, Llega el viernes por la noche y tengo que ir a buscarla, a mi madre le toca turno de noche en la clínica. Lo siento, se me había olvidado. —El pánico se reflejaba en mi cara. Mañana era la gala. No podía creer que se hubiese olvidado. ¡Pero si ayer habíamos ido a comprar el vestido! 
 
    — ¡Simón! Joder. ¿Qué hago ahora? —pregunté, empezando a ponerme nerviosa, no soportaba ir sola a esa clase de eventos. Mi mejor amigo y su hermano se miraron durante unos segundos. 
 
    — ¿Y por qué no te acompaña Alex? Total, para cuando Pollet llegue, ya estaréis de vuelta. —propuso mi mejor amigo alzando las cejas. 
 
    — No voy a poner a Alex en un compromiso. Iré sola y ya está. —declaré, ligeramente molesta. 
 
    — Lil, yo estaría encantado de acompañarte, además me hace falta que me dé el aire. —contestó el aludido, risueño. Le miré, dudando si aceptar o no su propuesta— Venga...Lo pasaremos bien. Y el traje me queda de maravilla. —comentó, divertido, mientras me guiñaba un ojo. Le sonreí agradecida y asentí. 
 
    — Gracias. Si no fuese porque no soporto ir sola a esos eventos, no te lo pediría. —le di un apretón en la mano y le miré a los ojos para que viese que estaba siendo sincera. 
 
    No trajeron la orden y rompimos el contacto visual. Estaba disfrutando de la comida. Y sobre todo, de la compañía. Para aligerar el ambiente de tensión que se había creado, mi mejor amigo y su hermano se estaban esforzando mucho por hacerme reír. 
 
    Entre Simón y yo, estábamos poniendo al día a Alex de lo que habíamos hecho los últimos años que había estado fuera. Y él nos había contado sus aventuras por California. 
 
    Nos habló de su casa en Malibú, que había comprado hace un año gracias al último campeonato que había ganado. Y nos invitó a pasar allí el verano con él. Una oferta que pensaba aprovechar. Adoraba el mar, y nunca había estado en Estados Unidos. 
 
    Me encantaba como hablaba de su pasión, se notaba que le gustaba de verdad surfear. Me recordaba a su hermano cuando hablaba sobre ballet. 
 
    Simón se había levantado para ir al servicio y Alex y yo, nos habíamos quedado solos. Paladeé el vino que removía en mi copa. Y él seguía mis movimientos con su mirada. Alcé las cejas y le miré interrogante. 
 
    — ¿Qué? —pregunté divertida. El vino empezaba a hacer mella en mí. Él me mostró su sonrisa de anuncio y se acercó más a la mesa. 
 
    — Nada. Estás muy diferente. No sé, os veo tan mayores...Te miro y no veo nada de la adolescente de trenzas que seguía a mi hermano a dónde quiera que él fuese. —confesó, divertido. 
 
    — Es que ya no tengo dieciséis años Alex. Pero todavía sigo a Simón a dónde quiera que vaya. —dije, corroborándolo. Él negó con la cabeza. 
 
    — Lo sé, y me encanta que sigáis tan unidos como siempre. Pero me refiero a que ya eres una mujer. Una mujer impresionante. Seguro que pones a los chicos a tus pies con solo mirarlos. — Pestañeé y mis mejillas se sonrojaron furiosamente. A él le hizo gracia mi reacción y me sonrío dulcemente. 
 
    — No. Te equivocas, yo no...—desvié la mirada de mi acompañante y dejé la frase en el aire. Mis ojos se fijaron en la mesa de enfrente, dónde una pareja se acaba de parar. No sabía por qué, pero la forma en la que la chaqueta de cuero se ajustaba a los brazos de él, se me hacía familiar. Ella le sonrió, permitiéndome ver sus facciones femeninas y perfectas y su pelo rubio que se ondulaba hasta su cintura. 
 
    ¿De qué me sonaba su cara? Él la agarró por la cintura y la ayudó a acomodarse en su silla, retirándola para ella como un caballero. Ella se lo agradeció con un beso en la mejilla, cuando el chico giró su cara para corresponderle. Una imagen estalló en mi cabeza. Las manos de él agarrando sus caderas con fuerza, la cara de placer de ella mientras se amoldaba a su cuerpo... 
 
    En cuanto reconocí a Hush, me quedé fría. Alex me estaba preguntando si estaba bien pero no podía entender qué decía en esos momentos. Mis ojos no podían abandonar a la pareja que hablaba animadamente. Eran una estampa perfecta. Ambos eran tan guapos, que me dolía verles juntos. Me asustaba la reverencia con que la trataba, como si fuese una reina digna de sus atenciones. 
 
    Mis ojos empezaron a empañarse y tuve que parpadear varias veces para alejar las lágrimas. Simón llegó hasta nuestro lado justo cuando Hush miró en nuestra dirección, como si una fuerza superior le hubiese ordenado que se girase. 
 
    — Alex ¿Qué pasa? Lil, amor... ¿Qué?... — Simón siguió la dirección de mis ojos y apretó los dientes al darse cuenta de lo que estaba mirando. Hush cerró los ojos con frustración y se giró como si no me hubiese visto. Ese gesto me dolió como si me hubiese abofeteado. Ni siquiera era lo suficientemente importante como para reparar en mi presencia. Simón y su hermano me miraban preocupados, pero fue mi mejor amigo el que decidió que era mejor irnos. 
 
    Alex rodeó mis hombros con su brazo mientras Simón pagaba la cuenta y me acompañó hasta el coche. 
 
    Una vez estuvimos los tres juntos, pusieron rumbo a mi casa, el coche estaba en silencio y notaba la tensión de Simón desde el asiento del conductor por como apretaba el volante. 
 
    Mi mejor amigo y su hermano hablaban calmadamente mientras me echaban miradas desde el retrovisor. Simón intentaba explicarle a Alex lo que pasaba, pero sin decir lo más importante. Qué Hush era mi hermanastro. 
 
    Me acompañaron hasta la puerta de casa. Alex me dio un beso en la frente y se despidió de mí. Simón insistió varias veces en quedarse conmigo. 
 
    — Simie, estoy bien. No te preocupes. Siento haberos arruinado la cena. — me disculpé, abrazándole por la cintura. Él besó mi pelo y me estrechó contra él. 
 
    — No pasa nada. Entiendo cómo te sientes Lil. Pero no olvides que, pase lo que pase, lo solucionamos juntos, ¿Vale? —asentí y me separé de él. 
 
    Me despedí de ellos y les vi marchar. Me quité los zapatos en la entrada de casa y subí las escaleras arrastrando los pies. Mi móvil vibró en el bolso y una vez estuve en la habitación. Me senté en la cama para mirar los mensajes que no paraban de llegarme. 
 
    El primero fue uno de Hush. Apreté los labios con fuerza y me pensé en si contestarle o no. Pero lo pensé, y me martiricé por mi comportamiento infantil. Él en ningún momento me había prometido nada. No entendía los celos irracionales que se apoderaban de mi cuerpo cada vez que lo veía con ella. Amigos. Él lo había dejado muy claro. Solo amigos. 
 
    Abrí el mensaje, suspirando. 
 
      
 
      
 
    @HushB: Mañana tengo que pasarme por tu casa para darte algo. 
 
    PD: Te vi muy bien acompañada. 
 
    No pude evitar resoplar por el enfado. Y le contesté. 
 
    @Liliart: OK. 
 
    PD: Yo a ti también. Disfruta de la noche. 
 
      
 
    Revisé el resto de mensajes que me había mandado mi mejor amigo, mientras esperaba su respuesta. 
 
    Al final, cuando me cansé de esperar, me desmaquillé y me puse el pijama para meterme en cama. 
 
    No me costó quedarme a dormir. Sin embargo, durante el tiempo que estuve despierta no pude dejar de pensar en sus manos recorriendo su cuerpo y los gritos de ella, gimiendo el suyo... Tenía muy claro que Hush, no iba a acabar la noche solo. 
 
    # 
 
      
 
    A la mañana siguiente me levanté de mal humor. El timbre de la casa hacía rato que no dejaba de sonar. 
 
    Me levanté con los ojos todavía medio cerrados y no me miré ni en el espejo mientras bajaba las escaleras con prisa. 
 
    Abrí la puerta con fuerza, dispuesta a comerme al que había osado perturbar mi sueño, pero, en cuanto vi quien me esperaba al otro lado, las palabras murieron en mi boca. 
 
    Su mirada risueña se fijó en mí y enseguida me arrepentí de lo que llevaba puesto. Había bajado con mi camiseta de Nirvana que me llegaba por encima de la rodilla. Y de seguro que tenía un nido de pájaros en el pelo. 
 
    Me lo alisé con nerviosismo. 
 
    — Hola. ¿Qué haces aquí? Pasa, perdona. —dije, cediéndole el paso a Alex. 
 
    — Me quedé preocupado por cómo te dejamos ayer...Y pensé en invitarte a desayunar. —No pude evitar fruncir los labios. La verdad es que después de lo de ayer no me apetecía salir de casa. Pero me parecía descortés reclinar su oferta. Había sido muy amable. 
 
    — Hoy no tengo que ir a la academia, ¿Qué te parece si preparo el desayuno para ambos y lo tomamos en el jardín? — Alex me dedicó una sonrisa preciosa y me derretí un poco ante su belleza dorada y masculina. 
 
    — Me parece genial. Hace mucho que no pruebo tus deliciosas tortitas. —sonreí, negando con la cabeza. Hace años, antes de que Alex se fuese, Simón y él venían a desayunar a casa los fines de semana. Y como lo único que sabía preparar por aquel entonces, eran tortitas, los dos lo llamaron el sábado de las tortitas. 
 
    Le hice pasar hasta la cocina, pero al darme cuenta de que todavía seguía en pijama, me disculpé con él para ir a cambiarme. 
 
    — Discúlpame, voy a ponerme algo de ropa. —él repasó mis piernas desnudas con la mirada, y asintió mientras iba cogiendo lo necesario para ponernos a cocinar. Era increíble ver como todavía se acordaba de dónde guardábamos todo. 
 
    — No te preocupes, yo voy empezando. —me guiñó un ojo. 
 
    Subí hasta la habitación y me metí en el armario. Hoy hacía bastante frío y no me apetecía arreglarme demasiado. Me puse unos jeans ajustados, un jersey fino negro y mis Vans Old School. 
 
    Cuando volví a la cocina, Alex ya estaba preparando la fruta y la sartén chisporroteaba con el sonido del bacon tostándose. Olía de maravilla. 
 
    Alex se giró en cuanto notó que le acompañaba. Su mirada volvió a repasarme y arqueé las cejas. 
 
    — Creo que me gustaba más tu atuendo de antes. —dijo él, divertido, mientras sus ojos no abandonaban mi cara. Puse los ojos en blanco y me uní a él para ver qué quedaba por hacer. 
 
    — ¿Si? Pues a lo mejor debería ir en pijama a la gala. — Bromeé mientras empezaba a coger la harina de las tortitas. El sonido de su risa me contagió y al final acabamos los dos trabajando en la masa, muy a gusto. 
 
    Era muy fácil relajarse con Alex. Era agradable y encantador hasta decir basta. Y sabía exactamente qué decir en todo momento. 
 
    Se parecía mucho a Simón. Acabamos de cocinar en silencio y nos trasladamos a la mesa del jardín. 
 
    Lo había dispuesto todo para que estuviésemos enfrentados, pero él había cogido su servicio y se había sentado a mi lado. 
 
    Desayunamos mientras terminábamos de arreglar los preparativos para esta noche. Y cuando no hubo más de qué hablar, simplemente disfrutamos de nuestra compañía. 
 
    Sabía que quería preguntarme por el incidente de ayer a la noche, pero, a diferencia de su hermano, Alex tenía un talento especial para darse cuenta de qué cosas me resultaban difíciles de explicar y evitarlas. Él respetaba mi espacio. Y sabía que hasta que yo no decidiese abrirme con él, no me presionaría. 
 
    Me habló de su vuelta a la universidad y los planes que le habían traído aquí. 
 
    — Así que, solo llevas dos días aquí, y ya echas de menos el mar. —comenté, risueña, mientras mordía una fresa. Él me sonrió con los ojos, formando unas arrugitas a cada lado de ellos. Sin duda tenía una sonrisa preciosa. Incluso vestido con unos tejanos y un jersey térmico, parecía recién salido de la playa. 
 
    Me fijé en su pelo, dorado por el sol, recogido sobre la nuca. Y en como su piel bronceada brillaba en su cuello, donde se insinuaban bajo su ropa. 
 
    Alex era el sol. Sus facciones eran perfectas, parecía un ángel. 
 
    — Sí. El mar es adictivo, Lil. Un día te llevaré a las playas de California, y entenderás lo que siento. —le miré. Él siguió comiendo su tortita, y pensé en que me encantaría ver el mar. 
 
    Él era el chico perfecto. Podría enamorarme fácilmente de él. Pero algo me decía que no sería posible. Era encantador, y amable, pero le faltaba algo. 
 
    No tenía defecto aparente, y para mí, los tenía todos. Quizá fuese que sus ojos no eran como el gélido océano, o que su piel estuviese inmaculada. 
 
    Puede que simplemente fuese que su perfume no me recordaba a la esencia masculina que me hacía perder la cabeza. O que su pelo rubio como el trigo no se pareciese al ébano de la madera más pura. 
 
    Quizás el problema fuese que no era Hush. 
 
    El sonido del timbre me sacó de la nube de pensamientos que empezaban a enturbiar mi humor. Me disculpé con Alex y arrastré mi silla hasta levantarme. 
 
    Rodeé el jardín y entré por la cocina para abrir la puerta. 
 
    Ni siquiera me paré delante del espejo de la entrada a comprobar mi aspecto, supuse que sería Simón. 
 
    Hush me miraba al otro lado del porche. Su pelo estaba desordenado por el viento y la camisa que llevaba le daba un aspecto de chico malo, salido de cualquier romance adolescente. 
 
    Intenté concentrarme en hablar y no en su olor. Su sonrisa arrogante me avisó de que llevaba demasiado tiempo admirándolo. Carraspeé e inspiré hondo. 
 
    — Buenos días ¿Necesitas algo? —pregunté, mirando hacia adentro. Él arqueó una ceja y miró en la misma dirección. 
 
    — Buenos días, nena ¿Me dejas pasar? —preguntó, pasando por mi lado, besó mi mejilla y di un respingo, cuando noté como su barba de tres días rozaba la piel de mi mejilla. 
 
    No me dio tiempo a llegar a la cocina. Alex entró por la puerta del jardín y se acercó a mí hasta abrazarme por la cintura. 
 
    Me puse rígida ante su cercanía inesperada. Hush nos miró con el ceño fruncido, estaba tan descolocado como yo. Así que, no me quedó más remedio que hacer la presentación más incómoda de toda mi vida. 
 
    — Um...Hush... Este es Alex Deliêre. Alex, este es Hush. —me separé disimuladamente de Alex. Y me puse en el medio. 
 
    — Encantado, Hush —Alex le ofreció la mano, de forma cortés, en un alarde de su buena educación. Hush se quedó mirando su mano y la poca distancia que separaba nuestros cuerpos. No podía ser más arrogante... — Bueno...Lil, me tengo que ir, ¿Nos vemos esta noche, vale? 
 
    — Sí. Te acompaño hasta la puerta. —dije, evitando la incómoda situación que se había creado. 
 
    Alex se despidió de mí con un beso en la frente y con la promesa de vernos a la noche. 
 
    Hush me esperaba en el quicio de la puerta del comedor. La forma en la que apretaba su mandíbula me hacía pensar que lo que fuera que tuviese que decir, infringiría mi primera norma. 
 
    — ¿No te parece un poco descarado traerte tíos a casa, aprovechando que tu padre no está? —preguntó, sonriendo cínicamente. Y ahí vamos. Strike uno. 
 
    — Alex es el hermano de Simón, y solo estaba desayunando conmigo. ¿Qué habíamos hablado de ser un capullo? —pregunté, apretando los dientes. 
 
    — ¿Y a tu novio le parece bien que te foll...—me acerqué a él y le pegué una bofetada que hizo crujir mis dedos. Él abrió los ojos por la sorpresa y me sonrió, divertido. Strike 2. 
 
    — No termines esa frase. Alex es un amigo. Como tú. Y yo no tengo por qué darte explicaciones de mi vida. 
 
    — ¿Un amigo como yo? —preguntó, con la voz ronca mientras se acercaba a mí. Le miré enfadada. Su mano acarició mi mejilla, y yo me resistí contra lo que sus caricias provocaban en mí. Mi mano cogió su muñeca, y su agarre se endureció en mí. Nuestras miradas se engancharon. Y mis ojos se fijaron en sus labios. Su boca se rozó contra la mía con violencia, y de la mía, salieron los gemidos más estrangulados que había oído en mi vida. Sus manos fueron a mi culo, y lo apartó contra su pelvis. 
 
    El sonido de nuestros besos me calentaba la piel, la cabeza me daba vueltas y el corazón hacía tiempo que había abandonado la calma por un ritmo frenético que me iba a volver loca. 
 
    Nos separamos jadeando. Le miré horrorizada por lo que acababa de hacer. Él cerró los ojos y sus manos volvieron a mi rostro, acunándolo. 
 
    — ¿Él también hace esto contigo? ¿Ha llegado antes que yo? ¿Él también te besa así? —preguntó, con la voz ronca por el deseo y el enfado. 
 
    Me separé de él. Y le di la espalda. El daño que me hacían sus palabras, no era comparable a la humillación que sentía bajo su mirada. 
 
    — Si me conocieses un poco, sabrías, que yo no soy así. Qué te he dado a ti mucho más que a cualquier otro que haya conocido, y que lo único que tendrás de mí, será lo único que nunca querrás. —escuché su respiración agitada a mi espalda. Parpadeé varias veces para alejar las lágrimas que escocían en mis ojos e intenté despejar mi mente de la nebulosa de emociones que estaba sintiendo. 
 
    Sus manos abrazaron mis hombros, y los deslizaron hasta entrelazarse bajo mi pecho. Me revolví contra él. Intenté alejarlo con la misma convicción que intenté que mi cuerpo no se pegase al suyo. 
 
    — Te conozco lo suficiente cómo para saber que no eres una mentirosa. Pero lo que acabas de insinuar es algo que no se creería ni el más ingenuo—noté como sus labios se movían contra mi cuello—. Nada en ti puede ser tan inocente como tus ojos. Nadie en su sano juicio dejaría intacto algo como tú. 
 
    — No tienes ningún derecho sobre mí. Ni siquiera el que tu falsa amistad pretende asumir. He intentado explicártelo muchas veces ¿Por qué no puedes creerme? — exigí con la voz estrangulada. 
 
    — Porque si yo fuese tu novio, o cualquier otro hombre con la oportunidad de estar contigo, no habría parado hasta tenerte. —me giré despacio, sus manos cayeron a los lados de su cuerpo. Su mirada buscó la mía, pero se la negué. 
 
    — ¿A qué has venido, Hush? —pregunté, yendo hasta la cocina para separarme de él. 
 
    — Esta noche yo también voy a ir a la gala que se celebra en Salisbury. Mi madre me ha pedido que asista y lleve su donación ¿Necesitas que te lleve? —preguntó, siguiendo todos mis movimientos. 
 
    — No. Iré con Alex. —declaré. No me hizo falta verle para saber que estaba poniendo mala cara. 
 
    — ¿Con ese? No puedes ir con ese. —cruzó la cocina hasta estar a mi lado. Le miré. Su gesto duro me hizo poner los ojos en blanco. 
 
    — Puedo ir con quien me dé la gana Hush. Tú no eres mi padre. —grité, empezando a recoger las cosas del desayuno. 
 
    — Le prometí a tu padre que cuidaría de ti. No creo que liarte con un tío mucho más mayor que tú y que solo quiere meterse en tus bragas le haga mucha gracia. —me acerqué a él, enfadada, mis mejillas se habían sonrojado violentamente por el enfado. 
 
    — ¡Alex solo tiene veintiséis años! ¡Y es mi amigo! No como tú, que me pides que seamos amigos, y luego, ¡Me besas! —grité, apoyándome en la encimera— ¡Ayer mismo estabas con otra! No tienes derecho a exigirme nada, joder. 
 
    Me dejé caer sobre la superficie de mármol y me quité el pelo de la frente. Me froté los ojos con frustración y le escuché suspirar. 
 
    — ¿Sabes qué? Haz lo que te dé la gana. Pero cuando te folle y te deje tirada, no digas que no te avisé. 
 
    No le contesté. Se fue dando un portazo, el chirrido de las ruedas contra el asfalto me hizo reaccionar. 
 
    Cogí el vaso de agua que había dejado sobre la encimera y lo tiré al suelo con fuerza, haciéndolo estallar en añicos. Respiré varias veces y empecé a recoger los trozos de cristal con cuidado. 
 
    ¿Quería tratarme como una niña? Pues iba a ver lo bien que llevaba puestos los veinte años. 
 
    Me levanté y fui a por el teléfono, pero antes de llegar al primer escalón, el sonido del timbre volvió a interrumpirme. 
 
    Abrí la puerta con mala cara, esperando encontrar unas disculpas que no llegarían. Sin embargo, un enorme ramo de rosas violetas presidía el porche de una forma exquisita. 
 
    Las recogí del suelo con mimo, y respiré su fragancia afrutada con una sonrisa. 
 
    Entré con ellas en casa y cerré la puerta con el pie. Las dejé en un jarrón con agua en el recibidor y recogí la nota que sobresalía con cuidado. 
 
    "Siento no estar para ti esta noche. Te quiero." 
 
    Sonreí ante las palabras de mi mejor amigo, y le mandé un mensaje de agradecimiento. 
 
    Miré la hora. Todavía era pronto, así que, decidí subir a la habitación y llamar a mi padre para que me orientase sobre lo que debería hacer esta noche. 
 
    Me senté en la cama y esperé al tercer timbre para que mi padre contestase. 
 
    — Hola cielo. ¿Pasa algo? — Miré extrañada el móvil. Notaba rara la voz de mi padre, como si estuviese resfriado. 
 
    — Hola papá. No, no pasó nada. ¿Estás bien? — inquirí, preocupada. Mi padre respiró hondo y se quedó callado unos minutos. 
 
    — Sí nena. Me pillas un poco liado, ¿Necesitas algo? —lo notaba acelerado, tenía la sensación de que estaba intentando deshacerse de mí. 
 
    — Solo necesito saber dónde tengo que coger el cheque y qué hacer esta noche. —dije, con la voz calmada, intentando que no se notase mi mal humor. 
 
    — El dinero te lo llevará el tío Michael cuando vaya a casa a peinarte. Y en cuanto a la gala...Tú solo entrega el cheque y vete. No hace falta que te quedes ahí demasiado tiempo... ¿Vale nena? — Me mordí el labio, y asentí. Notaba que algo raro estaba pasando. 
 
    — Sí papá. No te preocupes. —dije,para tranquilizarlo. 
 
    Hablamos un rato más sobre cómo estaba llevando el lanzamiento de su nueva colección. Y sobre cómo estaban las cosas por casa. 
 
    Pero cuando nos volvimos a despedir, me volvió a reiterar que no me quedase más tiempo del necesario en la fiesta. 
 
    Notaba a mi padre raro, pero suponía que su estado de ánimo se debía a los nervios previos al estreno de su nueva colección con Versacce. 
 
    Todavía quedaba una hora para que mi tío Michael viniese para ayudar a arreglarme, así que, encendí en ordenador y me puse a revisar uno de los trabajos que me tocaba entregar para la semana. 
 
    Ya lo tenía hecho desde hace días, pero me gustaba leer cada proyecto al menos tres veces, para asegurarme de que era perfecto. 
 
    Este semestre todavía acababa de empezar, tan solo hacía un mes y medio que había empezado el curso, pero debía empezar a prepararme para los exámenes finales, necesitaba mantener mi media de diez para conservar mi beca. 
 
    Durante treinta minutos me dediqué a revisar apuntes y el trabajo que ya había hecho. 
 
    Escuché el Lexus de mi tío en la entrada, y al revisar el reloj, me di cuenta de que ya era la hora. 
 
    Bajé nerviosa por las escaleras, y no le di tiempo a que llamase al timbre, abrí la puerta ansiosa, mientras observaba el enorme maletín que traía y su sonrisa. 
 
    — Hola tío. Menos mal que ya estás aquí. —dije, abrazándole. Él me estrechó entre sus brazos, y juntos entramos al recibidor. 
 
    — Hola nena. Yo también me alegro de verte. Pero tenemos mucho trabajo qué hacer. Así que venga, vamos a tu vestidor. — Subió a pulso la maleta por las escaleras, yo le seguía dos escalones por detrás mientras veía las puntas violetas y brillantes de su cresta. 
 
    Enseguida me acomodó en mi silla reclinable del escritorio y observó mi piel con detenimiento. 
 
    Me dio una bata de seda y unos jabones y aceites que debía usar en la ducha para preparar mi piel. Me apremió para que me fuese al baño. 
 
    Y una vez estuve lista, con el pelo recién lavado y la piel suave y brillante por los productos, salí al vestidor, donde Miki, ya había montado un tocador improvisado y tenía productos estratégicamente colocados por toda la estancia. 
 
    En cuanto me dio el visto bueno, me volvió a sentar y empezó a cepillar y secar mi pelo hasta dejarlo liso como una tabla. 
 
    — Tienes el pelo muy largo, lo cual, nos viene perfecto para el recogido que te quiero hacer—alzó mi melena por encima de los hombros y empezó a trenzar mechones sobre mi nuca—. Por cierto, deberías pasar a retocarte los reflejos. 
 
    — No sé. Estaba pensando en hacer algo diferente—dije, frunciendo el ceño— ¿Quizás, negro azulado? —pregunté, recreando esa imagen en mi mente. Michael me miró sonriente y negó, divertido, para sí mismo. 
 
    — ¿Sabes que ese era el color natural de tu madre? —inquirió, mirándome con nostalgia y dulzura. Asentí ligeramente avergonzada, porque había adivinado mis intenciones. 
 
    — Lo sé. Pero yo heredé el castaño oscuro de mi padre. — Él siguió retorciendo mi pelo y peinándolo con maestría. Se quedó callado durante unos minutos y yo miré entretenida el movimiento de sus dedos ágiles en el espejo. 
 
    — ¿Has hablado hoy con tu padre? ¿Te ha dicho lo que debes hacer? —preguntó, fingiendo estar desinteresado en mi respuesta. Como si su pregunta fuese algo puramente casual. Le miré durante unos segundos y me mordí el labio. 
 
    — Sí, ¿Sabes si le pasa algo? Le noté raro al teléfono. —dije, mientras jugaba con los lazos de mi bata. El movimiento de sus dedos cesó durante unos segundos para mirarme a través del espejo. Su mirada me traspasó durante un tiempo que se me hizo interminable, hasta que bajó la vista a sus manos y enseguida retomó su trabajo de entrelazar mechones. 
 
    — No pasa nada cielo. Sabes cómo se pone tu padre cuando tiene una nueva colección en sus manos. Estará nervioso, ¿Acaso te ha dicho algo fuera de lo normal? —preguntó, con una calma fingida que no me gustó nada. 
 
    — No. Solo me dijo que me fuese lo antes posible de la gala. —sus manos se posaron sobre mis hombros, mirando el estante de productos con un rictus poco natural. Empezó a peinar mi flequillo de forma que se ladease en unas hondas pegadas, estilo años veinte. 
 
    — Pues hazle caso. Sabes cómo es esa gente. Solo quieren un buen rumor que dispersar para perjudicar a otros bajo el pretexto de estar ayudando a los desfavorecidos. Es una doble moralidad que me asquea. Y a tu padre también. Está preocupado de lo que te puedan decir, llevas muchos años alejada de la prensa y los tiburones de la alta sociedad no lo van dejar pasar—dijo, disgustado. Le miré preocupada y su sonrisa intentó tranquilizarme—. No te preocupes, lo harás bien. Tú solo piensa que estás ahí por Adele, tu madre te adoraba Lil, estoy seguro de que estaría muy orgullosa de ti si te viese esta noche. Te pareces mucho a ella. Tú solo intenta relajarte, entrega la donación y no hagas caso a lo que te digan, ¿Vale, nena? —preguntó haciendo énfasis en sus palabras. Asentí un poco más relajada y sonreí contenta por lo que había dicho de mi madre. Haría que esta noche fuese especial para ella, Estuviese donde estuviese. 
 
    Cuando por fin terminó con mi pelo, observé mi reflejo sorprendida. El recogido era precioso. Parecía salida del Gran Gatsby, las ondas y los retorcidos re recogían en mi nuca dándole a mi cabello un aspecto prolijo y cuidado. Parecía que acababa de salir del agua pero que mi peinado había resistido la humedad quedándose en su sitio con un precioso aspecto mojado. 
 
    Mi tío observaba mi cara, divertido, pero haciendo alarde de su gran profesionalidad, enseguida me urgió para que me volviese a sentar. 
 
    Desapareció en mi armario unos minutos y volvió con una bolsa de Victoria's Secret. 
 
    Abrí mucho los ojos cuando se acercó a mí y me la dio para que viese su contenido. 
 
    Deslicé los lazos y el papel de seda que rodeaban el paquete, y saqué la penda que había en su interior con una exhalación. 
 
    La tela roja, transparente y suave como la mejor de la sedas, se deslizó por mis dedos. Era un body precioso y muy atrevido, las tiras de su espalda se articulaban a la perfección para no coincidir con la espalda al descubierto del vestido. El escote pronunciado de la prenda de la prenda estaba adornado con cristales rojos como la sangre. Estaba claro que iba a juego con el vestido. 
 
    Miré a mi tío, que esperaba expectante mi reacción, sonrojada. 
 
    — ¿Para qué es esto...? —inquirí, cohibida. Él puso los ojos en blanco mientras me enseñaba una de sus sonrisas jocosas. 
 
    — No puedes ponerte un vestido así con tu ropa interior deportiva de Calvin Klein, Lil. 
 
    Ni siquiera protesté, me fui al baño a ponérmelo y me observé en el espejo, al notar como la lencería se fundía con mi piel, subiendo mis pechos hasta hacerlos parecer exuberantes y provocativos. 
 
    Recordando las palabras que Hush me había dedicado esta tarde, olvidé mi timidez y mi reticencia, y volví para terminar de arreglarme. Apretando los dientes con rabia. 
 
    Me puse la bata pata cubrir un poco mi desnudez. 
 
    Mi tío me colocó en frente al espejo, de cuerpo entero, que tenía colocado al lado del armario, y retiró mi bata. 
 
    Empezó a rociar unos polvos brillantes por mis piernas, mis brazos y mi pecho. Con una brocha esponjosa, pintaba sobre mi piel, que brillaba haciéndola parecer más luminosa. 
 
    Después me maquilló. Yo me dejaba hacer mientras observaba como la magia se iba obrando. 
 
    El maquillaje quedaba bastante natural. Lo único que destacaba de él, eran mis labios rojo rubí, a juego con lo demás. 
 
    — Bueno, ya estás casi lista, ahora falta lo más importante—le sonreí mirándome en el espejo y dejé que me ayudase a ponerme el vestido. Cuando terminó de abrochar todos los botones de mi espalda, me ayudó a darme la vuelta, se metió en el vestidor y volvió con mi abrigo de pelo negro y una caja de zapatos de la firma de mi padre — . Tu padre me mandó esto hace unos días para que te los pusieses hoy, son de su nueva colección. Abrí la caja con impaciencia y ambos miramos maravillados las sandalias de tacón que había dentro. 
 
    — Oh Dios mío...Son espectaculares. —dije, sobrecogida por el orgullo de la obra de arte que había hecho mi padre. 
 
    Tenían diez centímetros de tacón, la tela que las formaba, era un raso rojo sangre, lleno de rubíes que se entrelazaban formando tiras hasta cubrir el pie y anudarse con un lazo detrás del tobillo. Lo más destacable, quizás fuese los miles de piedras brillantes del mismo tono que esculpían todo el zapato. 
 
    — Parecen diseñados para este vestido.—dije, sin poder dejar de admirarlos. Escuché la sonrisa de mi tío y le miré. 
 
    — Es que están diseñados para ese vestido. Tu padre los hizo para ti, Lil— sorprendida, negué con la cabeza y un sentimiento de emoción me embargó por completo— .Los ha llamado, Princesa Liliane, en tu honor. 
 
    Le pedí a Michael que me ayudase a sentarme, con cuidado de no arrugar el vestido. Me ayudó a ponérmelos y anudármelos. 
 
    Me levanté y vi mis pies con orgullo. Mi tío me observó complacido y no pude evitar arrojarme a sus brazos con fuerza. 
 
    # 
 
    A las nueve y media recibí un mensaje de Alex de que ya estaba en la entrada de casa. 
 
    Mi tío me puso el abrigo y me acompañó hasta la puerta de la entrada. Besó mi frente y me dedicó un último consejo. 
 
    — Estás preciosa. En el bolso de mano te he puesto la donación—puso sus manos en mis hombros y me miró para asegurarse de que estaba prestando atención a sus palabras—. No te preocupes, tú solo disfruta. Y haz caso a tu padre, no te quedes más tiempo del necesario. 
 
    — Está bien tío. Gracias. —le abracé por última vez y me despedí de él mientras ajustaba mi abrigo al cuerpo y me acercaba hasta el Lexus de Alex. Que me esperaba apoyado en la puerta del coche con una sonrisa. 
 
    Me acerqué a él nerviosa, y le dediqué una sonrisa tímida. ÉL se había peinado el pelo rubio hacia atrás, con gel, y lo llevaba recogido en una coleta. Llevaba un smoking negro y una camisa blanca, que le hacía parecer un agente especial. Estaba guapísimo. 
 
    Me dio un beso y dio una vuelta para ver mi vestido. Me dedicó una sonrisa deslumbrante. 
 
    — Estás...Increíble. Creo sin lugar a dudas, que nunca había visto algo tan hermoso. — Agradecí sus palabras sin poder evitar sonrojarme. 
 
    — Tú también estás muy guapo. — reconocí, apreciando como el traje se amoldaba a su cuerpo. 
 
    Me abrió la puerta del coche y me ayudó a acomodarme en el asiento del pasajero. Acomodé el bolso sobre mis piernas y miré a mi acompañante. 
 
    — ¿Estás nerviosa? —preguntó, mientras nos uníamos a la carretera. 
 
    — No...Bueno, quizás un poco. — confesé, con una risita nerviosa. 
 
    — No te preocupes, haz lo que tengas que hacer y si después te quieres ir yo te traeré a casa corriendo. —agradecí su gesto. Estaba siendo muy amable. 
 
    Revisé el móvil para intentar distraerme, y me reí con los mensajes que mi mejor amigo me mandaba para aplacar los nervios. Me conocía demasiado bien. 
 
    Alex se rio conmigo cuando le narré lo que su hermano me estaba escribiendo y me habló del último verano que pasamos juntos, los tres. 
 
    El verano en el que cumplí diecisiete años. Ese año mi padre, al ver que estaba en casa de Simón y de Alex todo el día, pensó en que era necesario darme la charla. 
 
    Recuerdo ese día como si fuese hoy. Yo, que por aquel entonces era todavía muy inocente, no entendí lo que mi padre, a su manera, e intentando no avergonzarme, intentaba explicarme. 
 
    Así que, simplemente le dejé hablar y asentí cada vez que él me preguntó si había entendido por qué debía tener cuidado con los chicos. 
 
    En cierto modo, yo ya sabía el porqué, pero nunca me había parado a pensarlo detenidamente, nunca lo consideré necesario porque mi interés por los chicos y el sexo, siempre fue nulo. 
 
    Para mí, nunca hubo nada más afrodisíaco que el ballet. Por lo que, cuando les expliqué a Simón y a Alex, la extraña conversación que había tenido con mi padre, ambos se miraron, e intentando aguantarse la risa-que en su momento no entendí-con paciencia y tacto, intentaron explicarme lo que mi padre había querido decir y lo que significaba el sexo en todas sus extensiones. 
 
    Simón, aunque solo era mayor que yo por unos meses, ya había experimentado las hormonas desenfrenadas y las emociones de una primera vez. Y Alex, que por aquel entonces tenía veintiún años, ya era un hombre guapísimo que tenía a una chica diferente cada semana. 
 
    De los tres, yo era la única que nunca había sabido lo que se siente cuando conectas físicamente con otra persona. Pero había estado muy cerca. 
 
    Miré a Alex, con la turbación recorriendo mi rostro. 
 
    ¿Él se acordaría de esa conversación? 
 
    — ¿En qué estás pensando? —preguntó él, arqueando las cejas, mientras miraba por el retrovisor del coche. Le miré dubitativa. Todavía me daba vergüenza hablar de este tema. Pero sentía que con Alex, podía hablar de cualquier cosa. 
 
    — En el día en que mi padre me dio la charla. Y vosotros tuvisteis que arreglar el desastre que se había montado en mi cabeza. —confesé, mirándome los zapatos. Él se rio abiertamente, mostrándome su sonrisa de anuncio. 
 
    — Recuerdo ese día. Estabas tan sonrojada. Te vimos tan nerviosa que, al principio, pensamos que te había pasado algo. Y en cuanto dijiste la palabra sexo—negó divertido—casi tengo que agarrar a Simón para que no fuese a pegarle a nadie. Pensamos que te habías acostado con alguien y te habías arrepentido—confesó ahora, más serio. Le miré, desorbitadamente. 
 
    — ¿Qué? ¡No! Yo no...—Alex puso una de sus manos en mi rodilla y la frase se quedó atrapada entre mis labios. 
 
    — Lo sé. Pero cuando llegaste a casa, acelerada y balbuceando, pensamos que era eso lo que había pasado. Y luego, cuando nos lo explicaste con calma, lo que había pasado, nos hizo mucha gracia. —me miró de reojo y puse los ojos en blanco ante su diversión. 
 
    — Dios...Que vergüenza, seguro que pensasteis que era idiota. —declaré, tapándome la cara con las manos, y destapándomela al segundo, para no estropear el maquillaje. Aunque mi tío había asegurado que duraría intacto ocho horas, seguía sin fiarme de las pestañas postizas que me había puesto. 
 
    — No. Pensamos que eras adorable. Eras una niña muy inocente Lil, y eso es algo difícil de ver. Nunca entendí la adoración absoluta que mi hermano sentía por ti, cuando yo, mejor que nadie, sabía que no le podías llegar a gustar. Hasta que te vi la primera vez, con tus trenzas y tus zapatillas de ballet, en el porche de casa. Y lo entendí, Simón se había enamorado de la inocencia de tus ojos—explicó, concentrado en la carretera, quedaba poco para llegar. —. Han pasado los años, te has convertido en una mujer espectacular, pero esa inocencia, sigue intacta en tu mirada. —declaró, pensativo. Le miré durante unos segundos, valorando lo siguiente que iba a decir, y respiré hondo. 
 
    — Es que sigo siendo igual de inocente que entonces. Todavía espero a esa persona especial que me haga cambiar de opinión. —confesé, distraída, mirando los metros que faltaban para llegar a nuestro destino. Noté a Alex exhalar lentamente y me giré para ver la expresión de sorpresa que cruzaba por su cara. 
 
    — En el fondo esperaba estar equivocado, pero es algo que se nota en ti. No había visto nunca a una mujer con la mirada tan pura como tú, Lil. Está bien que hayas querido esperar si no estabas segura de compartir eso, con alguien. Solo que eres demasiado bonita como para que alguien te haya dejado escapar—comentó, incrédulo. 
 
    No me dio tiempo a darle mi respuesta. Ya habíamos llegado a las puertas de la mansión donde decenas de coches y limusinas de alta gama se agolpaban en el aparcamiento mientras sus dueños hacían su entrada triunfal. 
 
      
 
      
 
    # 
 
      
 
    Apreté el bolso con fuerza y me preparé mentalmente para lo que tenía que hacer. Llegamos al principio de la gran alfombra roja que se extendía por las escaleras que daban al Salón. Alex dejó el coche en pausa mientras a mí, un hombre de seguridad contratado por mi padre, me ayudaba a salir del coche, y su compañero, se encargaba del Lexus de Alex. 
 
    Alex me agarró de la mano, mientras cruzábamos la multitud de paparatzzis que intentaban hacernos fotos, a pesar de los guardaespaldas que nos acompañaban. Los flashes me deslumbraban y los gritos de los periodistas pidiéndome una foto me estaban poniendo de los nervios. 
 
    Alex apretó con fuerza mi mano y me miró para infundirme ánimos mientras subíamos las escaleras. Recordé el consejo que me había dado mi tío, <<no les mires, y camina con la cabeza alta>>. Y eso hice. 
 
    No me detuve hasta llegar a las puertas del lujoso salón, donde, el portero, se encargó de mi abrigo y abrió las puertas del salón tras confirmar nuestros nombres en la lista. El de Alex había sido modificado en última estancia, pero por suerte había sido eficazmente substituido. 
 
    Como si se tratase de un baile real, el portero, que llevaba un flamante traje de pingüino, anunció nuestros nombres a la multitud y todos se giraron para vernos entrar. 
 
    La música de Chopin nos envolvió por completo mientras avanzábamos por el ostentoso salón que parecía una de las cámaras del palacio de Versalles. 
 
    La multitud me dedicaba miradas curiosas, y altivas. Y las mujeres, miraban a mi acompañante con ojos hambrientos. Empezaba a entender el consejo de mi padre. Había asistido con él a esta gala varios años, pero quizás nunca lo había notado hasta ahora, la opulencia que se respiraba en el ambiente me asfixiaba. 
 
    Era la primera vez que me presentaba en sociedad sola, y sin el cobijo de mi padre. 
 
    — Todos me miran ¿Qué les pasa? —pregunté, entre dientes mientras ponía mi sonrisa más ensayada. Él copió mi gesto, y sin dejar de sonreír, me miró dulcemente. 
 
    — No están acostumbrados a verte. Recuerda que, por algo te llaman la princesa intocable. Pero yo apostaría que es porque, esta noche... Deslumbras. —afirmó él intentando aligerar el ambiente de tensión. 
 
    Rodé los ojos divertida y me agarré a su brazo para posicionarnos a un lado del salón, donde uno de los camareros, servía champán afrutado. 
 
    Alex le pidió dos copas y me entregó la mía en un gesto galante. Le sonreí, y casi me la bebí de golpe siguiendo el consejo que me dio Hush la primera vez que nos conocimos. Recordé con nostalgia, su sonrisa, y lo valiente que me había sentido a su lado. 
 
    Borré el recuerdo de mi mente con rapidez e intenté centrarme en relajarme. La gala comenzaba con la apertura de un catering mientras los invitados se relacionaban entre sí. Esta noche se cerrarían muchos negocios. 
 
    El nombre de mi madre coronaba la sala en una pancarta que tenía por fondo una foto suya rodeada de niños de la fundación de la que era benefactora. 
 
    Me gustó reconocer rasgos míos en los suyos, y su cara de felicidad al ayudar a los demás. 
 
    Sabía que mucha de la gente que estaba aquí, ignoraban el propósito de esta gala. O bien, lo sabía pero le daba igual. 
 
    Pero para ella, fue la forma de ayudar a esos niños que eran para ella como sus hijos. A veces, más hijos suyos que yo. 
 
    Estaba orgullosa de la mujer que había sido. Y de que esa fundación por la que tanto se esforzó, ahora fuese un hogar próspero para muchos niños que no tenían recursos, ni nadie que les hubiese dado el amor y las facilidades que yo tuve. Una vez al mes, yo y mi padre, íbamos a comprobar como estaban y yo me quedaba para leerles cuentos y jugar con ellos. 
 
    Casi siempre salía de allí llorando por la ilusión infantil que mostraban cuando les prometía un libro nuevo, o sets de pinturas profesionales para que desarrollasen su sentido de la creatividad. 
 
    Una vez cumplían los dieciocho años, se les orientaba sobre cómo querían redirigir su vida. Mi padre daba becas y bolsas de estudios cada vez que alguno manifestaba su interés por ir a la universidad. 
 
    Era triste, pero los más mayores nunca eran adoptados. La gente solo buscaba bebés, y era por ello que las solicitudes de adopción eran tan duras y estrictas. No podían permitir que los posibles tutores buscasen un niño simplemente por colección y no por el amor que debían profesarle. 
 
    Y gracias a las exigentes entrevistas que se realizaban a los padres, hasta ahora ningún niño había sido devuelto a la fundación. 
 
    Una vez terminado el proceso, y si la solicitud era aceptada, empezaba el proceso de adaptación y se hacía un seguimiento de la convivencia familiar. 
 
    Cada vez que alguno abandonaba el centro, era triste y a la vez, un sentimiento de felicidad me embargaba al saber que sus nuevos padres le darían la oportunidad que se merecía. 
 
    El maestro de ceremonias subió al escenario y dio comienzo a la jornada, las donaciones eran anónimas por lo que debían dejarse en una urna, con los cristales tintados y blindados, a los pies de la tarima. Se iba llamando por posición en la lista a los invitados y cada uno depositaba el cheque en la urna. Y una vez terminadas las donaciones, se abría el baile y empezaba la fiesta. 
 
    Según la tradición, la apertura de las donaciones debía abrirla mi padre, en representación de mi madre, o yo, en ausencia de ambos. 
 
    Así que, cuando mi nombre fue demandado, mi acompañante me guiñó un ojo para tranquilizarme y me infundió ánimo en mi camino hacia el escenario. 
 
    La gente formaba un pasillo a mi alrededor mientras cuchicheaban sobre mí. Miré al frente con el cheque apretado en la mano e intenté centrar la vista en la sonrisa de mi madre. 
 
    Una vez llegué a la urna y sin demasiadas ceremonias, deposité mi donación con las manos temblorosas. 
 
    El maestro de ceremonias me lo agradeció y volvió a presentarme ante la sala, que estalló en aplausos una vez me hube erguido. 
 
    Fingí mi mejor sonrisa y volví, caminando apresuradamente hasta mi acompañante que me abrazó por los hombros para aliviar la tensión de mis brazos y me ofreció otra copa. 
 
    Poco a poco fuimos viendo desfilar los diferentes invitados que depositaban sus donaciones, hasta que una melena rubia y encaracolada llamó mi atención. Noté como Alex se ponía tenso a mi lado, y observé con desconcierto su ceño fruncido. 
 
    — ¿La conoces? —pregunté, mientras observaba la falda dorada de su vaporoso vestido ondearse alrededor de sus piernas. Él la miró con anhelo y cuando la chica se dio la vuelta no pude evitar exclamar, sorprendida. — Oh... mierda. 
 
    — Veo que tú también la conoces...— Claro que la conocía. Todavía podía recordar su cara extasiada cada vez que Hush la tocaba. Era su chica. Los celos irracionales que me embargaban cada vez que la veía, recorrieron mi cuerpo. Busqué con la mirada al que suponía, era su acompañante, sin embargo, no me hizo falta esforzarme demasiado, pues la siguiente donación fue la de Hush, que pasó por su lado y besó su mejilla, haciendo que a ella le brillasen los ojos. 
 
    Me quedé sin aliento en cuanto le vi. Llevaba un Brioni negro con una camisa del mismo color que resaltaba su esculpida figura. No llevaba pajarita, y los tatuajes de su cuello asomaban por encima de su camisa dándole un aspecto arrebatador. 
 
    Llevaba el pelo engominado hacia atrás, lo que acentuaba su mirada de una forma sobrenatural. Estaba guapísimo. Verle hacía que me hormigueara la piel. 
 
    — Ella es Brittany Hale. La heredera de una de las mayores fortunas Italianas. Y una de las mejores abogadas que ha graduado Harvard. —comentó Alex sin dejar de observarla. Le miré sorprendida y me sentí todavía más enferma. Si además de ser preciosa era brillante, yo no tenía nada que hacer contra ella. Enseguida me reprendí por pensar de esa forma, no había nada por lo que competir. Yo estaba fuera de esa liga. 
 
    — ¿De qué la conoces? —pregunté, sin perder de vista a Hush, que había vuelto a su lado y ahora charlaba con otro chico, animadamente. Alex, estaba tan tenso como yo, desde que la vio aparecer. Vi como su ceño se fruncía y su hermoso rostro se desfiguraba por la nostalgia. 
 
    — Podría decirse que tuvimos una historia. Pero todo se jodió. —Parecía pensativo mientras removía su copa de champán. Yo me preguntaba qué pudo haber pasado para que lo que tuvieron, terminase. Alex estaba igual que yo. Suspiraba por alguien que no iba a ser para él — . Él es Husher Bianchessi, supongo que ya lo conoces por tu reacción del otro día en el restaurante—me miró alzando una ceja y yo asentí mientras llevaba de nuevo la copa a mis labios. — .Es el hijo del vocalista de la banda de rock más famosa y mediática de Milán. —Abrí los ojos, estupefacta y le miré arqueando las cejas. 
 
    — ¿No será...?— fruncí los labios en un gesto de concentración y todas las piezas encajaron en mi cabeza. 
 
    — Sí. Su padre es Jean Carlo Bianchessi. Me sorprende que no lo sepas. Hasta dónde yo sé, estás bastante involucrada con él. — Alex me miró extrañado y yo analicé la repercusión de sus palabras. Mi cabeza estaba funcionando aceleradamente. 
 
    Esto me hacía darme cuenta de lo poco que sabía de Hush, pero me hacía entender muchas cosas sobre lo poco que me había hablado de su padre. Jean Carlo Bianchessi era una leyenda. Con cincuenta y tres años era lo que podría considerarse un Sugar Daddy. Era atractivo al estilo George Clooney y tenía una voz que encandilaba a mujeres y hombres de todas las generaciones. 
 
    Había sido disco de platino durante diez años consecutivos y cosechaba Grammys como si fuesen tomates. Hice un repaso mental de su imagen, o lo que recordaba de su cara tras haberlo visto en las revistas. No me había dado cuenta pero Hush era muy parecido a él. Tenía exactamente el mismo color de ojos. 
 
    Si bien su música le hacía un virtuoso, no era un hecho aislado que su fama se acrecentaba con cada escándalo que se sabía de él. Protagonizaba casi todas las revistas de la prensa amarilla con fotos suyas, rodeado de mujeres de hasta treinta años más jóvenes que él. 
 
    Sus problemas con el alcohol y las drogas, también eran bastante sonados. Se podría decir que el estereotipo de "sexo, drogas y rock and roll", llevaba el nombre de Jean Carlo. 
 
    Mi conversación con Alex se vio interrumpida por Hush y su acompañante, que puso mala cara cuando sus ojos recayeron en la mano de Alex, entrelazada con la mía. 
 
    Ambos se acercaron a nosotros, con su aspecto imponente. Parecían dos espías salidos de una película. 
 
    Alex y yo nos miramos incómodos, parecía que estábamos a punto de echar a correr. Sin embargo, cuando faltaba un metro para que llegasen a nosotros, nos enderezamos, y él pasó su brazo por mi cintura, en un gesto de protección que no me pasó desapercibido. 
 
    — Buenas noches, chicos, ¿Estáis disfrutando de la velada? —preguntó Alex, imprimiendo un tono de voz amargo que no correspondía a la sonrisa radiante que mostraba es estos momentos. Le miré disimuladamente y me di cuenta de que los ojos de ella no se separaban de la cara de mi acompañante. 
 
    — Tanto como vosotros. — Hush señaló con la cabeza el brazo de Alex que rodeaba mi cintura y me miró frunciendo el ceño, con una calma aparente. — Yo soy... 
 
    — Husher Bianchessi. Sí, lo sé. —tuve que poner toda mi concentración en no rodar los ojos. Alex era igual de territorial que Simón. Hush apretó los dientes y miró a su acompañante, que no perdía de vista los movimientos de mi amigo. 
 
    — Y tú eres Alexei Deliere. Te pareces más de lo que crees a tu hermano. —declaró, irónicamente. Podía apostar que había pensado lo mismo que yo. Su mirada gélida se dirigió a mí y me observó con descaro. Mis mejillas se ruborizaron tenuemente, y su sonrisa se arqueó en un gesto apreciativo. Miré nerviosa a los lados para ver si nuestras parejas se habían dado cuenta de ese gesto que prometía cosas demasiado peligrosas. Pero ambos seguían enzarzados en su particular guerra de miradas. Ella rompió el contacto visual con Alex y me miró a mí, midiendo sus fuerzas conmigo. Sus ojos se deslizaron por mi vestido, hasta llegar a mis zapatos en dónde su mirada se quedó reposando unos minutos. 
 
    — Hola. Yo soy Brittany Hale. Tú debes ser Liliane, la princesa de Hielo. — dijo, sonriendo divertida. En esa cara perfecta había muchas cosas, pero la diversión no era una de ellas. Estaba desafiándome. Hush apretó su mano en un gesto reprobatorio y yo alcé las cejas aceptando la prenda. Odiaba ese apodo. La prensa sensacionalista me había nombrado como La Princesa Intocable o La Princesa de Hielo, ante la amenaza de demanda que había jurado interponer mi padre hacia cualquier medio que vulnerase mi contrato de confidencialidad publicando fotos mías no autorizadas. 
 
    Esa amenaza todavía recaía sobre sus cabezas, había crecido siendo protegida de ellos, me habían ofrecido cantidades indecentes de dinero por una sesión de fotos mía. Yo siempre me había negado a ser partícipe de este circo con el que me identificaba tan poco y gracias a mi nula implicación en la vida pública, me había ganado a pulso el nombre. 
 
    No me dejé intimidar, y dedicándole mi mejor sonrisa me acerqué a ella y estreché su mano. 
 
    — Sí. Esa soy yo. —me miró complacida y pestañeo un par de veces mientras le confería a su voz un tono íntimo. 
 
    — Adoro a tu padre. Creo que debo tener cientos de sus zapatos. Es increíble lo que hace. Estoy deseando ver su nueva colección, ¿Los que tú llevas son suyos, verdad? —preguntó entusiasmada, sin dejar de mirarlos. Asentí, desviando la vista hasta nuestros acompañantes que se habían separado unos meteros de nosotras y estaban pidiendo más bebidas en la barra mientras mantenían su propia conversación. — Me encantan, ¿Sabes cuándo podré tener unos como esos? Bueno como esos no, quizás en un color menos...Sugerente. —no había tenido mucha relación con chicas, mis mejores amigos eran hombres, pero hasta yo, que era una inadaptada social, podía darme cuenta de que eso, era un insulto velado. Apreté los dientes sin dejar que mi sonrisa decayese. Y la miré, pensando en que sus gestos, al igual que su hermoso rostro, solo eran el envoltorio de lo que suponía, debía ser una abogada implacable. 
 
    — Estos no los vas a poder comprar en otro color querida, son una edición especial que mi padre ha diseñado especialmente para mí y este vestido. Se llaman "Princesa Liliane". Te puedo conseguir unos iguales, supongo que sería una bonita forma de ponerte a mis pies. — Yo misma me sorprendí de la altivez de mis palabras. Ella frunció el ceño, como si me hubiese subestimado. 
 
    Los chicos miraron en nuestra dirección, comprobando que todo fuese bien. Nuestra conversación parecía tan poco agradable como la suya. 
 
    — ¿Sabes? Te pareces mucho a tu madre— su mirada se había desviado hacia Hush que la observaba con el ceño fruncido. Y fue por ello, que pasó inadvertida la advertencia impresa en mis ojos. Debía tener cuidado con ese tema. O no saldría bien parada de allí—. Eres igual de hermosa y atrevida que ella... ¿Sabes quién es mi madre? —preguntó, ladeando la cabeza con diversión. Negué, frunciendo el ceño, sin entender el repentino rumbo de esta conversación— Mi madre es Giorgina Galianno, la mejor amiga de Helena. A ella supongo que la conocerás, ya que es tu madrastra. El caso es que, mi madre y la tuya eran muy amigas. Es más, fue ella la que presentó oficialmente a Helena y tu padre después de haberse visto en el Hospital. —la miré sorprendida. Se había acabado fingir mi buena cara. Esto me estaba dando mala espina. 
 
    — No lo sabía. Hace poco que conozco a Helena. —confesé, apretando los dientes por jugar en un terreno que me era desconocido. 
 
    — Ya me imagino. Mi madre siempre lamentó la trágica muerte de tu madre, la quería de verdad como a una hermana. El cáncer es una enfermedad que arrasa familias, y más si solo tienes treinta y dos años. —cerré los ojos con fuerza y parpadeé unos segundos antes de mirarla con la ira llameando en mis ojos azules. 
 
    — Deberías informarte un poco más antes de hablar de la muerte de una persona que no conoces. Mi madre falleció a causa de una enfermedad tropical rara, cuando tenía veintinueve años. —mi voz sonó más dolida de lo que pretendía, y ella se giró mirándome con desconcierto. 
 
    — Creo que eres tú la que estás mal informada, cielo. Mi madre estuvo en los últimos días de Adele mientras luchaba contra un cáncer terminal que la dejó aislada en un hospital de la Toscana donde murió, con treintaidós años. Quizás eras demasiado pequeña para entenderlo. O tu padre te dijo otra cosa para no causarte dolor, pero...—No la dejé terminar, agarré su brazo con tanta fuerza que escuché como sus huesos crujían bajo mis dedos. Ella me miró alarmada y se revolvió contra mi agarre enérgicamente. 
 
    Hush y Alex se percataron de los movimientos poco naturales de ella y mi cara de enfado, descompuesta por lo que acababa de oír. Y vinieron apresuradamente hacia nosotras. 
 
    — Ni se te ocurra decir una mentira más ¿Me oyes? —exclamé, fuera de sí. Ella me miró, sonriendo maliciosamente, y la zarandeé mientras la gente que había a nuestro alrededor empezaba a observar la escena con ojos curiosos. 
 
    — Oh ¿No lo sabías? Supongo que tu padre no ha sido del todo sincero contigo. Me extraña que Hush...—dejó la frase en el aire y sus facciones adoptaron las del horror más absoluto cuando los chicos llegaron hasta nosotros. 
 
    — ¡¿Britt, qué has hecho?! —bramó Hush, a mi lado soltando mi agarre del brazo de su acompañante. Le miré sorprendida de que no me estuviese reprendiendo a mí y me giré hacia Alex que observaba la escena preocupado mientras me atraía hasta sus brazos. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó, acariciando mi rostro ante el gesto de dolor de la chica que todavía nos observaba mientras discutía con Hush. 
 
    — No. Necesito irme. —declaré, mientras me temblaba la barbilla y las lágrimas de rabia estaban a punto de desbordar por mis ojos. 
 
    — ¡Joder Brittany!..Dime que no has hecho una estupidez. — preguntaba Hush, furioso, a su acompañante mientras ella seguía mirando con despecho en nuestra dirección. 
 
    — ¡Pensé que ella ya lo sabía! —exclamó ella de vuelta. No quise escuchar el veneno que estaba soltando, ni las falacias que había dedicado en nombre de mi padre. Hush la apartó de nosotros y se la llevó más allá de nosotros. 
 
    Alex agarró mis manos con fuerza y tiró de mí por todo el salón ante los cientos de invitados, que observaban la escena, sorprendidos y deseosos de más. 
 
    Estaba segura de que mañana nuestras caras inundarían las portadas de las revistas de la prensa sensacionalista y no había demanda posible que se lo fuese a impedir. 
 
    En cuanto abandonamos en salón, los guardaespaldas que había contratado mi padre, nos escoltaron hasta el coche. 
 
    Alex cogió el volante y emprendió el camino a casa en silencio. Dándome el espacio que en estos momentos necesitaba para calmar mi conciencia y las dudas que esa mujer había sembrado en ella. 
 
    Nuestro pacto de silencio duró una hora, hasta que Alex, harto de esperar y haciendo alarde de su parecido con Simón, no aguantó más y preguntó. 
 
    Intenté que la voz no me temblase mientras le relataba, despacio y con cuidado de no volver a estallar, las mentiras que esa chica había dicho de mis padres. 
 
    — Lil, Brittany es una abogada implacable. Es fría como el hielo y no tiene sentimientos. Pero no es una mentirosa. Ella busca la verdad y te hace daño con ella hasta destrozarte. — Estaba muy seguro de sus palabras y eso no me gustó. 
 
    — ¿Estás diciendo que lo que dice es verdad? —pregunté, enfadada, a punto de volver a gritar. Él me miró, calibrando mi reacción y buscó sus palabras con tiento. 
 
    — Estoy diciendo que no es una mentirosa. En los años que la conozco la he visto sacar trapos sucios, investigar el pasado de las personas que debía defender y de las que quería ganar. Ella no miente, busca lo más oscuro que haya en tu pasado y te hunde con ello. No tiene corazón. Solo te digo, que una mentira así, no es de su estilo. Puede que lo que dijo no sea verdad, pero creo que deberías investigarlo por tu cuenta. — no dijo nada más. Y tampoco hizo falta nada para que las dudas aflorasen en mi interior, torturándome. 
 
    No pensé en otra cosa en el camino hacia casa. No podía ser verdad. Mi padre jamás me mentiría con algo así. Jamás, confiaba en él ciegamente. 
 
    Cuando bajé del coche, tras despedirme de Alex y asegurarle que estaría bien, tenía una cosa clara, mañana pensaba ir al banco y ver lo que fuese que me había dejado mi madre. Tenía la sospecha de que mis dudas se resolverían con lo que fuese que ella había guardado para mí. 
 
    Me acerqué a casa y pegué un respingo al darme cuenta de que el coche e Hush estaba aparcado delante del de mi padre. 
 
    En cuanto me vio llegar, salió del Jeep y me siguió hasta la puerta. Todavía conservaba su smoking, pero se había deshecho de su americana. Ni siquiera le miré, no quería verle. 
 
    Abrí con premura la puerta de casa y le dejé pasar, quería acabar con esto cuanto antes. Dejé el bolso y el abrigo encima de la mesa del recibidor y subí por las escaleras, con él, detrás. 
 
    Entré en la habitación y me senté en la cama para quitarme los zapatos. 
 
    — ¿Qué coño quieres? —pregunté, apretando los dientes con el enfado todavía latente. Él frunció el ceño y se desabrocho los dos primeros botones de su camisa. 
 
    — Siento lo de Britt. No sé qué cojones le ha pasado ahí dentro. — me levanté de la cama y dejando los zapatos a un lado, empecé a quitarme las horquillas que sostenían mi recogido, Hush observaba mis movimientos como si fuese un león y yo una gacela. Pero en esos momentos, la rabia que me consumía era tal, que ni siquiera le di importancia. 
 
    — Lo que pasó es que tu jodida novia se dedicó a soltar mierda de mis padres. Da gracias que llegaste a tiempo o la hubiese matado. —declaré, con la voz ronca. Él me miró sorprendido, intentando ocultar que mi reacción le había hecho gracia, pero enseguida se recompuso y me miró preocupado. 
 
    — ¿Qué te dijo? ¿Te habló de tu...?— se acercó a mí e hincó una de sus rodillas en el suelo. Sus dedos expertos, retiraron los míos con cuidado de mi pelo, y él retomó la tarea de soltar mis mechones mientras dejaba que yo le explicase lo que había sucedido. 
 
    — Sí. Dijo mentiras imperdonables sobre mi madre y fue una auténtica perra. —la última horquilla calló al suelo y mi melena calló en cascada sobre mi espalda. Hush empezó a masajear, mi cuero cabelludo, adolorido y no pude evitar suspirar de placer. 
 
    — Lil...Hay algo que deberías saber...—dijo, serio, me miró a los ojos y noté la inquietud en sus pupilas azules. Aligeré la tensión de mis hombros y dejé que sus dedos hiciesen magia en mí. 
 
    — Ya sé quién es tu padre, si es eso lo que ibas a decir. —el movimiento de sus manos cesó y me miró, apretando los labios. 
 
    — ¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    — Me lo dijo Alex ¿Te molesta que lo sepa? —pregunté, dudando de si había sido buena idea decírselo. 
 
    — Maldito surfista cotilla. No me molesta, pero no estoy orgulloso de ser hijo de mi padre—explicó, sentándose a mi lado—. Pero, no era eso lo que quería hablar contigo. Creo que importante que sepas que...—sus palabras murieron en su boca cuando mis dedos empezaron a tirar de los botones del vestido para quitármelo. Él miró mi espalda y tragó saliva— ¿Te ayudo? —asentí y le di la espalda para que pudiese realizar su tarea. 
 
    — Ya me lo dirás mañana. Hoy no quiero saber nada más. Tu novia me ha puesto de los nervios. 
 
    — Britt no es mi...Da igual. — nos quedamos en silencio mientras notaba como la tela iba cediendo a mi espalda y su respiración se volvía más pesada. 
 
    Suspiró y me levanté para deslizar el vestido por mi cuerpo hasta que la tela se arremolinó a mis pies, quedándome solo con el conjunto de lencería. Hush recorrió mi cuerpo con sus ojos, su mirada se oscureció y yo salí del vestido. 
 
    Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, los celos y el enfado habían hecho que perdiese la cabeza esa noche. Recogí el vestido y los zapatos y los dejé en el diván que tenía al lado del armario. 
 
    — Lil... ¿Qué haces? — preguntó, con la voz ronca. Me giré hasta estar enfrente de él. Estaba cansada de negarme lo que quería, las dudas habían arraigado en mí profundamente y no pensaba ser racional esta noche. 
 
    No le contesté, eché mi melena hacia un lado y me acerqué a él hasta que estuve entre sus piernas. Notaba la batalla librarse en sus ojos, no sabía qué hacer y yo no pensaba dejarle decidir. Odiaba que fuese de otra, odiaba que fuese mi futuro hermanastro y odiaba sentirme así por él. 
 
    Deslicé uno de los tirantes del body por mi hombro, él se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza. Cuando su mirada helada coincidió con la mía, ésta, brillaba por el deseo y la lujuria. 
 
    Su mano tatuada fue directamente a mi hombro, acariciando la piel expuesta de mi clavícula. Suspiré por el placer que sus caricias me prodigaban. 
 
    Mis labios besaron su barbilla y sus dedos me atrajeron hasta su cuerpo. Sus brazos rodearon mi cintura y me subió hasta su regazo. 
 
    Estaba a horcajadas encima de él y podía sentir como su dureza se apretaba contra el vértice de mis piernas. 
 
    Ambos gemimos cuando nuestras pelvis se tocaron, nos miramos con los ojos vidriosos, y sin poder resistirlo más, nuestros labios encajaron como si estuviesen diseñados para eso. 
 
    Nos besamos con vehemencia, con pasión. Él chupaba mi labio inferior, lo mordía, lo veneraba...Me volvía loca. Mis manos se aferraron a su cuello, mientras que la otra tiraba de los botones de su camisa. Él terminó de desabrocharla sin dejar de besarme, la tiró al suelo por encima de nosotros, y sus manos recorrieron mi cintura hasta llegar al arco de mis pechos. 
 
    Cuando sus dedos acariciaron mis pezones por encima de la fina tela de encaje, creí que moriría por combustión espontánea. 
 
    Me moví enloquecida sobre sus caderas, sus gruñidos y mis jadeos inundaron la habitación mientras nuestras lenguas se entrelazaban, acariciándose. No podía parar. No quería parar. Él era mío. Y estaba en el lugar correcto. 
 
    — Hush...Pasa la noche conmigo. —susurré, sobre sus labios, en una clara invitación para que tomase de mí lo que deseaba. Él me agarró por los hombros y me separó ligeramente de su cuerpo para mirarme a los ojos. Su mirada oscura y torturada se perdió durante unos instantes en los que la confusión nubló mi rostro. 
 
    — No puedo hacerlo. — su voz ronca me devolvió a la realidad. Su rechazo fue como un balde de agua fría que hizo que me quedase rígida sobre él. Bajé la mirada dolida e intenté bajarme de la cama, sus manos agarraron mis caderas y me mantuvieron fijas a su cuerpo. Hush elevó mi mentón con sus manos y me obligó a mirarle. — No puedo hacerlo así, no contigo. 
 
    — Lo siento. Perdona. Sé que...Da igual. Ha sido culpa mía. — no le dejé hablar, me levanté de su regazo y esta vez, no opuso resistencia. 
 
    Fui al armario y cogí una camisa y unos pantalones de yoga. Me metí en el baño sintiéndome más culpable y humillada que nunca. Había sido una estúpida al pensar que entre nosotros podría haber algo. Me sentía enferma. 
 
    Me había rechazado. Y eso, dolía como el infierno. Pero, ¿Qué me esperaba? Él ya tenía a una mujer impresionante a su lado. Y yo solo era la hermanastra pesada que no se podía quitar de encima. 
 
    Me prometí no llorar, pero cuando el peso de lo que había pasado esta noche, calló sobre mis hombros, tuve que recurrir a todo mi autocontrol para no tirarme en el suelo del baño y ahogarme en un mar de lágrimas. 
 
    Me vestí y me desmaquillé. Yuna vez lista, me senté en el borde de la bañera media hora, rezando para que Hush se fuese sin hacer preguntas. 
 
    Pero cuando noté unos golpes en la puerta y su voz, llamándome, supe que él seguía ahí. 
 
    — Lil, abre la puerta por favor. Habla conmigo. — pidió, en tono de voz dulce y amable. No quería su compasión, no quería la compasión de nadie. 
 
    — Hush, vete. Estoy bien, simplemente me ha sentado mal el champán. Prefiero estar sola por favor. 
 
    — Si no sales, tiraré la puerta abajo. Sal. — su voz exigente me hizo maldecir su insistencia. 
 
    Abrí la puerta y me encontré con él, que me esperaba de brazos cruzados, todavía sin camiseta. Intenté que mis ojos no recayeran en su cuerpo, pero era una adicta a él. 
 
    Me senté en el borde de la cama y me cepillé el pelo eliminando los restos de fijador que todavía quedaban en él. 
 
    — De verdad que no pasa nada. Ha sido culpa mía. Te puedes ir. —dije, intentando sonar cansada de mantener esta conversación. Él suspiro, exasperado y caminó hasta estar en cuclillas enfrente de mí. 
 
    — Deja de decir que no ha pasado nada, cuando has estado a punto de acostarte conmigo— su voz dura me hizo desviar la mirada y dejar el peine en la mesita de noche. — ¿Por qué haces esto? ¿Crees que a mí no me cuesta resistirme a ti? No soy de piedra joder, pero no puedo hacer esto contigo. —exclamó, mientras se mesaba el pelo con frustración. Pegué un respingo ante su tono de voz acerado, y me faltó muy poco para echarme a llorar delante de él. 
 
    — Ya sé que no te gusto, ¿Vale?, Ya sé que tienes una novia perfecta, sexy y lista y que yo solo soy una niñata y tu hermanastra. Pero al menos, déjame en paz y vete. Ya he entendido el mensaje y te voy a dejar en paz. —la voz se me rompió en el último momento y las fuerzas me flaquearon. Él me miró sorprendido, confuso. Parecía no entender de qué le estaba hablando. 
 
    — ¿Es por eso? ¿Por qué crees que no te deseo? —preguntó, incrédulo. 
 
    — Sé que no lo haces. Simplemente no quisiste humillarme y te dejaste llevar. —aseguré, intentando que mis palabras no me infringiesen el daño que me estaban haciendo. Él negó con los ojos muy abiertos y cerró los puños con fuerza. 
 
    — No tienes ni idea. — cogió mi mano y la llevo a la dureza latente que se marcaba en sus pantalones, mis dedos lo rodearon y alcé la mirada, sorprendida y sonrojada por lo que acababa de hacer— ¿¡Tú crees, que si no te desease estaría así!? Joder si voy a tener pesadillas con ese puto vestido. Cuando te he visto aparecer esta noche, solo podía pensar en llevarte a algún lugar apartado y quitártelo. He estado a punto de perder el control. Pero no puedo hacerlo— Le miraba ahogada. Él se sentó a mi lado, y cogiendo una de sus manos entre las mías, me miró a los ojos intentando normalizar su respiración— .Te deseo, pero estás prohibida para mí, Lil. 
 
    — Lo sé. Lo siento. No sé en qué estaba pensando. —dije, abatida, dándome cuenta de que de verdad, lo nuestro estaba mal. 
 
    — No quiero irme. Pero si me quedo, solo podemos dormir ¿Lo entiendes? —preguntó, intentando convencerse de ello. 
 
    — Lo sé. Pero al menos, duerme conmigo. —pedí, apoyando mi cabeza en su hombro. Le noté dudar, aun cuando sus dedos acariciaron mi hombro en una señal de asentimiento. 
 
    — Si vas aponer a prueba mi autocontrol, al menos hagámoslo bien. — le miré sin entender lo que quería decir. Él me sonrió con pesar, y poco a poco sus manos tiraron del dobladillo de mi camisa. Agarré sus muñecas y le miré, asustada. No podría soportar un rechazo más esta noche. —. Solo vamos a dormir, Lil. Pero quiero sentirte. 
 
    Asentí y dejé que sus dedos volviesen a levantar la prenda. Notaba cómo el calor quemaba mi piel a medida que esta iba quedando expuesta a sus ojos. Me miraba concentrado, como si estuviese preparado para retirarse ante el menor gesto de duda por mi parte. 
 
    Cuando retiró la camiseta de mi cuerpo, maldijo, y su exclamación me sacó del trance en el que sus ojos de escarcha me tenían hipnotizada. 
 
    Seguí el recorrido de su mirada para averiguar, qué era lo que iba mal. Me di cuenta antes de bajar los ojos a qué se debía su reacción. Al ponerme el pijama, me había quitado el body y me había olvidado de ponerme un sujetador. 
 
    Le miré turbada por la vergüenza e intenté cubrirme cruzando los brazos. Él suspiró y apoyó su frente en mi hombro. 
 
    — ¡Lo siento! No me di cuenta. —me disculpé, sonrojada hasta el cuello. La sonrisa torturada que me dedicó, rozaba casi la diversión. Y me sentí todavía más expuesta, si es que eso era posible. 
 
    — No pasa nada, estás mejor así. —le pegué en el brazo mientras su risa divertida solo incrementaba mi sentido del ridículo. Él agarró mis brazos y los separó con cuidado hasta dejar mis senos, a su vista. Me miró durante unos segundos y empecé a preguntarme si había algo que no le gustaba. Insegura, tuve ganas de cubrirme otra vez. Él no me lo permitió, y me volvió a mirar, sus pupilas se habían dilatado y un brillo feroz iluminaba sus ojos de una manera sobrenatural. 
 
    — No te gustan. —afirmé, disimulando bastante bien el daño que esos pensamientos me hacían. Él me miró de una forma desconocida, cómo si hubiese descubierto algo de mí que no sabía. 
 
    — Sería un imbécil si no me gustasen. Si solo pudiese...—se levantó y se alejó ligeramente de mí. Yo le miré preocupada. Había tensado demasiado la cuerda y temía que fuese a irse. — Dame unos segundos. Esto me va a costar más de lo que pensé. Necesito pensar en otra cosa o no podré meterme en esa cama contigo —no entendí su petición, y mi cara debió ser un fiel reflejo de lo que estaba sintiendo porque él cerró los ojos con fuerza y me señaló el creciente bulto que se estaba marcando entre sus piernas—...Parezco un jodido adolescente de quince años. No soy capaz de controlarme cuando estoy contigo. 
 
    Le di el espacio que necesitaba y me quedé sentada en la cama. Él volvió a mi lado y poniéndome de pie, se arrodilló en frente de mí y desató los cordones de mis pantalones de gimnasia, deslizándolos por mis piernas. 
 
    Su mirada recorrió mis braguitas de Calvin Klein y sus ojos volvieron a mí. 
 
    — Esto lo vamos a dejar aquí. No quiero poner tan a prueba mi autocontrol ¿Está bien? — Asentí, notando como el rosa de mi rostro se volvía rojo furioso por su insinuación. Él sonrió con ternura y volvió a dejarme en la cama. Yo extendí las manos para desabrochar sus pantalones, rozando su abdomen con la yema de mis dedos. Él siseó, como si me tacto le hubiese quemado. Le miré alarmada, buscando el motivo de su reacción mientras apartaba las manos. Él las agarró con suavidad y las pegó a su pecho. — Creo que es mejor que lo haga yo, nena. 
 
    — ¿He hecho algo mal? —pregunté, poniéndome de rodillas sobre el colchón para llegar mejor a su cara. 
 
    — No. El problema es que lo haces demasiado bien. — dijo, sonriendo divertido. 
 
    Dejé que se quitase el pantalón y le di un poco de espacio mientras me metía bajo las sábanas. Él se acostó a mi lado, intentando imponer una distancia de seguridad. 
 
    Le oí removerse inquieto, y no puede evitar sonreír. Él estaba tan nervioso como yo. 
 
    Al final, en mitad de la noche, a ambos nos venció el sueño y nos relajamos. 
 
    Ya había cerrado los ojos cuando noté como al otro lado de la cama, el colchón se movía y él me abrazaba por la cintura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 9, mentiras. 
 
    y una verdad confusa 
 
      
 
    A la mañana siguiente, cuando me desperté, su lado de la cama seguía caliente, y las sábanas olían a una mezcla de Invictus y tabaco. 
 
    Me levanté desconcertada, buscándole con la mirada. Me puse la ropa que me había quitado la noche anterior y fui al baño para asearme. 
 
    Recorrí la casa, pero cuando me di cuenta de que su coche no estaba, empecé a ponerme nerviosa. 
 
    Cogí el móvil, que ya echaba humo, y revisé los mensajes de Alex preguntándome si estaba bien, eludí las llamadas perdidas de mi padre y las de Simón, que me preguntaba qué había pasado la noche anterior, y fui directa a nuestra conversación. 
 
    Solo me centré en lo que él me había escrito. 
 
      
 
    @HushB: He tenido que irme pronto esta mañana. No he querido despertarte. Aunque, la verdad, es que estabas demasiado bonita durmiendo, y mi autocontrol ya estaba bajo mínimos anoche. 
 
    ¿Tienes idea de lo mal que ha estado lo que hemos hecho? 
 
    Espero que sí, porque yo no dejo de pensar en ti, en la cama, conmigo... 
 
    Mañana tengo que ir a recoger a nuestros padres, creo que es mejor que la próxima vez que nos volvamos a ver sea con ellos delante. 
 
    # 
 
    Me sentía culpable. Sentía que había traicionado a mi padre y que le había obligado a él a traicionar su promesa. 
 
    Desanimada, llamé a Simón para contarle lo sucedido mientras me hacía un sándwich mixto y un té verde. 
 
    Simón respondió al tercer tono, estaba enfadado por mi silencio. Y cuando, tras relatarle lo sucedido la noche anterior, le conté lo que había hecho con Hush, la línea se mantuvo en silencio unos segundos. 
 
    Sus palabras fueron duras y a la vez amables. Sólo Simón sabía cómo reprenderme y hacerme sentir apoyada al mismo tiempo. 
 
    No lo entendía, decía que yo valía mucho más que para ser la otra. Y yo lo sabía, sobre todo porque, no era ni siquiera eso. Yo solo era su futura hermanastra. 
 
    Lo que no sabía mi mejor amigo, porque era algo que no me atrevía a decir en voz alta, era que me había enamorado de Hush. 
 
    Y no había un sentimiento más contradictorio que ese, me sentía mal y culpable, pero eufórica y emocionada al mismo tiempo. 
 
    Ahora entendía esas novelas adolescentes que hablaban del amor apasionado, y las locuras que ese amor, te hacían hacer. 
 
    # 
 
    Mi mejor amigo, se presentó en mi casa cuando ya había terminado de desayunar. Como siempre que lo necesité, él había estado a mi lado, escuchándome. 
 
    Habíamos hablado de mi padre, y lo que esa chica me había dicho la noche anterior. También le hablé de la cuenta pendiente que tenía con mi madre. 
 
    Y la sensación de que algo iba mal volvió a mí con una fuerza arrolladora. 
 
    En menos de una hora, llamé a William y le pregunté si hoy podría acudir a la cámara del banco en la que mi madre había dejado su última voluntad para mí. 
 
    Él volvió a llamarme después de negociar con el banco para que alguien me permitiese la entrada hasta que yo hubiese visto lo que necesitaba. 
 
                                                                                                   
 
    # 
 
    En cuanto la seguridad del banco nos escoltó hasta la cámara acorazada, mi mejor amigo me abrazó contra su pecho para infundirme el valor que necesitaba en esos momentos. 
 
    — Señorita, solo usted está autorizada para acceder a la cámara. Su acompañante deberá quedarse aquí. —informó el custodio de la sala. Miré a Simón atemorizada, y él negó con la cabeza para que no me preocupase. 
 
    — Ve. Haz lo que debas hacer. Y cuando salgas, yo estaré aquí. Esperándote. —apreté su mano con fuerza y la puerta se abrió ante mí. 
 
    Vi como dejaba atrás a Simón y miré hacia delante con las manos temblorosas. En cuanto las puertas blindadas se cerraron detrás de mí, miré la puerta de la caja fuerte, nerviosa. 
 
    Había algo en esta habitación que me ponía los pelos de punta. Tenía la sensación de que hubiese lo que hubiese en esa caja, iba a cambiar mi vida y el recuerdo que tenía de mi madre. 
 
    Cogí las llaves con los dientes apretados y me acerqué a la superficie de metal. Inserté la llave en la ranura y giré hasta notar el <<clic>> de los engranajes moviéndose. La clave numérica que pedía era mi fecha de nacimiento, y lo supe en cuanto vi la disposición de los números, y cómo algunas teclas estaban más gastadas que otras. 
 
    La puerta se abrió con un golpe seco. Y aguanté la respiración. En el interior de ésta, solo había dos cosas. Un sobre sellado con mi nombre, y un DVD. 
 
    Enseguida aprecié la pantalla y el reproductor que había a la derecha y supe qué no estaba allí arbitrariamente. 
 
    Abrí el sobre con las manos temblorosas, y lo primero que saqué de él, fue una nota con la caligrafía de mi madre. Solo tenía cinco años cuando falleció, pero había detalles de ella que no había podido olvidar. 
 
    "Pon el CD antes de ver el resto". 
 
    Eso es lo que ponía. Cogí el disco y encendí el reproductor, colocándolo en la bandeja. Me senté en la silla que habían dejado al lado y me acomodé, antes de pulsar el play. 
 
    Las lágrimas no tardaron en acudir a mis ojos en cuanto la imagen de mi madre apareció en la pantalla. Recordaba su cara, tan bonita, tan alegre. Y esa mujer no se parecía en nada a la mujer que yo conocí. 
 
    Su piel dorada y hermosa, ahora estaba mu pálida, parecía casi translúcida. Su sonrisa era cansada y sus ojos estaban hundidos. 
 
    Abrí y cerré la boca varias veces en cuanto recaí en que su azulada melena larga, ya no estaba y en su lugar un colorido pañuelo envolvía su cabeza. Los huesos de las clavículas se marcaban en su camiseta y sus brazos eran demasiado delgados para una persona sana. 
 
    No sé cuando empecé a llorar, pero puedo afirmar sin lugar a dudas, que ahogué un grito cuando la voz de mi madre inundó la habitación. 
 
    — "Hola pequeña. Creo que no he hecho nada más difícil que esto en toda mi vida. —dijo, mientras sonreía a la cámara— No puedo imaginar lo mayor que estarás, y todas las experiencias que estarás viviendo. Ahora mismo, todavía eres un bebé para mí. Tu padre me acaba de llamar hace media hora y me ha dicho que tu primer día de cole ha sido muy emocionante. Y que está seguro de que serás una mujer exitosa por lo bien que lees y escribes ya. Solo tienes seis años y tu padre pondría el mundo a tus pies si se lo pidieses —rodó los ojos divertida, y no pude evitar sonreír, emocionada ante ese gesto que me resultaba tan familiar— .Pero bueno, supongo que estarás preguntándote de qué va todo esto. Aunque ya te lo imagines, porque siempre has sido una niña muy lista. —Apretó las manos con fuerza, y supe que estaba intentando coger fuerzas. Tenía el corazón en un puño y los ojos se me empañaban anta cada palabra suya. 
 
    <<Sé que no entiendes lo que pasa. Y que tu cerebro ya ha empezado a unir las piezas de este rompecabezas, y no te están gustando las conclusiones. Pero antes de llorar y enfadarte, como sé que harás— le tembló la voz y arqueó las cejas, me conocía muy bien—, necesitamos empezar por el principio. 
 
    <<El día que me enteré de que estaba embarazada de ti, tuve la sensación más aterradora que había vivido en la vida. Porque, después de viajar a países en guerra, enfrentarme a guerrillas y de que me apuntasen con un arma por salvar los carretes de mi Canon... Me di cuenta de que mi vida de aventura y activismo, no tenía sentido si te ponía a ti en peligro. 
 
    Recuerdo volver del médico y decírselo a tu padre, que por aquel entonces ya empezaba a hacerse conocido por sus diseños—sonrió ante el recuerdo con nostalgia, y yo acaricié la pantalla pon los dedos, como si así pudiese estar más cerca de ella. — .Él no me dejó hablar porque estaba entusiasmado enseñándome unos bocetos, y ya sabes cómo es— se quejó, arrugando la nariz, asentí. Sí sabía cómo era papá cuando creaba — .Así que al final, le planté los exámenes en la cara y conseguí que cerrase la boca. Éramos tan jóvenes...—se lamentó, retorciendo sus manos con nerviosismo—. Se puso tan pálido que pensé que se iba a desmayar. Pensé que se lo había tomado mal, y hasta empecé a preocuparme, pero al final, me abrazó con tanta fuerza que pensé que me iba a romper —ella se rio y yo correspondí su sonrisa enjaguándome las lágrimas—.Dijo que había sido la mejor noticia que podría haberle dado. Los siguientes meses de mi embarazo, los pasé con tu padre cuidándome como si me fuese a deshacer en pedazos y acompañándome a la fundación cada vez que iba. Entre los dos, montamos tu habitación, y escogimos tu nombre porque significaba, "pureza">>. 
 
    <<Eras lo más puro que había visto en la vida, hija. Tus ojos de bebé, tenían una inocencia tan sobrecogedora que hacía que creyese en la gracia del ser humano. 
 
    Los años posteriores a tu nacimiento, fueron los mejores de mi vida, mi amor—cuando empezó a llorar mi corazón se apretó y mi garganta se cerró como si una soga la estuviese apretando—. Pero a pesar de ser una niña muy alegre, un día tras visitar la fundación y pasar la tarde con los demás niños, nos confesaste que te sentías sola y que querías un hermanito—yo abrí los ojos, sorprendida—. Yo quería tener otro bebé, y a tu padre le hacía mucha ilusión tener un niño al que llevar a Lacrosse los domingos, ya que a ti no te gustaba nada—sonrió divertida y me guiñó un ojo, con complicidad—. Lo intentamos durante un año. Yo cada vez me sentía peor, y al final, a pesar de estar feliz a vuestro lado, me fui a África para realizar mi último trabajo. Tu padre se enfadó mucho conmigo, no entendía porque quería dejaros— negó como si el pensar si quiera esas palabras le hiciese daño—, pero, yo os amaba. Te amaba por encima de todo y de todos, Lil. Cuando estaba a punto de terminar el reportaje, empecé a encontrarme mal y tuve que volver. Recuerdo la noche en la que llegué a casa, después de ir al hospital por urgencias—sabía lo que venía ahora, y empecé a negar, mientras las lágrimas se derramaban con fuerza por mis mejillas—. Estaba muy enferma, y tu padre estaba destrozado. Me quería tanto que se culpó a si mismo por no haberlo visto. Por no haberme prohibido ir. Cómo si él pudiese prohibirme nada—su sonrisa divertida no llegó a sus ojos y yo apreté los dientes—, en cuanto me viste llegar, te pusiste a llorar. Solo tenías cuatro años por aquel entonces, y ya sabías que algo no estaba bien. Te quedaste toda la noche a mi lado, entre tu padre y tú, me ibais a volver loca. Veros tan tristes, era peor que el cáncer que estaba acabando con mi vida. Me diagnosticaron cáncer de útero, por eso no podía quedarme embarazada— estoy segura de que grité cuando mis rodillas tocaron el suelo—. Algo había salido mal y mi tiempo contigo se estaba acabando —su sonrisa triste me hizo recordar fragmentos del día que mi padre me habló de que estaba enferma>>. 
 
    <<Tu padre intentó prepararte para lo peor. Pero en cuanto te dijimos que estaba enferma, llorabas y gritabas como si fueses tú la que te estuvieses muriendo. No soportaba verte así. Siempre habías sido una niña tan fuerte y alegre — su sonrisa se apagó ante el recuerdo y sus ojos emocionados parpadearon para alejar las lágrimas— .Verte así me mataba más rápido que la enfermedad que me consumía. 
 
    Así que, cuando celebramos tu último cumpleaños, yo ya sabía que no llegaría al siguiente. Los médicos me habían desahuciado y me quedaban pocos meses de vida. Tú padre estaba dejándose caer en una espiral de dolor y compasión que me estaba volviendo loca. 
 
    Así que, un día después de que cumplieses cinco años, y tras dejar todo atado y hablado con mis abogados y tu padre, me fui y os dejé a ambos—No,no podía ser. Negué mientras intentaba unir las piezas del puzzle que mi madre estaba montando ante mí— No podía pasar los últimos días de mi vida recordándoos así. Ni podía permitir que me recordases de esta forma. Enferma y viendo como sufrías día a día porque tu madre siempre estaba cansada y no podía jugar contigo. Tomé la decisión de cortar por lo sano. Y entre tu padre y yo acordamos mi muerte. Por aquel entonces no sabíamos la fecha exacta y por ello, me fui a pasar los últimos días con tu abuela. Dónde estoy ahora mismo>>. 
 
    <<Nadie supo la verdad, excepto ellos, y mi mejor amiga, Georgi. Entre todos, te contamos que mamá se había ido, para no alargar más tu sufrimiento. Tu padre sabía que no ibas a entender mi enfermedad porque eras muy pequeña, pero cuando crecieses ibas a saber el sufrimiento por el que pasé y lo horrible que es esta enfermedad. Por ello, decidió cambiar el motivo de mi muerte. 
 
    No sabíamos que iba a vivir dos años más, pero para entonces ya era demasiado tarde. Y yo no podía volver a tu vida. 
 
    Tu padre viene a visitarme todos los fines de semana mientras tú te quedas con la abuela. Te veo por la ventana y notó que poco a poco me vas olvidando, y eso me pone triste pero a la vez sé que es mejor así>>. 
 
    <<Sé que te convertirás en una mujer preciosa y valiente. Y es por eso que te dejo una carta que quiero que abras, cuando cumplas veintiún años, que es la edad en la que yo conocí a tu padre. 
 
    Como sé que tu mente lógica, quiere negarse a creer lo que estoy diciendo, también te dejo mi verdadera fecha de defunción, que añadirá un abogado una vez me haya ido. 
 
    Y te pido un último favor—la tos interrumpió sus palabras y yo abracé mis rodillas con fuerza mientras, comprobaba la información que me había dado—, cuida a tu padre y perdónale, no me perdones a mí si no puedes. Pero perdónale a él, porque sufrió mi enfermedad, más que yo. Y vive con la culpa de haberte mentido. Perdónale porque te ama, y no podría vivir sin ti. 
 
    — Te quiero. A pesar de no poder estar contigo, te querré siempre>>. 
 
    La imagen se paró con la imagen de su sonrisa triste, y sus ojos emocionados. 
 
    No pude soportarlo ni un minuto más. Guardé las cosas en mi bolso y pedí que me abriesen. 
 
    Cuando salí de allí, tenía claro una cosa. No podía cumplir lo que mi madre me había pedido. 
 
    No fui consciente de que estaba gritando desesperada hasta que Simón me abrazó y me sacó de allí. 
 
    No podía escuchar lo que me decían. Ni siquiera me di cuenta cuando llegamos a casa de mi mejor amigo, y Alex no paraba de preguntarle a su hermano qué había pasado. 
 
    Sentía como el corazón se apretaba en mi pecho y no me dejaba respirar. Mi pulso se estaba acelerando y me faltaba el aire. No podía hablar, Simón me sujetaba contra su pecho, y Alex, comprobaba mis pupilas. 
 
    <<— ¡Está teniendo un ataque de pánico! Simón, no dejes de hablarle. Voy a por un calmante. ¡No dejes de hablarle, Simón!>>. 
 
    Eso fue lo último que recuerdo. Me removí inquieta, el perfume de mi mejor amigo me tranquilizó y cerré los ojos entre sus brazos. 
 
    # 
 
    La luz del sol entraba por la ventana, me dolía la cabeza. Abrí los ojos con pesadez, no estaba en mi habitación. Me incorporé en la cama, y la estancia se volvió familiar a mis ojos. 
 
    Estaba en la habitación de Simón. Miré la hora en el reloj de su escritorio, ya eran las seis de la tarde. 
 
    La puerta se abrió y mi mejor amigo entró con una hamburguesa y un té helado. Mis tripas rugieron ante el olor de la carne a la parrilla, haciéndome saber que llevaba horas sin comer. 
 
    — Hola pequeña. Te he traído una hamburguesa de las de Joe's, ¿Qué tal te encuentras? —le miré durante unos segundos. Tenía los ojos rojos, y su mirada de abatimiento y culpabilidad, no concordaban con su sonrisa amable. Me senté en la cama con cuidado y él puso la bandeja sobre mis piernas. 
 
    — ¿Lo has visto, verdad? —pregunté, haciendo referencia al vídeo. Él me miró y se mordió el labio. 
 
    — Sí. Lo siento, no quería invadir tu intimidad. Pero, necesitábamos saber qué te había puesto así. Me siento tan mal que no sé cómo puedes estar tú. Te pareces mucho a ella. —las lágrimas volvieron a quemar mis ojos, pero las aparté intentando tranquilizarme, mordí la hamburguesa degustando su sabor, ni siquiera sé cómo podía comer en estos momentos. 
 
    — No quiero hablar de eso. No puedo...—negué y me centré en comer. Mi mejor amigo se sentó detrás de mí y me rodeo con sus brazos. Acariciando mi pelo, mientras vigilaba que comiese. 
 
    — Shhh...Lo sé nena. No pasa nada, no tenemos que hablar de eso. Tú solo relájate. 
 
    Se quedó a mi lado mientras comía, Alex se unió a nosotros para comprobar cómo estaba, y entre los dos, me convencieron para ver una película. 
 
    Eugene y Polett estaban visitando unos familiares en el norte de Londres y pasarían la noche allí. 
 
    Así que, los chicos habían montado un cine improvisado en el salón. Habían hecho palomitas, nachos con queso e incluso habían traído mis chucherías favoritas. 
 
    Estaban intentando distraerme desesperadamente, y yo me dejaba llevar, pero no me engañaba. Agradecía su esfuerzo, pero, aunque hubiesen puesto mi película favorita, ni siquiera "Dirty dancing " podría hacerme olvidar lo que sentía. 
 
    A pesar de sus buenas intenciones, y de haberme escondido el móvil para que no viese que habían llamado a mi padre, en cuanto se durmieron, a mitad de película, cogí el móvil del aparador de la entrada e ignoré a todo el mundo. Las llamadas de mi padre, las llamadas de Helena... 
 
    Y solo me centré en una persona. Y en la promesa que me había hecho una vez. 
 
    Le mandé un mensaje a Hush, rezando para que lo viese y viniese a buscarme. 
 
    @Liliart: Hush, te necesito. 
 
    En cuanto vi que pasaban los minutos y él no contestaba, me armé de valor y decidí llamarle. 
 
    — ¿Si? ¿Quién es? —una voz femenina atendió la llamada y mi voz murió en mi garganta— ¡Hush cariño, te llaman! — escuché su risa, y como los besos resonaban a través de la línea—. Amor, despierta... —escuché unos pasos acercarse y solté el teléfono como si quemase. 
 
    Apagué el móvil y lo metí en el bolsillo trasero, decepcionada. Dolida, y más enfadada que nunca. Me sentí traicionada. Traicionada por mi padre, traicionada por él. 
 
    Me calcé, y cogí el bolso que Simón había dejado encima de la mesa de la cocina. 
 
    Fui caminando hasta casa, media hora después ya había llegado. La casa de Simón solo estaba a unas manzanas de la mía por lo que no tardé demasiado. En cuanto llegué, me duché y me froté el pelo con fuerza. 
 
    De repente, la sensación de estar en esta casa, me ahogaba. Toda la vida había vivido en una mentira. 
 
    Grité, lloré y tiré todo lo que encontré en las repisas del baño. Cuando me miré en el espejo, con los ojos hinchados y la piel pálida, me asusté. 
 
    Parecía figurante de una película de terror. Me cepillé el pelo y lo alisé hasta dejarlo brillante. 
 
    Lo recogí en una coleta alta y dejé el flequillo hacia un lado, ya lo tenía demasiado largo. 
 
    Me maquillé poniendo capas y capas de corrector de ojeras. Me pinté los ojos, y los labios. Me maquillé como si fuese otra chica la que me miraba en el espejo. 
 
    Una chica nueva y sexy, que no tenía miedo de nada. 
 
    Cogí la mejor lencería que tenía en el armario, un conjunto negro de encaje que iba a juego con un liguero. 
 
    En cuanto me puse las medias y los tacones, recorrí con los dedos las perchas que tenían la ropa que había escogido Simón. Busqué lo más atrevido que pudiese encontrar, y cuando mis ojos se posaron en un vestido azul pastel corto, de manga larga y lleno de transparencias, lo agarré y me lo puse. 
 
    La prenda llegaba cuatro dedos por debajo de mi trasero, las mangas afaroladas le daban un aspecto delicado y femenino, pero las franjas verticales que recorrían los laterales de mi cuerpo, y el escote en pico que llegaba hasta el esternón, te demostraban, que este vestido se había hecho para pecar. 
 
    Y eso pensaba hacer. Por primera vez, pensaba olvidarlos a todos. Iba a hacer lo que me diese la gana. 
 
    Y con eso en mente, cogí el bolso y el abrigo, y abrí el garaje para coger mi coche. Mi padre me lo había regalado cuando cumplí dieciocho años, pero era demasiado llamativo para mi gusto, y por eso no lo usaba. 
 
    Encendí mi Porche Tanamera, azul cielo. Era automático, así que pisé el acelerador con fuerza y me dediqué a disfrutar de la velocidad y la sensación de libertad que el rugido del coche me daba. 
 
    Cuando llegué al "Decadence" ya eran las once de la noche. Había muchísima gente, más de lo normal, dejé el abrigo y el bolso en el ropero y metí un billete de cien libras en mi escote. 
 
    La barra no estaba muy concurrida, casi todos estaban bailando en la pista. Me acerqué a Jimmy, que era uno de nuestros compañeros de universidad, hoy le tocaba a él trabajar. 
 
    — ¡Jimmy, ponme un cosmo y tres chupitos de tequila! —me hice oír por encima de la música y él se acercó a mí para escuchar lo que le pedía. 
 
    — ¡Vaya, empiezas fuerte, reina! ¿Dónde has dejado a Simón? —preguntó, mientras empezaba a preparar lo que le había pedido. Me removí un poco incómoda, pero enseguida sonreí alejando los recuerdos de mi mejor amigo. 
 
    — En casa, está con su hermano. —él pareció conforme con la explicación, y dejó lo que había pedido encima de la barra. 
 
    Bebí el Cosmopolitan con calma, disfrutando de la dulzura de la bebida y el picante del alcohol. 
 
    Las fraternidades estaban reunidas al completo, y me di cuenta de que estaba celebrando la llegada de los exámenes finales. La mitad no se los había preparado, pero no necesitaban excusas para montar una fiesta. 
 
    Los Bersharks ya estaban en sus puestos, ocupaban todos los reservados y tenían a su harén particular encima de sus regazos. 
 
    Apuré los chupitos y me los bebí de golpe. Un grupo de chicos que tenía al lado empezaron a corearme en cuanto dejé el último vaso sobre la mesa. 
 
    Me giré hacia ellos y les sonreí, agradeciendo los coros. Mike volvió a acercarse a mí y me miró extrañado. Pero no dudó en ponerme otra copa cuando se lo pedí. 
 
    Ni siquiera noté como el vodka quemaba mi garganta. 
 
    # 
 
    La música sonaba amortiguada en mis oídos, había perdido la cuenta de los cócteles que me había servido Jimmy, que cada vez ponía más resistencia a rellenarme la copa. 
 
    Un chico se acercó por detrás mientras movía las caderas, me giré alarmada al notar como unas manos sujetaban mi cintura y bailaban conmigo. 
 
    Veía borrosa la cara del chico, pero no me hizo falta mucho tiempo para darme cuenta de que era James el que estaba conmigo. 
 
    El líder la de la fraternidad de Bershark me abrazaba contra su cuerpo mientras la música de Black Eyed Peas, hacía resonar el local. 
 
    — Eres la chica más guapa de esta fiesta. Y no puedo evitar preguntarme qué haces tan sola... —susurró, en mi oído, él también se había pasado con las copas. 
 
    — No es de tu incumbencia, James. —le sonreí por encima de mi hombro y pestañeé como si lo que me decía fuese de lo más divertido. Él abrió los ojos, complacido de que supiese su nombre. 
 
    — Oye, nena, estás en clara ventaja. Podrías decirme al menos, tu nombre. Ya que tú ya sabes el mío. —me dio una vuelta y me giró hasta quedar cara a cara. Su camisa azul cielo y sus pantalones de pinzas le hacían parecer un niño bueno. Pero en su mirada había una malicia tangente que no me pasaba desapercibida. 
 
    — ¿Necesitas mi nombre para bailar conmigo? — Pregunté, picajosa. Él me dedicó una sonrisa libidinosa y barrió mi cuerpo con sus ojos. 
 
    — ¿Me dejarás siquiera invitarte a una copa, chica dura? — me encogí de hombros y ambos caminamos hasta la barra. 
 
    La música había subido unos cuantos decibelios y podía darme cuenta de que los hermanos de fraternidad de James le miraban, orgullosos. Me ponían enferma, y James no era la excepción, pero estaba tan enfadada que estaba dispuesta a hacer una auténtica idiotez. 
 
    Me apoyé en la barra en cuanto Jimmy dejó nuestras bebidas en la superficie de mármol. No me pasó desapercibida la mirada de desconfianza que le dedicó a James, pero decidí ignorarle. 
 
    Probé el cóctel que mi acompañante había pedido para mí y le miré alzando las cejas. 
 
    — Sex on the beach. Muy ocurrente. —tercié, dedicándole una sonrisa arrogante. Estaba claro qué era lo que James buscaba. Él me devolvió el gesto, mostrándome su sonrisa de dientes alineados, como si fuese un niño travieso al que hubiesen pillado metiendo la mano en el tarro de las galletas. 
 
    — En la playa o donde tú quieras. —me guiñó un ojo y no pude evitar reírme de su descaro. 
 
    Me bebí la copa de golpe y él me miró impresionado. Enseguida me pidió otra, a pesar de que Jimmy se negó a servirnos más. 
 
    — Lil, ya has bebido demasiado. Va a ser mejor que te vayas a casa. — pidió él, realmente se preocupaba por mí y agradecí su gesto. 
 
    James empezó a protestar como un niño acostumbrado a conseguir lo que quiere y no pude evitar poner los ojos en blanco. 
 
    — Déjalo. No necesitas beber más para pasártelo bien conmigo. — Él se mordió el labio y me miró, intensamente. James era guapo, muy guapo, pero no me gustaba. Sabía que me iba a arrepentir de mis palabras, pero estaba tan dolida, que pensaba vengarme de Hush, haciendo la mayor estupidez que pudiese hacer. 
 
    — ¿Quieres que vayamos a un lugar mejor? —preguntó en mi oído, insinuante. No era idiota. Sabía que James quería sexo. Y hasta hace un momento no me parecía tan mala idea. Pero entonces, recordé como sus manos me acariciaban, como sus besos hacían que la cabeza me diese vueltas. Y lo supe, no podía perder la virginidad con James. Él esperaba mi respuesta, estaba seguro de que no me iba a negar. En cuanto su mano acarició mi mejilla, me tensé. Sabía exactamente lo que iba a hacer. Me iba a besar, y la imagen de sus labios en los míos, me aterró. 
 
    No hizo falta suplicar, ni negarme, porque en cuanto su cara estuvo a pocos centímetros de la mía, alguien lo apartó de mi camino, tirándolo al suelo. 
 
    Abrí los ojos, conmocionada, el ruido de las sillas cayéndose y las exclamaciones de la gente me hizo girar la cabeza con fuerza. 
 
    — ¡Ella no va a ir a ningún lado contigo! — Mi mejor amigo me sujetó por los brazos con fuerza mientras Hush agarraba a james y le zarandeaba. 
 
    — ¿¡Qué hacéis aquí!? ¡Simón, haz que paren! —grité, mientras veía impotente cómo se peleaban. Los amigos de James empezaron a rodearles y yo no pude seguir mirando, mi mejor amigo negó y fue a buscar a Jimmy para que parase esto. 
 
    Los de seguridad separaron a Hush y a James y nos sacaron a los tres del local. Hush me agarró por la cintura y me llevó hasta el coche mientras Simón hablaba con Jimmy para disculparse. Yo forcejeé contra él hasta que un corte en su labio y su ceja partida me hicieron chillar. 
 
    — ¡Hush, suéltame! ¡No tienes ningún derecho a hacer esto! —grité, mientras él me cogía en volandas. 
 
    — ¡Lil, cállate! No estoy de humor para tus tonterías. — exclamó de vuelta, dejándome delante de su Jeep. Estaba muy enfadado, las venas de su cuello y sus brazos estaban hinchadas, y sus ojos, enrojecidos me miraban furibundamente. 
 
    — ¡¿Cómo me habéis encontrado?! — él abrió el coche y me metió en el asiento del copiloto mientras protestaba. 
 
    — El barman llamó a Simón diciendo que estabas borracha y a punto de hacer una gilipollez— su voz sonaba ronca y su mirada de desprecio hacía que mi pecho doliese como si me estuviera ahogando. Desvié la mirada incómoda—. Pero, sinceramente, no esperaba que lo que ibas a hacer era acostarte con el primer tío que has encontrado, y además, estando borracha. ¿Qué pasa, que cómo yo no quise follarte, tenías que buscarte a otro, no? — me sentí abofeteada, apreté los puños con fuerza y le miré, mientras él encendía el coche. 
 
    — ¡No tienes ni idea! ¡No iba a acostarme con él! —grité, mientras él se reía, incrédulo— Ha pasado algo... ¡Te mandé un mensaje! ¡Te llamé, pero estabas muy ocupado con tu novia! —estaba al borde del llanto, él negó con la cabeza y puso la calefacción cuando empecé a temblar. 
 
    — Lil, no me enfades más. Si lo que querías era irte a la cama con ese tío, bien por ti. Pero al menos no me pongas excusas. Si me hubieses llamado hubiese ido a por ti. — empecé a darme cuenta de lo que pasaba cuando la sinceridad e sus palabras me pilló por sorpresa. Frustrada, y más enfadada que antes, cogí mi bolso, que Simón había recogido en cuanto salimos, y encendí el móvil que estaba petado de notificaciones y llamadas perdidas. 
 
    — ¿Y esto qué es, Hush? —pregunté mientras le enseñaba el mensaje y la llamada perdida. Él cogió mi móvil y se lo quedó mirando unos segundos. Siseó y apretó los dientes. 
 
    — ¡Joder! Puta mierda... Aún así, estás metida en un buen lío, pequeña mentirosa. — harta de su mal humor, me encaré con él, dispuesta a rebatir sus palabras. Pero nos vimos interrumpidos por Simón, que se subió al coche, en el asiento trasero y se frotó los ojos mientras Hush arrancaba. Los miré alarmada. 
 
    — ¡Esperad! ¡Tengo que coger mi coche! —dije, mirando a mi mejor amigo. La mirada dolida que me dedicó, bastó para que me quedase callada. 
 
    — Tu coche lo recogerá Alex mañana. —objetó, secamente. Le miré asustada, no estaba acostumbrada a que mi mejor amigo me hablase así. 
 
    — Simón...Lo siento...—me disculpé con los ojos muy abiertos. Él me miró durante unos segundos y desvió la mirada. 
 
    — Me has dado un susto de muerte. Cuando me desperté y vi que no estabas, pensé lo peor, Lil. He pasado las peores horas de mi vida. —No había palabras para decir lo culpable que me sentía, las lágrimas picaban en mi garganta y tuve que carraspear para no derrumbarme. 
 
    — Necesitaba estar sola. Fui a casa, pero ese lugar...—le miré intentando no revelar demasiado delante de Hush que apretaba los dientes, concentrado en la carretera— me ahogaba, me sentía tan mal. Esa casa también es una mentira. 
 
    — Lo entiendo, Lil. Lo que no alcanzo a comprender es por qué coño acabaste de fiesta con James... ¿Acaso estás loca o qué? ¿No sabes que ese tío es famoso por drogar a chicas y follárselas en los baños de las discotecas? — sus palabras tuvieron el impacto deseado en mí. Me asusté y empecé a preguntarme si me sentía así de mal por lo que había bebido, o por lo que había estado a punto de hacer. 
 
    — No lo sabía...Solo estaba hablando con él. —me defendí, nerviosa. Oí a Hush resoplar, y le miré. 
 
    — Para solo estar hablando, estabais a punto de besaros. — acusó él, apretando los dientes. Simón me miró con los ojos muy abiertos y se acercó a mi asiento. 
 
    — ¡¿Has estado a punto de besar a James!? ¡Cuando te dije que necesitabas conocer gente, no me refería a que dejases que el primer capullo que conocieses, te desvirgase! — le miré, alarmada. Él cerró los ojos en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho. Y como acto reflejo, desvié la vista a Hush, que tenía la mandíbula desencajada y los ojos muy abiertos. 
 
    — ¿Cómo que virgen?...Pero... ¿Vosotros no...? —preguntó él a mi mejor amigo, que le miró entrecerrando los ojos con molestia. 
 
    — Ya te dije no somos novios. Tú eres más mi tipo que ella. — Hush todavía estaba procesando la información, parecía confuso. Y yo no salía de mi asombro con mi mejor amigo. 
 
    — ¿¡Se lo has dicho!? — exclamé, dándole un manotazo en la pierna. Él se encogió de hombros con una sonrisa divertida, que me hizo poner los ojos en blanco. 
 
    — La pregunta sería... ¿Por qué coño no me lo has dicho tú? —inquirió Hush, con la voz áspera, con evidente enfado. 
 
    — ¡Intenté decírtelo! Pero estabas muy ocupado no creyéndome. Ah, Y besándome, mientras te acostabas con tu novia. — ahora fue mi turno de maldecir, Simón nos miraba con los ojos como platos, como si esto fuese un partido de tenis y no supiese a quién atender. 
 
    — ¡Britt no es mi novia, joder! Y mejor no me des lecciones de moral por qué has estado a punto de follarte a ese tío. Y al hermano de este. — Señaló al asiento trasero con la cabeza, y pude escuchar la exclamación ahogada de mi amigo. Abrí los ojos y miré a Simón que apretaba los dientes esperando que no fuese verdad. 
 
    — Lil...Dime por Dios que no has...—exigió mi mejor amigo, analizándome como si estuviese ante un tribunal. Aparté las lágrimas de mis ojos, y le miré con la misma sinceridad que usaba siempre con él. 
 
    — Simie, te juro por mi madre, que no he hecho nada con Alex. Él es solo mi amigo, pero tú eres mi hermano, no te haría algo así —él asintió conforme, impresionado por el juramento que le había hecho, pues sabía que el nombre de mi madre era algo sagrado para mí. — .Y tú, eres un imbécil—dije dirigiéndome a Hush, la voz me temblaba y Simón empezó a preocuparse—.No me he acostado con nadie, y si lo hubiese hecho, no sería de tu incumbencia, porque no tienes ningún derecho a reprocharme nada ¡Nada! — ya habíamos llegado a casa, pero tuvo la decencia de aparcar y no salir hasta que terminé de hablar —. Y ojalá lo hubiese hecho. Por qué no le he dado a nadie lo que te he dado a ti ¡Y no te lo mereces! —Él soltó las manos del volante. Y me miró duramente, sin un ápice de dulzura en sus ojos. Pero me dio igual — .No te lo mereces porque fuiste tú el que elegí la noche en que nos conocimos, fuiste tú el que me dio mi primer beso de verdad. Y anoche... ibas a volver a ser tú. —su gélida mirada se derritió dejado un mar azulado que presagiaba tormenta. Simón carraspeaba incómodo desde su asiento, y yo le miré pidiéndole disculpas. 
 
    Eso fue lo último que se dijo en ese coche. Los tres salimos a la vez y nos metimos bajo el porche cuando la primera gota impactó en la tierra. 
 
    Simón se fue después de que le asegurase de que estaba bien, y que necesitaba descansar. Al principio se negó a irse y Hush intercedió, pidiéndole amablemente que le dejase a él solucionar las cosas. Mi mejor amigo no se fue tranquilo. Pero prometió estar mañana a primera hora en casa. 
 
    Abrí la puerta y dejé los tacones en el suelo. El bolso y el abrigo quedaron en el aparador. 
 
    No fui a mi habitación, esa habitación ahora me parecía vacía. El alcohol empezó a bajar sus efectos y volví a sentirme triste y sola. Lo que había descubierto hoy me había destrozado. Y no podía más. 
 
    Me metí en la habitación que había pertenecido a Hush, y este que me seguía, no me dio tregua. Me agarró por el brazo y me pegó a su pecho. 
 
    Sus labios estallaron contra los míos en un beso duro, y ambos nos miramos a los ojos cuando un rayo golpeó la ventana. Como si siempre que nuestras bocas se juntaban el cielo estallase en tormenta. 
 
    Le miré con la respiración agitada, y con los ojos llorosos. Su pelo estaba mojado, y la camiseta negra que llevaba le confería un aspecto de ángel caído. 
 
    — ¿Por qué no me lo dijiste? — preguntó, pegándome más a su cuerpo. No entendía a qué se refería. 
 
    — ¿Por qué no te dije qué, exactamente? —pregunté de forma arisca. 
 
    — Todo. Pero para empezar, qué tú y ese, no estabais juntos. — intenté separarme de él, pero su agarre se afianzó. Sus ojos eran plata líquida, y su mirada me quemaba la piel. 
 
    — Intenté decírtelo. Antes de esa fiesta a la que me invitaste, y después... ¿De verdad no te das cuenta? — él cerró los ojos, analizando la información y finalmente acabó asintiendo —. Luego decidí que era mejor que lo dieses por hecho. Así te mantendrías alejado de mí. Pero no contaba con ser yo la que no pudiese alejarse de ti. —sus comisuras se levantaron orgullosas, y tuve ganas de darle un puñetazo, por presumido. 
 
    — Si me hubieses dicho que eras virgen, no te habría tocado. — sus palabras fueron sinceras, a pesar de su sonrisa divertida. Y eso me cabreó. 
 
    — ¿Qué tienes en contra de las vírgenes? ¿Demasiado puras para tu experimentado pene? — el despecho era tangible en mi voz, y su carcajada solo hizo que mi enfado se acrecentase. 
 
    — Yo no me acuesto con vírgenes. La primera vez es algo especial. Y yo no soy tan cabrón como para quitarle eso a alguien a quien no voy a volver a llamar. Y menos a ti. — mis mejillas enrojecieron ante sus palabras y me separé de él dándole la espalda. 
 
    — No todas queremos el rollo de las velas y las flores. Algunas solo buscamos que sea con la persona que hemos elegido. —le había lanzado un dardo envenenado. Sabía que no estaba bien hacer daño a la gente. Pero me sentía tan furiosa. Le oí resoplar, y noté cómo se acercaba a mí, como un miura a punto de embestir. 
 
    — ¿Y el cabrón del pub, era lo que tú querías? — preguntó, enfadado. Me abrazó por la cintura y pegó su pelvis a la mía. Noté su dureza contra mi trasero y abrí los ojos, sorprendida. — ¿Eso es lo que querías para tu primera vez? ¿Qué te follasen sin compasión en el baño de un club clandestino, borrachos los dos? —su voz dura me susurraba preguntas lacerantes al oído mientras su mano subía mi vestido y se colaba por el elástico de mis bragas de encaje. Jadeé en cuanto noté sus dedos, y su palma se cernió sobre mi sexo hasta cubrirlo por completo. — .Eso en el mejor de los casos. Y luego... ¿Qué? ¿Serías capaz de pararle si él no se ponía un condón? Porque no creo que le importase lo que te pasase después si te quedabas embarazada, ¿Sabes lo que son las ITS? — Su mano me acariciaba mientras el peso de la culpabilidad recaía sobre mis hombros. Tenía razón y yo solo había sido una niñata. En cuanto empecé a llorar, el movimiento de sus dedos se detuvo y me acarició el pelo con la otra mano. Le oí suspirar con pesar, mientras me colocaba el vestido en su sitio y se frotaba la cara con frustración. — Perdona...Dios, lo siento, Lil. 
 
    Me abrazó con fuerza y besó mis lágrimas mientras me sentaba en la cama. Él se arrodilló en frente y frotó mis pies doloridos. Yo me froté los ojos y deshice mi cola de caballo. 
 
    Se levantó y se sentó a mi lado, abrazándome contra su pecho. Yo froté mi mejilla contra su camiseta y dejé que su calor me arropase. Olía a lluvia y a su perfume 
 
    — Lo siento. Me he pasado. Pero hoy cuando llegué aquí, buscándote y Simón me dijo que habías desaparecido, pensé que me iba a morir. — su mano acariciaba mi pelo, y su voz era como un bálsamo para mi corazón lacerado. 
 
    — Lo siento. Necesitaba irme. No pensé que eso pudiese pasar. —le oí resoplar, le miré y él dejó un beso sobre mi frente que me pilló totalmente por sorpresa. 
 
    — No vuelvas a hacerlo nunca más. Y en cuanto al tío ese...—noté como apretaba la mandíbula y como le torturaba pronunciar las palabras que iba a decir— Joder, tiene suerte de estar vivo. Creo que puedes aspirar a algo mucho mejor. Tu primera vez debería ser con alguien especial. — le miré, dispuesta a ser sincera con él, porque ya nos habíamos dicho de todo esa noche y no tenía nada que perder. 
 
    — No olvides que yo, te elegí a ti para todas mis primeras veces. — su mirada de escarcha se ablandó, y su mirada dulce, solo me hizo desearlo más. 
 
    — Joder, nena...Yo soy la peor opción. Pero... prefiero ser yo antes que cualquier gilipollas que no te merezca. Aunque yo encaje en esa categoría a la perfección... — en cuanto mis mejillas se calentaron, oí como su risa inundaba la habitación. 
 
    — ¿Entonces, eso quiere decir...?—pregunté, insegura. Él me miró, mordiéndose el labio. 
 
    — Sí. Lo haré. Pero necesitamos poner normas— asentí. Me subí a la cama por completo y me senté, acomodándome. El vestido se me subió hasta la parte superior de los muslos, dejando a la vista los ligueros. No entendí la mirada apreciativa de Hush, hasta que me di cuenta de ese detalle y me apresuré a bajar el vestido, sonrojada. — pero... ¿Qué coño...? ¿Eso son ligueros? —preguntó, desencajando la mandíbula. 
 
    — Sí...—noté como los músculos de sus brazos se tensaban y le miré contrariada. 
 
    — ¿Me estás diciendo que llevabas esto puesto, mientras él...? Debí haberle matado... —declaró, frustrado consigo mismo. 
 
    — Hush...Dime lo que quieres que haga para que cumplas tu palabra. —pedí, intentando no sonar exasperada. Él aclaró su garganta, y volvió a centrarse. 
 
    — A ver... cómo te lo explico—me resultó enternecedor verle nervioso, a él, que siempre sabía qué decir, y no temía hablar de cualquier cosa. —... Ambos estamos solteros, lo cual, está bien. Ambos somos adultos, joder, yo sobre todo— le miré mal y él sonrió divertido—. No te voy a mentir, lo que vamos a hacer está mal, jodidamente mal, Lil. Pero ambos lo deseamos, ¿Verdad? —preguntó, rindiéndose a la verdad. Asentí. Tenía miedo de hablar y que se echase atrás, y por ello le dejé proseguir—. Lo que necesito que entiendas es que, que yo sea el primero, no nos convierte en pareja, no puedo ofrecerte ese tipo de compromiso, ni ningún otro. No soy bueno, soy todo lo contrario al chico que deberías escoger. Pero me importas, y haré que disfrutes, ¿Quieres seguir adelante, a pesar de todo? —intenté que sus palabras no me decepcionasen, lo intenté con todas mis fuerzas. Pero no lo conseguí, puse mi mejor cara, y asentí. Si era la única forma que tendría de estar con él, tomaría lo que me diese. 
 
    Y cuando otro hombre me besase, y me tocase, pensaría en mi única vez con él, ¿De verdad quería hacerlo? Sí. No había nada que desease más. Aunque me pasase la vida intentando olvidarle. 
 
    — Sí. Quiero que tú seas el primero. —susurré, aceptando su propuesta, a pesar de saber que me rompería el corazón. Sus ojos se aclararon y se acercó a mí, para bajar la cremallera de mi vestido. Yo lo miré ansiosa, preparándome para lo que iba a venir. Alcé la mano y tiré de su camiseta. Él agarró mi mano y negó, sonriendo. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Te has arrepentido ya? —pregunté, intentando no sonar alarmada. 
 
    — No. Pero no va a ser esta noche, Lil. Quiero hacerlo bien, y has bebido. No pienso aprovecharme de ti. —declaró, tajante. Agradecí su gesto. Pero algo me inquietó... ¿Habría hablado con mi padre? Esperaba que no estuviese haciendo esto por pena o no podría recuperarme. 
 
    — Hush... ¿Has hablado con nuestros padres? — intenté sonar indiferente, pero el cambio de tema le pilló por sorpresa. 
 
    — No. Esta mañana me dejé el móvil en la tienda. Se me olvidó cogerlo cuando vine a verte. ¿Por qué? ¿Hay algo que deba saber? — Su expresión parecía preocupada. 
 
    — No. Solo era por saber a qué hora les ibas a ir a buscar mañana. — pareció recordar de pronto, que debía ir mañana al aeropuerto. 
 
    — Joder. Casi lo olvido. Llegan a las diez. — O sea, que no sabía nada. 
 
    Me puse de rodillas en el colchón y terminé de bajar mi vestido hasta dejarlo a un lado de la cama. Él me miró y tragó saliva. Deslicé los tirantes de mi sujetador por los hombros, sus pupilas se dilataron y mi respiración empezó a acelerarse. 
 
    — Nena...No juegues con fuego... — susurró, poniéndose a mi altura. Se quitó la camiseta, y ahora me tocó a mí, tragar duro. 
 
    Me besó con fuerza, mordió mis labios y yo creí que me iba a caer. Sus manos fuertes me agarraron por la cintura y me pegaron a su cuerpo. Arañé sus abdominales, arrancando un gruñido de sus labios. 
 
    Sus manos acunaron mis hombros, y terminaron de deslizar los tirantes de mi bustier de encaje. 
 
    En cuanto el enganche del sujetador se soltó, ambos nos miramos a los ojos. Notaba como mi piel se calentaba a medida que sus dedos acariciaban mi cuerpo. 
 
    Retiró la prenda de mi pecho, dejándolo caer. Su miembro se frotaba contra el vértice de mis piernas, haciéndome enloquecer. 
 
    Sus manos tatuadas acariciaron mis caderas, sus dedos se deslizaron por mis costillas, en un recorrido ascendente. Gemí contra sus labios y él sonrió contra los míos. 
 
    Sus manos cubrieron mis pechos, y los asieron con firmeza. Jadeó y nuestras bocas se separaron para mirarnos a los ojos. 
 
    — Tienes unas tetas perfectas. —susurró él contra mi sien, sin dejar de tocarlas. Me sonrojé, y negué. 
 
    — Son demasiado grandes. —él me sonrió incrédulo, me miró como si estuviese loca. 
 
    — Jodidamente perfectas, nena. — no me dejó hablar más, y volvió a besarme. Yo correspondía a sus besos con desesperación mientras mis manos acariciaban su cuerpo definido. 
 
    Sus manos agarraron mi culo y me subió hasta que su pelvis chocó con la mía. Jadeamos enloquecidos, y me tumbó sobre la cama. 
 
    Él se desabrochó los pantalones y se quitó las Vans negras que llevaba. Dejó caer la prenda al suelo y volvió a unirse a mí. 
 
    Se puso encima, dejando ambos codos a los lados de mi cabeza. Cuando sus labios abandonaron mi cuello para besar la cima de mis pechos, puedo jurar que boqueé como si fuese un pez fuera del agua. 
 
    Lamió mis pezones con dulzura, enviando miles de descargas eléctricas a mis caderas, que alzó del colchón para colocarlas contra su miembro duro y palpitante. 
 
    Noté sus sonrisa arrogante contra la piel sensible de mi pecho, cada lametazo me trasportaba lejos de allí. Él mordía, chupaba, soplaba y vuelta a empezar. 
 
    Empezaba a sentir algo en el vientre. Una sensación de quemazón que me estaba poniendo nerviosa. 
 
    Le miré asustada, y él dejó mi pezón para centrarse por completo en mí. 
 
    — ¿Pasa algo? ¿Quieres que pare? — su nariz rozó mi mejilla, y le miré con los ojos muy abiertos. 
 
    — No sé qué pasa. Me duele. —confesé, apurada. Él revisó mi cuerpo con sus ojos con preocupación. 
 
    — ¿Dónde te duele, nena? —preguntó, acariciando mi cara. Mis mejillas se sonrojaron y yo le miré cohibida. 
 
    — Ahí...— me miró sin comprender lo que le decía. No sabía cómo explicarle lo que sentía, dejé de apretar las piernas y cogí su mano, hasta dejarla encima de mis bragas de encaje. Sus dedos tantearon el elástico de mi ropa interior, y su mirada brilló por la comprensión. Su risa me pilló desprevenida y él la ahogó en mi cuello. 
 
    — Joder...Eres demasiado inocente — sus dedos se metieron por debajo de la tela y su dedo se coló entre mis pliegues. Su dedo corazón frotó el nudo de nervios de mi sexo, aliviando el dolor que se extendía por mi cuerpo. Alejando de mí esa necesidad dolorosa y substituyéndola por un placer que me hizo abrir la boca hasta formar una <<O>> perfecta. Su sonrisa se acrecentó y yo le miré avergonzada—... ¿Así mejor? ¿Ya no te duele? — inquirió en un alarde de arrogancia. 
 
    — ¡No pares! —exigí, con los dientes apretados, sus risa sonora incendió mi piel, pero enseguida lo olvidé cuando aceleró el movimiento de sus dedos sobre mi clítoris. 
 
    Sus dedos se movieron en un compás cadencioso que me arrancaba gritos y gemidos que no parecían salir de mí. Hubo un momento en el que apretó el pequeño botón y sus labios atraparon mi pezón con los dientes. Mis caderas se alzaron del colchón, quedándome quieta por unos instantes mientras una sensación desconocida me barría por completo. Fue como saltar al vacío. O como bailar en la planta más alta de un rascacielos. No, definitivamente fue mucho mejor. Hush me sujetó mientras mi cuerpo convulsionaba. 
 
    Cerré los ojos, y pegué mi nariz a su cuello. Sus dedos abandonaron mi ropa interior, y dejándose caer a mi lado, vi cómo se los metía en la boca, saboreándolos. Le miré excitada, ese gesto me pareció lo más íntimo y erótico que había visto jamás. 
 
    Él sonrió complacido ante mi sonrojo y se volvió a acercar a mí para mirarme. No me había dado cuenta hasta entonces, de que todavía conservaba el liguero y las medias, que se resbalaban por mi muslo. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó, acariciando mi pelo. Yo asentí. Y acaricié su mejilla. 
 
    — ¿Y tú? ¿Puedo hacerte lo mismo? — se apoyó en el codo para mirarme, y alzó las cejas. 
 
    — ¿Quieres tocarme? No tienes que hacerlo, si no te apetece. —pero sí que quería. Me moría de ganas por tocarle. 
 
    No le contesté. Acaricié su abdomen con mis dedos y le oí suspirar, mi mano se deslizó, temblorosa, hacia el bulto prominente de su entrepierna, intenté retirar su ropa interior, pero su mano agarró mi muñeca, impidiéndomelo. 
 
    — Otra regla. Yo si conservo puesta la ropa interior. No tengo tanto autocontrol, Lil. — su mirada enfebrecida me decían que estaba haciendo un gran esfuerzo, y me sentí mal por no poder compensarle. 
 
    — ¿Te duele? —pregunté, preocupada. Él me sonrió y se mordió el labio. 
 
    — Como no tienes idea, nena. — volví a acariciarle, su miembro se agitaba cada vez que mis dedos lo frotaban, pero no sabía qué hacer. 
 
    Hush dejó caer la cabeza en la almohada y cogió mi mano, de forma que me enseñaba la presión que debía ejercer. Eso sí, siempre por encima de la tela. 
 
    Su mano se acopló a la mía, marcando el ritmo. Su pecho subía y bajaba, y sus labios carnosos, se abrían con cada exhalación. Noté como la humedad se acrecentaba, empañando el algodón bajo nuestros dedos. 
 
    Los músculos de su abdomen se tensaron, y un gemido gutural, abandonó sus labios indicándome que había llegado al climax. 
 
    Se dejó caer hacia atrás y me arrastró a mí con él, poniéndome encima de su cuerpo y frotando su humedad contra la mía. Ahogó mis gemidos con sus labios. Y cuando terminó de friccionarse contra mí, me besó dulcemente. 
 
    Hush fue hasta el baño y volvió con una toalla fresca que pasó entre mis piernas. Ese gesto tan íntimo hizo que mis mejillas se arrebolaran, y como siempre, a él le encantó comprobar el efecto que tenía en mí. 
 
    Después, yo fui a cambiarme a mi habitación, y él se quedó en la suya, según me dijo, había dejado ropa la última vez que se había quedado a dormir. 
 
    Ambos nos abrazamos satisfechos, y hablamos, de lo que haríamos a partir de ahora. 
 
    Me sentí bien en sus brazos, y a pesar de haber caído en la tentación, no me arrepentía lo más mínimo. 
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    y la despedida. 
 
      
 
    Las sábanas olían a él, froté mi nariz contra la almohada y volví a cerrar los ojos. Remoloneé en la cama hasta que unos gritos en la planta baja me hicieron sobresaltarme. 
 
    Me incorporé en el colchón al distinguir la voz de mi padre. Estaba alterado, y parecía discutir con Hush y Helena... ¿Qué hacían ellos aquí? 
 
    Me desperté de golpe y bajé de cama. Mierda, Hush. 
 
    — ¿¡Cómo se enteró!? ¿¡Le has dicho tú, algo!? — gritaba mi padre, enfurecido. 
 
    — ¡Yo no le dije nada! ¡Y ella tampoco me lo dijo!, Pero ahora entiendo que tuviese que ir a buscarla a un pub, ayer, borracha y fuera de control, ¡Deberías haberle contado la verdad antes, os dije que podía pasar! —gritó Hush. El silenció reinó durante unos segundos. Y yo intenté asimilar que le hubiese revelado mi desastrosa huida, a mi padre. 
 
    — Hush, hijo, no es tan fácil... Daniel solo cumplió la promesa. — intercedió Helena por él, en su habitual tono conciliador. 
 
    — ¡¿Cómo le dices a tu hija que le has quitado años de su vida al lado de su pobre madre enferma!? Conozco a Lil, no me perdonará jamás... — una vez recuperé la lucidez, recordé el episodio del banco, y las palabras de mi madre. Y todo el Alcohol que ingerí anoche, me bajó de golpe, a la luz de los hechos. 
 
    Bajé las escaleras con los dientes apretados y la barbilla temblorosa. Sabía que volver a ver a mi padre después de esto iba a ser difícil, pero el rencor que me invadió al recordar cómo había sido privada de su recuerdo, me golpeó con fuerza. 
 
    Cuando crucé el salón y los encontré a los tres de pie, en el salón, tuve que tragar fuerte para que no me temblase la voz. 
 
    — ¡Y no lo pienso hacer! ¡Eres un mentiroso! ¡Me has mentido toda la vida! —grité yo, una vez estuve delante de mi padre. Los tres me miraron, preocupados, y yo cerré los ojos con fuerza. — ¡Me has quitado lo único que yo habría querido! ¡Me quitaste a mi madre! — Él se llevó la mano al pecho, dolido, y Hush se acercó a mí para tranquilizarme. 
 
    — ¡No me toques! ¡Tú lo sabías y no me lo dijiste! ¡Me traicionaste! ¡Yo confié en ti! — le grité a él, revolviéndome contra su abrazo. 
 
    — ¡Yo no podía decírtelo, Lil! No me correspondía a mí. —le miré con los ojos llorosos y lo aparté de mi lado. 
 
    — ¡Os odio!, ¡Me habéis engañado! ¡Papá, no pienso perdonarte jamás! —mi padre me miró como si le hubiese abofeteado, las lágrimas rodaban por mis mejillas. 
 
    — ¡Lil, no es cómo tú piensas! ¡Tu madre me pidió que no te contase nada! — él intentó acercarse a mí y yo me alejé, como un animal acorralado. 
 
    — ¡Me mentiste! ¡Yo quería pasar los últimos días de su vida, a su lado! ¡Y tú, no me dejaste! — empecé a hiperventilar. Me faltaba el aire otra vez, y la sensación de ahogo volvió a invadir mi cuerpo. 
 
    Empecé a marearme y Hush me agarró por la cintura, Mi padre agarró mi cara, comprobando qué era lo qué iba mal. Yo empecé a gritar, como si alguien me estuviese apretando el pecho con el pie. 
 
    — ¡Lil, cariño! ¿¡Qué le pasa!? —preguntó mi padre, desesperado. 
 
    — ¡Soltadla! ¡Está teniendo un ataque de ansiedad! —Helena me agarró por los hombros y le dijo a su hijo que me tumbase en el sofá. 
 
    Noté como Hush abría mi camisa del pijama con fuerza, haciendo saltar los botones por los aires. Y como su dulce voz, pronunciaba mi nombre. 
 
    Cerré los ojos y todo se volvió negro. 
 
                                                                                                *** 
 
    Tenía calor, me removí inquieta, buscando ese perfume familiar. Olía a café y a tortitas. 
 
    ¿Dónde estaba? Abrí los ojos, parpadeando, me pesaban las pestañas. Era la segunda vez que me despertaba así. 
 
    Lo primero que vi, fue el papel pintado de la pared. El tacto suave, de la piel del sofá del salón, me despertó. 
 
    Me giré, y retiré la manta que me cubría. Alcé la vista, y lo primero que vi, fueron los ojos verdes, de mi mejor amigo. 
 
    — Simón...—susurré con la voz ronca. Él se acercó a mí, comprobando mi estado. 
 
    — Hola pequeña ¿Qué tal estás? — Su voz dulce y amable, me arropaba, me hacían sentir en paz. 
 
    — Me duele la cabeza ¿Dónde está Daniel? —pregunté, con calma aparente. Vi como sus ojos libraban una batalla interna, entre decirme la verdad o evitar el tema. Al final, se decantó por la sinceridad, como siempre. 
 
    — Está en el jardín, con Helena. Hush estaba aquí hace un momento, ha salido a hablar por teléfono. — explicó, sentándose a mi lado. Me incorporé y agarré su mano, intentando no pensar en cómo me sentía. 
 
    — Dile a mi padre que entre. Y salid todos de la casa. Quiero que nos dejéis solos.— pedí poniéndome de pie. Simón suspiró, reticente. 
 
    — Lil... ¿Qué vas a hacer? —preguntó, tanteando mi supuesto buen humor. Le miré, intentando que mis pupilas no reflejasen lo dolida que estaba. 
 
    — Simón, ve a decirle eso a mi padre. —mi voz sonó más dura de lo que pretendía, y la cara de mi mejor amigo reflejó la sorpresa que le produjo que usase ese tono con él. 
 
    Simón desapareció por la puerta de la cocina. Conté los cinco minutos exactos que tardó mi padre en entrar. Llevaba los puños de la camisa desabrochados, y su pelo castaño, entrecano, parecía haber pasado por mejores momentos. 
 
    Estaba cansado, como yo. Se sentó en la silla de enfrente a mí, y esperó paciente a que yo hablase. Cuando vio que seguía en mi sitio, sin pronunciar una palabra, decidió tomar la iniciativa. 
 
    — Hola, cariño ¿Te encuentras bien? — su voz dulce casi me hizo desistir, y dejar que sus brazos cariñosos me consolasen...Pero no podía olvidar lo que sabía. Me crucé de brazos y suspiré, buscando las fuerzas necesarias, para no derrumbarme. 
 
    — Sí... ¿Por qué me has mentido, papá? — pregunté a bocajarro. Hush me había enseñado, que la mejor forma de solucionar los problemas era ser directo. Intenté no pensar en él, ni en que me había mentido, al igual que Daniel, porque si no, volvería a gritar. Mi padre abrió los ojos con sorpresa, normalmente era más diplomática, pero se me habían acabado las ganas de portarme bien. 
 
    — Lil, necesito que entiendas, que yo no te mentí para hacerte daño. Te oculté la verdad para ahorrarte el dolor de ver como mamá se moría día a día y nosotros no podíamos hacer nada. — Fui consciente de que mi padre había vivido más que los años que aparentaba, en cuanto las arrugas de sus ojos reflejaron su cansancio. Apreté los dientes para evitar el picor en la garganta y el agua en los ojos. Él hizo lo mismo. 
 
    — Papá, lo último que mamá me pidió fue que te perdonase— confesé, a sabiendas de que Simón ya le habría puesto al tanto del CD. Su mirada agradecida y llena de amor, no me hizo retroceder, pero, consiguió que me doliese un poco menos—. Pero, debe haber algo muy malo en mí, papá. Porque, no puedo hacerlo. — él asintió, dolido. Y yo lo miré abatida porque no podía concederle la redención. — pero, puedo intentar entenderlo, si me cuentas tu parte de la historia. 
 
    — ¿Me darías la oportunidad de explicártelo? ¿Me darías la oportunidad de aspirar a tu perdón? — Su humildad me sobrecogió. Me acomodé en el sofá y le cedí un lugar a mi lado. 
 
    — Te la estoy dando papá. 
 
    — Gracias, hija. Solo te voy a pedir, que no me interrumpas. Déjame hablar hasta el final— Asentí, tenía claro mi veredicto, pero al menos, iba a concederle eso. Se frotó los ojos con nerviosismo, no sabía cómo empezar. Yo esperé paciente—... El día en el que tu madre y yo salimos del hospital, después de que nos diesen la peor noticia posible, creí que me iba a morir. Mi ángel se estaba muriendo y yo no podía hacer nada—la tristeza de sus ojos me traspasaba. Podía ver como todavía después de quince años, la muerte de mi madre seguía afectándole como si lo hubiese vivido ayer—. Pedí la opinión de médicos de todo el país, quería ir a Boston porque había oído que tenían medios que podían ayudar a tu madre. Todos nos dijeron lo mismo, mamá tenía los días contados y la íbamos a perder— ahogué un sollozo intentando mantenerme fuerte ante la imagen derrumbada de mi padre. Enjuagué las lágrimas de mis ojos y apreté su mano con fuerza— .Tu madre decidió que no quería ir a más hospitales, ni hacerse más pruebas, era tan testaruda...—sonreí por el fastidio que dominaba la voz de Daniel—. Me enfadé, le recriminé que no quisiera curarse, no estuvo bien, pero estaba tan enfadado con la vida porque me la estaba quitando...Tú madre siempre fue la fuerte, y en esa situación, también lo fue. Fue ella la que me convenció de que debíamos decirte la verdad y prepararte para su falta. Yo no quería que tú sufrieses lo mismo que yo, pero tu madre me hizo pensar que, si no te lo decíamos ahora, cuando un día ella no estuviese, lo pasarías peor—no recordaba haber tenido esa conversación, pero entendía lo que sintió mi padre—. El día que te lo contamos, después de que tu madre te preparase tus galletas favoritas, te pasó exactamente lo mismo que hoy—le miré sorprendida, sus ojos azules se cerraron, pesados por el cansancio— .Sufriste un ataque de ansiedad, y te quedaste abrazada a tu madre toda la noche. Solo tenías cinco años, pero querías a tu madre con una adoración absoluta. Sabíamos que ibas a recibir mal la noticia, pero eso ni siquiera se acerca a lo que pasó— apreté el dobladillo de mi camiseta nerviosa, a sabiendas de que lo que iba a escuchar no me iba a dejar indiferente—. Pasaste de ser la niña más bonita y alegre del mundo, a estar triste, callada...Solo querías estar con tu madre, y dejaste de querer ir al colegio— hizo una pausa, negando con la cabeza y yo me mordí el labio— .Yo tenía que obligarte, y dejaste de acercarte a mí, solo querías a mamá. Cuando Adele empezó a recibir el tratamiento, perdió su bonita melena, y se cortó el pelo, como tú decías, como un chico — sonreí imaginándome a mi yo infantil, y envidié los días que pasó al lado de mi madre— .La cosa empeoró, ella se moría y tú te morías con ella. Cada día era peor, y temíamos que llegases a enfermar tú también. Tu madre decidió, que lo mejor era que no vieses sus últimos días, quería ahorrarte el dolor de verla morir, enferma y sufriendo— apreté los dientes con rabia, y negué—, y acordamos que lo mejor sería adelantar su muerte, y que tú te llevases el recuerdo de esa Adele preciosa, que te hacía galletas y te llevaba al lago en bicicleta. El resto de la historia ya la sabes por tu madre — se mesó el pelo, y me miró, evaluando mi estado de ánimo—. Nadie sabía que tu madre iba a durar dos años más, Lil, ni siquiera los médicos, pero para entonces ya era demasiado tarde. Solo lo sabíamos, tu abuela, Georgina, Michael y yo. 
 
      
 
    — Todos me habéis mentido— declaré, agudizando la voz cuando el peso de la decepción impactó en mí como una losa—. Yo tenía derecho a estar con ella ¡Yo quería estar con ella! Siempre la he necesitado en mi vida, y no soporto saber que yo no estuve cuando ella más lo necesitó. 
 
    — Lil, tu madre te amaba, prefirió morir sola, sin ti, antes que verte sufrir. —me levanté, y le miré dolida. 
 
    — ¿Por qué no me lo dijiste antes? —reproché, dándole la espalda. Le oí suspirar, y levantarse del sofá. 
 
    — No podía hacerlo. Tu madre dejó escrito en sus últimas voluntades, que solo podía contarte la verdad cuando hubieses cumplido veintiún años. Lo que yo no sabía es que ella se iba a adelantar. — Sabía que estaba siendo sincero. Pero algo dentro de mí, algo malo y vacío, me impedía ceder. 
 
    — ¿Estuviste a su lado cuando ella murió? —pregunté, con la voz temblorosa. Su mano se posó en mi hombro, reconfortándome, y le miré con la mirada velada por las lágrimas. 
 
    — Sí. Siempre estuve a su lado, y en ese momento, mientras sostenía su mano, y veía como la vida se iba de su hermoso rostro, sus últimas palabras fueron para ti Lil. — miré los tablones de madera que se extendían debajo de mis pies, me aparté de mi padre, y busqué con la mirada a mi mejor amigo, que no estaba. 
 
    — No puedo perdonarte papá. Hay algo malo en mí, porque no puedo perdonarte... — mi voz rota iluminó el salón, mi padre me abrazó, mientras sus lágrimas mojaban mi cuello. 
 
    — No hay nada malo en ti, cariño. Sé lo duro que es esto para ti. Y que necesitas tiempo, siempre has sido la niña con el corazón más brillante de todos, y esperaré hasta que decidas que soy merecedor de ese perdón. — sollocé contra su pecho y me agarré a su camisa. Mi mejor amigo bajó por las escaleras, y con un gesto de cabeza, mi padre le pidió que se acercase. Simón nos miraba a ambos, sin saber qué hacer, y cuando los brazos de mi padre me soltaron para dejarme en los de mi mejor amigo, me aferré con fuerza a su cuello. 
 
    — Simón, sube a mi habitación y saca mis maletas. — Simón miró alarmado a mi padre, y yo asentí. 
 
    — Simón, haz caso a Lil y ve, hijo. Ella subirá enseguida. —Simón dudó unos segundos, pero finalmente, accedió a mi petición. Mi padre me cogió por los hombros, y yo le miré, sabiendo que esto, iba a ser nuestra despedida. 
 
    — Papá...Te quiero, pero esto me sobrepasa...—mi padre, no me dejó hablar, acarició mi mejilla y besó mi frente. Estaba tan afectado como yo. 
 
    — Lo sé. Vete, y haz lo que tengas que hacer. Vuelve cuando me hayas perdonado. Vuelve cuando tu corazón te diga que tienes que volver. —le abracé con fuerza y lloré en el pecho de mi padre como cuando era pequeña. 
 
    Esas fueron las últimas palabras que tuve con mi padre antes de subir a empaquetar mis cosas. Necesitaba irme de esta casa. Necesitaba alejarme de esto. 
 
    Encontré a Simón recogiendo mi ropa y sacándola de las perchas. 
 
    — Lil... ¿Estás segura de que te quieres ir? — negué. No quería irme. Pero, lo necesitaba. 
 
    — No puedo quedarme. Tengo que irme. —mi voz lo alertó. Y me sentó en la cama. 
 
    — Lil...Vale. Voy a llamar a mi madre, seguro que no le importa que te vengas con nosotros, sabes que te adora. — No ponía en duda lo que decía mi mejor amigo. Eugene, era como mi tía, pero, no era eso en lo que pensaba cuando decidí que tenía que irme. 
 
    — No Simón, no me voy a mudar a tu casa. Necesito irme de verdad— La cara de confusión de mi mejor amigo, me dio a entender que no entendía de que estaba hablando—. A ver, cielo, no me voy tres días, me voy de verdad, y por tiempo indefinido. Me voy a independizar. — Simón parecía no comprender lo que estaba diciendo. 
 
    Simón no asimiló bien mi decisión, lo cual, nos llevó a enzarzarnos en una discusión que hizo que mi mejor amigo deshiciese mi maleta cada vez que yo la hacía. 
 
    Me enfadé, gritamos, discutimos...Pero al final, acabó aceptando mi necesidad de alejarme del que había sido mi hogar para ver las cosas con perspectiva. 
 
    Sin embargo. Cuando ya pensaba que tenía ganada la reyerta, mi mejor amigo decidió no dejarme ir sola. Así que, a pesar de dolerme el corazón, y la cabeza, de tanto llorar, intenté hacerle entrar en razón. 
 
    No hubo forma humana de que atendiese a razones, si yo me iba, él se venía conmigo. Así que, tras bajar por las escaleras con las maletas a rastras, dejé que Simón llamase a su madre para avisarle de qué íbamos a pasar por su casa. 
 
    Mi mejor amigo quería hablar con su madre y con Alex en persona, y aunque le pedí que reconsiderase su posición, la decisión estaba tomada. Se venía conmigo. 
 
    # 
 
    Le dejé intimidad y salí al porche, el coche de mi padre y el de Helena no estaban, como yo le había pedido, no quería una despedida de ese tipo. Ya llamaría a Helena para despedirme de ella. 
 
    No me gustaba llorar, ni me gustaba sentirme mal, y a pesar de sentir que estaba al borde del precipicio, una esperanza iluminadora me recorrió. Hacía mucho tiempo que necesitaba alejarme de esta situación, y los últimos acontecimientos habían sido la gota que colmaba el vaso. 
 
    Sentía que había vivido una mentira, me había perdido y necesitaba encontrarme. No obstante, a pesar de mi determinación, cuando vi su figura masculina, caminar hacia mí con la mirada fija en mi equipaje, mi piel se erizó por completo. 
 
    Todavía sentía sus manos en mi cuerpo, y el sabor de sus besos. No podía evitar que el corazón me diese un vuelco cuando su aroma me envolvía. 
 
    El peor error de todos lo había cometido con él. Me había enamorado de Hush, me había enamorado de mi hermanastro. 
 
    Había dejado que me tocase, había confiado en él, y me había mentido. Él lo sabía, sabía que me estaban ocultando la verdad, y a pesar de todo, me llevó a la cama y no me lo dijo. 
 
    La mirada llena de rencor que le dediqué pareció hacer mella en él, en cuanto se acercó a mí. 
 
    Intenté no emborracharme con su perfume, ni mirar sus ojos opalescentes. Sabía que una sonrisa suya bastaría para hacerme caer de rodillas. 
 
    Por eso, cuando acarició mi mentón para que le mirase, aparté la cara, bruscamente, apartándola de su tacto. 
 
    Alcé los ojos con la ira relampagueando en mis orbes azules. 
 
    — No te acerques a mí. —dije, furiosa, interponiendo mi brazo entre su creciente cercanía. 
 
    — Lil...Pequeña, te prometo que yo no...—no le dejé terminar, le abofeteé con todas mis fuerzas. ÉL abrió los ojos con fuerza y sujeto mi mano contra su pecho, acercándome a él. 
 
    — ¡Mentiroso! ¡Eres un jodido mentiroso! —grité, revolviéndome contra su pecho mientras las lágrimas volvían a aflorar en mi garganta. 
 
    — ¡Yo no podía decirte nada, Lil! ¡Yo no tenía derecho! — gritó él, agarrándome por los hombros para frenar mi forcejeo. 
 
    — ¡Suéltame! ¡Sólo has jugado conmigo! ¡El día de la gala, esa chica me intentó decir la verdad, y tú lo sabías! —acusé, con la voz temblorosa. Simón se acercó a nosotros al percatarse de los gritos, pero le hice un gesto con la cabeza para que se mantuviese alejado. Esto tenía que solucionarlo sola. 
 
    — ¡Joder, claro que lo sabía! ¡Pero no podías enterarte por mí! Deja que te lo explique, Lil. Las cosas no son cómo tú crees, hay cosas que todavía no sabes. — sus manos acariciaron mis mejillas y yo le miré, recelosa, como un animal acorralado, su nariz rozó mi barbilla, y mis puños se cerraron sobre su camiseta. 
 
    — ¡No te quiero escuchar! Tú también me mentiste ¡Yo confié en ti! Yo quería...—negué con la cabeza y cerré los ojos con fuerza, intentando calmarme. 
 
    — No, nena...No me hagas esto... Respira, Lil...  ¿Sabes el susto que me diste cuando vi que habías perdido el conocimiento? — su frente se pegó a la mía y sus labios besaron mi pelo. Me acunó contra su cuerpo y me permití abrazarle por última vez. Odiaba ser débil, pero alejarme de él hacía que la creciente sensación de ahogo que se formaba en mi pecho, se acrecentase. 
 
    No respondí, sabía que mi padre y Helena le habían obligado a irse, pero lo único que recuerdo de ese momento, fueron sus ojos, sosteniéndome y susurrándome palabras dulces, mientras la oscuridad envolvía la habitación. 
 
    Mi mejor amigo finalmente se acercó a nosotros, incómodo, carraspeó y cogió mis maletas. Yo me separé de Hush que se resistía a dejarme ir, y le miré. 
 
    — Lil, tenemos que irnos, mi madre nos espera. — por el gesto de Simón, supuse que intentaba ponerme las cosas más fáciles, y aunque separarme de Hush, se sentía como si miles de agujas me atravesasen el pecho, agradecí que me ayudase a hacer aquello para lo que a mí, me faltaba valor. 
 
    — Sí. Vamos. — Hush sujetó mi muñeca mientras miraba mis maletas con insistencia, sin entender de qué estábamos hablando. 
 
    — Lil, ¿A dónde vas?... No puedes irte, nena. —negué sin mirarle, y de un tirón retiré mi mano de la suya. 
 
    — Me voy. Y no quiero saber nada de ti. Ni siquiera puedo mirarte después de esto. — declaré, alejándome del porche y de mi casa. Él intentó seguirme, pero Simón se interpuso entre los dos. Él apretó la mandíbula, y volvió a llamarme. 
 
    — ¡No puedes irte, Lil! ¿Qué pasa con nosotros? —preguntó, zafándose del muro de contención que Simón había impuesto sobre nosotros. 
 
    — No hay nada entre nosotros. Nunca lo hubo, ni nunca lo habrá. Y si lo había, tú mismo te encargaste de que se acabase cuando decidiste seguir ocultándome la verdad. 
 
    Puedo afirmar sin lugar a dudas, que fue la primera vez que la fría máscara de indiferencia que Hush mostraba conmigo, se resquebrajó durante unos segundos, permitiéndome ver como mis palabras le habían golpeado. 
 
    No me volvió a llamar. Simón me agarró por la cintura, y juntos, nos alejamos de la que había sido mi casa por tantos años. 
 
    La primera lágrima impactó en el asfalto, consumiéndose, cuando miré atrás y lo vi, sentado en nuestro porche, como la primera vez que jugamos a las veinte preguntas. 
 
    Sus ojos estaban fijos en las briznas de hierba que había bajo sus pies, y su pelo desordenado, hicieron que mis manos picasen por acariciarle. 
 
    Simón me impelió a dejar de mirar, y juntos nos metimos en el coche. 
 
    Podía decir que mi viaje empezaba hoy. No sabía cuándo volvería a estar aquí. Pero si algo me dolía más que dejar mi hogar, era, dejar al chico que miraba el coche fijamente mientras empezaba nuestro recorrido. 
 
    Lo nuestro era un desastre destinado a suceder. Pero no esperaba que esos ojos, los mismos que me arrullaron el primer día que los vi, fuesen los ojos de aquello que siempre estaría prohibido para mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 11, una lil diferente 
 
    una vida diferente 
 
      
 
    Seis meses después... 
 
    En seis meses podían cambiar muchas cosas. Más de las que desearía. Pero algunas, seguían igual. 
 
      
 
    Había pasado medio año desde el fatídico día en el que me fui de casa. Nada volvió a ser lo mismo desde entonces. El dolor de saberme traicionada por mi padre me sacudió y me hizo ver la vida de otra manera. No podía perdonarle, mi corazón estaba resentido por el rencor y la desazón que el peso de la verdad había provocado en mí. 
 
    Tampoco podía perdonarle a él. A él, que había roto mi corazón siendo partícipe de ese secreto. A él, que dejó marcadas sus caricias en mi piel la última noche que estuvimos juntos. 
 
    Nunca pensé que mi vida pudiese cambiar tanto en cuestión de horas, pero puedo afirmar sin lugar a dudas que, jamás me había sentido tan libre como ahora. 
 
    La mudanza precipitada a la que tuve que recurrir una vez hube abandonado mi hogar, me dejó sola, pérdida en una noche de invierno en la que me sentí más huérfana que nunca. Simón se había quedado en su casa la primera noche, para convencer a Eugene de que necesitaba irse conmigo. Y yo, acudí a la única persona que, a pesar de haberme ocultado el secreto, era la única en la que podía confiar. Michael me ayudó a poner en orden mis cosas y a recoger los pedazos de la relación que había roto con mi padre. 
 
    Cuando todo explotó, no pude seguir en la misma casa en la que había crecido viviendo una mentira. 
 
    Recuerdo esa noche como si fuese ayer. La radio había anunciado lluvias torrenciales y las nubes, púrpuras, presagiaban una noche de lluvia y tormenta. 
 
      
 
    <<Cogí el coche de Simón sin pensarlo, después de que él me hubiese dado las llaves, sabiendo cuanto necesitaba huir. Las lágrimas caían por mis mejillas, empañándolo todo. Me dolía el pecho, no podía respirar. Sabía lo que pasaba, iba a tener otro ataque de pánico. 
 
    Escuchaba las palabras de mi padre, y la voz de Hush, llamándome, pidiéndome que no me fuese. 
 
    Sus voces torturaban mi conciencia de una forma que me hacía querer huir, lo más lejos posible. 
 
    Arranqué y no miré atrás. Estuve una hora conduciendo por las carreteras solitarias de Kensington, y al final, aparqué delante de una de los complejos de apartamentos más exclusivos de todo el barrio. 
 
    Michael vivía en uno de los áticos mejor valorados de la ciudad, y la urbe ostentosa que lo rodeaba me pilló por sorpresa durante unos segundos. Cuando pasé el control de visitas de la entrada y el ascensor me dejó en su piso, la tranquilidad que había fingido hasta ese momento se resquebrajó. Michael me esperaba, en pijama y con los restos del cansancio escritos en su cara, delante de la puerta. 
 
    Cuando lo vi, no lo dudé, me tiré a sus brazos y me eché a llorar. Él me calmó, me ayudó y preparó algo de cenar para ambos. 
 
    Con calma, y con mucha paciencia, me escuchó, me dejó desahogarme y soportó estoicamente las duras críticas que le dediqué por haber sido partícipe de ese secreto que había marcado un punto y final en mi vida. 
 
    Le perdoné, le entendí y le dejé exponer sus motivos, a pesar de que defendió a mi padre a capa y espada. 
 
    Y después, le conté, lo que más me había dolido. Le hablé de él y de cómo me había engañado. Me sentía utilizada, y tenía el corazón roto. 
 
    Él no daba crédito a mis palabras, e incluso a veces no podía evitar sonreír cuando le narraba los encuentros fortuitos que habían acabado por unirnos cuando más motivos teníamos para estar separados. 
 
    Me quedé dormida después de cenar, y Michael llamó a mi padre para tranquilizarlo, mientras Simón, que había convencido a su madre de que lo mejor para ambos, era estar juntos, se unía al equipo del consuelo. 
 
    Y luego, simplemente, olvidé mi nombre y olvidé el suyo. Como si eso fuese a solucionarlo todo. Olvidé a mis padres y olvidé mi casa. Y ese día, fue como si hubiese vuelto a nacer. La verdad nos hace libres, aunque duela >>. 
 
      
 
    Pasé dos semanas viviendo con Michael, dos semanas en las llamadas de mi padre y los constantes mensajes de Hush me hicieron apagar el móvil. Quince días fue lo que tardé en recoger los pedazos de mi vida anterior del suelo y volver a montarlos, intentando que al menos, la mitad del puzle pudiese sobrevivir. Me dolía cada mensaje de voz en el contestador, me dolía no poder perdonar a mi padre, a pesar de que me estaba dando tiempo. 
 
    Me dolía tanto, que había veces, cuando soñaba con Hush, con los recuerdos de mis sábanas enredadas entre nosotros, una rabia desconocida se apoderaba de mí y me hacía gritar durante horas. 
 
    Quería perdonarlos a ambos. Porque el perdón me daría la paz que me estaba consumiendo. Pero, ante la sola mención de redención, mi corazón magullado, se agitaba con disgusto. 
 
    No podía hacerlo. El día que me fui, pensé que podría, que el tiempo pasaría y las heridas se cerrarían poco a poco. Y por eso, quise que mi despedida fuese lo más pacífica posible. Pero, cuando me quedé sola, el peso de la verdad recayó sobre mis hombros, dejando un regusto amargo en mi paladar. 
 
    Me sentí más defraudada que antes, más dolida y más consciente del agravio que nunca. 
 
    Era mi madre, yo la amaba, yo todavía lloraba por ella, y yo, tenía derecho a decidir. 
 
    No podría explicarlo, pero fue como si el peso de la mentira y la traición me sacaran del trance que me había autoimpuesto para restarle importancia. Y cuando todo se vino abajo, una rabia desmesurada, un rencor mezquino, se apoderó de mí. 
 
    Tuve claro dos cosas esa noche, no podría perdonarles, y no quería verles. Ahora me tocaba caminar sola y sola, debía aprender a ser yo misma. 
 
    Mi tío nos consiguió un piso en el centro de Londres, una de sus clientas lo alquilaba y como favor personal hacia Michael, nos cobraba la mitad del alquiler. Simón decidió seguirme a pesar de no saber a dónde iba, ni qué iba a hacer. 
 
    Pero, a pesar de todo, tenía claro que no quería volver a casa. Mandé un último mensaje antes de cambiar mi número de teléfono. A mi padre, le pedí que no me buscase, que me diese el tiempo que me había prometido, le pedí que me dejase en paz y le dije que no quería volver a verle. 
 
    Ahora lo pienso y mis palabras calan muy hondo dentro de mí. Había sido dura y cruel. Pero no podía olvidar tan fácil. Hush no tuvo ni siquiera eso, ya le había dado suficiente de mí. 
 
    No tenía dinero, lo que había en mi cuenta se lo había devuelto a mi padre la misma noche que me fui, mediante una transferencia urgente. No quería nada suyo en mi nueva vida, a pesar de que le echase menos todos los días. 
 
    Simón se ofreció a pagar el piso, pero me negué rotundamente, si iba a hacer esto, debía hacerlo sola. Y Alex, que también necesitaba independizarse, alquiló uno de los apartamentos que había disponible en nuestro bloque de pisos. 
 
    Los dos me ayudaron a levantarme, como los hermanos que nunca tuve y como la familia que mi corazón había elegido. Y los tres afrontamos nuestra independencia de una manera diferente. 
 
    Pero, con Alex estudiando medicina y trabajando como monitor de natación. Nosotros también tuvimos que recuperar el curso normal de las clases y mantener la media de nueve de la que ambos gozábamos. 
 
    Debía mantener la beca porque sabía, que si me la quitaban, no podría mantener los desorbitados precios que se imponían en la academia. 
 
    Y tenía claro que podría dejar de comer, pero nunca de bailar. 
 
    Y así, empezó mi búsqueda continua de empleo, durante tres semanas recorrí Londres de arriba abajo pasando currículums en bares, discotecas, academias de danza y restaurantes. En los que no me admitieron o bien por falta de experiencia, o porque mi nombre implicaba una prensa no deseada. Sobre todo, después de la noche de la gala, en la que mi trifulca con Brittany Hale, ocupó las portadas de la prensa sensacionalista de todo el país. Todos se preguntaban qué había pasado para que La Princesa de Hielo hubiese reaccionado de esa forma contra la heredera Italiana. Sus teorías apuntaban a una pelea por Hush, lo cual no iba muy desencaminado, pero al menos, el secreto de la muerte de mi madre seguía intacto. 
 
    Por supuesto, no dejaron pasar la oportunidad de comparar a Hush con su famosísimo padre, y sacar las conclusiones que todo el mundo se esperaba, que el atractivo chico tatuado, hijo de una leyenda, era igual de mujeriego que su padre. 
 
    No se atrevieron a ir más allá, sin embargo, dejaron los lazos sueltos sobre la relación que unía a mi padre, el famoso diseñador, con la exmujer de Jean Carlo Bianchessi, es decir, Helena. 
 
    No lo dijeron abiertamente, pero insinuaron que entre nosotros podría existir una relación incestuosa. Lo cual, a parte de carecer de sentido, puesto que nosotros, no éramos familia, me puso en el ojo del huracán de toda Inglaterra. Me cerraba puertas laboralmente, y empezaba a temer que un día de estos, la academia y su política de reputación intachable, decidiese que mi plaza no era digna de ser aprovechada por mí. 
 
    La demanda de mi padre carecía de sentido puesto que yo ya no era menor de edad, pero la que había interpuesto yo contra los medios por daños, perjuicios, y falacias contra mi persona, estaba siguiendo su curso. 
 
    Me había cansado de ir por las buenas. Antes hacía las cosas bien, y todo me salía mal, pero ahora pensaba hacer lo que fuese necesario para que el que quisiese pronunciar mi nombre de forma indebida se lo pensase dos veces. 
 
    Si tenía que ser temida para que me dejasen vivir en paz, lo sería, pero no volvería a dejarme pisar por nadie. 
 
    Mi nueva vida se presentaba con muchas complicaciones, no estaba acostumbrada a lidiar con la prensa y sus constantes ataques, había salido de la burbuja que mi padre había puesto a mí alrededor y ahora estaba sola. 
 
    En la universidad era la comidilla de la academia, Simón había estado a punto de meterse en varias peleas por defenderme, y no podía permitirlo. Él debía mantener su expediente intachable, porque de los dos, era él el que llegaría más lejos en el ballet. Y no solo por su impecable técnica, ni la magnificencia de sus movimientos, sino porque el mundo le adoraba, ya tenía varias ofertas de Ballets internacionales para cuando acabase la universidad y le auguraba un futuro brillante por delante. 
 
    Yo no tendría esa oportunidad, las pocas ofertas que había recibido, habían sido retiradas cuando mis escarceos con la prensa se hicieron públicos, había perdido ese futuro por el que siempre había soñado, pero no había perdido la esperanza. 
 
    Las circunstancias me hicieron fuerte, dejé atrás a la Lil atolondrada y enamorada de su hermanastro, por una mujer dura e independiente que no pensaba dejar que la vida le diese menos de lo que ella se merecía. 
 
    Me teñí el pelo de negro, en homenaje a mi madre, y a mí, y cambié todas esas prendas femeninas y recatadas por ropa sexy y ajustada que exponía mi figura dando a entender lo que yo ya sabía, que nadie podría conmigo. 
 
    No puedo negar que sufrí los primeros meses, yo que había sido acostumbrada a la excelencia, a ser perfecta, no soportaba ver cómo era repudiada por el mundo. 
 
    Mi primeros encontronazos con Alina fueron históricos, sus palabras hirientes golpearon tan duro en mí, que dispuesta a demostrarle a todo el mundo que la nueva Lil no admitía ofensas, le crucé la cara en medio de toda la universidad. 
 
    El subidón de adrenalina que me dio cuando oí estallar mis nudillos contra su mandíbula, fue la mejor sensación que tuve en mucho tiempo. 
 
    Pensé que ese sería mi fin, que me expulsarían y ya está. Pero Alonso, que fue el que tuvo que intervenir para que no la matase, porque puedo jurar que lo habría hecho... No solo me escuchó y dio prioridad a mi versión, sino que amonestó a Alina por humillarme delante de toda la academia. No me apartó de la obra, y en su momento no entendí por qué había sido tan comprensivo, pero luego, me explicó que estaba al tanto de mi situación personal, era obvio que todos lo sabían, y me dijo algo que jamás olvidaré. 
 
    "Solo aquellos que ames tendrán el poder de hacerte daño, los demás, solo lo harán si tú les dejas". 
 
    Salí de ese despacho con otra perspectiva, y dispuesta a agradecer su gesto, le prometí hacer la mejor actuación que había hecho en mi vida. 
 
    Y así fue, El Lago de los Cisnes, fue la obra cumbre que hizo que muchos de los ojeadores que había en la sala me llenasen de ofertas una vez hubiese acabado mis estudios. 
 
    Según Simón, ese día brillé con luz propia. Me costó terminar, sobre todo, sabiendo que mi padre estaba en una de las primeras filas, viéndome, acompañado de Helena. Intenté olvidar su presencia y centrarme en lo que tenía que hacer, y eso hice. 
 
    Una vez se vino abajo el telón, salí del escenario sin derramar ni una sola lágrima, y me encerré en el camerino. Mi padre respetó mi decisión y no vino a verme, pero me envió un ramo colmado de rosas con una nota en la que me felicitaba por mi actuación. 
 
    Su gesto me emocionó y me atemorizó a partes iguales, los sentimientos que volvían a florecer eran frágiles, y no podía permitir que nadie los volviese a aplastar. 
 
    Ese no fue el único ramo que recibí esa noche, pero mi reacción sí que fue distinta. Hush había llenado mi camerino de orquídeas y de notas en las que me escribía las líneas de un fragmento de Romeo y Julieta, en los que decía que iba a conseguir mi perdón. 
 
    La rabia me consumió haciendo que tirase las flores a la basura y rompiese la nota en mil pedazos. 
 
    No volvería a caer por él. Y menos cuando, su compromiso con Brittaney Hale había sido anunciado por todos los medios de comunicación. 
 
    Las fotos de los dos paseando, agarrados de la mano por Hyde Park, fueron suficiente como para que la Lil que todavía albergaba esperanzas sobre él, se rompiese por completo. 
 
    Así que, mi vida se sumió en un pozo sin fondo en que respiraba antes de que el agua me llegase al cuello. El dinero de la beca se había acabado y a pesar de la ayuda de Simón, yo necesitaba sobrevivir. 
 
    Y así fue, hasta que di con el único trabajo que podía compaginar con mis estudios y me permitiría pagar las facturas a fin de mes, un trabajo que me haría libre. Y todo gracias a Coco, mi vecina de al lado. 
 
    Ella había sido la que me había hablado del trabajo. Me puso sobre advertencia, y no me habló claro hasta que estuvimos sentadas en el salón de su casa, con una taza de té en la mano. Coco me había caído bien desde el primer momento en el que la vi. La conocí una tarde de un viernes lluvioso, mientras intentaba decidir con Simón, qué mensaje debía poner el felpudo de nuestra casa. Ella llegaba de la compra, y cargaba con una facilidad pasmosa, dos bolsas en cada mano, mientras sus tacones de doce centímetros resonaban por la escalera. 
 
    Coco tenía veinticinco años y su rostro aniñado y su pelo rosa, nada tenían que ver con su personalidad arrolladora. 
 
    Nos encontrábamos delante de la puerta, enzarzados en nuestro debate, una discusión absurda que se había originado por que nuestro soso felpudo, según mi mejor amigo, definía lo gris que se había vuelto mi vida, cuando ella, con su cara de duendecillo y sus ojos rebeldes, se acercó a nosotros y dijo: << ¿Por qué no ponéis lo siguiente? Si te gustan mis bragas, espera a ver mi felpudo>>. 
 
    Simón y yo nos miramos y empezamos a reírnos entre dientes hasta que nos dolió la barbilla. Y en honor a Coco, ahí se quedó la frase, justo delante de la puerta. 
 
    Desde ese día, pasaba por casa alguna vez, y a pesar de que Simón y ella eran como el agua y la electricidad, cada vez disfrutábamos más de su compañía. Hasta se había unido a nuestras noches de Juego de Tronos. 
 
    Pero, volviendo a aquella tarde, le había comentado a Coco que necesitaba trabajo y que había fracasado buscándolo por mi cuenta. Solo tenía experiencia como bailarina, y hasta que acabase la carrera nadie me contrataría en ese ámbito. Había dejado mi currículum en el mismo restaurante en el que habían contratado a Simón, que, además de una presencia imponente, tenía experiencia y un curso de coctelería que había hecho con Alex, el verano que fue a visitarle a California, pero yo, solo sabía bailar, así que, nadie me había llamado. 
 
    Coco me sirvió un surtido de pastas turcas mientras sus tacones de Manolo Blanick resonaban contra la madera del suelo, y su perfecta manicura negra destacaba sobre la taza de porcelana, marcada por su pintalabios rosa. Coco era simplemente la feminidad en persona. 
 
    Coraline, que era como se llamaba en realidad, llevaba una vida de lujos que la hacían parecer un aristócrata inglesa, los vecinos la trataban con reverencia, preguntándose, quien sería. Pero a mí, no me engañaba, esa mirada salvaje y animal, esa mirada que yo había visto en el espejo tantas veces, solo podían pertenecer a una mujer dolida y despechada con la vida. 
 
    Nunca le había preguntado por su vida personal, ni por su trabajo, Coco mantenía su vida con un hermetismo perpetuo, y la admiraba por ello. Sin embargo, cuando por fin me contó dónde trabajaba, las dudas sobre su extravagante forma de vida, se disiparon. Y si antes la respetaba, ahora, la admiraba. Coraline era un espíritu libre. Un ave Fénix. 
 
    Ese día, me recibió ataviada con un conjunto de pijama de satén de Dior, y me dijo que estaba preparándose para ir a trabajar, no reparé en sus zapatos, ni en su maquillaje en un primer momento, pero sí en que su expresión cautelosa y precavida, había perdido todo rastro de su dulzura habitual. 
 
    No entendía por qué estaba tan nerviosa. Así que, intentando romper el hielo y porque yo también empezaba a ponerme histérica, le pregunté de qué se trataba, y qué tendría que hacer. A bocajarro, como él me había enseñado. 
 
    Coco respiró hondo y me pidió que no la interrumpiese hasta que hubiese terminado de hablar, era la segunda persona que me pedía eso, y empezaba a sospechar que se debía a mí recién hábito adquirido de decir las cosas sin pensar. Y yo acabé prometiéndole que, aceptase o no su propuesta, guardaría su secreto. 
 
    Hoy, mientras reviso en mi armario lo que me voy a poner, recuerdo con una sonrisa, la cara que puse cuando por fin me lo confesó. 
 
    Tardé dos días en darle vueltas, iba a decir que no, a pesar de estar desesperada, no podía hacerlo. Pero una noche, Coco, vestida como si fuese una invitada a los Grammy, me pidió que la acompañase y que viese con mis propios ojos aquello que tantas dudas había sembrado en mi interior. 
 
    Esa fue la primera noche que crucé las puertas del Temptation. Y haciendo honor a su nombre, caí en la más peligrosa de las tentaciones, la de dejarme seducir por lo prohibido. 
 
      
 
    Las luces, los brillos, el terciopelo...Todo lo envolvía en un ambiente mágico que me había dejado fascinada. Nadie podría decir que lo que se hacía allí era sucio o vulgar. 
 
    Lo que vi esa noche solo podía calificarse como arte. Arte en estado puro. Un arte desgarrador que podría despertar las pasiones más humanas. 
 
    El lujo de las sedas y los perfumes que allí se respiraban te hacían saber que ese lugar, no era un antro cualquiera, sino un punto de encuentro para el dinero y la sofisticación. 
 
    No vi ni un solo gesto vulgar, o grotesco, o fuera de lugar, que me hiciesen pensar que era un simple Cabaret. Las bailarinas eran adoradas, respetadas. Nadie que quisiese conservar sus manos osaba acercarse a ellas. Todos disfrutaban del baile como quien asiste a una Ópera, intentando dilucidar cuales son los secretos de la historia que su cuerpo canta. 
 
    Me sentí maravillada, y libre. Las personas que allí se encontraban congregadas, sonreían, disfrutaban, pero no alzaban la voz, con miedo a interrumpir el delicado y majestuoso espectáculo que estaban presenciando. 
 
    Ese mismo día concerté una entrevista. 
 
    Cuando echaba la vista hacia atrás, todavía no podía creerme cómo había acabado todo... 
 
    Simón visitaba a su madre siempre que podía, todavía intentaba convencerle de que volviese a casa y de paso, que me llevase a mí con él... Eugene, en vez de culparme por la emancipación prematura de su hijo, se preocupaba por mí. Sabía que también visitaba a mi padre. Siempre intentaba hablar conmigo sobre él, pero me negaba, la herida era demasiado reciente. 
 
    Sin embargo, me facilitaba información cada vez que iba, como quien no quiere la cosa, sabía que en mi casa todo seguía igual que cuando me fui, y era suficiente. A veces caía en la tentación y quería preguntarle por ellos, pero luego enseguida me arrepentía. Tenía miedo que una de nuestras conversaciones, su nombre saliese a relucir y no quería hablar de él. 
 
    Ahora, mientras me maquillaba y elegía la lencería que luciría esta noche, recorría mi rostro con los dedos, intentando encontrar la misma chica que perdió su corazón hace seis meses. No quedaba ni rastro de ella. Ni siquiera mis ojos parecían los mismos. Los orbes azules todavía relucían por el dolor de saberse engañados. 
 
    Escuché el sonido de las llaves en la puerta mientras terminaba de ponerme las medias y alcé la vista. 
 
    — Hola preciosa, ¿Qué haces? —inquirió Simón mientras me observaba detenidamente. Su mirada recorría mis piernas y su ceño se fruncía con desaprobación. 
 
    Simón sufría cada vez que me veía prepararme para ir al cabaret. Él pensaba lo mismo que pensaba yo cuando Coco me lo dijo, que era un mercado de carne en el que se pagaba por que nos quitásemos la ropa. Pero no, nada tenía que ver con eso. Sin embargo, a pesar de haberle pedido que me acompañase una noche y viese con sus propios ojos cuan equivocado estaba, se negaba y se cerraba en banda. Decía que se negaba a ver como desperdiciaba mi talento para unos cuantos salidos con dinero. 
 
    Sus palabras me dolían, pero no podía reprochárselo, él no había estado allí. Simón me amaba y se preocupaba por mí. Había dejado su vida por mí, no podía pedirle más. 
 
    — Prepararme para el trabajo cariño. —dije, sonriendo, fingí que no escuchaba su suspiro de reticencia y me centré en terminar de vestirme. Pero no pude evitar alzar una ceja, instándole a decir lo que pensaba. 
 
    — Lil, sabes que no me gusta que trabajes ahí, por mucho dinero que tenga esa gente, sigue pareciéndome peligroso y yo no puedo estar siempre para cuidarte— dijo, preocupado, mientras yo rodaba los ojos. Sé que mi trabajo no era precisamente tranquilizador para una persona que piensa lo que piensa Simón, pero jamás, algo tan prohibido, me ha hecho sentirme tan fuerte, tan libre... Bailar en ese escenario recorría mi piel con miles de descargas eléctricas que conseguían que olvidase por un momento aquello que perdí. Simón renegaba ante mi mirada tajante. Sabía que esta noche tampoco iba a ganar esta discusión. Mi trabajo era lo que era,  lo único que consiguió salvarme cuando me sentía más perdida. 
 
    — Lo sé. Pero sabes que estoy bien. Ya te he dicho que no es un local de streaptease. Solo en los camerinos hay más seguridad que en La Casa Blanca, Simón. Pero si incluso tenemos guardaespaldas, sabes que nos tratan como hermanitas pequeñas a todas y además, me gusta. Bailar me hace olvidarlo todo Simón, y yo solo necesito olvidar—iba a contestar, pero lo interrumpí— .Cuando empezamos esto, ambos quedamos en que debíamos vivir nuestras vidas. Yo ya he decidido cómo vivir la mía. Y no pienso volver a casa, Simón. 
 
    No expresaba verbalmente su disconformidad, y no hacía falta, sabía que no estaba de acuerdo. Pero antes de que volviésemos a enzarzarnos en una discusión, cambié de tema y terminé de arreglarme. 
 
    # 
 
    Entré en The Temptation con la sonrisa reglamentaria. La música inundaba mis oídos y las luces rojas despertaban en mi piel sensaciones peligrosas, mientras avanzaba con paso decidido entre la multitud de caballeros que esperaban la siguiente actuación. Entré en el camerino y saludé a Coco con un beso, que estaba sentada encima de uno de los tocadores, preparada para salir. Llevaba una peluca rubia, que tapaba su pelo rosa, y su corsé de pedrería, relucía, bajo su morena piel. 
 
    Me puse la peluca negra larga y el minúsculo corsé de seda azul turquesa junto con la falda con aberturas, larga, que mostraba mis piernas hasta el inicio de mi ropa interior. Parecía Jasmín, la de la película de Aladdín. Vi entrar a Yina, que me sonrío coqueta y se acercó a nosotras. 
 
    — Hola chicas, te eché de menos el otro día Nana, ¿Qué tal lo llevas? — Aquí yo era Nana. Había sido una de las primeras lecciones que me había enseñado Coco. Podría decirse que Yina, además de Coco, se había convertido en una buena amiga para mí. Y además, era una de las mejores personas que he conocido, tenía una cara preciosa y la misma mirada leonina que Coraline. Como casi todas las chicas que trabajaban aquí, era una ex bailarina de ballet. 
 
    Todas éramos un denominador común. La misma mirada, diferentes vidas. Todas habíamos sufrido algo que nos había marcado. Y era por eso que nos reconocíamos entre nosotras. 
 
    La noche en la que Coco me habló del Cabaret, me dijo que tenía la mirada del alguien que necesita descubrir quién es. Y el Temptation me ayudaría con eso. 
 
    Tenía razón. El cabaret me había dado algo que ninguna otra experiencia me iba a dar. La independencia de saber que solo tú podías salir del pozo. 
 
    Así me había sentido en los últimos meses, en un pozo del que no podía salir por mucho que nadase. Cada foto suya, cada titular mostrándome lo feliz que era con ella, cada recuerdo, cada mentira...Se atravesaban como un puñal en mi pecho. 
 
    Cada promesa que había roto, cada caricia... 
 
    Era una mujer nueva, poco quedaba de la Lil inocente que había entregado lo único que tenía por él. 
 
    Ahora el mundo estaba a mis pies, y no pensaba dejar que nadie volviese a tirarme al agua. 
 
    Y teniendo esto en cuenta, decidí que sería la mejor versión de mi misma cuando me subiese a ese escenario. Y una vez hube aceptado mí destino, empezó el aprendizaje. 
 
    Lo primero que debí aprender una vez que pasé a formar parte del grupo, fue el bautismo. Las reglas del cabaret, nunca usar nombres reales, nunca quitarse la máscara, nunca dejarse tocar y sobre todo, la procesión iba por dentro. Ya podías haber estado llorando una hora antes, pero cuando te subías al escenario, tenías que ser la mejor. 
 
    Esas chicas habían sido mis mentoras. Me habían enseñado a seducir, a mantener una pose de seguridad. A ser intocable, pero sobre todo, a que ellas eran la familia que cuidaría de mí mientras cruzase las puertas del cabaret. 
 
    La siguiente lección fue la de la virtud. Aprendí a dominar la templanza, la esperanza, y la misericordia. 
 
    Después, tocó cultivar la paciencia. Me enseñaron a moverme como una mujer, a perdonar a la niña que había en mí, y a dejarla ir. 
 
    Me hicieron una mujer fuerte, una mujer que dominaba sus sentimientos. Una mujer que había aprendido a lucir su propia mirada glacial. 
 
    La ropa fue el último paso. Coco siempre decía que para ser sexy, había que sentirse sexy. 
 
    Y una tarde, la primera en mucho tiempo que me reí de verdad, llenó mi armario de tacones, encajes y sedas. 
 
    Sonrío viéndolas discutir por un colorete en estos momentos, y me siento agradecida de tenerlas a mi lado. 
 
    — Bien, ya sabes, lo de siempre. El otro día libré— ruedo los ojos y ambas sonríen, mi día libre siempre lo pasaba con Simón y Alex, esta semana había tocado terminar de amueblar el piso, mi mejor amigo se había vuelto loco en Ikea, mientras su hermano y yo probábamos colchones—. Por si no lo recordáis, tenemos una despedida de soltero, así que, el deber me llama, nenas... — me puse el antifaz y besé sus mejillas mientras salgo, Coco me dio un cachete en el culo y me deseó suerte. 
 
    # 
 
    Subo las escaleras, directa hasta llegar a la tela negra que separa la parte trasera del escenario y el telón, mientras Jiny, me hace llamar como una de las damas de las mil y una noches, le guiño un ojo a la pelirroja, que me sonríe divertida y me preparo para salir. 
 
    Esta noche hay una despedida de soltero, y la temática es Las Mil y Una Noches. Yo soy la siguiente, así que, como antes de cada actuación, respiro hondo y preparo mi mejor sonrisa. 
 
    Cruzo la tarima con aire sugerente, el antifaz me permite ver que el local está lleno. Miro al novio, sé que es él, porque es el que más nervios parece. Todos los caballeros del local van trajeados, y lo más barato que viste la sala es Armani. Todos tienen dinero, y son personas influyentes. 
 
    La música empieza a sonar y acaricio la barra con mis dedos mientras balanceo las caderas, Todos contienen la respiración. Agarro el metal con fuerza y me impulso hasta subirme a la barra, aprieto las piernas en torno al metal, con fuerza y fricciono la pelvis contra la barra, ladeo la cabeza y dejo caer mi pelo hasta que mi espalda forma un arco, observo como los espectadores me miran como si deseasen comerme, como un depredador mira a su presa, pero no se dan cuenta de que yo soy el león. 
 
    Mis piernas se alzan, hasta abrirse por completo, intentando que no se vea mi ropa interior, las cruzo y las abro hasta formar un abanico con ellas. Mis brazos cuelgan hacia el suelo mientras mi cuerpo se pega a la superficie metálica y mi pecho, apretado por el corsé, sube y baja desbocado. 
 
    Sé que tengo toda su atención. Y que cuando la noche termine, en mi camerino tendré más de un número de teléfono que, obviamente, rechazaré. 
 
    Desabrocho los corchetes de la falda con una mano y me dejo caer hasta el suelo. El corte de la prenda muestra mis caderas y los jadeos cada vez son más fuertes. Cuando la canción llega a su fin, me abro el corsé dándoles la espalda y lo tiro al escenario, y mirándoles por encima del hombro, termina la actuación. 
 
    Escucho los aplausos mientras abandono el escenario ante los vítores del público, cojo la camiseta que me tiende Jina al salir y me la pongo para cubrirme. Ahora viene la exhibición en la mesa del novio, y eso le toca a Coco. 
 
    Entro al camerino, me cambio para el siguiente espectáculo, y cuando la noche termina, voy al despacho de Rady, el gerente, que me paga las 2000 libras correspondientes y me voy. 
 
    Otro día termina en el cabaret, un lugar exclusivo para hombres de dinero y exitosos empresarios, en el que todas hemos encontrado un hogar. 
 
    Me froto los hombros con cansancio, y emprendo el camino a casa mientras conduzco despacio por las calles de Londres, la noche está revuelta. La zona de los pubs vibra al ritmo de la música mientras la gente baila. 
 
    Miro atrás y la angustia se refleja en mis ojos cuando el letrero del Decadence pasa por mis ojos. 
 
    Esa noche me acuesto sin quitarme la ropa, pensando en lo que he perdido, y lo que he ganado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 12, lo que yo le enseñé 
 
    y lo que ella me demostró 
 
      
 
    Seis meses después... 
 
    Hush 
 
      
 
    Medio año, 182,5 días, 4380 horas. Seis meses.  
 
    Llevaba seis meses sin ver a Lil.  
 
    Llevaba 262800,288 minutos sin hablar con ella, y eso, me hacía sentir un auténtico gilipollas. 
 
    Me gustaba pensar que estar lejos de ella era lo mejor, que estar juntos solo iba a complicar algo que no tenía sentido. Pero, sabía que decirlo en voz alta no bastaba para convencerme. Ni a mí, ni al resto de gente que había tenido que aguantar mi mal humor y mis constantes salidas de tono, en los últimos meses. 
 
    Lil y yo éramos un desastre destinado a suceder. 
 
    Estar con ella era como cuando mi padre me prestaba su Ferrari F8 para intentar compensar los años en los que había soltado toda su mierda conmigo y con mi madre porque era un adicto a las drogas y al sexo, cuyo ego importaba más que el bienestar de su familia. 
 
    Lil era como ese coche, pura sensualidad y poder. Siempre que me subía a ese deportivo lo llevaba a doscientos por hora, hasta que notaba como la carrocería vibraba y el motor rugía como si fuese a estrellarme. Correr me hacía sentir libre, y estar con Lil, me hacía volar. 
 
    Chocábamos siempre, entre nosotros había ese tipo de electricidad que lo incendia todo y hace saltar los plomos. Dos polos opuestos que podrían minar un campo magnético a tres mil yardas a la redonda. 
 
    A pesar de eso, nos separaban más cosas de las que nos unían, pero, las que nos mantenían juntos, esas, eran las que estaban prohibidas. 
 
    Ambos teníamos alergia a la palabra <<hermanastros>>, pero era lo que éramos, y es lo que somos. 
 
    Recuerdo el momento exacto en el que supe que Liliane Wellington iba a cambiar mi vida. Recuerdo esa noche como si hubiese pasado ayer.

Ocho meses antes... 
 
    << Había quedado con Nash en el Decadence, pero el imbécil llegaba media hora tarde. Era el día de las fraternidades y estar rodeado de críos borrachos me ponía de mal humor. 
 
    Había rechazado a tres chicas y me había bebido tres copas de whiskey. Las tres eran atractivas, pero demasiado jóvenes para mí. 
 
    Además, había quedado con Brittney al salir y sabía que el sexo esa noche no sería un problema. 
 
    Para ser sinceros, el sexo nunca era un problema. Y quizás eso fuese lo que hacía que me aburriese tan rápido. 
 
    Siempre era lo mismo. Una chica diferente cada día, todas las noches igual. 
 
    Había encontrado en Brittney una válvula de escape, porque las cosas con ella eran fáciles. No tenía que explicarle que no quería nada serio, ni que no la volvería a llamar a la mañana siguiente. Ella lo entendía. Estaba tan jodida como yo, y ambos sabíamos que los sentimientos no iban a ser un problema por nuestra parte. 
 
    En mi caso, porque no quería nada más, y en el suyo, porque seguía queriendo al cabrón que la dejó tirada hace dos años por su hermana. 
 
    Era un acuerdo fácil, quedábamos, salíamos a cenar y follábamos. A veces, pasábamos de ir a cenar e íbamos directamente a la cama. 
 
    No tenía que preocuparme, ella era mi amiga, nos conocíamos y sabíamos lo que nos gustaba. 
 
    Y estaba bien con eso, sobre todo después de la tercera copa. O al menos, eso pensaba, hasta que la vi a ella.

Estaba a punto de irme, los Bersharks estaban cada vez más alterados y yo pasaba de meterme en una pelea de críos. 
 
    Dejé el vaso sobre la barra y saldé mi cuenta con el barman. Todavía hoy, después de tanto tiempo, no sé explicar lo que pasó, pero fue como si miles de descargas eléctricas estallasen en mi nuca haciéndome girar la cara. Y la vi... 
 
    A ella. A la mujer más hermosa que había visto jamás. Parecía fuera de lugar, como un patito que nada en unas aguas que no son las suyas. 
 
    La chica era una belleza. Parecía creada por el mismísimo cielo. Ella sin duda podría haber sido Pandora en otra vida. 
 
    Pero ese no era su ambiente. Parecía una niña curiosa. Sin duda era joven, su piel prístina y delicada la hacían parecer un ángel. Y sus ojos, esos ojos inocentes, podrían volver loco a cualquier hombre. 
 
    Le estaba haciendo un repaso integral y estaba seguro de que si me viese mirarla así, se sonrojaría. 
 
    Sonreí entretenido. Sus caderas se balanceaban en su ajustado vestido. Tenía un cuerpo atlético y definido, o era deportista o era modelo, y con esa cara, me decantaría más por lo segundo.

Pero lo que me dejó sin aliento, no fue ese culo exquisito, que movía al ritmo de la música, sino, sus ojos. Los ojos más extraños que había visto nunca, eran como una mezcla entre el azul más profundo del océano y el dorado más brillante del sol. 
 
    Parecía una sirena fuera del agua. Una diosa. 
 
    Alcé las cejas en cuanto la vi acercarse hasta mí. Sus piernas esbeltas trastabillaban a medida que se acercaba a la barra. Sonreí, mordiéndome el labio. Estaba borracha, y por su cara, parecía no estar acostumbrada a las sensaciones que el alcohol provocaba el su cuerpo. 
 
    A pesar de sus pasos temblorosos, caminaba con la gracia de una pantera. La observaba, con hambre, mientas ella hacía que los demás se girasen para mirarla. 
 
    Su melena se balanceaba sobre su cabeza soltando mechones a los lados de su cara. Sus labios se fruncían en un mohín de disgusto, de una forma deliciosa. 
 
    Podía imaginarme esa boca carnosa rodeando mí... 
 
    Joder. Necesitaba pensar en otra cosa. 
 
    Cogí las llaves del coche, intentando no mirar a la tentación morena que tenía delante. Aún sin saber nada de ella, sabía que esa chica traía implícita la palabra "problemas", en su aniñado rostro. 
 
    Pero no tuve tiempo de alejarme, vi como sus tacones se enganchaban en el aro del taburete de la barra y fue como un acto reflejo. La agarré por la cintura y la pegué a mi pecho para sostener su peso. Ella era cálida y ligera como una pluma. 
 
    Nunca olvidaré su mirada, recorriéndome. Me miró como si fuese su caramelo favorito. Sus ojos eran fuego y azúcar. 
 
    Olía a fresas silvestres, y a vainilla. Ella era un jodido caramelo. 
 
    Su aroma me hizo apretar la mandíbula, notaba como su cuerpo se apretaba contra mí, haciéndome perder la cabeza. 
 
    Ella se separó de mi cuerpo con reticencia. Y me sonrió, como el puto ángel que era. Y en ese momento, lo supe. Estaba perdido>>.
  
 
    Había bastado una mirada para hacerme caer. Sus besos me volvieron loco, y me hicieron desear algo que no podría tener. Porque, por mucha alergia que ambos tuviésemos a esa palabra, éramos y somos hermanastros. 
 
    Y ahora, cuando nuestros padres están a punto de anunciar su compromiso, lo nuestro no solo está prohibido, es tabú, está mal. 
 
    Siempre he sido el chico malo, hacer las cosas bien no estaba dentro de mis prioridades, pero con ella debía ser diferente, ella hacía que quisiera ser mejor. 
 
    Somos un desastre cuando estamos juntos, pero somos peores estando separados. 
 
    Nunca pensé que estaría tan jodido como para poder decir abiertamente, que por primera vez en mi vida, quería a alguien de verdad. 
 
    Lo que sentía por Lil iba más allá de algo físico, iba más allá de cualquier cosa que haya conocido jamás. 
 
    Lo que siento por Lil, me volaba la cabeza. 
 
    Lil es pura electricidad. Ella es puro fuego. 
 
    Recuerdo la última noche en casa de Daniel cada segundo. Su piel, las sábanas enredadas en su cuerpo, sus gemidos, los míos. 
 
    Su cara sonrojada por el placer, sus ojos brillantes y su promesa. O la mía. La promesa de que sería yo el que tomase su virginidad, que yo la cuidaría.  
 
    El cómo alguien como ella podía ser virgen, era algo que desconocía. La humanidad no podía estar tan ciega como para pasar por alto a alguien como Lil. No sabía porque me había elegido a mí, pero joder, era el cabrón más afortunado del puto planeta. 
 
    Sabía que en el momento que estuviese con ella en mi cama, no habría vuelta atrás, y le pedí que no involucrase sus sentimientos, que no se enamorase. Porque era yo el que ya había caído, era yo el que no tendría la fuerza para alejarme de ella una vez la hubiese hecho mía. 
 
    En seis meses podían cambiar muchas cosas. Pero lo que sentía por Lil hacía que me hirviese la sangre como el primer día que la vi. Lo que sentía por Lil no había cambiado en absoluto. 
 
    En el tiempo que habíamos pasado juntos, había aprendido a adorarla. A pesar de que siempre acabásemos discutiendo, sabía hasta la marca de su champú. Sabía que su helado favorito era el de fresas con nata. Sabía que le gustaba hacer tortitas los fines de semana y que no le gustaba la mermelada de arándanos. 
 
    No le gustan las fiestas universitarias y se ponía nerviosa cuando tenía que hablar con desconocidos. 
 
    Sé que llena su habitación de post-its para acordarse de las cosas que tiene que hacer porque, a pesar de ser extremadamente perfeccionista, es una despistada.

Sé que le gusta pintarse las uñas de negro, y que no se siente cómoda llevando maquillaje. Y no le hace falta, porque es preciosa. 
 
    Le gusta escribir en los cristales empañados por la lluvia y cepillarse el pelo antes de dormir, porque le relaja. 
 
    Le gusta bailar en el jardín y los jabones artesanales que venden en la tienda de la esquina. 
 
    Pero sobre todo... Sé que no me perdonará, y que en estos momentos me odia. Sé que la cagué, que le mentí y traicioné su confianza. Pero, no tenía otra opción. Hubiese preferido perder los dedos de una mano antes que mentirle, pero no podía decírselo. 
 
    Le había prometido a mi madre que guardaría el secreto hasta que Daniel decidiese hablar con Lil. 
 
    Me sentía como un cabrón cada vez que ella confiaba en mí, pero al igual que no quería fallarle a ella, no podía traicionar a mi madre. 
 
    Recuerdo el día en el que me enteré por mi madre y Georgina del secreto que todos le ocultaban a Lil. Saberlo me hizo odiar a Daniel, no podía entender cómo podía mentirle a ella. A ella, que era su hija y siempre lo defendía. 
 
    Sabía que iba acabar mal, lo supe desde el día de la tormenta, desde el día que los dejé a los tres cenando porque no soportaba saber que le estaban mintiendo en su cara mientras jugaban a la familia feliz. 
 
    Recuerdo los truenos, y a ella, bailando. Recuerdo los besos y como estuve a punto de hacerle el amor sobre la mesa del ático. 
 
    Hasta que me di cuenta de que yo también era cómplice de esa mentira, que la estaba engañando y que estaba a punto de perderme en ella. 
 
    Daba igual lo que hiciésemos o lo que lo intentásemos, las treguas, los pactos...Daba igual lo duro que fuese con ella, o las veces que me partiese la cara. La verdad es, que no puedo apartar la vista de ella cuando estamos en la misma habitación. La verdad es, que me pican las manos por tocarla cuando la veo. 
 
    Mi vida había cambiado en el último año más de lo que desearía, lejos de alejarnos, lo que había pasado ese día, había conseguido que nos aceptásemos como familia, una familia caída en desgracia. La desgracia de una vida sin Lil. 
 
    Ahora, pasaba más tiempo con Daniel y mi madre, que en casa con Nash, mi mejor amigo y compañero de piso. 
 
    Había bendecido su relación y había aceptado su decisión de casarse, pero eso no quitaba que en lo más profundo de mí, odiase la idea de lo que su matrimonio simbolizaba, la certeza de que Lil y yo seríamos hermanastros a ojos de la ley.
  
 
    No sabía cómo se iba a tomar ella la noticia del compromiso de nuestros padres, podía asegurar con total certeza, que, pensaría lo mismo. Pero Lil sería más diplomática, estoy seguro de que ella no soltaría una sarta de maldiciones tras enterarse, como había hecho yo. 
 
    Sabía que Lil estaba bien, sabía que Simón estaba cuidando de ella, lo sabía porque cada semana venía a hablar con Daniel y le hablaba de Lil, y yo, me quedaba cerca, escuchando con atención cualquier cosa que pudiese saber de ella. 
 
    Mi madre y Daniel estaban en su particular burbuja de felicidad, y no podía evitar que me escociese, porque mientras ellos empezaban a preparar su boda, yo vivía amargado por las consecuencias de la puta promesa que hice.

Yo había perdido a Lil y ellos, a pesar de echarla de menos, seguían con su vida. Decían, que Lil volvería, y que, debían respetar su decisión y darle tiempo. 
 
    Claro que, aceptar eso era fácil cuando tu mayor preocupación era elegir el color de los vestidos de las damas de Honor y hacer la lista de invitados.  
 
    Me alegraba por ellos pero no podía fingir que todo esto me hacía ilusión. Joder, si ni siquiera se lo habían dicho, estaban haciendo lo mismo de siempre, estaban dejando que ella fuese la última en enterarse de la boda de su padre. Y yo no quería estar delante cuando Lil pusiese el grito en el cielo. 
 
    Entendía a Daniel, Lil le había pedido que la dejase en paz, y que no se metiese en su vida, y él no quería alejarla para siempre forzando la situación.

Ella no quería saber nada de nosotros, y mucho menos, de mí. Pero tenía derecho a saberlo. Tenía derecho a saber que su padre se iba a casar. 
 
    Estaba harto de que hiciesen las cosas mal, no quería más mierda entre nosotros, y estaba hasta los cojones de advertirles, o se lo decían ellos, o yo buscaría la manera de que ella lo supiese. No pensaba ocultarle nada más, por muchas promesas que hubiese de por medio. Había aprendido la lección, y la había aprendido por las malas. 
 
    No entendían mi actitud, porque a ojos de todos, yo siempre daba la impresión de no soportar a Lil, y eso fue lo que nos había salvado. Mi madre pensaba que me sentía culpable por la situación en la que ellos me habían metido, que estaba jodido por haberle fallado a Lil cuando empezábamos a llevarnos bien, pero no tenía ni idea. 
 
    No podían verlo porque yo me había encargado de que cada vez que estuviésemos juntos, ella me odiase. Intenté ser un cabrón con ella, intenté alejarla diciéndole cosas despreciables. Lo intenté todo para que no me mirase de esa forma que hacía que el corazón se me apretase en el pecho. 
 
    Sabía que si le daba alas, si no era así, en algún momento haría algo que nos comprometiese a los dos, porque Lil no podía apartar sus ojos de mí, y yo no podía apartar mis manos de ella. Yo no podía aguantar por los dos.

Que nos gustábamos no era ningún secreto, estoy seguro de que si Daniel y mi madre no estuviesen tan perdidos el uno en el otro, se habrían dado cuenta de cómo nos mirábamos, de cómo Lil se sonrojaba cada vez que me dirigía a ella directamente. 
 
    Y de cómo me provocaba, de cómo me retaba, como la fiera indomable que era.

Lil era como un animal salvaje encerrado en el envoltorio de un caramelo. Era imposible resistirse a ella. Y al igual que yo, muchos otros habían intentado acercarse, deslumbrados. 
 
    Los celos nunca habían sido un problema para mí, no me iban las complicaciones y no pasaba el suficiente tiempo con una chica como para que los celos fuesen un inconveniente. 
 
    Pero el sentimiento de rabia e impotencia que sentía cada vez que la veía con otro hacía que quisiese partirle la cara a cualquiera que se acercase a ella.

Por primera vez en mi vida, estaba celoso, estaba celoso porque desde el primer día que la besé, la consideraba mía. Y no había palabras para expresar el miedo que ese sentimiento de propiedad causaba en mí. 
 
    Ella estaba fuera de todo límite. Ella estaba prohibida. Ella no era mía. 
 
    Pero la conocía lo suficiente como para saber que lo estaba pasando igual de mal que yo. Y que sabía que habíamos ocupado las portadas de las revistas más vendidas del país, desde hacía dos semanas. 
 
    Sabía que Lil odiaba ser una persona mediática, y por eso, no podía ni imaginar cómo se había tomado, que los titulares de las revistas más importantes de Inglaterra hablasen de nuestra supuesta relación incestuosa, tras el escándalo de la gala benéfica.
Por su puesto, mi madre y Daniel habían puesto el grito en el cielo, habían iniciado trámites legales contra la prensa por injurias y me habían interrogado sobre lo que había pasado esa noche. 
 
    Intenté ser lo más convincente posible, les mentí, y para protegerla a ella tuve que recurrir a algo que solo conseguiría que su rencor hacia mí, se avivase. 
 
    No sé cómo lo había hecho, pero, Lil había conseguido eludir a la prensa y que nadie supiese de ella, pero yo, no podía ni salir a la calle sin que los periodistas me persiguiesen. 
 
    No lo dijeron claramente, pero la simple insinuación bastó para que el escándalo sacudiese a todo el país. 
 
    Incesto, así fue como lo llamaron, Lil y yo no éramos hermanos, y no compartíamos el mismo código genético, pero la prensa lo había tergiversado todo de forma que pareciese real. 
 
    No era consciente de lo que podía perjudicarnos esa noticia. Y al principio, no pasó nada, incluso pensé que se acabarían olvidando. Hasta que se centraron en culparla a ella. 
 
    No era un secreto que los periodistas no tenían en buena estima a Lil, por la amenaza que pesaba sobre ellos si no respetaban la decisión que había tomado hace años de mantenerse alejada de los medios y la vida pública. Sabían que ella era intocable hasta que cumpliese los veintiuno, la edad estipulada por el juez que había dictado la sentencia.

Pero Lil ya había cumplido años, y el acuerdo ya no la amparaba. 
 
    Ella siempre había sido una alumna intachable, y esto había supuesto una mancha en su expediente.

Odiaba la hipocresía de la sociedad, a ella la castigaban y a mí, me ensalzaban como un Don Juan, como el digno heredero de mi padre. 
 
    Me harté de que la prensa sensacionalista me comparase con él. 
 
    Hasta el hijo de puta de Jean Carlo me había llamado para felicitarme, en cuanto la noticia llegó a Italia. El muy cabrón no tenía ni idea de lo que sentía por ella. Ni lo entendería jamás, porque él solo se quería a sí mismo. 
 
    Me harté de mi tienda de tatuajes llena de fotógrafos. Y de que gente que no me había hablado en años, concediese entrevistas a la televisión inglesa hablando de nuestra supuesta relación cuando no tenían ni puta idea de nada. 
 
    Me dediqué a beber y a pasar de ellos. Nash estuvo a mi lado en los días en los que quería mandarlo todo a la mierda, y me recordaba lo gilipollas que había sido por lo de la fiesta en la que Lil me vio acostándome con Britt. 
 
    Odie cada minuto de esa fiesta, pero era mi último As en la manga. Sabía que ella iba a ir, Lil era una persona curiosa por naturaleza, sabía que me buscaría. 
 
    Yo quería que lo viese con sus propios ojos, que viese lo malo que podía ser para ella. Quería que se alejase de mí para siempre, que me odiase. 
 
    Necesitaba que se alejase de mí porque estaba perdido, había caído con ella y ya era demasiado tarde para dejarla escapar. Esa misma tarde había estado a punto de hacer lo que más deseaba, deseaba a Lil como no había deseado a otra mujer, deseaba saberlo todo de ella, y deseaba hacerla mía, a pesar de que ella estaba fuera de todo límite. 
 
    Era un jodido, cabrón, avaricioso, cuando se trataba de Lil.

No éramos hermanos, por lo que no habíamos cometido ningún delito, pero eso no significaba que la sociedad fuese a tomárselo bien. 
 
    Me daba igual lo que pensasen un par de gilipollas, pero a ella no.

No sabía lo mal que estaban las cosas hasta que el decano de la universidad de Lil, llamó a Daniel para decirle que no podían permitir que el nombre de la academia se ensuciase con un escándalo como ese. 
 
    El muy imbécil le dijo que o silenciaban a la prensa y calmaba los ánimos, o bien se verían obligados a expulsarla.

Lil no podía perder nada más. Sabía que amaba el ballet. Bailar le había salvado la vida. Algún día sería la mejor bailarina que hubiese visto este país, y nadie podía quitarle eso. 
 
    Así que, simplemente tomé la decisión. Sabía que, cualquier posibilidad de que me perdonase se esfumaría en cuanto se enterase, pero a veces, el fin justifica los medios. 
 
    Daniel estaba preocupado y mi madre también. Lil no quería su ayuda y había cambiado de número de teléfono para que no pudiésemos localizarla.

Llamé a Nash y le conté mi plan. No estaba de acuerdo con lo que iba a hacer, pero tenía su apoyo. Me encendí un cigarro y después de darle tres caladas seguidas, llamé a Britt. 
 
    El hermano de Brittaney es el director de una de las revistas de actualidad más importantes de Londres, solo hicieron falta un par de fotos y las declaraciones de ambos, para que al día siguiente, el anuncio de nuestro compromiso fuese la noticia del año. 
 
    <<El hijo de Jean Carlo Bianchessi y Brittaney Hale, la gran heredera italiana, comprometidos. ¡La boda del año!>>.
  
 
    Ese fue el titular. A mi madre todavía le duraba el enfado por haber mentido con algo tan importante como es el matrimonio, cuando, en su opinión, había mejores formas de solucionarlo, una que no implicase tener que mentirle a su mejor amiga, la madre de Britt, y a toda la sociedad Inglesa. 
 
    Lo importante era, que había funcionado. La prensa se había centrado tanto en nosotros que habían dejado a Lil en paz. 
 
    En unos meses, cuando todo se hubiese calmado, anunciaríamos nuestra supuesta ruptura, y todo se solucionaría. 
 
    Había pagado un precio demasiado alto. El precio por salvarla, había sido, perderla. 
 
    Y la había perdido. 
 
    Ella me lo había dejado claro.
  
 
    #
  
 
    Había pasado un mes desde el anuncio de nuestro supuesto compromiso, era diciembre y el frío invernal presagiaba la llegada de la navidad. 
 
    No iba a hacerlo, no quería cagarla más, pero en el último momento, algo me impulsó a ir. 
 
    Fui a verla el día de su gran actuación, ella estaba preciosa, parecía un cisne, un cisne arrebatador. Y la desesperación por volver a verla ganó a la cordura. 
 
    La interpretación que hizo, fue sublime, puso al auditorio en pie, y los aplausos duraron cinco minutos.

En ese momento, cuando la vi recoger el primer ramo de flores, sentí que había hecho lo correcto. Lil había nacido para bailar. 
 
    Sabía que no quería verme, Daniel y mi madre se habían ido ya, para no incomodarla con su presencia. Pero yo no pude evitar quedarme hasta que la vi desaparecer tras el telón. 
 
    Hice que llenasen su camerino de orquídeas y de notas, como las que dejaba ella por toda su habitación. 
 
    Había sido un cabrón con Lil, pero todavía esperaba que me perdonase.

El mismo mensajero que había decorado la estancia me devolvió una llave. Sonreí, incrédulo, pensé que ella, realmente quería verme. 
 
    Abrí la puerta de su vestuario con la adrenalina recorriendo mis venas. 
 
    Pero Lil ya no estaba, en su lugar había dejado flores rotas por todo el suelo y mis notas hechas añicos encima de su tocador. Como si un huracán se lo hubiese llevado todo por delante.

Había entendido el mensaje en cuanto lo vi. Ella no me perdonaría nunca. 
 
    Y me lo había dejado bien claro, destrozando las orquídeas con rabia, y rompiendo los Post-its en trozos tan pequeños que parecían arena. 
 
    Miles de sensaciones recorrieron mi cuerpo en cuanto lo vi. Pero, ni siquiera el enfado pudo opacar el orgullo que me invadió cuando supe lo que había hecho.

Mi chica había dejado de ser un caramelo dulce, y la pantera que llevaba dentro había salido a pasear. Me había mandado un mensaje alto y claro. Me había mandado a la mierda. Y había sido cruel. 
 
    Había hecho justo, lo que yo le había enseñado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 13, fuego en la sangre. 
 
    cabaret temptation. 
 
      
 
    Había desarrollado el don de saber cuándo algo iba mal, lo notaba en el ambiente. No sabía por qué pero desde esta mañana tenía la sensación de que iba a pasar algo. 
 
    Había desayunado en IHOP con Simón, mi mejor amigo sabía que cuando estaba inquieta, la mejor forma de relajarme era llevarme a comer tortitas. Alex se había unido a nosotros y entre los dos habían conseguido que dejase de darle vueltas a mi estúpido presentimiento y que incluso, me riese. 
 
    Recordar la cara sorprendida de Simón al escucharme reír me hacía sentir culpable, la verdad era que últimamente no me reía demasiado. 
 
    Pero, a pesar de sus esfuerzos por distraerme, ahora, mientras estoy subida a una barra, colgada como si fuese un murciélago boca abajo, las mismas cosquillas que me recorren la nuca, hacen que se me erice la piel, como si mi cuerpo se anticipase a lo que iba a venir. Esa sensación de desazón no se iba. 
 
    Coco ya me había corregido dos veces y a pesar de saberme la coreografía de memoria, no estaba centrada. 
 
    Hoy era sábado, un día de mucho trabajo en el cabaret, y por eso, llevamos ensayando desde las diez de la mañana. Según nos había dicho Coraline, hoy, se celebraba una fiesta en honor al dueño del Temptation. Coco dice que es su cumpleaños, y la fiesta, era una forma de agradecerle que hubiese convertido el Cabaret en un templo en honor al buen gusto. 
 
    Nunca había visto al señor Britchester, según las chicas, Rady era el que gestionaba el cabaret siguiendo sus órdenes, la cara visible que controlaba las finanzas. 
 
    Nadie salvo Coco había cruzado más de dos palabras con el gran jefe. Pero por la forma en la que hablaba de él, con absoluto cariño y agradecimiento, podía suponer que les unía una relación que iba más allá de lo profesional. 
 
    Según las chicas, esta iba a ser la fiesta más importante de la temporada, y no solo porque Britchester iba a asistir, sino porque, personas muy importantes iban a acompañarle para celebrar su aniversario, el aniversario del cabaret. 
 
    Todas estaban emocionadas, sobre todo Coco, que no paraba de sonreír. El cabaret se había transformado por completo, lo habían llenado todo de muebles dorados, papel pintado, flores y de las sedas más fastuosas. La idea era que todo estuviese ambientado en la época sobre la que versaría la fiesta. 
 
    Coco me había dicho que la fiesta estaba ambientada en el carnaval de Venecia, porque era la celebración favorita del señor Britchester. 
 
    Y sin duda, lo habían conseguido. Mirase donde mirase, parecía que el tiempo hubiese retrocedido cien años. Era sobrecogedor. 
 
    Gina se había encargado de nuestra ropa, y Coco nos la estaba enseñando, se suponía que nuestro atuendo tenía que ir a conjunto con el decorado y por eso habían mandado confeccionar cada traje a medida, cuidando de que cada detalle fuese perfecto y de que los colores estuviesen en armonía con la decoración. 
 
    Vi el primer conjunto que sacó mi amiga con expectación, el que le darían Brigitte, que hoy sería la que abriría el espectáculo. Todas ahogamos un suspiro de emoción y nos acercamos para verlo más de cerca. En cuanto se lo probó, no pude evitar suspirar, ansiosa por ver el de las demás. 
 
    El traje constaba de un corsé dorado, lleno de finísimos hilos del mismo color que tallaban el busto de Bri como si se lo hubiesen pintado en la piel, le llegaba justo por debajo del pecho, donde se unía con una finísima seda que cubría sus hombros e insinuaba la silueta de sus senos. 
 
    Sus caderas se realzaban bajo la prenda, que las abrazaba, mostrando su figura curvilínea. Para dejar paso a una falda transparente, del mismo material que el corsé, que mostraba sus piernas. 
 
    Yo le recogí el pelo mientras Coco le colocaba el maravilloso antifaz de pedrería y plumas, que coronaba el conjunto, y su sonrisa, completó el atuendo. 
 
    Poco a poco, fue vistiéndolas a todas hasta que solo quedé yo. 
 
    — Estáis preciosas. Id a cambiaros y descansad, hoy será un día duro, nenas. — Coco las despidió con un beso a cada una en la mejilla y yo me quedé expectante ¿Para mí no habría traje? ¿Quería dejarme fuera del espectáculo? Un sentimiento de decepción empezó a invadir mi pecho— .No me mires así, bonita, que he reservado el mejor para ti. — me guiñó un ojo y sacó una caja enorme de detrás del sofá de terciopelo. 
 
    — ¿Qué diablos estás tramando, Coquito? — pregunté más animada. Con curiosidad, intenté ver que escondía entre lazos y papeles de seda. 
 
    Coraline no respondió, en su lugar, sacó un precioso vestido lavanda y lo tendió delante de mí. 
 
    Creo que abrí y cerré la boca cien veces antes de proferir una exclamación, pero no era para menos, lo que Coco acababa de poner en mis manos, no podía calificarse como menos que una obra de arte. 
 
    El conjunto, constaba de un corsé transparente, salpicado de miles de cristales violetas, que dejaban mi figura al descubierto. El escote, en forma de corazón, se formaba haciendo una espiral en la que las piedras, se juntaban para tapar la parte inferior de mi pecho, dejando la superior a la vista. 
 
    Estaba unido a unas mangas de seda, del mismo color, que se abullonaban de forma delicada. La falda era de gasa y de tull, me llegaba hasta los pies, y estaba formada por miles de volantes voluminosos que se abrían para enseñar mis piernas. 
 
    — Dios mío, Coco...Es...Precioso. — abracé el vestido contra mi pecho y la escuche sonreír, enseguida me hizo girarme para que viese como el color violeta azulado, realzaba mi tono de piel. 
 
    — Tiene que serlo Lil, al fin y al cabo, hoy, tú serás la que lleve el peso del espectáculo. —declaró, tajante. La miré sin comprender sus palabras, pues yo, ya estaba asignada al grupo de Gina y seríamos las últimas en pisar el escenario. 
 
    — ¿Qué dices? ¿Se te ha subido el colorete a la cabeza? —pregunté, risueña. Coco rodó los ojos y me ayudó a probarme el vestido. 
 
    — Lil, eres la nueva, y hoy es tu rito de iniciación. Cada vez que una nueva bailarina se une al Cabaret, tiene que pasar por las tres pruebas de fuego, tú ya has pasado dos, y hoy te toca pasar la tercera— la miré con los ojos muy abiertos, mientras me ayudaba a ajustar los botones del corsé— .Este es el evento del año, llevamos celebrando esta fiesta desde la inauguración del cabaret, hace cinco años, y la tradición dice, que la nueva debutante es la que debe realizar el principal espectáculo de la fiesta. O sea, tú. 
 
    — ¡¿Qué?! No. Coco, no. Una cosa es hacer pases secundarios, pero todavía no estoy lista para llevar el peso de la actuación principal. No puedo hacerlo, Tendrás que encargarte tú. —negué. Ella me sonrió cariñosamente, y ambas nos alejamos para ver cómo me sentaba el vestido. 
 
    — Estás perfecta—alabó, mientras tocaba la tela de mi falda, comprobando que solo se me viesen las piernas— ...Lil, yo te he enseñado todo lo que necesitas saber para subirte a ese escenario, pero el talento, el talento lo trajiste tú. Has entrenado duro y a pesar de tu inexperiencia, eres una de las mejores bailarinas que ha pisado este Cabaret. Lo harás bien. Estoy segura de ello. Hemos practicado el baile principal cien veces, y te sabes la coreografía de memoria. Hoy es tu día para brillar en solitario y demostrarme que lo que vi en ti, esa tarde de invierno, era real. 
 
    Agarró mi mano con fuerza y yo me giré, ligeramente, para agradecerle sus palabras. Coco era una persona brutalmente honesta, no tenía pelos en la lengua, y por eso, sabía que realmente pensaba lo que me estaba diciendo. 
 
    Suspiré y mirándome en el espejo, asentí. Lo haría. Subiría a ese escenario y lo haría. Por mí, por las chicas y sobre todo, para agradecerle a Coraline que hubiese confiado en mí cuando más lo necesitaba. 
 
    — Está bien, lo haré. Solo espero que tengas razón. —claudiqué, cerrando los ojos con pesadez. Coco me sonrió, entusiasmada, y me recogió el pelo en un moño para que pudiese apreciar cómo me quedaba el corsé. 
 
    — ¡La tengo! Estoy ansiosa por ver la cara que pone Britchester cuando vea lo que le tenemos preparado.— declaró, encantada, su sonrisa maliciosa me hizo negar, y entre las dos, conseguimos desabrochar mi vestido y volver a guardarlo en la caja. 
 
    Nos pusimos a recoger el desastre de plumas, maquillaje y pelucas que allí se había formado, y cuando acabamos, cerramos el Cabaret y fuimos directamente a tomar algo al pub irlandés que estaba en frete de nuestro bloque de pisos. 
 
    Me encantaba este local, los cristales eran de un color verde botella y la ambientación interior, formaba un aura de privacidad, digno de las mejores películas de gangsters. 
 
    Nos sentamos en nuestra mesa del fondo, dónde Simón ya nos esperaba con dos piñas coladas y su Coca Cola. Me acerqué a mi mejor amigo y le abracé como si yo fuese un Koala y él, mi eucalipto. Simón me sonrió y besó mi mejilla. Y como el caballero que es, se levantó y antes de retirarle la silla a Coco, le dio un beso en la frente. 
 
    — Buenas tardes, preciosas. Lil, Coco loco, ¿Qué novedades me traéis hoy, pequeñas? — no pude evitar reírme, en los últimos meses, mi mejor amigo y Coraline, habían limado asperezas y habían descubierto que eran tal para cual, y eso era precisamente, el principal motivo de todas sus discusiones. Lialmente, Coco era como una versión femenina de mi mejor amigo. 
 
    — ¡Ha llegado el gran día, Simoncello! Hoy es la fiesta de aniversario y esperamos que vengas, toma, esta es tu invitación. — Coco le tendió la tarjeta dorada a Simón, que la miró reticente, mientras rodaba los ojos. Sabía que se negaría antes de ni siquiera pensarlo. Y es que, a pesar de que el tema de su rivalidad con Coraline, estaba solucionado, Simón seguía dudando sobre la moralidad de lo que allí se hacía. 
 
    — No te empeñes, Coquito. Llevas toda la semana comiéndome la cabeza y ya te he dicho que no voy a ir. Sabes de sobra lo que pienso al respecto. — declaró tajante. Coco puso los ojos en blanco y le pegó en el brazo a modo de protesta. 
 
    Yo, que ya estaba acostumbrada a sus, tira y afloja, sabía que esto era el comienzo de lo que sería una discusión que iba a durar veinte minutos, así que, decidí desconectar, y prepararme para lo que tendría que hacer hoy. 
 
    Como ya había predicho, Coco y mi mejor amigo, seguían discutiendo sobre su asistencia a la fiesta de esta noche, y en el fondo, no podía evitar sonreír cuando les veía pelear como dos niños pequeños. 
 
    Carlos, el camarero, nos observaba, risueño, desde la barra, y negaba con la cabeza mientras repasaba las copas que tenía delante. Él también estaba acostumbrado a mis amigos. 
 
    — ¡Pues vale, iré, Coraline! Pero como vea algo que no me gusta, no vuelvo a pisar ese Cabaret. — declaró mi mejor amigo, ofuscado, ante el baile de la victoria que Coco estaba realizando. Solo conocía a alguien más cabezota que Simón, y esa era Coco. 
 
    — Ya verás, Simón-Mamón, ¡Vas a flipar cuando veas lo que nuestra Lil puede hacer encima de una barra! —a pesar de estar acostumbrada a las salidas de tono de Coraline, no pude evitar reírme y atragantarme con lo que estaba bebiendo en cuanto la oí. La cara de Simón no tenía precio, y con un mohín de disgusto, le dedicó una sonrisa tensa, que dejaba muy claro cuál era su opinión. 
 
    — Coraline, no hagas que me arrepienta. —Coco le sonrió como si fuese el Jocker y se colgó de su cuello, ondeando sus bucles rosas como si fuese una niña con unos zapatos nuevos. 
 
    Coco se parecía al algodón de azúcar, era fresca y dulce por fuera. Con su pelo rosa y su cara de duendecillo. Tenía un rostro poblado de pecas, y unos ojos azul- violáceos, tan raros, que le hacían parecer un personaje de anime. 
 
    Mi amiga era pura dinamita, era una mujer sexy y hecha a si misma que no se dejaba amilanar por nadie, y era su carácter fuerte, el que había logrado que Simón cediese a lo que le llevábamos pidiendo meses. 
 
    Después de dos horas, nos despedimos de Simón para ir al cabaret y supervisarlo todo, habíamos pedido dos ensaladas para llevar y unas patatas asadas con mantequilla y ajo. Comeríamos allí, mientras Coco controlaba que todo estuviese como debía estar. 
 
      
 
    # 
 
    Ya eran las ocho de la tarde, Coco estaba con las chicas, ayudándolas a maquillarse y ponerse las pelucas, mientras yo, me paseaba nerviosa en ropa interior por mi camerino. 
 
    Simón estaba sentado en uno de los sillones de enfrente, y me miraba intentando decidir qué era lo que me ponía tan nerviosa. 
 
    — Lil, ¿Quieres parar? Has hecho esto cientos de veces en los últimos meses, ¿Cuál es la diferencia? — preguntó mi mejor amigo, confiriéndole un regusto amargo a su afirmación. Sí, había venido, pero seguía sin dar su brazo a torcer. 
 
    — La diferencia es que esta vez no tengo que hacer un pase normal, el pase de hoy es el más importante del año, Simón. Y quiero hacerlo bien, es importante para mí. — expliqué, terminando de aplicarme la última capa de rímel. Le oí suspirar, y empecé a impacientarme, no estaba de humor como para enzarzarme en otra discusión con Simón sobre si lo que hago, está bien o no. 
 
    Por suerte, Coco entró en la habitación, interrumpiendo la respuesta de mi mejor amigo, y se acercó hasta mí para comprobar mi maquillaje y mi pelo. 
 
    — A ver...Sí, estás perfecta ¿Nerviosa? —inquirió, pellizcando mi mejilla cariñosamente, asentí poniendo los ojos en blanco y pegué mi frente a su hombro. 
 
    — Cariño, no tienes por qué estarlo. Lo harás bien, siempre lo haces bien. — Me sujetó por los hombros para reconfortarme y miró a Simón de reojo— Simón, ¿Podrías dejarnos a solas un momento? Lil necesita terminar de arreglarse. —mi mejor amigo alzó una ceja y sonrió, sarcásticamente. 
 
    — Coco, no es la primera vez que veo a Lil cambiándose, por si no te has dado cuenta, vivimos juntos. —Coraline le dedicó una mirada acerada y se acercó a él con su dedo índice en posición amenazante. 
 
    — A ver mamón, siento haber usado mi elegante sutiliza contigo, pero te lo dejaré más claro, para que lo entiendas ¡Largo de aquí, coño! — exclamó mi amiga. Simón rodó los ojos y le hizo un saludo militar. 
 
    — No hacía falta ponerse así, Chocho-Loco, digo, Coco-Loco— no pude evitar carcajearme por el juego de palabras que había usado mi mejor amigo, y Coco tampoco pudo disimular su sonrisa—. Nos vemos después bonita. Lo harás genial, ¿Vale? — dijo mi mejor amigo, esta vez dirigiéndose a mí. Asentí y vi como desaparecía por la puerta. 
 
    — Por fin. Bueno, vamos a vestirte— Coco quitó la bata de seda lavanda que cubría mi cuerpo, y empezó a ajustarme en corsé por delante—. A ver, Lil, entiendo tu nerviosismo, pero no hay razón alguna para él— yo, suspiré y me mordí el labio con reticencia, mientras Coraline, enderezaba mi espalda para empezar a anudar los lazos del vestido— ¿Alguna vez te he contado, cómo llegué al cabaret? 
 
    — No, nunca hablas de tu vida personal, Coco, ni siquiera sé cómo te apellidas. — y era cierto, Coraline nunca nos hablaba de su pasado. Mi amiga sonrió mientras me abrochaba la falda, y me giró para que la mirase a los ojos. 
 
    — Es verdad, no me gusta hablar de mi pasado. Y eso es porque mi historia no es bonita, pero tiene un final feliz— Su mirada triste me alertó de que lo que iba a oír no me iba a gustar, así que, sin que ella tuviese que pedírmelo, decidí dejarla hablar hasta el final. Consciente, de lo difícil que era para Coco abrirse de esta forma—.Verás... Yo nací en el seno de una familia Evangelista, mis padres eran unos fervientes creyentes de Dios y de su palabra, pero yo, nunca me sentí identificada con sus principios. — su mirada se oscureció por una emoción parecida al rencor y no pude evitar apretar su mano, Cora me ofreció una sonrisa de agradecimiento, y juntas, nos sentamos en el sillón, que antes estuvo ocupado por Simón. 
 
    << Por aquel entonces, yo todavía era una niña que no entendía por qué, mi padre, que exaltaba la palabra de Dios diciendo que él nos daba la libertad de amar al prójimo sin restricciones ni censuras, no nos dejaba a mi madre y a mí, llevar pantalones, o blusas que no fuesen de cuello alto, y ya no hablemos de maquillaje o algo tan nimio como llevar el pelo suelto... No entendía por qué no nos amaba a nosotras con esa libertad que el predicaba—apreté los dientes con rabia, no me podía imaginar a Coco, sin sus tacones, su pelo rosa y sus vestidos, porque Coraline, había nacido para ser libre— .Tampoco entendía por qué no podía ir a casa de mis amigas a dormir y por qué no podía ser como las demás chicas. 
 
    — Tenía catorce años cuando decidí que quería ser bailarina— recordó con una sonrisa soñadora en los labios y los ojos brillantes—. Las chicas de mi clase iban todas las tardes a la academia de Madame Fleur, allí, bailaban ballet y se las preparaba para acceder a una escuela de danza. Como yo ya había cumplido catorce años, mis amigas dijeron que podría entrar en el grupo de las mayores, e ilusionada, fui a pedírselo a mis padres— su voz se volvió ronca y sus ojos se empañaron, haciendo que se me apretase el corazón por lo que intuía que iba a pasar— .Recuerdo ese día como si fuese ayer, la cara de pánico de mi madre, los puños apretados de mi padre...Mi padre dijo que ninguna hija suya avergonzaría a Dios mostrando su cuerpo de forma indecente, y mi madre, simplemente asintió y le dio la razón, como siempre— noté como se ponía tensa, y como parpadeaba para alejar la tristeza de sus ojos. Me dolía ver a alguien tan fuerte como Coco, así de frágil— .Pero no lo acepté, no lo dejé pasar y seguí insistiendo, a pesar de las miradas de súplica que mi madre me dedicaba. Esa fue la primera vez que mi padre me levantó la mano— No pude evitar derramar lágrimas de rabia y decepción por la niña que Coraline fue un día, al igual que tampoco pude evitar abrazarla. Ella correspondió mi gesto de cariño y se dejó reconfortar. 
 
    << Después de que me diese la primera paliza, dejé de insistir, y mi madre, acudió a mi habitación, llorando, para curar los moratones, que su marido me había causado, eso sí, ninguno visible. Ese cabrón sabía dónde pegarme para que la gente no pudiese verlo... Me pidió que no enfadase a papá, y que dejase el tema estar, y yo le hice caso— se separó de mí y sonrió, incrédula, como si todavía no se creyese que hubiese cedido—, durante un año hice lo que ella me pidió, iba a misa con ellos todos los domingos, asistía a las convivencias de la iglesia, y hasta dejé de ver a mis amigas, que según Frederick, así se llamaba él, eran una mala influencia para mí. 
 
    Pero yo, que era una persona curiosa por naturaleza, un día, me colé en el gimnasio de la escuela, para ver cómo, las chicas de mi clase bailaban ballet. Ese día llegué a casa llorando y me metí en mi habitación, por suerte, mi padre estaba trabajando, y no me vio, pero mi madre, que me había visto pasar por el jardín, no dudó en seguirme— suspiró, y se frotó la cara con cansancio, mientras yo, la miraba con el corazón en un puño—en cuanto vio lo que estaba sufriendo, hizo algo que solo una madre haría, me escuchó y me reconfortó hasta que le confesé el motivo de mi tristeza. Mi madre era una mujer sumisa y devota de su marido, hacía lo que él le mandaba sin rechistar, pero ese día, vio como el corazón se me rompía por no poder bailar, y decidió, que mi bienestar era más importante. 
 
    Firmó mi permiso para asistir a las clases de baile y habló con Madame Fleur para que fuese discreta. Nadie debía enterarse, o mi padre las pagaría con ella. 
 
    Y así fue como empecé a bailar en secreto. Como si fuese una criminal— sonrió por la ironía de sus palabras y me miró, divertida, para quitarle hierro al asunto— , mi madre me acompañaba a las clases por la tarde, mientras mi padre trabajaba, ella le decía que íbamos a las convivencias cristianas del pueblo de al lado, y durante tres años, y gracias a mi querida Madame Fleur, pude bailar y aprender de ella. 
 
    Pero, las mentiras tienen las patas muy cortas, sobre todo, en un pueblo pequeño de Virginia. Y un día, cuando tenía dieciocho años, llegué a casa después de mis clases y supe que algo iba mal— sus ojos azules temblaron por el resentimiento y sus dientes se apretaron hasta crujir—. Cuando vi a mi padre sentado en la mesa del salón, esperándome, y a mi madre, con la cara llena de golpes...Lo supe, ese hijo de puta se había enterado. 
 
    Lo enfrenté y quise llamar a la policía por lo que le había hecho a mi madre, pero en cuanto lo amenacé— negó, y se levantó para verse en el espejo— me dio un puñetazo que casi me rompe la nariz. Mi madre lo defendió y me echó la culpa, dijo que había sido yo, la que había desobedecido a Dios. 
 
    Mi padre, que no era tonto, le concedió el perdón y decidió que mi castigo por desobedecerle, debía ser ejemplar. Quería dominarme y someterme a base de golpes, quería anularme porque sabía que si lo denunciaba, iría a la cárcel por malos tratos. 
 
    Recuerdo la rabia y la decepción que sentí, no entendía la traición de mi madre. Hasta que esa misma noche, ella vino a mi habitación y me ayudó a hacer las maletas y a escapar. Esa noche, me confesó que quería protegerme, porque mi padre tenía pensado darme un castigo ejemplar delante de su congregación para limpiar su nombre y el de nuestra familia. Aunque te parezca increíble, esa panda de fanáticos, veían el baile como un acto de prostitución que debía ser erradicado— no pude evitar estremecerme ante el significado de esas palabras. Coco empezó a retocar su maquillaje y me dedicó una mirada de disculpa—. Le insistí, una y mil veces, para que huyese conmigo, pero mi madre era una mujer profundamente creyente y decía que no podía romper su promesa con Dios, abandonando a su marido. En realidad, era una mujer anulada, maltratada por un cabrón que la tenía sometida y que había matado cualquier tipo de voluntad en ella— Vi como la rabia volvía a sus dulces facciones, y no pude evitar levantarme y quitarle la brocha de polvos que tenía en la mano, ella me sonrió agradecida, y yo empecé a contornear su rostro—. Lloré tanto por ella, le dije que llamaríamos a la policía, que haría lo que fuese por conseguir su libertad, pero no quiso escucharme. Y me di cuenta de que ya era demasiado tarde para ella. Jamás podría sacarla de allí—una lágrima fugitiva escapó de mis ojos y me esforcé por continuar difuminando la sombra de sus ojos— .Mi madre me acompañó a la estación de tren de madrugada, aprovechamos que mi padre había bebido y estaba durmiendo profundamente. Me dio todos sus ahorros, aquellos que había conseguido reunir vendiendo sus velas artesanales y que había escondido de Frederick, y se despidió de mí, deseándome suerte. 
 
    — Cogí ese tren como si fuese a ser el último de mi vida. Mi madre me había dado quinientos dólares, así que, lo gasté casi todo en un billete de avión— sus ojos brillaron, con ilusión, con esperanza—. Desde niña había soñado con bailar en Londres, en las grandes escuelas de ballet, y ya que no podría permitírmelo, al menos, vería la ciudad que me hizo soñar con ser una gran bailarina— Empecé a trenzar su pelo hábilmente, mientras una sensación de desazón recorría mi cuerpo— .Llegué a Londres en un viaje de seis horas, sin comer y sin beber, no tenía dinero, ni un sitio donde quedarme, esa noche dormí en los bancos de un parque, agarrada a mis maletas. 
 
    <<— Al día siguiente, empecé a recorrer la ciudad. Necesitaba un trabajo, o me moriría de hambre. Y fue como una señal, paseando por la zona de los pubs, vi que en un local necesitaban una camarera, era un local de streaptease— negó divertida y suspiró— ,en ese momento pensé que si mi padre me viese le daría algo, yo estaba tan desesperada, llevaba dos días sin comer y no lo dudé— Dejé el bote de rímel a un lado, y la abracé por la espalda con las lágrimas desbordando en mis orbes azules—.En cuanto me vieron, me ofrecieron el trabajo. Anna, la dueña del local, me acogió como si fuese su hija, me dio trabajo y me dejó vivir en su casa, y cuando el dinero de las propinas no fue suficiente, me subí a la barra y empecé a bailar. No era ballet, pero al menos, podía bailar, y los clientes era respetuosos conmigo, Anna me había adoptado como su hija y no permitía que nadie se acercase demasiado a mí, ni permitía que me quitase la ropa— me separé de ella, y la ayudé a enfundarse en su corsé de tafetán turquesa— .Y esa fue mi vida durante un año, hasta que una tarde, Anna me dijo que había venido alguien a buscarme... 
 
    — Me temí lo peor, pensé que alguien de mi pueblo me había encontrado— la oí suspirar mientras enlazaba los lazos del corsé—. Cuál fue mi sorpresa, cuando vi, que la persona que me esperaba, era un chico de mi edad, muy atractivo, pero con la mirada de una persona capaz de leerte el alma— recogí su falda, mientras escuchaba atentamente lo que Coco me estaba contando—.Ese día conocí al hombre que salvaría mi vida. El señor Britchester, por aquel entonces era un joven de dieciocho años. Me dijo que llevaba mucho tiempo buscándome y que había algo que debía saber. Al principio, no quise escucharle, pensé que iba a hacerme una proposición indecente, ya sabes, pensé que era un cliente habitual que me había visto bailar— me guiñó un ojo y yo abrí mucho los míos—. Pero vi algo en él, quizás fuesen sus ojos, que se parecían tanto a los míos, lo que me hizo confiar en su palabra>>. 
 
    << — Britchester había nacido en el pueblo que estaba al lado del mío, era hijo de una mujer soltera, y por ese motivo, se lo habían puesto muy difícil. Su madre se había enamorado de un hombre casado, ella no lo sabía. Era una mujer joven, tenía veinticuatro años cuando conoció al padre de Britchester, y se enamoró perdidamente de él, un hombre que le sacaba seis años. 
 
    — Él le prometió que se casaría con ella, pero en cuanto se enteró de que estaba embarazada, dejó de ir a verla y cortó su relación de raíz, hasta le prohibió que fuese a buscarlo. Ella estaba desesperada, era muy joven y huérfana, no tenía ninguna familia que le pudiese ayudar y su sueldo de camarera no llegaba para tener un bebé. Así que, un día decidió seguirle, porque no lograba entender qué había pasado, él había jurado amarla ¡Hasta le había dada un anillo! 
 
    — Hasta que un domingo, le vio salir de la iglesia, acompañado de una mujer rubia que abrazaba por la cintura, y de su bebé de un año— Perdida en la historia, como si fuese yo la que la estaba viviendo, empecé a arreglar su peluca rubia, haciéndole un recogido— .Se enteró de que estaba casado y que tenía una hija. Le había mentido. Así que, decidió esperar a que naciese el bebé, y cuando su hijo cumplió dos años, cansada de que la gente hablase de ellos y de que señalasen a su niño, emigraron a Londres en busca de un futuro mejor>>. 
 
    <<— Aquí fueron felices y ella consiguió el trabajo de sus sueños en una floristería. Cuando Britchester cumplió quince años, su madre quiso ser sincera con él y contarle quien había sido su padre y que tenía otra hija. Él nunca había conocido a ninguna familia a parte de su madre, por lo que no cejó en su empeño de encontrar a su hermana, quería conocerla y saber si se parecía a él. Pero se encontró con las amenazas del hombre que le había dado la vida. Frederick no podía permitir que nadie se enterase de su desliz, y menos, su familia. 
 
    Su madre, que sabía de lo que ese hombre era capaz, le rogó a su hijo que lo dejase estar y él, que no quería hacer sufrir a su madre con los fantasmas del pasado, así lo hizo. 
 
    Hasta que dos años después, se enteró gracias a una amiga de su madre, que la había llamado para contárselo, que su hermana se había ido de casa y que su padre la había repudiado>>. 
 
    <<— Sabía que ella se había escapado, y su deseo de encontrarla hizo que con lo que había ganado, sirviendo copas en un pub después del instituto, lo invirtiese en buscar a su hermana. Ni si quiera tenía una foto de ella, solo sabía que era rubia y que tenía los mismos ojos que él. 
 
    Su madre estaba dispuesta a ayudarle a encontrarla, y había conseguido una foto de su hermana, del día en el que se había graduado en el instituto. Melissa, su única amiga del pueblo, se la había mandado por carta, y entre los dos comenzaron su búsqueda. 
 
    Un día, la casualidad quiso, que Kate, la madre de Britchester, le enseñase la foto a su mejor amiga Anna y que le pidiese consejo, pues Anna, tenía muchos contactos. 
 
    Mi Anna... Ella le contó cómo me había encontrado, y en menos de veinticuatro horas, mi hermano estaba sentado delante de mí—se me calló el peine al suelo cuando la historia encajó como un puzzle en mi cabeza y Coco terminó de ajustarse las medias mientras yo, no salía de mi sorpresa—. Mi hermano quiso que me fuese a vivir con ellos, pero a mí, me daba pena dejar a Anna. Y fue ella, la que me animó a irme con él. Lo hice, me mudé con ellos y volví a estudiar el año que me faltaba para tener el título, en el mismo instituto que mi hermano. Kate fue como mi segunda madre, y la que me ayudó a dejar atrás mi pasado>>. 
 
    <<Seguí ayudando a Anna por las tardes, pero solo sirviendo copas. Anna, que era como nuestra madrina, cayó enferma al año siguiente— sus ojos se empañaron y apretó los labios para no llorar— .Tenía un problema pulmonar, y no consiguió pasar de ese invierno— Afligida, se puso los tacones y yo me senté en el tocador de al lado para coger su mano—. Perderla a ella fue cómo perder a un ángel. Kate, mi hermano y yo, organizamos su funeral y estuvimos con ella hasta que tocó despedirla. 
 
    — A la semana siguiente, fuimos llamados a la lectura de su testamento, Anna no tenía hijos, nosotros éramos su familia, y supusimos que debíamos estar allí como testigos. Pero no, esa mujer cabezota...—las comisuras de sus labios se alzaron y negó con la cabeza, contrariada—. Nos había nombrado sus únicos herederos. A Kate le dejó su casa y un local pequeño en el que más tarde, montaría su propia floristería. A mi hermano y a mí, nos dejó el local y más dinero del que podíamos gastar en una vida entera>>. 
 
    <<Unos meses después, nos enteraríamos que Anna era la última heredera de la familia Britchester, una familia antigua, de la aristocracia inglesa que había muerto hace muchísimos años. Y por eso, mi hermano y yo adoptamos su apellido como si fuese nuestra segunda madre. 
 
    Teníamos dinero y las cosas claras, queríamos un lugar en el que las chicas como yo, pudiesen bailar, pero, bailar de verdad, y de paso, ganarse la vida de una forma digna. Así nació el cabaret, Lil. Renovamos el antiguo local de streaptease y lo convertimos en un templo hacia el baile. Mi hermano estudió empresariales y diseño gráfico, y yo, por fin cumplí mi sueño de estudiar ballet— Sonreí agradecida con la vida por haberle dado una segunda oportunidad, porque nadie se lo merecía más y la miré orgullosa mientras me colocaba el antifaz de plumas —. Así que, él se ocupa de la parte financiera, y yo, de la artística>> 
 
    — ¿Entonces, el señor Britchester, es tu hermano? — pregunté yo, que no salía de mi asombro. 
 
    — Bueno, en teoría es mi medio hermano, pero es la única familia que tengo, aparte de ti y de mis chicas— ella correspondió mi sonrisa y me arregló el vestido por última vez— .Te conozco tanto como a ellas, y por eso sé, que saldrás ahí y romperás ese escenario Lil, porque lo que vi ese día en ti, fue lo mismo que Anna vio en mí.— la miré como si nunca la hubiese visto realmente, como si nunca me hubiese percatado de la tormenta violeta que se desataba en sus ojos. 
 
    — ¿Qué viste en mí, Coco? Yo no soy como tú. — contradije, acariciando su pelo, yo no era tan valiente. 
 
    — No, cariño. Vi a una mujer con fuego en las venas. — besó mi mejilla y ajustó mi antifaz— ¡Bueno, basta ya de cháchara! ¡Tenemos una fiesta que supervisar, reina! ¡El deber nos llama! — me sonrió con el ánimo renovado y me urgió para que me pusiese los tacones. 
 
    Me dio el visto bueno antes de salir para controlar la llegada de los invitados, y yo me miré en el espejo, mentalizándome para subir a ese escenario y demostrarle a todos, que yo ya no era la misma mujer que había llegado aquí hace cuatro meses, yo ya no era esa Lil. 
 
    La fiesta ya había empezado, lo sabía por el bajo rumor de los invitados, por la música que inundaba la habitación y por el repiqueteo impaciente de los tacones de las bailarinas. 
 
    Abrí la puerta del camerino, y me acerqué a Coco, que observaba a través del telón, la apertura de la fiesta. Yo sería la siguiente. Coco me indicó que me acercase y guardase silencio, y me uní a ver cómo iba el espectáculo. 
 
    Brigitte ondeaba su precioso vestido dorado, mientras sus piernas se deslizaban por las telas que colgaban del techo, era un espectáculo de aéro yoga precioso, y Bri se movía con la gracia de una ninfa entre las telas del mismo color que su vestido. 
 
    Coraline asentía dando el visto bueno a la coreografía que ella misma había diseñado y sonreía complacida ante las caras expectantes de los invitados. 
 
    — ¿Cuál de ellos es él, Coco? — pregunté, curiosa, observando a la multitud de caballeros y señoras, vestidos para la ocasión con trajes de la época. Todos llevaban antifaz, por lo que era muy difícil reconocer alguna cara conocida. 
 
    Coraline sonrió misteriosamente, y me indicó que me acercase más. 
 
    — Mi hermano es el que está sentado en el trono dorado, dispuesto en medio de la sala. Es él, el que preside la fiesta. — seguí la mirada de Coraline hasta ver, al hombre que se sentaba en el centro de la sala. Llevaba la cara tapada por un antifaz plateado, y su traje negro con brocados del mismo color, que su máscara, marcaban su apolínea figura. Llevaba el pelo corto, y podía ver que se lo había peinado hacia atrás. A su lado, flanqueándole, había dos caballeros, que parecían tan atractivos como él. No sabía por qué, pero ese hombre me resultaba familiar. 
 
    Escuchamos como la canción terminaba y como la sala entera estallaba en aplausos, el telón se movió y Coco me dio la señal que indicaba que debíamos salir, mientras recibía con una sonrisa a Brigitte—. Nos toca, nena. No olvides que entras en el minuto que yo cante la primera línea. ¿Está bien? — Asentí, y respiré hondo para prepararme. Coco se despidió de mí, no sin antes darme un último consejo— Recuerda lo que te he enseñado, y déjate llevar. 
 
    La vi desparecer tras las cortinas del telón y escuché como Gina, nos presentaba. Esta era la actuación principal, y sería un espectáculo de canto y baile. 
 
    Oí como Coco se ponía al micro, y cuando los primeros acordes de I'm Feeling Good, de Nina Simone, empezaron a sonar, me aseguré de que mis zapatos estuviesen bien puestos y recoloqué mi antifaz. 
 
    La preciosa voz rasgada de Coraline, empezó a cantar la primera estrofa, y esa fue mi señal. 
 
    Caminé deslizándome sobre mis pies hasta el escenario, y desvié mi mirada hacia Coco, que me guiñó un ojo. 
 
    Alcé la mirada hacia el público, como si fuese una reina, y empecé a mover mis caderas mientras ondeaba los brazos, mostrando cómo el corsé, tallaba mis curvas. 
 
    La coreografía se hacía sobre una silla, típica de Cabaret, y moviéndome de forma sugerente, me senté en ella. 
 
    Di una vuelta haciendo que mis piernas se alzasen y que mi cabeza rozase el suelo, mientras mis muslos se apoyaban en el respaldo. 
 
    El mar de volantes de mi falda, se arremolinó entre mis piernas y la exclamación general que sacudió al público, me indicó que estaban disfrutando del espectáculo. 
 
    Me agarré con fuerza a las patas de la silla, y abrí las piernas formando un abanico, y fui dejándome caer hacia atrás, hasta formar un arco con mi espalda. 
 
    Una vez mis pies tocaron el suelo, me puse de pie y elevé mi perna realizando una pirueta. 
 
    Solté dos corchetes de mi falda, mostrando la parte superior de mi muslo, y ondeé el vestido, girando sobre mi misma. 
 
    La voz de Coco me erizaba la piel. Me acerqué a la barra, y haciendo fuerza con los brazos, elevé las piernas hasta que la rodearon. Cogí impulso y empecé a girar sobre ella, y cuando la canción, explotó, me dejé caer hacia atrás mientras veía como el resto de bailarinas se unían a mí, bailando por detrás. 
 
    Esa era la señal, habían montado una pasarela que iba desde el escenario hasta la zona presidencial, dónde estaba Britchester. Así que, tirando de los lazos que se anudaban bajo mi pecho, me deshice de las mangas de seda que cubrían mis hombros, dejando mi corsé completamente a la vista. 
 
    Caminé lentamente hasta él, y cuando estuve a un metro de su silla, le vi sonreír. Yo le dediqué una sonrisa coqueta, y sacando mi abanico de plumas color lavanda, que llevaba sujeto bajo la liga de mi perna, lo abrí delante de él y sus acompañantes, y me empecé a abanicar, cubriendo mis labios mientras me sentaba en su regazo. 
 
    Él me dedicó una sonrisa entretenida mientras nos cubría a ambos tras el abanico. 
 
    — Feliz cumpleaños señor Britchester. — susurré en su oído, como había ensayado con Coco. Él retiró los mechones de mi peluca que se habían soltado del recogido, de mi frente y me miró a los ojos, tras su antifaz. El resto de bailarinas me rodearon y empezaron a entretener al resto del público, tapándonos, a ojos del resto. 
 
    — Gracias ¿Me dejarías pedir un deseo? —preguntó, alzando las cejas de forma traviesa. Yo volví a mover mi abanico y lo miré, arqueando las mías, de forma insinuante. Todo formaba parte de la actuación, pero con un hombre como él, fingir no era un esfuerzo. 
 
    — Eso depende de lo que quiera pedir.— Él se acercó más a mí, permitiéndome apreciar por primera vez en la noche, sus ojos...Me tensé encima de él cuando los vi, él notó mi cambio de actitud y sonrió, divertido. Esos ojos, violetas como el cielo púrpura en un día de tormenta, me hicieron mirarle con desconfianza. 
 
    — Quiero verte después de la actuación, creo que tú y yo tenemos mucho de qué hablar. — afirmó tajantemente. Su voz, de pronto, familiar, hizo que se me erizase la piel de la nuca. Me quedé petrificada sobre sus piernas, y cuando él se echó hacia atrás para volver a apoyarse sobre el respaldo, las mangas de su camisa se subieron, dejando a la vista unos tatuajes, que yo conocía muy bien. 
 
    — Quítate el antifaz y haré que tu deseo se cumpla. —exigí con la voz ronca. Él me miró serio durante unos segundos y se encogió de hombros. 
 
    Vi como sus manos, masculinas y grandes, desabrochaban las cintas de su antifaz hasta dejarlo caer entre nosotros. Jadeé por la impresión y me llevé las manos al pecho. 
 
    — Hola Lil, Nashville Britchester, a tu servicio. — respondió, de forma galante besando mi mano. 
 
    Me levanté de su regazo mirando alarmada hacia los lados, donde la actuación estaba a punto de terminar, en busca de él, de la única persona que tenía el poder de afectarme de esta forma. 
 
    Miré a sus acompañantes y me acerqué al de la derecha, que me sonrió complacido, en busca de algún tatuaje o unos ojos del color del Hielo. Pero nada, su piel inmaculada y sus ojos verdes, no eran los de la persona que yo amaba. 
 
    Nash me agarró de la muñeca y le miré, mientras intentaba regular el ritmo de mi corazón. 
 
    — Él no está aquí, Lil. Hush no sabe que estás aquí. — su rostro serio observaba preocupado como mi cara se desfiguraba por el dolor ante la mención de su nombre. 
 
    Salí corriendo por la pasarela, mientras las chicas cerraban el espectáculo y el telón caía tras mi acelerada salida. 
 
    Me quité la peluca y el antifaz y los tiré al suelo en cuanto entré en el camerino. 
 
    Las imágenes de esa fiesta en la que conocí a Nash, invadieron mi mente haciéndome gritar con rabia. 
 
    Coco entró, alarmada y me pegó a su pecho, intentando averiguar lo que iba mal. Después de ella, Simón fue el siguiente en seguirme. Mi mejor amigo me abrazó, sujetando mi cuello con delicadeza, y Coco, buscó mis ojos para saber qué iba mal. 
 
    — Lil, cariño, ¿Qué pasa? ¿Alguien se ha atrevido a tocarte? —preguntó ella con la voz dura. La miré enfadada y negué. 
 
    — ¿¡Por qué no me dijiste su nombre!? —grité, mientras mi mejor amigo la miraba esperando una respuesta. 
 
    — ¿Qué nombre? ¿El de mi hermano? — preguntó con la voz aguda, sin saber a qué me refería—.Lil, a mi hermano no le gusta que le llamen por su nombre, aquí dentro, por eso no te lo dije. —su mirada sincera me hizo relajarme, pero eso, no aplacó mis nervios. 
 
    — ¿Qué pasa con su hermano? ¿Te ha hecho algo? Porque si se ha atrevido a tocarla, Coco, te juro que lo mato. —amenazó mi mejor amigo ante una Coraline, que lo miraba incrédula. 
 
    — ¡Mi hermano jamás haría algo así! ¡Lil, dinos de una puta vez qué ha pasado! —exigió mi amiga, enfadada por la acusación de Simón. Le dediqué una mirada de disculpa y ella ablandó su semblante y se acercó a mí, para acariciar mi mejilla. Su preocupación me conmovía. 
 
    — Es él, Coco. Tu hermano es el mejor amigo del hombre que me rompió el corazón. —susurré ante la atónita mirada de mis amigos. 
 
    — ¡Mierda! —exclamaron los dos a la vez, cuando entendieron el significado de mis palabras. 
 
    Después de esa revelación, Coco me mandó a casa con Simón, con la promesa de que hablaría con su hermano. 
 
    Durante seis meses había conseguido eludir a Hush. Me había alejado de él con la esperanza de que el tiempo enfriase lo que mi herido corazón gritaba a los cuatro vientos. 
 
    Que seguía amando a Hush Bianchessi como si otra posibilidad no fuese posible. Que seguía queriendo al hombre que me había traicionado. 
 
    Que, estaba perdida e irremediablemente enamorada de mi hermanastro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 14, el antifaz. 
 
    un baile de máscaras. 
 
      
 
    No había pasado una buena noche, de hecho, empezaba acostumbrarme a no dormir más de cuatro horas. 
 
    Lo que había descubierto la noche anterior había trastocado toda mi seguridad. Una cosa estaba clara, Nash era el dueño del cabaret y el mejor amigo de Hush. 
 
    Y si bien eso no parecía suponer un problema, me preguntaba cuánto tardaría él en descubrirlo. 
 
    ¿Qué pesaría más para Nashville Britchester, la promesa que había hecho a su hermana, o su lealtad hacia su mejor amigo? 
 
    Sabía que Coco había hablado con él, tras la fiesta de aniversario, y también sabía que le había pedido que guardase silencio sobre lo que había visto, pero, ¿Estaría él realmente dispuesto a mentirle a Hush? ¿Sería capaz de ocultárselo a la persona que consideraba como su hermano? 
 
    No lo sabía. Nadie podía anticiparme las respuestas que en este momento tanto necesitaba, al menos, no ahora mismo. 
 
    No temía enfrentarme a Hush, o a la reacción que se desencadenaría una vez él estuviese al tanto. Pero, sabía que como mi secreto saliese a la luz, mi último problema sería enfrentarme a él, sino, a los titulares que invadirían todo el país con mi cara.  
 
    Me había librado de la expulsión la última vez, pero estaba segura de que si volvía a ocupar la portada de las revistas... Si llegaba a oídos de la universidad, el ballet se habría acabado para mí. 
 
    El Cabaret era un club selecto para personas con un alto nivel adquisitivo, al que solo se podía acceder mediante una invitación especial, que recibías de forma anónima. Y cada cliente que acudía a ver el espectáculo, era investigado en profundidad. La seguridad que tenía el cabaret era infranqueable. Había cámaras de vigilancia y personal de seguridad apostado en cada esquina del local y los alrededores. 
 
    Todos los invitados debían someterse a un registro antes de cruzar las puertas del establecimiento. 
 
    Las personas que acudían al Temptation de jueves a domingo, eran, muchas veces, personas influyentes que no querían que se hiciese pública su asistencia al cabaret. 
 
    Y no porque allí se hiciese algo ilegal o delictivo, pero el Temptation es un templo al buen gusto, un lugar aparte, donde ibas a olvidarte de los problemas. Una vez cruzadas las puertas del cabaret, tu único sino era, disfrutar del espectáculo y perderte en una realidad maravillosa, y por ello, nuestros clientes preferían mantener su identidad en el anonimato, para que su disfrute, solo les perteneciese a ellos. 
 
    Todos acudían con el rostro cubierto por un antifaz o una máscara. Un coche los dejaba en el aparcamiento subterráneo por el que accedían al edificio, y nunca usaban sus nombres reales. Esas eran las reglas, y esa era la forma que teníamos de protegerles. 
 
    Pero allí no se hacía nada malo, el cabaret era una oda a la danza, una oda al cuerpo de la mujer. Nunca nos quitábamos la ropa, ni recibíamos dinero por ello. Nos ganábamos la vida bailando. Lo máximo que teníamos permitido hacer era mostrar hombros y brazos, piernas y espalda. Y teníamos terminantemente prohibido, establecer cualquier tipo de relación con los asistentes. 
 
    Para los que nunca habían cruzado sus puertas, el cabaret era un vulgar salón de variedades, pero para mí, el Temptation era mucho más; era un hogar y las chicas y las personas que allí trabajaban, una familia. 
 
    Me levanté de la cama, cuando me harté de darle vueltas a lo que había pasado. Hoy era domingo y eso significaba que Alex desayunaría con nosotros y que yo debía hacer waffles. 
 
    Eran las nueve de la mañana y la casa estaba sumida en un completo silencio. Simón debía estar durmiendo todavía y Alex aún no había dado señales de vida. Dejé el móvil cargando tras leer el mensaje de Coco que decía que llegaría a casa tarde y que luego vendría a verme. 
 
    Até mi bata de seda sobre mi pijama corto y fui a la cocina para preparar el desayuno. 
 
    En el espejo del pasillo vi como mi pelo, ahora negro, llegaba por debajo de mis costillas hasta casi llegar al cóxis y lo até en un moño improvisado, pensando en que pronto tendría que hacer algo con él. 
 
    # 
 
    El sonido de la cafetera despertó a Simón que se acercó a mí estirándose, de forma perezosa. Le sonreí y él me abrazó por la espalda. Permanecimos un rato así, en esa posición, hasta que el timbre nos indicó que Alex había llegado. 
 
    — Ve a abrirle a tu hermano mientras yo termino de preparar las tostadas. — pedí a mi mejor amigo mientras vigilaba el pan que estaba tostando en la sartén. 
 
    — Voy. Y por favor, hoy tómate el día libre, lo necesitas, Lil. — saqué el pan de la sartén y asentí, dándole la razón, porque en verdad lo necesitaba. 
 
    Vi cómo se alejaba para recibir a Alex con un abrazo. Ambos se acercaron sonrientes hacía a mí y no pude evitar contagiarme de su buen humor. 
 
    — Hola enana, te he traído donuts de tu pastelería favorita, a ver si así paseas un poco más esa sonrisa tan bonita que tienes. — Me acerqué a Alex y besé su mejilla, para agradecer el detalle que había tenido. Él me abrazó por la cintura y dejó la bolsa de papel encima de la mesa. 
 
    — Gracias, eres un cielo, créeme cuando te digo que los necesito. —Rodé los ojos recordando mi mala suerte y me separé de él. 
 
    Los tres nos sentamos en la mesa, y yo, un poco más animada, empecé a mordisquear mis donuts de arándanos y chocolate, con entusiasmo. 
 
    Sin embargo, no pude evitar alzar la vista de mis bollos en cuanto me di cuenta de que ambos me observaban fijamente. 
 
    — ¿Qué? ¿Tengo chocolate en la cara? —pregunté, divertida. Ambos se miraron, e hicieron esa cosa de comunicarse con la mirada. 
 
    — Lil, Simón me ha contado lo que pasó anoche. — miré a mi mejor amigo, y luego a su hermano, suponía que Simón se lo habría contado, pero esperaba no tener que enfrentarme tan pronto a esa pregunta. 
 
    — Si lo que queréis saber es si voy a seguir yendo al Cabaret, sí, voy a seguir yendo—ambos volvieron a mirarse, de esa forma tan masculina que te dejaba claro su disconformidad, yo rodé los ojos y los señalé con lo que quedaba de mi donut—. No hagáis eso, es como estar viendo otra conversación paralela a la nuestra. Y sé que es peligroso, pero no pienso renunciar a nada más por lo que puedan o no puedan decir sobre ello—declaré tajantemente— ¿Y sabéis por qué? —ambos negaron y yo, me acerqué más a la mesa, para remarcar la rotundidad de mis palabras— .Porque es mi vida. Es mi vida. Durante años he hecho todo lo que se esperaba de mí porque no podía permitirme decepcionar a nadie, ¿Y sabéis qué? Ahora que todos me han decepcionado, a la única que no pienso decepcionar, es a mí. No pienso dejar que nadie vuelva a dirigir mi vida, y menos un hombre— ambos me miraban atentos mientras untaba una tostada, sin saber qué decir— .Así que, si el jodido Husher Bianchessi se atreve a venir a mí y reprocharme algo, que se prepare, porque haré arder su mundo, y luego, bailaré sobre sus cenizas. 
 
    No se dijo nada más después de que yo zanjase el tema, y la conversación siguió por otros derroteros, como el fin de semana que teníamos pensado pasar en la playa, ahora que nuestros exámenes finales habían terminado. 
 
    Estábamos organizándolo todo, ya habíamos pagado el alquiler de la cabaña en la que nos quedaríamos los tres días y solo me faltaba elegir qué bikinis iba a llevar. 
 
    Simón y yo mirábamos los recibos del alquiler y estábamos decidiendo si alquilar un coche o llevar el nuestro. Alex, que se había encargado de alquilar la cabaña, se había sentado en el sofá a ojear la revista que venía con el periódico mientras, entre los dos, íbamos resolviendo los detalles de última hora. 
 
    — Yo creo que es mejor pedirle a Coco que lleve su Jeep. Así podemos meterlo todo y haremos el viaje más cómodo. — le di la razón a mi mejor amigo y anoté en mi agenda preguntarle luego a Coco. 
 
    — Vale, entonces, deberíamos encargarnos nosotras de hacer la compra y cargarla en el coche. 
 
    — Mierda...— Alex profirió una exclamación ahogada, que hizo que su hermano y yo dejásemos lo que estábamos haciendo para ver qué pasaba. 
 
    — Alex ¿Qué pasa? —preguntó Simón, levantándose para comprobar qué era lo que había puesto así a su hermano. En cuanto vi la cara de mi mejor amigo, y cómo Alex arrugaba con rabia las páginas de la revista, lo supe. Fuera lo que fuese, no me iba a gustar. 
 
    — Lil...Creo que deberías ver esto. — Suspiré, y me preparé para lo peor, me acerqué a ellos y les arrebaté la revista de las manos. 
 
    Una foto de mi padre y de Helena ocupaba una de las páginas principales. 
 
    << ¡Lo han conseguido! El soltero más codiciado de Inglaterra, ¡Se casa! Y con nada más y nada menos que la exmujer de Jean Carlo Bianchessi!>>. 
 
    Bien. Que mi padre se casase no era una sorpresa, y desde luego, que hubiese decidido no compartir conmigo la noticia, tampoco. Hacía seis meses que le había dejado muy claro a Daniel que no quería saber nada de él, y parecía que me había hecho caso. 
 
    Me alegraba por él, se merecía ser feliz, lo que había pasado entre nosotros, entre nosotros se quedaba. Pero, a pesar de congratularme por su boda, una pequeña parte de mí, no podía evitar sentir, que como siempre, yo era la última en enterarme de lo que pasaba en la vida de mi padre. 
 
    Si bien yo lo había querido así, era su hija, y me dolía que me hubiese apartado de su vida con la misma determinación con la que lo había hecho yo. 
 
    Y aunque ya no significase nada, el matrimonio de Daniel y Helena solo confirmaba a ojos de todos, lo que yo ya sabía. Que amar a Hush estaba mal, porque ahora sí, él sería mi hermanastro. 
 
    — Mi padre se casa. Bien, no es algo que no esperase. — comenté con la voz plana, una voz que no reflejaba mis verdaderos sentimientos. Ambos me miraron atónitos, no entendían mi reacción. Ni yo la entendía, pero mis emociones eran como una bomba de mecha larga. La pólvora necesitaba consumirse hasta el final antes de que todo reventase por los aires. 
 
    — Lil, creo que es mejor que sigas leyendo...— La voz ronca de Alex, me hizo mirar la revista con renuencia. Y, armándome de valor, pasé la página a disgusto y seguí leyendo el artículo. 
 
    Toda mi aparente tranquilidad se resquebrajó en un segundo. Solo hizo falta una frase para que la mecha se consumiese y la dinamita explotase en mi cabeza, incendiándolo todo a su paso. 
 
    << ¿Habrá boda doble?>>. 
 
    <<Es lo que todos nos preguntamos tras conocer que Husher Bianchessi, futuro hijastro del diseñador, e hijo de Helena Zanneti, exmujer de Jean Carlo Bianchessi, ha anunciado su enlace con Brittaney Hale, ¡tras solo cinco meses de compromiso!, para nada menos que, ¡Agosto! 
 
    ¿Será el motivo de esta acelerada boda, la llegada de un bebé? Eso es lo que afirman fuentes cercanas a la pareja. 
 
    Abajo a la derecha, las fotos de la feliz pareja saliendo de una clínica privada tras el anuncio de su matrimonio. 
 
    Apreté los dientes con fuerza y dejé que la revista se escurriese de mis manos. El sonido seco del papel al impactar contra el suelo me devolvió a la realidad. 
 
    — Lil, cariño...—alcé la mano para indicarle a mi mejor amigo que se callase, las palabras estaban atrapadas en mi garganta y no sería yo la que las hiciese salir. 
 
    Se iba a casar. Él se iba a casar, con una mujer que podía amarlo libremente, sin censuras, una mujer que no estaba prohibida, un amor que no era tabú. 
 
    Pensé que él me había roto el corazón, pero no era así, el corazón me lo había destrozado yo, viendo las fotos de él, abrazando a su futura mujer por la cintura, mientras, ambos, sonrientes, acababan de recibir la mejor noticia, el mejor regalo de boda. 
 
    ¿De verdad se había acabado? ¿Él iba a tener un bebé? 
 
    Esa sensación de ahogo empezó a invadir mi pecho, escuchaba las voces distorsionadas de mis amigos, y sabía lo que pasaría a continuación si no salía corriendo. 
 
    Y eso hice, corrí hasta que me fallaron las piernas, corrí hasta que me dolieron los músculos, hasta que mis pulmones se quejaron y las lágrimas no me dejaron ver la ciudad, que se desdibujaba a mi espalda. Para llegar al lugar, que había sido mi hogar durante los últimos meses. Coco me había dado unas llaves del cabaret, hacía un mes, y aunque nunca pensé que me hiciesen falta, ahora agradecí tenerlas más que nunca. 
 
    Crucé el salón sin mirar, las luces estaban apagadas porque hoy, nadie empezaba a trabajar hasta las nueve. 
 
    Entré en el camerino y me quité lo que llevaba puesto, varias personas se me habían quedado mirando por ir en pijama, parecía una loca. Dejé a un lado las prendas, y saqué de mi armario la ropa de entrenamiento. 
 
    Recogí mi melena en una coleta alta y firme. Y respirando hondo, me calcé las zapatillas especiales para entrenar en la barra. 
 
    Encendí el reproductor de música, la voz de Sia inundó el local y su canción, Chandelier, hizo que se me erizase la piel. 
 
    Así me sentía, como si estuviese luchando por respirar día a día, como si cada noche fuese a ser la última. 
 
    Me agarraba con fuerza a la barra mientras giraba sobre ella. Mis piernas se balanceaban, notaba como los músculos de mis brazos tiraban y cómo mis pulmones se quejaban por la falta de aire. 
 
    Me aferraba al metal enlazando los tobillos sobre él, dejándome caer, como si yo también estuviera balanceándome sobre una lámpara de araña. 
 
    Dejé que mi espalda se deslizase por la barra hasta que mi coleta tocó el suelo. Cogí impulso en la última voltereta, y agarrándome con las manos, dejé que mis piernas se elevasen hasta que mis pies tocaron el escenario. 
 
    No quería pensar, no quería que el corazón me doliese como si me lo estuviesen apretando. Elevé mis brazos por encima de mi cabeza hasta tocar la parte superior de la barra y me impulsé hasta que mis piernas se enlazaron con ella. 
 
    ¿Por qué me había enamorado de él? ¿Por qué había dejado que me utilizase? 
 
    Arqueé la espalda y dejé que mi propio peso se equilibrase, volví a coger impulso y empecé a girar sobre mi cuerpo. No quería pensar. 
 
    ¿Por qué dolía tanto? ¿Por qué tenía que quererle? 
 
    A pesar de lo que le había dicho, mi estúpido corazón, se aferraba a su recuerdo como a un clavo ardiendo. No podía perdonarle, pero lo necesitaba tanto como el aire que respiraba. 
 
    Él era mi droga, y yo era adicta. Adicta a su olor, adicta a su sabor, adicta a él. 
 
    Cuando la tristeza pudo conmigo, cuando las fuerzas me fallaron, me dejé caer. Mis rodillas impactaron contra el suelo en un golpe seco y mi cuerpo se quedó tendido en el frío mármol. Las últimas notas de la canción cada vez se escuchaban más lejos y cerré los ojos. Mi garganta ardía por las lágrimas que me resistía a derramar, porque me había prometido, no volver a llorar por él. 
 
    El sonido de unos aplausos me sacó del trance, alcé la vista desorientada, y me incorporé, cuando las luces empezaron a encenderse. 
 
    En la mesa que había en frente, un hombre me observaba con el rostro velado por una emoción tan fuerte como la mía. Le miré desde el suelo, y cuando se acercó a mí, para ayudar a levantarme, fue como si le volviese a ver por primera vez. 
 
      
 
    — No creo que pienses eso de ti. Y si te sientes así, es una pena que unos ojos tan bonitos se empañen por algo que no merece la pena. — Me quedé mirando nuestras manos entrelazadas mientras él, me ayudaba a incorporarme. Su dulce voz fue como un bálsamo, y en cierto sentido, me recordó a su hermana. 
 
    — Nash...No sabía que estabas aquí. Pensé que no había nadie. — me excusé, volviendo a recogerme el pelo. Sus ojos amatistas, me miraron durante unos segundos, y cuando la intensidad de su mirada fue demasiado para mi maltrecho corazón, rompí el contacto visual. 
 
    — Mi hermana me llamó para decirme que estarías aquí, y necesito hablar contigo, Lil. — asentí, ya imaginaba lo que me iba a decir, estaba preparada para ello. 
 
    — Acompáñame a mi despacho, reina. — me guío por el pasillo que unía los camerinos y los vestuarios con los despacho principales. 
 
    Ninguno dijo nada por el camino, y su mano no abandonó mi espalda hasta llegar al segundo piso. 
 
    Ya había estado en el despacho de Nash, Coco gestionaba desde aquí arriba los espectáculos, y concertaba las citas con los proveedores. 
 
    Él se sentó detrás de su escritorio, y con un gesto cortés, me indicó que tomase asiento. 
 
    — Lil, Coco ha hablado conmigo, y sé que esto ha sido toda una sorpresa, pero, déjame dejarte claras dos cosas—su ceño se frunció de una manera que me pareció adorable y no puede evitar preguntarme, por qué me contrató si sabía quién era— .La primera es que mi hermana no tenía ni idea de lo que había pasado con Hush y contigo, ella no sabía tu historia cuando decidió traerte aquí, así que, créeme cuando te digo que solo intentaba ayudarte. Y la segunda, es que si te contraté, fue porque realmente eres buena, y porque lo necesitabas. Yo sabía que lo necesitabas, al igual que sabía, que el cabaret era la mejor forma de que pudieses vivir tu vida libremente. — alcé las cejas de forma interrogante, cuestionando la veracidad de sus palabras. 
 
    — ¿Por qué quisiste ayudarme? ¿Por qué guardaste mi secreto? —pregunté, con la imperiosa necesidad de saber si de verdad lo había hecho. Él sonrió de forma misteriosa y se cruzó de brazos, antes de contestar. 
 
    — Porque sabía por lo que estabas pasando. Porque viví con Hush como te estaba tratando la prensa, y cómo no te dejaban vivir. Porque vi en ti, lo mismo que vi en mi hermana, una férrea desesperación por ser libre. — su mirada se oscureció y yo tragué saliva por la fuerza de sus palabras. 
 
    — ¿De verdad no me delatarás? ¿Serás capaz de ocultárselo a él? — ni siquiera podía pronunciar su nombre sin que me doliese el alma, a eso habíamos llegado. 
 
    — Lil, esta, es mi casa. Vuestra casa, y vosotras sois mi familia. Y no se traiciona a la familia. Eso es algo que Hush debe aprender. Pero confío en que si algún día, mentirle sobre tu trabajo supone un problema para ambos, serás honesta y tú misma se lo dirás. — no, no pensaba volver a dejar que se metiese en mi vida nunca más, si lo descubría, no sería yo la que se lo dijese. Aún así, asentí conforme. 
 
    — ¿Eso quiere decir que no me vas a despedir? —pregunté, todavía sin creerme que de verdad existiese esa posibilidad. Él sonrió divertido y negó, en un gesto que me hizo apreciar su notable juventud. 
 
    — No. Estaría loco si despidiese a la mejor bailarina que tengo. No sabes cómo llenas el local, nena. Y además, Coquito me mataría — le dediqué una sonrisa de agradecimiento que no llegó a mis ojos y vi como su mirada topacio se aclaraba— .Ahora que está todo aclarado, ¿Me podrías explicar que ha pasado allí afuera? 
 
    No me hizo falta responder, cogí la revista que tenía encima de la mesa, porque sí, parecía que esa jodida revista iba a perseguirme el resto de mi vida, y la abrí por la página correcta. La dejé ante él y vi como la comprensión iluminaba su rostro. 
 
    — Así que, es por eso...—dijo, como si estuviese hablando consigo mismo— .Te has enamorado de él...  A pesar de lo que pasó, tú le quieres. — parecía tan satisfecho como sorprendido, y su actitud hizo que todo mi cuerpo se tensase. 
 
    — ¿Importa eso ya? Él se va a casar, nuestros padres se van a casar. Aquí la única que sobra en sus vidas, soy yo. —la amargura impresa en mis palabras fue tan palpable que hasta a mí me pilló por sorpresa. 
 
    — ¿Y si no importa, porqué has dejado que una canción te destroce? — me quedé en blanco durante unos segundos, valorando la respuesta. No hizo falta que verbalizase mi respuesta, la mirada que le dediqué basto para expresar lo que sentía. 
 
    — ¿Si ya has decido que no merece la pena luchar, qué es lo que realmente te duele? — Todo. Me dolía todo. 
 
    — Que me haya utilizado, que me metiese es su cama con palabras bonitas que no significaban nada. Me duele haberle creído y me duele todavía más, su mentira. Me duele haber sido tan tonta como para enamorarme de él—mi voz sonó estrangulada, y mis palabras hicieron estragos en su sonrisa, que decayó unos segundos— .Y me duele sentirme traicionada. Por él, y por mi padre, porque soy su hija, y a pesar de que fui yo la que puso distancia entre nosotros, creo que ha sido un alivio para él. Me duele que mi padre sea más feliz sin mí. 
 
    — Lil...A veces las cosas no son lo que parecen...Todos tomamos decisiones equivocadas. —negué y alcé la mano para indicarle que no quería saber más. 
 
    — Yo he sido la que más se ha equivocado. Pero, no quiero saber nada más, quiero que el mundo se olvide de mí y yo quiero olvidarme de ellos. — Nash asintió y se levantó de su silla hasta ponerse a mi lado. 
 
    — Yo conozco el mejor remedio para olvidar, Lil. Déjame que te ayude a olvidar. —miré su mano extendida hacia mí durante unos segundos, y después, volví la vista hacia las fotos de él y de mi padre, posando sonrientes con sus respectivas parejas. 
 
    No lo dudé, cogí su mano con fuerza y juntos, abandonamos el local. 
 
                                                                                                     
 
      
 
    # 
 
    Nunca había estado en un lugar como este, parecía demasiado alternativo, incluso para Londres. 
 
    Las vidrieras de colores conferían un aspecto gótico al local. Los muebles y las sillas de maderas nobles, hacían que pareciese que estábamos dentro de una iglesia. Pero, lo que más me llamaba la atención, era la clientela. 
 
    El bar estaba lleno de gente tatuada, completamente tatuada. Sus pieles eran como un mosaico de colores que contaba una historia diferente. 
 
    Después de salir del cabaret, había pasado por casa para hablar con Simón, mi mejor amigo me había abrazado, con la preocupación latiendo en sus ojos verdes, me había cambiado y le había asegurado que estaba bien. Simón me conocía como si fuese una parte idéntica de él, y por eso, me había dejado ir a pesar de desconocer mi destino y a mi acompañante. 
 
    Nash no me había dicho a dónde íbamos, así que había cogido una falda de cuero, unas medias negras y una camiseta de ACDC con apliques metálicos. Mis tacones de tachuelas de Calvin Klein y mi biker de cuero, habían completado el conjunto, que ahora, me parecía de lo más acertado. 
 
    Me di una ducha rápida en cuanto hube escogido la ropa y una vez lista, me encontré con Nash en el portal de casa. 
 
    Luego, fuimos a comer juntos, comida china del restaurante favorito de Coco. Nash había sido encantador en todo momento, pero sus ojos escondían algo que me hacían darme cuenta de que el hombre que tenía en frente, el hombre que se escondía detrás de esa máscara, estaba lleno de luces y sombras. 
 
    Y aquí, estábamos ahora, eran las ocho de la tarde, habíamos pasado todo el día juntos, y a pesar de todo, Nash había conseguido, lo que hasta entonces, parecía imposible, que no pensase en Hush y su inminente boda. 
 
    Estábamos sentados en los sofás más apartados del local, Nash daba tragos a su whiskey con Coca Cola mientras me narraba, si poder ocultar su diversión, como habían sido sus primeros años de convivencia con Coco. Yo no podía evitar carcajearme, ante la perspectiva de una Coco de veinte años, rebelde y alocada. 
 
    Disfrutaba de cada sorbo de mi Gin Tonic de frutos del bosque y menta, mientras escuchaba atentamente lo que Nash me contaba. 
 
    — Cuando cumplió los veintiuno, decidió que su pelo rubio, no era lo suficientemente llamativo, y decidió teñírselo de rosa—sus ojos relampaguearon divertidos, y una sonrisa traviesa se extendió por su rostro—. Pero Coco es tan impaciente, que a pesar de que mi madre le dijo que la ayudaría al volver de trabajar, decidió lanzarse a la aventura ella sola, conmigo de ayudante. Pero escogió mal el color y en vez de rosa, su melena rubia, cogió un tono anaranjado horrible—abrí los ojos imaginándome la escena, y no pude evitar carcajearme— .Y todo fue un drama. Yo acabé con mechones de mi pelo, pintados del dichoso color azafrán que se había puesto, y dejamos el baño como si hubiésemos montado una fiesta Holi dentro. Cuando mi madre volvió a casa y vio el desastre que habíamos hecho, primero se pilló un enfado monumental y nos mandó limpiarlo todo. Pero después—su sonrisa cariñosa y sus ojos amables, me dijeron que lo que sentía Nash por su madre, era una absoluta devoción, y no pude evitar, sentirme nostálgica ante ese sentimiento—, Nos sentó a ambos en el tocador, y arregló el estropicio. A mí me cortó el pelo al dos, eliminando el color naranja, y me gustó tanto, que nunca más lo volví a dejar crecer hasta ahora. Y bueno—las comisuras de sus labios se alzaron de nuevo, y yo no pude evitar apreciar, lo hermosos que eran sus ojos realmente—, lo de Coco fue más difícil, mi madre es experta en remedios caseros, y no quería que Cora se volviese a teñir porque eso podría estropear su pelo, así que, le untó la melena en una mezcla de aceite de coco infusionado con flores de camomila, estuvo con eso puesto en la cabeza ¡cuatro horas! Creo que nunca había oído quejarse tanto a mi hermana. Pero cuando por fin se lavó el pelo, ese naranja neón se apagó, dejando un pelirrojo veneciano precioso. Coco estaba preciosa, y por fin, los tres, respiramos tranquilos. 
 
    — Se nota que amas a tu hermana. Hablas de ella con la misma adoración con la que habla ella de ti. —aseguré. Él suspiró, y se revolvió el pelo en un gesto juvenil, que me hizo sonreír. 
 
    — Cora siempre dice que yo llegué a su vida para salvarla de algo inevitable. Pero la verdad es, que ella llegó a la mía para hacerla mejor. Coco, llegó a nuestras vidas para darnos la esperanza que necesitábamos. — sus palabras me hicieron suspirar, y no pude evitar que la añoranza ensombreciese mi rostro. Nash, dejó su vaso en la mesa, y se acercó a mí, hasta que su mano acarició mi mentón. 
 
    — Ey, no pongas esa cara, te he prometido olvidarte de todo, y si para ello, debo emborracharte, que así sea, ¡Ronda de chupitos! —le sonreí agradeciendo su esfuerzo, y después, levanté mi copa y brindamos, porque tenía razón, yo había venido aquí, a olvidar. 
 
    # 
 
    Creo que había perdido la cuenta de los chupitos de tequila que había bebido. Bueno, en realidad, había dejado de contar al quinto. La música resonaba por todo el local, el ambiente vibraba al ritmo de Nirvana. 
 
    Había perdido la noción del tiempo, Nash que estaba a mi lado, se había excusado hace un momento para atender una llamada. Yo también tenía miles de llamadas perdidas de mis amigos, pero en estos momentos solo quería desconectar de la realidad. Solo quería dejar de pensar. 
 
    Nash me agarró por la cintura para bailar en cuanto colgó el teléfono, y juntos, empezamos a mover nuestras caderas hasta quedar en el centro de la pista. 
 
    En uno de nuestros giros, conseguí quitarle su gorra y me la puse. Él se echó a reír y me apretó más contra su pecho para evitar que toda la gente que había a nuestro alrededor, tropezase con nosotros. 
 
    Sonriendo, ambos nos miramos a los ojos durante unos minutos, y tuve la misma sensación que tuve con Simón en su día. En ese instante supe, que Nash estaría a mi lado, toda la vida. 
 
    — ¡Corre, ahora viene lo mejor! —Nash volvió a tirar de mí hasta colocarnos justo, en el centro del local. 
 
    — ¿El qué? —él me guiñó un ojo y me señaló al grupo de gente que se estaba agrupando a nuestro alrededor. 
 
    — ¡Vamos a jugar al círculo! En el juego, todos los participantes beben un chupito, y después, empiezan a bailar en círculos, el que más aguante sin caerse, ¡Gana! — le miré con los ojos muy abiertos y negué, sonriendo. Pero los efectos del alcohol empezaron a subírseme a la cabeza, y decidí que me parecía una idea genial. 
 
    El juego comenzó con nosotros, el camarero nos ofreció dos chupitos de tequila, a petición de Nash, ya que el que empieza, elegía que bebida se iba a usar durante el juego. 
 
    Ambos sonreímos y bebimos el contenido del vaso mirándonos a los ojos. Nash agarró mi mano y tiró de mí hasta que empezamos a bailar bordeando el círculo de gente que se había formado. No podía parar de reírme, y llegó un punto en el que lo olvidé todo, la presión y el malestar de los últimos meses, la tristeza, la nostalgia...Todo. 
 
    Ganamos el juego en cuestión de media hora, y para celebrarlo, fuimos al Chips, la única hamburguesería abierta hasta las cinco de la mañana a la que podíamos llegar andando, porque con lo que habíamos bebido, no podría ni sentarme en el asiento del coche, aún estando apagado, sin sentirme una delincuente. 
 
    Pedimos dos hamburguesas con extra de queso y bacon, y un cubo de patatas gajo con salsa ranchera. Sí, lo mejor para la dieta. 
 
    Fuimos caminando hasta que volvimos al principio, al lugar del que habíamos salido; el cabaret. 
 
    Nos apoyamos uno en el otro, mientras yo hacía malabarismos con las bolsas y Nash abría la puerta. Y cuando conseguimos entrar, observamos, maravillados como todo estaba igual que cuando lo dejamos. Sin embargo, a pesar de que todo estaba recogido, yo todavía podía oler en el ambiente esa mezcla de adrenalina y especias picantes, que se concentraba cada noche en el salón, tras cada espectáculo. 
 
    Nos tiramos en el suelo de su despacho, y cuando nuestros móviles empezaron a sonar, a la vez, decidimos apagarlos. 
 
    Ambos devorábamos la hamburguesa con apetito mientras nos reíamos de cómo habíamos tenido que saltar una valla para salir del local, porque no encontrábamos la puerta. 
 
    Nash se había manchado los labios de salsa, y en un acto reflejo, alcé mi mano. Y con mi dedo pulgar, retiré los restos de tomate de su boca. Él me sonrió, abriendo los ojos con diversión y yo no pude evitar sonrojarme. 
 
    — Si estás intentando seducirme, no te va a funcionar. —dijo, guiñándome un ojo. Yo alcé las cejas y le saqué la lengua a modo de protesta. 
 
    — ¡No estoy intentando nada! ¡Solo te estaba limpiando! —eso dije, o al menos así sonó para mí. 
 
    — Me alegro, porque solo perderías el tiempo. Yo soy gay y a ti te gusta Hush. — declaró mirándome a los ojos, yo entorné los míos y le pegué en el brazo, molesta. 
 
    — ¡A mí no me gusta Hush! — exclamé, de forma arisca. 
 
    — Te acabo de confesar que soy gay, y tú solo reaccionas para decir que no te gusta Hush. Cariño, perdona que sea yo el que te lo diga pero, te gusta, te gusta mucho. —le miré cohibida durante unos instantes y le di los últimos mordiscos que me quedaban a la hamburguesa con la dignidad de una reina, ante la sonrisa petulante de Nash. 
 
    — Vale, puede que me guste un poco...—vi como su sonrisa se agrandaba mientras por dentro, mi subconsciente gritaba la palabra <<Mentirosa>>. Porque, lo que yo sentía por Hush, empequeñecía a la palabra <<gustar>>— ¡Pero eso no tiene nada que ver! Que seas gay no es ninguna sorpresa. —declaré sonriéndole con cariño ante su expresión estupefacta. 
 
    — ¿Ah no? — preguntó, sin perder ni un ápice de sorpresa. 
 
    — No. Tienes esa habilidad especial para ver la belleza de las cosas normales. Esa habilidad para reconocer a las personas maravillosas. Tienes la misma sensibilidad que la persona que más adoro en el mundo; mi mejor amigo Simón. — Nash se acercó más a mí y acarició mi mejilla en un gesto de afecto que me llegó al alma, y yo, no pude evitar apoyar mi frente en su hombro. 
 
    — Háblame de él, de Simón. Coco dice que no está de acuerdo con que trabajes aquí. — suspiré, y sonriendo elevé los ojos al cielo antes de encontrar las palabras. 
 
    — ¿Conoces la teoría de la media naranja? — vi como Nash asentía y me mordí el labio sonriendo—. Bien, pues según la teoría necesitamos a esa persona especial que nos complete, y para mí, Simón es esa persona. Encajamos a la perfección a pesar de ser muy diferentes nos completamos, y eso es porque en una naranja, no hay un gajo igual al otro, y sin embargo, todos encajan como un mecanismo sin fisuras ¿Entiendes de lo que hablo? —pregunté, esperando su respuesta. 
 
    — Sí, lo entiendo. Pero, esa teoría se aplica a la persona que amas. —dijo, convencido— Y tú, no le amas de esa forma ¿verdad? 
 
    — No, no le amo de esa forma. Pero le amo, Simón es mi familia, la familia que uno elige. Y por eso, porque me protege como si fuese mi hermano, se preocupa por mí y teme que si me acerco demasiado al Cabaret, acabe olvidando mi amor al ballet. —él me miró durante unos minutos, pensativo y sonrió de lado. 
 
    — Y... ¿Tiene razón? ¿Has dejado de amarlo? —aparté el pelo de mi cara, y no titubeé en mi respuesta. 
 
    — El ballet me salvó la vida. Esa vida que había perdido cuando mi madre se fue y me sentí tan sola que una parte de mí, se fue con ella. El cabaret... El Temptation y las chicas, me la han devuelto. Amo al ballet, pero la academia no me respaldó cuando, después de casi cuatro años con ellos, necesité que creyesen en mí ¿Sabes quienes sí estuvieron?, Coco, Gina, Rose, Bri...Ellas estuvieron a mi lado para recoger los restos de mi corazón roto. 
 
    — ¿Sabes por qué decidí montar el cabaret, Lil? —preguntó, pillándome por sorpresa. Negué. — El día que vi a mi hermana bailar, por primera vez, me maravilló la gracia que tenía para deslizarse por el escenario—sus labios se apretaron y yo fruncí el ceño—. Ella era feliz bailando, y verla bailar, era liberador, pero, lo que más me sorprendió, es que era un local regentado por mujeres, por mujeres diferentes a las que o su familia o su entorno, había despreciado por ser, simplemente diferentes— su rostro se contrajo en un mohín, y no pude evitar sonreír ante ese gesto que su hermana también hacía—.Y yo me maravillaba con la diferencia. Anna, nuestra madrina, era una ex bailarina de ballet perteneciente a una de las familias más ricas de Londres, Anna había nacido para ser la duquesa de Kensington. Pero ella, quería ser bailarina. Cuando cumplió dieciocho años, arreglaron un matrimonio para ella con un conde, veinte años mayor que ella y por supuesto, sin su consentimiento— fruncí el ceño expresando mi disconformidad, y me acerqué más para escucharle, atentamente— .Anna, amaba al chico que cuidaba los jardines de su casa, se veían en secreto, y estaban dispuestos a fugarse juntos. Pero, sus padres no dieron su brazo a torcer, daba igual que ella se hubiese negado, ella debía casarse con el hombre que ellos habían elegido, y su madre, que había visto cómo su hija y el chico se miraban, decidió cortar por lo sano—parpadeé intentando alejar la sensación de angustia de mi pecho, pues sabía qué iba a venir a continuación—. Habían acordado escaparse, lo tenían todo preparado, pero, la misma noche de su huida, su padre llegó antes que ella y amenazó a Jack, así se llamaba él, con quitarle a su familia todo lo que tenían si no se alejaba de su hija—Nash negó, tan decepcionado como yo— . Pero, con lo que no contaban, era con que Anna, lo hubiese presenciado todo. Anna dejó ir a Jack porque lo amaba y sabía el daño que le harían si ella se quedaba con él. Y se fue, sola. Con la promesa de que conseguiría ser lo que siempre había soñado ser, una mujer libre. 
 
    — Pero, ¿Anna y Jack nunca volvieron a verse? ¿Ella se volvió a enamorar? — pregunté, prendada de la historia que estaba escuchando. Nash negó. 
 
    — No, nunca se volvieron a ver. Él fue el gran amor de su vida. Anna decía que su amor fue tan grande, que cuando se fue, en su corazón no quedó sitio para nadie más. —intenté no emocionarme, pero, ¡vamos! Era una historia preciosa y yo, la típica borracha llorona. — .Lo que te quiero decir con esto, Lil, es que Anna montó su club para mujeres como ella, mujeres que tenían su propia historia. Y cuando sus padres murieron, se lo dejaron todo, como una forma de expiar su culpa. Y ella no lo quiso, no fue capaz de perdonarles, y por ello, nos lo dejó a Coraline y a mí, porque sabía que nosotros, continuaríamos su legado. Y eso hice, creé un lugar en el que mi hermana fuese feliz, en el que chicas como ella pudiesen ser lo que quisieran ser. Un lugar en el que los convencionalismos sociales y los prejuicios quedasen fuera. Lil, el Cabaret, se creó, para chicas cómo tú. — me temblaba la barbilla, las palabras habían calado hondo dentro de mí, y ni siquiera fui capaz de contestar, me lancé a sus brazos y le apreté con fuerza ante sus sonoras carcajadas. Me separé de él, cuando un leve rubor calentó mis mejillas, ante mi impulsividad. Y tal vez fue que mi vista no estaba centrada, pero fue como si viese sus tatuajes por primera vez. 
 
    Los trazos, los colores...Todo me recordaba al estilo de Hush. No pude evitar repasar con mis dedos el tribal de su antebrazo, ante su atenta mirada. 
 
    — ¿Te gustan? —preguntó, dejando que mi caricia siguiese descubriendo los dibujos de su brazo. Asentí, concentrada en los colores brillantes que hacían que me doliese respirar, cuando las imágenes de otros brazos rodeándome, vinieron a mí. — ¿Nunca has pensado en hacerte uno? — no, la verdad es que no lo había pensado, hasta que lo conocí a él, y las ansias de llevar una muestra de tinta en la piel que me recordase a Hush, se volvieron insoportables. 
 
    — En realidad...Hay algo que me encantaría tatuarme— Nash alzó las cejas y esperó, expectante—. Me gustaría llevar en mi piel, la mayor lección que me han enseñado—dije, pensativa. Él me miró como si lo hubiese entendido todo, y yo, asentí—. Nadie puede cortar tus alas, si vuelas demasiado alto. Yo me he ganado mis alas y he peleado por ellas. Eso es lo que quiero. 
 
    — Yo conozco al mejor tatuador del país Lil, pero la pregunta es, ¿Estarías dispuesta a ponerte en sus manos? — me miró, esperando mi veredicto, y en mi loca adicción, yo misma me sorprendí, asintiendo. 
 
    — ¿Acaso no lo hice ya una vez? —ninguno dijo nada más. Y ambos nos levantamos del suelo para empezar a recoger. 
 
    # 
 
    Nash me dejó en casa a las siete de la mañana. Y como el caballero que era, decidió acompañarme hasta el piso. Lo cual, fue una mala idea. 
 
    En cuanto bajamos del ascensor y vimos a Simón y a Cora, esperándonos en el rellano, de brazos cruzados, ambos nos miramos y nos dimos cuenta de que estábamos en problemas. 
 
      
 
    —  ¡¿Se puede saber qué horas son estas de llegar!? ¡Nos teníais preocupados! ¡¿No sabéis coger el puto teléfono o qué!? — Coco, no estaba de humor, y sus gritos se oían por todo el pasillo. Nos acercamos a ellos en silencio e intentamos no reírnos. Fracasamos. —¡¿Estáis borrachos!? ¡Nash! ¡¿La has emborrachado!? 
 
    — Cora, tranquila. Solo hemos salido un rato. Lil, necesitaba distraerse.—empecé a reírme otra vez ante el fastidio de Coraline. Nash me sonrió, comprensivo, y apartó a su hermana para hablar tranquilamente con ella. Me giré extrañada, en cuanto me percaté de que mi mejor amigo no había pronunciado ni una sola palabra. Y cuando le vi, me di cuenta de que estaba mirando a Cora y a Nash discutir. Solo que no los miraba a los dos. Sus ojos verdes habían adquirido un brillo especial, un resplandor extraordinario.  
 
    Le miraba a él. Simón miraba a Nash como si acabase de descubrir algo maravilloso y único. Le miraba como yo miraba a Hush. Con anhelo. 
 
    Cora se acercó a nosotros, interrumpiendo mi escrutinio hacia mi mejor amigo. Nash se puso al lado de su hermana, y vi el momento exacto en el que sus orbes violetas le vieron. Verde y violeta enfrentados. Dos imanes chocando, y llenándolo todo de electricidad. 
 
    Para ellos el mundo había desaparecido y en el centro, solo su mirada, reconociéndose. 
 
    Alcé las cejas y miré a mi amiga, que tampoco perdía detalle de lo que estaba pasando. Ella sonrió, pícara y con un gesto de cabeza, me indicó que entrásemos en casa. 
 
    — Simón...—dije intentando llamar la atención de mi mejor amigo. Él no me miró, pero supe que me había escuchado. 
 
    — Ahora no, Lil. Hablaremos cuando vuelva de trabajar. Quiero hablar con Nashville. — Estaba enfadado, pero más que eso, su atención estaba centrada en Nash. 
 
    — Está bien. Adiós Nash. — Nash asintió, y mirándome de reojo, me pasó una tarjeta negra. 
 
    — Te espero mañana a las cuatro en esa dirección. —asentí y la cogí— Ah...Y Lil, recuerda lo que hemos hablado. 
 
    Entré en el piso detrás de Cora, mirando el trozo de papel con la dirección escrita en ella. 
 
    Las letras doradas delineaban el nombre de una tienda de tatuajes y la elegancia de la caligrafía, contrastaba con los dibujos tribales que la decoraban. 
 
    Sabía que esa era la entrada a la boca del lobo. Pero, la pregunta era, ¿Dejaría que el lobo me volviese a comer? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 15, miedo 
 
    y otras cosas. 
 
      
 
    Faltaba media hora para las cuatro, y yo estaba sentada en el coche, delante de la tienda, decidiendo si de verdad había tocado fondo. 
 
    El coche de Simón llamaba demasiado la atención como para pasar desapercibido, pero, de todas formas tenía la palabra <<adicta>> escrita en la cara. 
 
    Veía a la gente pasar, el local estaba ya en movimiento, y yo, me debatía entre volver a casa, por la locura que estaba a punto de cometer, o por el contrario, enfrentarme a mis demonios y cerrar el capítulo <<Hush Bianchessi>> para siempre. 
 
    Seguía mirando la acera de enfrente cuando un mensaje hizo vibrar mi teléfono. 
 
      
 
    @Nash: 
 
    Sal ya del coche, o te lo pensarás mejor. 
 
    . 
 
    Suspiré, y decidí hacerle caso. Cogí el bolso y las llaves antes de salir, y apoyada sobre la puerta del mini, cogí mis polvos bronceadores de Marc Jacobs y revisé mi aspecto. 
 
    Me había vestido con una falda de cuero por encima de la rodilla, a juego con unas botas de tacón de caña alta. Todavía hacía frío así que, me había puesto un jersey de canalé de cuello vuelto, blanco, y un chaleco de pelo sintético. 
 
    Había recogido mi pelo en un moño alto y elegante y mi maquillaje, de ojos rasgados y labios rojos, resaltaba sobre la tez pálida de mi rostro. Según Cora, parecía una geisha. 
 
    Crucé la carretera y empujé la puerta del local, haciendo sonar una campanita. Mis ojos se abrieron curiosos ante el lugar que estaba viendo. La tienda estaba llena de muebles de aspecto barroco y colores planos, de blanco, plateado y negro. 
 
    Las paredes estaban llenas de diseños y dibujos, de cuadros con tatuajes y de portadas de la revista <<Tattoo>>. 
 
    Había plantas por todas las esquinas, y algunas caían hasta el segundo piso, en forma de enredadera. El estilo del local parecía una mezcla en entre lo ostentoso y elegante, y entre algo más natural y ecléctico. 
 
    Bajé la vista hasta la recepción, donde un chico rubio, con aspecto de Skater, me miraba arqueando una ceja. 
 
    — Hola, ¿Puedo ayudarte en algo? Soy Corey. —su sonrisa me mostró un pircing smile hecho con gemas azules, y no pude evitar acercarme más, para verlo de cerca. Me encantaban ese tipo de pircings, me parecían preciosos, e intentando no fijar mi vista en la joya, demasiado tiempo, carraspeé. Finalmente, salí de mi embobamiento y apartando la vista del metal que sobresalía de entre sus labios, me aclaré la voz, y me dirigí a él. 
 
    — Hola Corey. Verás...Venía buscando a Nashville. —dije, correspondiendo su sonrisa. Vi como alzaba las cejas, con sorpresa y cómo las comisuras de sus labios vibraban con humor. 
 
    — Ah...Ya sé, él dijo que vendrías. Ya veo...—me dio un repaso integral, mirándome de pies a cabeza, con curiosidad— Nash está... 
 
    — Estoy aquí—Nash apareció por las escaleras del piso de arriba, interrumpiendo nuestra conversación—. Perdona por hacerte esperar, amor. —Él llegó a mi posición y me abrazó por la cintura ¿Amor? Intenté que la sorpresa no se reflejará en mi rostro y él, me guiñó un ojo. 
 
    — No pasa nada, llegué antes de tiempo, de todas formas. —Le miré, arqueando una ceja y con un gesto rápido, me indicó que me lo explicaría después. 
 
    — Corey, no me pases llamadas, y que nadie nos moleste, tengo unos asuntos que tratar con la señorita. —Corey carraspeó, fingiendo buscar la agenda, mientras nos dedicaba a ambos, una sonrisa pícara. 
 
    — Sin problema. Ala, pasadlo bien...—Nash le miró divertido y negó, y él, hizo que se lo pensaba mejor—. Quiero decir, suerte con el tatuaje. 
 
    Un suave rubor rosa cubrió mis mejillas, y agradecí que el maquillaje no dejase ver como mi piel se sonrojaba. 
 
    Nash me agarró por la cintura y me guío escaleras arriba, hasta su despacho. En cuanto cruzamos la puerta de la oficina, sus manos me soltaron, y pude apreciar la belleza del aséptico lugar. Su despacho nada tenía que ver con el del cabaret. Aquí todo era blanco, impoluto y el orden reinaba en cada esquina. 
 
    Nash tomo asiento tras su escritorio y me indicó que le siguiese. En cuanto dejé el bolso en la silla de al lado, no pude evitar mirarle de forma interrogante, arqueando las cejas hasta el nacimiento del pelo. 
 
    — ¿Amor? —pregunté, de forma capciosa. Él se revolvió el pelo, cada vez más largo y me dedicó una sonrisa traviesa. 
 
    — Lo entenderás en menos de cinco minutos—ahora sí que no entendía nada— .Lil, ¿Confías en mí? —preguntó finalmente, dotando su rostro de una seriedad inusitada. 
 
    — Sí. No sé por qué, pero, hay algo en tus ojos, que me hace confiar en ti, ciegamente. —Él asintió, agradecido. Y sacó una carpeta de un archivador que tenía al lado. 
 
    — Bien. Mira, este es el diseño que tengo pensado para tu tatuaje. —dijo, abriendo el portfolio. 
 
    Abrió la carpeta por una hoja, cerca del medio, y en cuanto vi el diseño, fue como verle a él, dibujándolo. 
 
    Unas alas angelicales se extendían por el papel, no, no se extendían, parecían volar. 
 
    Unas alas tan realistas que parecían una escultura viviente. Parecían una obra del mismísimo Miguel Ángel. 
 
    Eran majestuosas, las plumas brillaban como si miles de cristales las hubiesen iluminado. Las plumas más largas, arrastraban unas cadenas rotas. Unas cadenas que habían estallado en pedazos, convirtiéndose en luminosos, diamantes. 
 
    Y bajo ellas, una frase. <<Unas alas rotas pueden alzar el vuelo hasta en su último aliento>>. 
 
    Alcé los ojos del papel, con la barbilla temblorosa, Nash me miraba con una sonrisa soñadora, estampada en su cara. 
 
    — No lo has dibujado tú...Reconocería estos trazos, hasta con los ojos vendados. —dije, cerrando los ojos durante unos segundos. 
 
    — No, no he sido yo. Él lo ha hecho para ti—negué, temerosa mientras miraba el tatuaje, con añoranza— .Solo él podría crear algo tan hermoso, a pesar de no saber para quién es. —Abrí los ojos, sorprendida ¿Él no lo sabía? —. Solo le expliqué que era para alguien especial. Y le dije exactamente, lo que tú me habías dicho, ¿Te das cuenta? Solo con escuchar tus palabras, supo captar lo que tu corazón pedía. 
 
    Emocionada, acaricié el papel con cariño, como si ese dibujo fuese lo único que me quedaba de él. Le miré con un profundo agradecimiento, y me llevé las manos al pecho en señal de gratitud. Nash me había regalado un último recuerdo de él. Me había dado un pedazo de Hush que atesorar para siempre. 
 
    Y en ese momento lo supe, yo ya le había perdonado. Mi corazón latió dos veces y supe, que mi amor por él, había borrado cualquier rastro de rencor por haberme mentido. 
 
    Porque ahora, ahora que le había perdido, sabía que ninguna mentira pesaba más que lo que sentía por él. Aunque me hubiese ocultado el secreto que cambiaría mi vida para siempre. 
 
    Ni siquiera tuve tiempo de verbalizar mi respuesta, se me erizó la piel de la nuca, y como si lo hubiese llamado, la puerta del despacho se abrió, y un calor abrasador inundó la habitación. Mantuve la espalda recta, y mi rictus de crispación se mantuvo, cuando Nash me dedicó una mirada cautelosa. 
 
    — Nash, ya sé que estás ocupado—dijo él, con esa voz que me acariciaba en sueños. — .Pero, necesito que revises...—me giré, lentamente, en cuanto su voz fue perdiendo fuerza y la frase quedó el aire. Nuestras miradas colisionaron, como dos coches que se estrellan a doscientos por hora. Y esa electricidad familiar, nos envolvió dejándonos a ambos, sin palabras. 
 
    Le miré, le miré como si me estuviese ahogando y él fuese el oxígeno que necesitaba para respirar. Sus ojos brillaban como si fuesen dos glaciares, derritiéndose. Oh, él estaba tan guapo, que dolía mirarle. Se había cortado el pelo, dejándose los lados de la cabeza rapados y el resto, más largo. 
 
    Sus facciones perfectas, parecieron endurecerse, y no pude evitar observar sus antebrazos, descubiertos, con hambre. Hush era un hombre en toda la extensión de la palabra. Y yo estaba rezando por no caerme de rodillas en cuanto se acercó a nosotros, como si lo que estuviese viendo no fuese real. 
 
    — Lil...—susurró, poniéndose en frente de mí. Sus dedos se movieron, y su mano se alzó para acariciar mi mejilla, pero antes de rozar mi piel, la retiró como si mi tez, quemase. Y temí causar un incendio, porque todo mi cuerpo estaba en llamas— ¿Qué haces aquí? —su voz ronca me hizo recordar cosas poco apropiadas en estos momentos, y antes de poder aclarar mis ideas, Nash intercedió por mí. 
 
    — Hush, Lil está aquí como cliente—explicó mi amigo ante la sorpresa de Hush—. Ella es la chica del tatuaje que te hablé. Las alas son para ella. —me sentí mal en cuanto vi la mirada de dolor que le dedicó a Nash. Él se sentía traicionado por su mejor amigo. 
 
    — ¿Vas a hacerte ese tatuaje? — preguntó, con la voz acerada, mirándome solo a mí. 
 
    — Sí. Por eso he venido Hush. Sé que este es el mejor estudio de la ciudad, y por eso le pedí a Nash que me atendiese. — Él apretó la mandíbula en un gesto que me resultaba demasiado familiar, y tuve ganas de llamarme mentirosa. No, yo había venido por él. 
 
    — ¿La vas a tatuar tú? — peguntó a su mejor amigo, arqueando las cejas. Nash asintió y él se cruzó de brazos, mientras miraba el dibujo que yo sostenía entre mis manos— .El diseño es perfecto para ti. Pero es mío, nadie va a tocar tu piel si no soy yo, Lil. Este es mi estudio, y esas son mis reglas. Si quieres el tatuaje, solo yo lo pondré en tu piel.— su mirada desafiante me hizo morderme el labio con frustración. No podría soportar sus manos en mi piel y no volverme loca. Pero que él lo hiciese, sería como llevar grabado un recuerdo de lo que fuimos de su puño y letra, y como la adicta que era, esa idea se volvió peligrosamente atractiva. 
 
    Miré a Nash para que me ayudase a decidir. Mi mente se encontraba dividida entre lo que deseaba y lo que estaba bien, pero él solo me sonrío y se encogió de hombros como diciendo, <<Solo tú puedes saber lo que es mejor>>. 
 
    Pero no lo sabía, yo solo sabía lo que necesitaba. Y lo necesitaba a él, a pesar de todo. 
 
    — Está bien. Hazlo tú... Solo dime la fecha y la hora. —respondí, intentando no mostrar mis verdaderos sentimientos. Él asintió, y sus ojos se perdieron en mi cuerpo, arrasándolo todo a su paso. 
 
    — Nash, déjanos solos un momento—pidió, mirando de reojo a su mejor amigo, y yo le miré intentando que el pánico no se reflejase en mis ojos. Si me quedaba sola con él, todo el autocontrol que había practicado en estos meses, se iría al garete— .Quiero explicarle cómo vamos a hacerlo y los papeles que tiene que firmar. 
 
    — Hush, Lil ha venido porque yo se lo he pedido. Y no te mentí cuando te expliqué lo que quería, ella es especial para mí—Hush le miró como si sus palabras quemasen, su barbilla se tensó y fue como ver a un tigre a punto de atacar—. Y si no quiere quedarse a solas contigo, no me iré. —Le miré, sorprendida, él me estaba cuidando, me protegía a pesar de que eso iba en contra de su mejor amigo. Y cuando el ambiente se puso lo suficientemente tenso, decidí intervenir. 
 
    — Nash, no pasa nada. Hush y yo somos adultos, y además...—añadí intentando que el rencor no se mostrase en mi voz— .Pronto seremos oficialmente familia. Así que, estate tranquilo, sabremos comportarnos. —vi el momento exacto en el que sus ojos helados intentaron disimular la sorpresa. Y su cara al igual que la mía, se volvió inexpresiva cuando me miró. 
 
    — Está bien. Pero si necesitas algo, estaré en el despacho de al lado. —Nash se acercó a mí, y rodeando a Hush, me cogió por la cintura y besó mi mejilla, rozando la comisura de mi labio. Me sonrojé al instante, y estupefacta le miré sin saber qué decir. — .A la noche nos vemos en casa, ¿Vale cariño? 
 
    — Sí. No te preocupes. —le miré para trasmitirle que le había entendido. Con <<Casa>> Se refería al cabaret. 
 
    Nash se fue rodeando la mesa y salió por la puerta sin decir nada más, dejándonos solos. 
 
    Hush me miró de una forma indescifrable y se acercó a mí de una forma que hizo que mis pulsaciones se elevaran a mil. 
 
    — ¿Cariño? ¿Nos vemos en casa? —preguntó él, endureciendo la voz hasta convertirla en un gruñido. 
 
    — No he venido a hablar de mi vida personal Hush. Así que, por favor, hablemos de lo que he venido a tratar, el tatuaje. —declaré, tajante mientras veía como su ceño se fruncía de una forma preciosa. 
 
    — ¿Desde cuándo mi mejor amigo es algo personal para ti, Lil? —Le miré, desafiante y me contuve para no gritar. — ¿Le has metido en tu cama? ¿¡Así de personal es para ti!? —inquirió acercando su rostro al mío, hasta que estuvimos tan cerca, que nuestras narices, se rozaron. 
 
    — ¿Qué quieres saber, Hush? ¡¿Por qué no me lo preguntas de una jodida vez!? —Sus manos abarcaron mi rostro y sus ojos me miraron intentando dirimir la verdad en los míos. Y fue como si los últimos seis meses se hubiesen borrado de la faz de la tierra. Como si el tiempo no hubiese pasado entre nosotros. 
 
    — Liliane... ¿Te has acostado con mi mejor amigo? ¿Estás con él? —preguntó, cerrando los ojos por un segundo. Le miré, y por más que lo intenté no pude evitar mostrar la desolación que me recorrió por completo. 
 
    — ¿Y tú, te vas a casar con Brittaney Hale? ¿Mi padre y tú, vais a hacer una boda doble? —mi voz se rompió, mostrando el dolor impreso en esas palabras. 
 
    Ninguno contestó. Ninguno dio su brazo a torcer. Y en su lugar, sus manos abandonaron mi rostro. Dejando que ambos nos contestásemos con el silencio del otro. 
 
    Le oí suspirar, y se mesó el pelo, como solía hacer cuando algo traspasaba sus límites. 
 
    — ¿Eso es lo único que te importa verdad? Después de seis meses, lo único que te interesa es con quien me he acostado. —no le miré, simplemente me di la vuelta y me apoyé en la mesa, intentando reconstruir las murallas que con tanto esfuerzo había levantado. Había necesitado medio año para poder enfrentarme a él de nuevo, y no pensaba tirar todo el trabajo a la basura en la primera batalla. — ¿Eso es lo que quieres saber, Hush? ¿Quieres saber si me he follado a tu mejor amigo? —el tono de mi voz y la elección de mis palabras le pillaron por sorpresa. Sí, yo ya no era la misma, y él parecía estar dándose cuenta. Me giré con el rostro pétreo y le miré como él me había enseñado, con indiferencia, mis ojos destilaban un frío glacial. 
 
    Él me miró con intensidad durante unos segundos y se acercó a mí, volvió a coger mi rostro entre sus manos tatuadas y pegó su boca a mi oído. 
 
    — Lil...Durante los últimos seis meses, me he vuelto loco, pensando en ti. Desde que te fuiste, no ha habido un solo día que no haya deseado que volvieses, no ha habido una sola hora en la que no maldijese mi jodida suerte. Ni un solo minuto, en el que no haya pensado en ir a buscarte y traerte de vuelta. —me tensé en cuanto sus labios acariciaron el arco de mi oreja, su perfume inundó mis fosas nasales y temí que las rodillas me fallasen—.Pero, te juro, que si te has acostado con mi mejor amigo, si...—pronunció las palabras como si le quemasen en la garganta, como si el solo hecho de decirlas en alto fuese pecado—... Si a pesar de todo, olvidaste nuestra última noche juntos para irte con él, no volveré a tocarte jamás. Y a él, no volveré a hablarle en lo que me queda de vida. 
 
    Apreté los puños con fuerza, la calma en su voz solo era una pantomima, y a pesar de todo, me sentí decepcionada, abatida. La determinación brilló en mis ojos. 
 
    Me separé de su cuerpo y dejando una distancia prudencial entre nosotros, me subí a la mesa que tenía detrás. Él me miró, primero confuso, y después, cuando empecé a subir la falda por mis muslos, mostrando los ligueros de encaje, con un deseo incontrolable. Me quité el chaleco y lo dejé en una de las sillas, y en cuanto él reaccionó y se acercó a mí, solté la goma de mi recogido, dejando caer mi melena en una cascada de hondas del color del ébano. 
 
    — Lil, ¿Qué coño haces? —preguntó, con la voz ronca. Yo arqué mis cejas perfectamente delineadas, y abrí las piernas, mostrándole mis braguitas de seda transparente. Vi como tragaba saliva, y cómo inconscientemente, se acercaba a mí, como si una sirena lo hubiese encantado. Se colocó entre mis piernas, y cuando sus dedos acariciaron la piel expuesta de mis muslos, donde terminaban las medias, me mordí los labios para no suspirar. Sus caricias me volvían loca, pero debía mantener la cabeza fría— Lil...No me jodas. — pegué mi boca a su cuello y dejé una marca de besos húmedos hasta poner mis labios en su oreja. 
 
    — Si es esto lo único que te interesa de mí, es tuyo Hush. Si lo único que soy para ti es una marca en tu cinturón, cóbratela y olvídame—noté como se tensaba y cómo intentaba separarse de mí. Le agarré del cuello de la camisa y lo acerqué a mí, haciendo que su pelvis y la mía coincidiesen. Ambos gemimos cuando la sensación de placer nos sacudió por dentro. —. Fóllame. Sé que deseas enterrarte entre mis piernas, y si eso es lo único que quieres de mí, tómalo Hush, sin reservas, sin reproches. Úsame y déjame, como siempre haces, pero esta vez me dará igual, porque hace tiempo que dejé de ser la chica ingenua e inocente que confió en ti una vez. 
 
    Su mirada acerada me traspasó, su mandíbula tensa me indicó que estaba enfadado. Sus brazos me rodearon, acomodándome encima de la mesa. Agarró mi culo y volvió a frotarse contra mí, logrando que un gemido ahogado, escapase de mis labios, él cerró los ojos durante unos segundos 
 
    — ¿Es eso lo que quieres? ¿Es eso lo que te han enseñado? —inquirió, impregnando sus palabras de una rabia irracional— ¿Follar y olvidar, es eso? 
 
    — Eso me lo has enseñado tú, Hush. Así de fácil, así que aplica la lección, fóllame y olvídalo. — sus ojos se oscurecieron y su agarre en mis caderas se endureció. 
 
    No le dejé contestar, le besé con fuerza, notando como nuestros dientes chocaban, sus dedos agarraron el bajo de mi jersey hasta deslizarlo por mi cuerpo, dejando mi sujetador transparente a juego. Él miró mis pechos con hambre, y los tocó por encima de las copas, haciéndome jadear sobre su boca. 
 
    Abrí con fuerza los extremos de su camisa, haciendo saltar los botones por todo el despacho, él me miró, excitado, y yo retiré la prenda de su cuerpo. Él acarició mi espalda hasta desabrochar el cierre de mi sujetador, que yo misma quité, tirándolo por encima de la mesa. 
 
    Sus manos expertas ahuecaron mis pechos, frotando la sensible piel rosa de mis cumbres. Gemí, sin poder evitarlo, y mis dedos fueron a su cuello, pasando las uñas por su nuca. Su miembro se apretaba contra mi sexo haciendo que el vértice de mis piernas palpitara con cada movimiento. 
 
    Acaricié sus hombros fuertes, su pecho y fui bajando hasta tocar sus abdominales marcados. Hush gruñó contra mi sien, me miró a los ojos en cuanto acaricié la cinturilla de su ropa interior. Sus ojos eran puro hielo, un glaciar derretido. Pegó su frente a mía, apartando su mirada de la mí, yo desabroché sus pantalones intentando que las manos no me temblasen. Su respiración se aceleró y sus manos apretaron mis muñecas hasta ponerlas sobre mi cabeza. Mi espalda chocó contra la fría madera, y su boca siguió el recorrido desde mi oreja hasta el centro de mis pechos. Mi piel se incendiaba a su paso, me froté contra su erección intentando aliviar la tensión que había entre mis piernas. Él me inmovilizó contra el escritorio, afianzando su posición sobre mí. 
 
    Y cuando su lengua, lamió mis pezones, mi espalda se arqueó haciendo que su boca se pegase más a mi pecho. Besaba, chupaba, mordía...Y volvía a empezar. Me estaba volviendo loca, mientras mis gemidos incontrolables inundaban la habitación. 
 
    Sus manos soltaron mis muñecas para subirme la falda hasta la cintura, abrí los ojos en cuanto sus dedos rasgaron mi ropa interior hasta dejarme desnuda. Su mirada hambrienta me erizó la piel, y sus ojos no abandonaron los míos cuando su boca besó mi vientre, dejando un reguero de besos húmedos que culminaron en la parte interior de mis muslos. 
 
    Mordió mi ingle, y su aliento se mantuvo sobre la zona afectada, haciendo que la habitación me diese vueltas. Su boca cálida se posó sobre mi centro, acariciándolo de arriba abajo, me tensé, y cuando su lengua se coló en mi interior, no pude evitar pegar un grito que le hizo sonreír. Creo que me volví a enamorar de su sonrisa en ese momento. Hush sonreía como lo que era; Un chico malo, el peor de todos. 
 
    Me incorporé sobre los codos, abnegada por el placer. Lo que él me estaba haciendo me hacía perder la razón. La imagen de él, arrodillado delante de mí, me pareció lo más erótico que había visto jamás. 
 
    Me perdí, me perdí en él, en lo que me estaba haciendo, me olvidé del mundo y de la realidad. Hasta que noté la intrusión, y como sus dedos se introdujeron en mí, haciéndome despertar. Noté la presión en mi vagina, y cuando un segundo dedo, acompañó al anterior, un escozor desconocido se apoderó de mí, haciendo que apretase los dientes. Dolía, dolía y me excitaba a la vez. Le oí maldecir cuando rozó la barrera de mi virginidad, y vi como su hermoso rostro se desfiguraba por la sorpresa. 
 
    — Pero, ¿Qué cojones...?—me miró, incrédulo mientras retiraba sus dedos de mi interior—. Lil, ¿Qué coño significa esto? 
 
    — Esa es la respuesta que necesitabas, Hush. —mi voz sonaba oxidada, como si no hubiese hablado en años, y de pronto, me sentí demasiado expuesta. La magia se había acabado, y la habitación se volvió fría de repente. 
 
    — Sigues siendo... ¡Me has mentido! —acusó, enfadado, mientras recogía la ropa que me había quitado minutos antes para que me vistiese. 
 
    — No, no te he mentido. Tú has pensado lo que te ha dado la gana, como siempre. El que sea virgen no debería importarte si lo único que te interesa de mí, es meterme en tu cama. Que mi himen esté intacto no cambia nada, Hush. Y por desgracia, tampoco cambia nada, lo que siento por ti. —declaré, bajando de la mesa para cubrirme. La amargura en mi voz era palpable, y cuando sus brazos me rodearon por la espalda, tuve que apoyarme en la silla para que las rodillas no me fallasen. 
 
    — No lo entiendes...No puedo hacer esto contigo, Lil. No puedo hacerlo, pequeña. —su voz suplicante hizo que mis ojos se empañasen, y me revolví entre sus brazos para seguir poniéndome la ropa. 
 
    — Ya he respondido a tu pregunta, —declaré mientras apretaba los dientes para que no me temblara la barbilla— .Ahora, responde tú a la mía. Durante seis meses, he deseado verte en cada rostro conocido que me encontraba por la calle. No ha habido ni un solo día en el que no viese tus manos recorriendo mi cuerpo. He bajado al infierno y he salido de él, por ti, miles de veces, cada maldita noche. Pero si es verdad que te vas a casar, si es verdad que tu prometida está embarazada—clavé las uñas en las palmas de mis manos, como si decirlo en voz alta solo sirviese para machacar, mi ya de por sí, roto corazón. —. Te juro que cuando salga de este despacho, a partir de ese momento, serás mi hermanastro y jamás me volveré acercar a ti. Miénteme y nunca me volverás a ver. 
 
    Una vez vestida, me giré hacia él, que fruncía los labios y me miraba de una forma indescifrable. Vi el dolor en sus ojos cuando pronunció las siguientes palabras, un dolor tan latente como el mío. 
 
    — El día que te fuiste de casa para alejarte de nosotros, me prometí a mí mismo no volver a mentirte, Lil—mi corazón se apretó, y cuándo sus ojos conectaron con los míos apreté los dientes con fuerza para no llorar—. Brittaney no es mi prometida. No nos vamos a casar, ni tenemos una relación—intenté que el alivio no recorriese mi cuerpo, previniendo el golpe que sabía, que llegaría tarde o temprano— .Pero, es mi mejor amiga, y...Está embarazada. 
 
    Contuve el sollozo que me sacudió ante su afirmación, ni siquiera pude mirarle. Cogí mi bolso con fuerza y sin pararme a pensar en mi aspecto, abandoné el despacho corriendo, sin mirar atrás. 
 
    Hush intentó seguirme, suplicándome que le dejase explicarse. Pero... ¿Qué explicación tenía que darme, que no fuese que iba a tener un hijo? 
 
    Bajé las escaleras corriendo, conteniendo las lágrimas, ante las miradas curiosas de los clientes, y la preocupada de Nash, que estaba en la recepción hablando con Corey. 
 
    Crucé la carretera corriendo, y me metí en el coche sin respirar. Los pulmones me ardían y tenía la garganta como si un hierro ardiendo me estuviese abrasando viva. 
 
    Una vez sola, lloré y grité todo lo que llevaba guardando medio año, grité hasta quedarme sin voz, y cuando la puerta del copiloto se abrió, mostrándome el rostro de mi amigo, me tiré a los Brazos de Nash, como una niña que necesita consuelo. 
 
    Enseguida me soltó, y me hizo cederle el sitio del conductor para ir a un sitio libre de la influencia de Hush, que ya había salido de la tienda, para buscarme. Necesitaba alejarme de él. 
 
    En cuanto llegamos a mi casa, me sentó en el sofá y me oyó sollozar veinte minutos exactos y luego, me hizo mirarle y explicarle lo que había pasado. 
 
    Y no paré hasta contárselo todo. Y cuándo por fin conseguí calmarme, escuché atentamente las palabras de mi amigo. 
 
    — Lil, debes dejar que Hush se explique—negué y él me hizo callar— .No, Lil. Debes hacerlo. Si de verdad quieres que esto se acabe debes hacerlo. Y luego debes ir a hablar con tu padre. Enfréntalos a los dos, demuéstrate a ti misma que eres la misma mujer fuerte que se sube a mi escenario todas las noches. Pero sobre todo, demuéstrales que si ellos no ponen las cartas sobre la mesa, te irás, te irás porque no puedes permitir que no te amen como te mereces. Te irás porque, si te aman de verdad, lucharán porque te quedes a su lado. —le miré fijamente, y volví a negar. No podía hacerlo. 
 
    — No puedo enfrentarme a los dos, después de lo que sé. No puedo dejar que me sigan haciendo daño. — Nash rodeó mis hombros con su brazo y me pegó a él, para reconfortarme. 
 
    — Lil, tú no tienes miedo. La mujer que baila sin complejos porque no se avergüenza de lo que hace, no tiene miedo. La mujer que se enfrenta cada día al recuerdo del hombre que ama, no tiene miedo —su mirada amatista incidía en mí haciendo que la angustia se resquebrajase—. La Lil que todos conocemos, ya no tiene miedo. Porque el miedo es algo atroz, Lil. Vivir sin miedo es como cuando te besan con ganas, es la misma sensación de euforia, la misma sensación de vértigo que te sacude cuando tus pies no tocan el suelo. Vivir sin miedo, es vivir. —mi mirada de determinación le hizo sonreír, y cogiendo su mano, me levanté y lo guíe hasta la salida. 
 
    — ¿A dónde vamos, preciosa? —preguntó él, sin poder contener su expresión triunfal. 
 
    — Vas a ver cómo me subo a ese escenario como si fuese a ser el último día de mi vida. Y mañana, iré a ver a mi padre y al maldito Hush para dejarles bien claro quién es Liliane Wellington. —Nash apretó mi mano en señal de apoyo, y juntos, abandonamos el apartamento,  en cuanto cerré la puerta de casa, lo tuve claro. 
 
    El miedo se había acabado en mi vida. Y sintiendo esa adrenalina desconocida que me recorrió las venas, decidí, que pensaba demostrarle a Hush cuánto había aprendido de él.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 16, como si el mundo fuese a acabarse 
 
    en siete días. 
 
      
 
    No sabía exactamente qué había cambiado, quizás fuese que mi última conversación con Hush había removido algo dentro de mí, algo que estaba enterrado muy hondo. Pero había cambiado de opinión. 
 
    Quizás fuese el saber a ciencia cierta que lo que podría haber entre nosotros, o mejor dicho, lo que nunca llegó a ser, se había acabado. Porque sí, se había acabado, ahora definitivamente. 
 
    Y a pesar de todo, estaba bien, tenía esa sensación de tranquilidad, esa sensación de clama que precedía a la tormenta. El caso era, que desde hacía dos días no había parado de darle vueltas a lo que había hablado con Nash, y empezaba a ceder, quería hablar con mi padre porque le echaba de menos y no quería perderle, pero, por otro lado...Estaba furiosa, sí, también tenía ganas de echarle en cara que no se hubiese dignado a decirme siquiera, que se iba a casar. 
 
    Esta mañana, nada más despertar, Simón había entrado en mi habitación y después de hablar conmigo sobre lo que había pasado en el estudio de Hush, me había dado la invitación a la boda de Daniel y Helena. En la cual, había adjuntado una nota, pidiéndome encarecidamente que fuese a verle. Simón había hablado con él, y por lo que me había dicho, quería arreglar las cosas. 
 
    No sabía qué hacer, por lo de pronto, le había mandado un correo electrónico a su cuenta personal, avisándole de que esta noche iría a verle, si le parecía bien. No había tardado en responder, diciendo que estaría encantado de que volviese a casa aunque solo fuese por unas horas. Y como mi padre no podía dejar pasar la oportunidad, había organizado una cena para que los cuatro, aclarásemos nuestras diferencias. 
 
    Y sí, con los cuatro, también me refería a Hush...Así que, aquí estaba yo, a falta de cuatro horas para la dichosa cena, en ropa interior y delante del armario sin saber qué ponerme. 
 
    Alex, Simón, Nash y Coco, me esperaban en el salón, desde aquí podía escuchar sus risas y las salidas de tono de mi mejor amigo. Estaban hablando del viaje de este fin de semana a la playa, en el que habíamos decidido invitar a Nash, que ya formaba parte indispensable en nuestro grupo. Y, curiosamente...Simón había mostrado manifiestamente su aprobación ante este cambio de última hora. 
 
    No era idiota, cualquiera que tuviese ojos en la cara podía ver como esos dos se miraban. Con hambre, con algo más que admiración. Con fuego. 
 
    Todos nos habíamos dado cuenta de las chispas que saltaban entre ellos dos, pero éramos lo suficiente prudentes para dejarles su espacio. 
 
    Decidí ponerme un vestido de estilo asiático, hecho de seda. El negro brillante contrastaba con los delicados bordados de color dorado, había sido un regalo de Coco y Simón y me encantaba. Me lo puse, y justo cuando estaba deslizando las medias por mi cuerpo, alguien llamó a la puerta. 
 
    — ¡Pasa! La puerta está abierta. — me puse unos botines de tacón, y girándome vi como Alex entraba por la puerta. Se sentó en la cama y me miró fijamente durante unos segundos. El gesto abatido de su rostro me indicó que algo iba mal, y antes de que pudiese pronunciar una palabra, él se dejó caer en mi cama con gesto ausente— Alex, cariño, ¿Qué va mal? —pregunté, arrodillándome a su lado. Vi como suspiraba y como pasaba sus manos por debajo de su cabeza. 
 
    — Todo. Todo va jodidamente mal, Lil. Simón me ha contado lo que hablaste con Hush, pero necesito cerciorarme, necesito que tú me lo confirmes. —No entendí que pasaba, ¿Qué importaba lo que hubiese pasado, o lo que hubiésemos dicho? 
 
    — Alex... ¿Qué es lo que de verdad quieres saber? —pregunté, mientras acariciaba su frente, para que dejase de fruncir el ceño. 
 
    — Lil, ¿es verdad que Hush y Brittney, se van a casar? —la pregunta me tomó por sorpresa, pero más me sorprendió no sentir el familiar escozor que solía sacudirme cada vez que alguien pronunciaba sus nombres juntos en la misma frase. 
 
    — Según Hush, no. No se van a casar ni tienen una relación. Pero...No sé si puedo creerle después de todo, Alex. No lo sé. —vi como apretaba los puños, y cómo su mandíbula se tensaba. Y su mirada me hizo comprender, qué estaba pasando realmente. Las piezas encajaron como un puzzle en mi cabeza, y sorprendida, le miré sin poder creérmelo. 
 
    — Lo suponía. Lil, necesito que me respondas a otra pregunta—asentí ante su tono imperativo y me mordí el labio con nerviosismo— ¿Estás segura de que Britt está embarazada? —vale, no era de piedra, y hasta yo podía reconocer que el dolor en su voz al pronunciar esa pregunta era un fiel reflejo de lo que yo sentía. Cerré los ojos con pesadez, porque no, no quería que él se sintiese como yo me había sentido al saberlo, pero merecía saber la verdad. 
 
    — Sí, Hush me lo confirmó, Alex, lo siento. —su cuerpo entero se sacudió y vi como sus ojos enrojecían al momento por una rabia tan profunda como la angustia que yo sentía. 
 
    — ¡¿Y aún así, ese cabrón no tiene pensado casarse con ella!? ¡Hijo de puta! —agarré a Alex por los hombros en un intento por calmarle, pero su cuerpo era demasiado fuerte, y acabó tumbándome a su lado. Lo abracé, y besé su sien hasta que noté como la tensión en su cuerpo iba desapareciendo, y sabiendo exactamente por lo que estaba pasando, decidí ser sincera con él. 
 
    — Alex, yo tampoco entiendo qué pasa, pero me duele...Sabes de sobra lo que siento por él, y por mucho que lo niegue, me afecta—Alex me miró sin comprender a dónde quería llegar y yo, le sonreí, desanimada—. El caso es, que si tú sientes solo una mínima parte de lo que yo siento por Hush... Si tú sientes lo mismo por Brittaney, Alex, entenderás que un hijo es algo demasiado importante. Sintamos lo que sintamos, ese bebé, es más importante que todos nosotros. Aunque duela. — Alex se apoyó en su codo, y me miró, como si nunca me hubiese visto antes. 
 
    — Ojalá me hubiese enamorado de ti, Lil. Eres una mujer maravillosa. Eres fuerte, lista, tienes un corazón enorme...Cualquier hombre sería afortunado de tenerte. —No pude evitar sonrojarme, pero comprendía lo que quería decir, así que, dejé que se desahogase. 
 
    — Alex, enamorarme de ti sería demasiado fácil, pero siempre te he visto como un hermano. Y aún así, sé que cualquier mujer en su sano juicio se volvería loca por ti. —vale, puede que estuviese usando Orgullo y Prejuicio para consolarle, pero no se me había ocurrido nada más acertado que eso, y de verdad lo creía. Vi como sonreía, seguramente recayendo en la cita que había usado, y no pude evitar corresponderle. 
 
    — Y aún así, aquí estamos los dos, sufriendo por dos personas que no nos merecen—asentí, dándole la razón, y apoyé mi cabeza en su pecho—. Pero lo entiendo. Yo me enamoré de Britt en cuanto la vi, fue...—su sonrisa enigmática me causó curiosidad—...Digamos que fue amor a primera vista. 
 
    — Háblame de ello—pedí dejando que él jugase con las puntas de mi melena— ¿Cómo empezó todo? —le oí suspirar y aclararse la garganta, para hablar. Su pecho subió y bajó varias veces y temí haber hurgado en la herida. 
 
    — Como sabrás, después de mi segundo año en california, Tras ganar el campeonato mundial de surf, mis patrocinadores me propusieron dar charlas motivacionales a los estudiantes universitarios. Yo era el deportista popular del momento y mi cara vendía. —me lo podía imaginar, Simón y yo habíamos leído todas las revistas, de las que Alex había sido portada, y habían sido cientos de ellas. El chico había sido una estrella—. El caso es, que en una de esas conferencias, en Hravard, mientras estaba exponiendo, como siempre hacía, los motivos por los cuales había decidido cambiar mi rumbo profesional, me fijé en que una chica rubia de la primera fila, no solo estaba pasando de escucharme, sino que además, ¡estaba haciendo apuntas de derecho en mi conferencia! ¡Por todo el morro! —no pude evitar sonreír, cuando él lo hizo. Porque a pesar de que, Brittaney Hale, no era santo de mi devoción, empezaba sospechar que tenía que haber algo bueno en ella si Alex había caído rendido a sus pies—. Yo por aquel entonces era un presumido, y un arrogante. Era un crío de veinte años que se creía el rey del mundo. Y no pude dejarlo pasar, le llamé la atención delante de profesores y alumnos...Y bueno, sabes cómo es Britt...— rodé los ojos, Oh sí, claro que lo sabía—. Me citó cincuenta motivos y leyes por los cuales yo estaba equivocado y su libro de derecho procesal era más interesante. 
 
    <<Me pareció la mujer más hermosa que había visto en la vida. Y no solo eso...Yo estaba acostumbrado a lo fácil, podía elegir a cualquier mujer que quisiera y sabía que la tendría en mi cama. Pero ella no era así. Ella era fuerte, y tan inteligente que a veces se me ponía dura solo con escucharla razonar. 
 
    — Le pedí una cita después de eso. Y ella, aceptó. La muy bruja se llevó su dichoso libro a la cafetería en la que habíamos quedado y se dedicó a ignorarme toda la tarde— me mordí el labio divertida, imaginándome la situación— .Y solo cuando, enfadado, decidí levantarme e irme, dejó el libro y con una sonrisa de suficiencia, me preguntó si ya había tenido suficiente. 
 
    El caso es que no lo tuve. Y su desplante solo me hizo desearla más— su mirada soñadora me hizo suspirar, sin duda esa mujer no sabía lo que se perdía— .Conseguí invitarla a cenar...Y nos pasamos días peleándonos y comiéndonos a besos por cada esquina. 
 
    Salimos en secreto durante un año. Ni yo ni ella queríamos hacerlo público, ya que la prensa nos perseguía a los dos. Pero no pudimos esconderlo más, y un paparazzi nos fotografió saliendo de un restaurante, cogidos de la mano. 
 
    La prensa empezó a acosarnos, todos nos miraban como si fuésemos un espectáculo de feria, y al final...Su familia también se enteró>>. 
 
    — Su padre es uno de los empresarios más ricos de Italia, y su madre, había sido una cotizada top model. Eran personas importantes, pero sobre todo, personas con mucho poder—vi cómo se mordía el labio, y como su ceño se crispaba mientras hablaba— .Así que, no dudaron en llamar a Britt en cuanto supieron la noticia. Brittaney no quería presentarme a sus padres porque sabía cómo reaccionarían ante la noticia de nuestra relación. Pero yo, que era un romántico y un idiota—negó sonriendo, apesadumbrado—, pensé que conseguiría ganarme su respeto, si les demostraba lo enamorado que estaba de su hija. 
 
    >>Hicimos nuestro primer viaje como pareja a Italia, para conocer a sus padres. Ella estaba muy nerviosa, no paraba de decir que no era buena idea...Pero yo, que llevaba tiempo dándole vueltas a la idea de formalizar nuestra relación, me mostraba optimista—sus ojos se tiñeron de desesperanza y yo apreté los labios, frustrada por lo que intuía que iba a pasar—. Ella tenía razón. Sus padres me trataron bien, y a su madre le deslumbró mi fama como deportista y modelo, pero no fue suficiente. —Nunca era suficiente. La tristeza de su voz me hizo apretar los dientes y solo pude acariciar la frente de mi amigo, en un intento de consuelo. 
 
    Recuerdo que organizaron una recepción familiar para recibirnos, y ese fue el principio del fin. El hermano de Britt me recibió con cierto agrado, él no era tan snob como su padre, y me había visto surfear varias veces, por lo que, no desaprobaba que estuviese saliendo con su hermana pequeña. Sin embargo...—apretó la mandíbula y cerró los ojos, le dolía, le dolía recordarlo y yo sufría viendo su dolor—. Su hermana Fracessca fue otro cantar, supe que algo iba mal con ella en el mismo momento que miró a su hermana. Aunque no lo creas, Britt por aquel entonces era inocente, y buena, demasiado buena, no se daba cuenta de cómo su hermana la envidiaba. Cessca, como Britt la llamaba, era impresionante, una beldad morena de ojos verdes que arrancaba suspiros...Pero Britt, —Sonrió con añoranza, con amor, y yo, no pude evitar verme reflejada en esa mirada—. Britt lo tenía todo. Era inteligente, hermosa, dulce...La mejor estudiante de su promoción, la hija favorita de sus padres. Francessca la odiaba, la odiaba porque sus padres siempre la habían preferido, y eso, nos costó caro a los dos>>. 
 
    <<Después de esa fiesta, quise hablar en privado con el padre de Brittney. Le iba a pedir su bendición para proponerle matrimonio—abrí los ojos desmesuradamente, y vi como su pecho se agitaba, en una risa silenciosa, por mi cara de estupefacción—.Estaba loco por ella, me moría por hacerla mi mujer, a pesar de ser tan jóvenes. Su padre se negó, obviamente, yo no era suficiente para su hija>>. 
 
    — No te voy a repetir lo que me dijo, porque ese miserable no lo merece. El muy cabrón le había prometido a uno de sus socios que se casaría con su hija una vez ella terminase la carrera, así que, yo solo era una herramienta para aumentar el pedigrí de su niña, como un nuevo bolso de marca para lucir, pero nada más. No pensaba dejar que siguiésemos juntos cuando volviésemos a Estados unidos—apreté los puños con rabia, mis ojos se empañaron y juré, que si alguna vez veía a ese hombre, le pegaría un puñetazo—. Pensaba casarla con ese hombre por conveniencia, como una mera transacción económica. Como si estuviese vendiendo su caballo ganador al mejor postor. 
 
    — Tuve que controlarme para no matarlo allí mismo. Y le dejé muy claro que pensaba casarme con su hija con su consentimiento o no. Me ofreció una cantidad insultante de dinero, y cuando no lo acepté, me amenazó—se incorporó en la cama, sus músculos tensos y su mirada empañada me encogieron el corazón, y le seguí, para abrazarle por la espalda—. Me amenazó con quitármelo todo. Sabía que podía hacerlo, pero me daba igual. No podía vivir sin Britt a mi lado, prefería perder lo demás a perderla a ella. Y seguí adelante con mi plan.— Tenía reservado un restaurante especial, para pedírselo, había comprado el anillo tan solo tres días antes y estaba emocionado. Era un jodido niño el día de navidad. 
 
    <<Esa misma tarde, cité a Britt en ese lugar, quería que fuésemos por separado para que fuese más especial. Después de cenar iba a llevarla a un hotel de cinco estrellas para celebrarlo. Pero, justo media hora antes de nuestra cita, recibí un mensaje de ella, diciendo que había tenido un problema y que no podría llegar al restaurante. Me negué a que todo terminase así, así que, le pedí que nos viésemos directamente en el hotel. Cambiaría de planes y se lo pediría allí. 
 
    Cuando subí a la habitación...—vi como negaba, y cómo su cara mostraba la incredulidad que debió sentir en ese momento—. Me encontré con Francessca desnuda sobre la cama. Se me tiró encima en cuanto me vio, empezó a sobarme y a quitarme la ropa mientras yo forcejeaba con ella. Yo no quería hacerle daño, jamás se me ocurriría pegarle a una mujer, pero era más fuerte que ella y mientras intentaba apartarla de mí, ambos caímos sobre la cama. —No. Le miré con ansiedad y recé por él, recé porque lo que estaba pensando no se hiciese realidad. Él me miró, negando y acarició mi mejilla—.Britt entró en ese momento y nos pilló. Cualquiera hubiese pensado lo que ella pensó si nos hubiese visto en la misma situación. Recuerdo su cara desfigurada por el dolor como si fuese hoy, Lil. Me atormenta cada día. Cessca y su padre lo habían orquestado todo para que Brittaney pensase que la había traicionado, con su propia hermana, hermana que ella adoraba sin saber que era su peor enemiga>>.—las lágrimas empañaron mis ojos por la mala suerte de mi amigo y quise gritar por lo que le habían hecho. 
 
    — Pero, ¿¡Por qué no se lo dijiste!? —pregunté, desesperada. Él me sonrió amargamente y se frotó la cara con las manos antes de contestar. 
 
    — Intenté explicárselo, pero no me creyó. Su hermana, que es una gran actriz, no paró de llorar y me acusó de haberla seducido. Nadie me creyó, Lil. Y no solo me separaron de ella, su padre cumplió su promesa. Me lo quitó todo. Cuando volví a california, solo y con el corazón destrozado, mi manager me comunicó que los patrocinadores ya no iban a seguir firmando contratos conmigo, y de paso, su dimisión. Estaba solo, y cuando perdí una de las competiciones más importantes de la temporada, porque no podía concentrarme, me abandonaron. Y el surf acabó para mí—lloré, lloré de impotencia y de rabia, y él pasó su brazo por mi espalda para consolarme—. Solo tenía veintitrés años, y ya lo había perdido todo. No se lo conté a nadie, y seguí compitiendo, pero en ligas muy pequeñas, y mientras, daba clases de surf para pagarme la estancia en California. Tenía el dinero que me había ganado compitiendo, podía vivir desahogadamente sin trabajar, pero no quise. —Hasta que hace casi un año, me negaron la renovación del visado, y decidí que debía volver a casa. —se encogió de hombros y me miró. 
 
    — Oh Alex... ¿Por qué nunca nos dijiste nada? —pregunté, sin entender porque no había recurrido a nosotros. 
 
    — Necesitaba salir de esa mierda por mí mismo, Lil. Necesitaba volver a organizar mi vida, y no quería involucraros. —suspiré, y besé su frente antes de levantarme de la cama para coger mi neceser. 
 
    — El día de la gala, después de llevarte a casa, hablé con ella, no pude evitarlo—le miré sorprendida mientras empezaba a maquillarme, sentada a su lado—. Si contigo fue cruel, no te imaginas como fue conmigo. Me dijo abiertamente que pensaba casarse con Bianchessi, porque él si la hacía feliz. Intenté volver a explicárselo, pero se negó. Y me dijo que me odiaba tanto que si volvía a acercarme a ella, destruiría a mi familia como yo destruí a la suya. —La piel se me puso de gallina ante sus palabras y no pude evitar apretar los dientes—. Sé que lo que te voy a pedir es muy egoísta Lil, lo sé, pero si van a tener un bebé, como tú has dicho, es más importante que lo que nosotros sintamos. Britt ha sufrido mucho, y por eso, solo te pido que no interfieras, deja que estén juntos si es lo que quieren. Al menos, podemos hacer lo correcto, aunque eso nos rompa en corazón. 
 
    — No voy a volver a ver a Hush, si eso es lo que te preocupa Alex, aunque lo ame, no pienso meterme en medio. — su mirada de culpabilidad fue suficiente para hacerme entender lo que le dolía pedirme que los dejase en paz. Porque sí, estaba siendo egoísta, pero tenía razón. 
 
    — Eres una mujer preciosa, Lil. Y estoy seguro de que encontrarás a alguien que esté a tu altura, y te ame, como te mereces. —Intenté no fulminarlo con la mirada, ni enfadarme, pero lo hice. 
 
    — ¿Tú amarás a alguien como la amas a ella? —pregunté, furiosa. Él negó avergonzado, y agachó la cabeza— .Entonces no esperes que yo haga lo mismo, Alex. A él le dejaré ir, pero no me pidas que deje de amarlo. 
 
    Terminé de maquillarme en silencio, y él tampoco dijo nada más. Entendía lo que Alex me había pedido, yo misma había decidido no interferir, pero odiaba sentirme así. Odiaba sentirme tan utilizada que me daba vergüenza mirarme en el espejo. Pero sobre todo, odiaba ser tan egoísta como para no querer dejarle ir. 
 
    Alex besó mi mejilla antes de desaparecer por la puerta, su mirada afligida me decía que a él también le dolía dejarla ir. Pero, como él había dicho, nosotros debíamos quedarnos fuera. 
 
    Cepillé mi larga melena hasta dejarla brillante, y me puse una diadema negra para apartar el pelo de mi cara. 
 
    Cuando salí al salón, después de mirarme una última vez en el espejo, mis amigos me dieron la bienvenida y entre todos intentaron distender el ambiente tan raro que se había quedado después de mi conversación con Alex. 
 
    Coco, Simón y Nash me despidieron en la puerta, como unos padres primerizos que ven como su niña, va al cole por primera vez. Y puedo decir abiertamente, que me sentí agradecida. Agradecida por tenerles. 
 
    — Recuerda que si algo va mal, debes llamarme y estaré ahí en cualquier momento, ¿Vale, pequeña? —asentí, abrazando a mi mejor amigo y le sonreí para restarle importancia al asunto. Coco se unió a nuestro abrazo y nos pellizcó la mejilla a ambos, haciéndonos reír. 
 
    — Estaremos ahí para patearles el culo si vuelves llorando. Recuérdalo, cariño. Nosotros estamos contigo. —besé a Coco en la frente, ella me guiñó un ojo y le dejó paso a su hermano, que se acercó tanto a nosotros, que pude ver como Simón se tensaba a mi lado. Ambos se miraron unos segundos y parecieron olvidarse de mí. Así era cuando sus ojos conectaban, el mundo desaparecía para ellos. Rodé los ojos divertida y carraspeé hasta que me hicieron caso. 
 
    — Pequeña, disfruta de tu noche libre, y recuerda lo que hemos hablado, ¿Vale? —preguntó Nash, apartando la mirada de Simón a regañadientes, asegurándose de que le hacía caso. 
 
    Me despedí de ellos y mientras entraba en el ascensor, no pude evitar sentir, que este era mi hogar. Mi casa. Esa era mi casa, y no el lugar al que me dirigía. 
 
    # 
 
    Aparqué delante de la entrada. Los coches de Hush y Helena ocupaban el jardín y no pude evitar que una sensación de nostalgia me marease. Haciéndome recordar, los primeros días otoñales en lo que Hush y yo, habíamos compartido el mismo pasillo. 
 
    Las luces del porche estaban encendidas, y en las escaleras, una decena de macetas con rosas, adornaban el jardín delantero. 
 
    Bajé del coche sin pensármelo demasiado. Sabía a qué había venido, había venido a decirles exactamente lo que pensaba. Habría perdón si es lo que querían, pero bajo mis reglas. 
 
    Llamé a la puerta, y unos pasos en el interior, me alertaron de que ya me estaban esperando. Mi padre me recibió con una sonrisa candorosa y una mirada llena de amor. Una mirada llena de esperanza que solo consiguió hacerme sentir miserable. 
 
    Vi como Hush y Helena nos miraban expectantes, desde la puerta. Ni si quiera pude reaccionar cuando Daniel me rodeó con sus brazos, aplastándome contra su pecho, con efusividad. Miré a Hush directamente a los ojos, y me quedé estática entre los brazos de mi padre. Nuestros orbes azules se engancharon haciendo que mi piel se erizase. Hielo y fuego, estallando entre nosotros. 
 
    Noté la tensión en los brazos de mi padre cuando se separó de mí y yo todavía no había pronunciado ni una palabra. 
 
    — Lil... ¿Cariño? — preguntó papá, buscando mis ojos, que todavía seguían sumergidos en el gélido glacial del hombre que amaba. Me esforcé por centrarme en él, y carraspeando, di un paso atrás para dedicarle una sonrisa tímida. 
 
    — Hola, Daniel—mi padre me miró, haciéndome un escáner visual, y frunció el ceño cuando se dio cuenta de que lo había llamado por su nombre. Miré a Helena y asentí a modo de saludo, ella me sonrió de forma cálida y se unió a mi padre para abrazarme también—.Helena, estás guapísima. —Alabé, en honor a la verdad. 
 
    — Gracias cielo. Me alegro mucho de que hayas decidido venir. —dijo ella, mirándome, encantada. 
 
    — Bienvenida a casa, Lil. —Hush me sonrió con tirantez, y yo alcé las cejas, de forma soberbia. 
 
    — Esta casa es más tuya que mía, Hush, las bienvenidas sobran entre nosotros. —Mi padre y Helena se miraron incómodos, sin saber que decir. Mi padre estaba acostumbrado a que le pusiese las cosas fáciles. Pero si esperaba docilidad y comprensión de mi parte, después de lo que había pasado, podía esperar sentado. La Lil ingenua que siempre ponía la otra mejilla, había muerto en mí. 
 
    Me invitaron a sentarme con ellos en la sala. Y digo me invitaron, porque aquí yo era una invitada, jamás había pensado sentirme tan extraña en la casa que me había visto crecer, pero así era. 
 
    Sabía que si seguí así no tardaría ni dos minutos en marcharme, así que, decidí romper el hielo de una vez por todas y decir lo que había venido a decir. 
 
    — Felicidades por vuestro próximo enlace. Me alegro por vosotros. —Dije, intentando sonar natural. Vi como mi padre abría los ojos con sorpresa y cómo Helena le dedicaba una mirada de preocupación. Hush me sonrió de forma traviesa y me miraba como diciendo  
 
    << ¿Desde cuando eres tú la que pone la tensión en las cenas familiares?>>. Oh, tú no sabes hasta qué punto he aprendido de ti, mi amor. 
 
    — Hija, antes de hablar de este tema en profundidad me gustaría pedirte disculpas—declaró mi padre de forma humilde. —.Sé que para ti ha sido desagradable enterarte por la prensa de la noticia, antes que por mí. Pero, no creí que estuvieses preparada todavía para hablar conmigo. —Estaba siendo sincero, y eso era lo que más me dolía. Él, de verdad creía que había hecho lo correcto. 
 
    — Claro papá, no estaba preparada para hablar contigo. Pero en cambio, si lo estaba para ser la última en enterarse de tu boda—recriminé, con acritud—. Para ser la última en tu vida. Nací preparada para ello. — Sí, el sarcasmo era algo que había aprendido a usar, y por sus caras, podía asegurar que no estaban acostumbrados a ello. Había sido cruel, y lo sabía, pero necesitaba esto si quería pasar página. Hush alzó las cejas y pronunció la palabra <<Joder>> con los labios. Mi padre cerró los ojos con fuerza y me miró, dolido por mis palabras. 
 
    — Lil...Mi amor, no me lo pongas tan difícil. Te echo de menos nena, y quiero que vuelvas. —Mi mirada enervada traspasó la habitación. Apreté los dientes y los miré a los tres como una madre que mira a sus hijos para reprenderles. 
 
    — Difícil... ¿Yo te lo pongo difícil? —Pregunté, incrédula, agudizando la voz— ¿Sabes lo que es difícil, Daniel? Difícil es vivir acosada por los periodistas por que se creen con derecho a perseguirte por ser quien eres. Difícil es que las personas que quieres te mientan y que te duela tanto no poder perdonarles, que el mero hecho de pensar en ello haga que se te aprte el alma —me ardían los ojos y mi voz estrangulada se elevó hasta hacer que mi garganta doliese—. Difícil es...Enterarse por una jodida revista, que tu padre se va a casar y que cualquier extraño sabe más sobre tu vida que yo. —Mi mirada fría los fulminó a todos, poniéndolos en su sitio. Mi padre me miraba como si le estuviese estrujando el corazón, y me sentí mal, sí, pero por fin me sentí libre. Fue como si todo el peso que llevaba aguantando durante meses, se desvaneciese poco a poco. 
 
    — Lil, sé que las cosas entre nosotros están mal. Y siento que te sientas así, cariño. Pero tú te fuiste de mi lado porque lo necesitabas, y yo te dije que cuando estuvieses lista volvieses a mí. Si no te dije nada sobre la boda, fue para no abrumarte, para que no te sintieses obligada a venir antes de tiempo. Yo te vi salir de esta casa, TÚ casa, cariño, con el corazón roto. Y sabía que si intervenía antes de tiempo, te perdería para siempre—sus palabras cargadas de emoción removieron algo dormido, dentro de mí. Mi padre acarició mi mejilla y me hizo mirarle a los ojos—. Dices que yo te alejé, pero la que se fue, fuiste tú, y solo tú, podías volver. —mis ojos se empañaron al comprender la verdad de sus palabras, y asentí, aceptándolo, pero negándome a dar mi brazo a torcer— .Difícil, Hija, es saber que tu niña no te perdona y que te he perdido, como perdí a tu madre.—confesó, abatido. Me levanté con el corazón en un puño y me puse de rodillas delante de él, sí, no había aguantado una mierda, pero no podía ver a mi padre así. Y recuperando una parte de mí, que creí que había desaparecido el día que me fui de casa, le abracé y vi como sus manos me acogían. El suspiro de alivio de Hush y Helena recorrió la habitación, haciéndome sonreír. 
 
    — Papá, yo ya te he perdonado, por eso me dolió sentirme excluida de tu vida, me mentiste con algo que para mí era lo más impostante, pero—hice una pausa, buscando las palabras correctas—, he comprendido que no eres el culpable de todo, y si perdoné a mamá. También te puedo perdonar a ti. Como ella quería. Pero eso no quita el hecho de que siga dolida. Dolida porque siento que me dejas atrás en todas tus decisiones. —Ahí estaba la verdad que tanto me había negado. 
 
    — Cariño, no ha habido un día en el que no llamase a Simón, desesperado por saber de ti, no me he perdido ni un solo día de tu vida. Y todo, gracias a él—Abrí los ojos con sorpresa, porque mi mejor amigo nunca me había dicho que hablaba con mi padre por teléfono, hasta que recordé la llamada que Simón recibía a las cinco de la tarde, todos los días. Mi mejor amigo le daba la vuelta a la pantalla de su móvil, y se excusaba para irse a hablar a su habitación, diciendo que era Eugene quién lo reclamaba—. Yo deseo que seas parte de mi vida, deseo que vuelvas a casa con nosotros. Pero deseo mucho más, tu felicidad. 
 
    — Tú eres la llamada de las cinco de Simón...—aduje, él asintió con una sonrisa tímida y yo cerré los ojos, sin saber que decir—. Yo quiero formar parte de tu vida papá, pero no puedo volver a casa contigo. No quiero dejar atrás a las personas que me importan, a mis amigos, y sobre todo, no quiero perder mi independencia. Nuestra relación está en un punto muerto, y la confianza que perdimos, es algo que nos va a costar recuperar. 
 
    — Sabía que el día que te fueses de casa, no volverías aquí, pequeña—admitió, resignado—. Pero aceptaré que no vivas conmigo siempre que vuelvas a mi vida. Poco a poco, cielo. La iremos recuperando poco a poco. 
 
      
 
      
 
    # 
 
    Una vez pasada la tensión inicial, Helena nos había invitado a sentarnos a la mesa para cenar. Había hecho pollo al horno, y los tres nos encontrábamos degustando la carne especiada, mientras intentábamos ponernos al día. 
 
    — Bueno, cielo, Tengo que reconocer, que hay cosas que ya sé, tu tío Michael también me ha hablado de ti, pero no ha querido darme detalles como tu dirección—Sonreí, agradecida con Michael por haber respetado mi privacidad, y me preparé para hablar sobre el tema, pero sin dar demasiados detalles. Hush me observaba atentamente desde el otro lado de la mesa, quería saber que iba a contestar, y fue entonces cuando me di cuenta de que probablemente, Nash no le hubiese contado a él tampoco, donde vivía. 
 
    — Bueno, como sabrás, el tío Michael consiguió que nos alquilasen el piso porque conocía a la dueña, que es una amiga suya. Ambos llegaron un acuerdo y gracias a ello, tenemos un contrato de dos años de arrendamiento—expliqué, intentando omitir el barrio y el nombre de la calle—. Y la verdad, es que está muy bien. Simón y yo tenemos nuestros propios horarios y no coincidimos mucho en casa, pero a ambos nos encanta la comodidad de nuestro apartamento. —vi como mi padre me miraba, frunciendo el ceño y supe cuál sería la siguiente pregunta. 
 
    — Cielo...Ya sé que quisiste renunciar a la asignación que te daba todos los meses—dijo, poco convencido—. Y que cambiases tus cuentas bancarias, tampoco ayudó a que yo pudiese echarte una mano, pero...Me gustaría ayudarte a pagar el piso y la universidad cariño. Quiero que disfrutes de tu experiencia como estudiante sin tener que preocuparte de pagar facturas. —Negué. No, eso era la parte de ser independiente que más me gustaba, y no pensaba renunciar a ello. 
 
    — No papá. El día que te devolví todo el dinero, te dije que no quería ningún tipo de ayuda—le recordé, ante su gesto de disconformidad— .La beca cubre todos mis gastos universitarios, y el piso lo pagamos a medias Simón y yo—en realidad, con o que cobraba en el cabaret, había pagado por adelantado los dos años de arrendamiento, pero eso era algo que no necesitaban saber—. Ambos trabajamos, sé que Simón te lo dijo, y nos va bien así, papá. Mi dinero es mío y el tuyo es tuyo. 
 
    — Hija, esto parece una separación de bienes—declaró, con incomodidad. Mi padre era una persona muy generosa y sabía que le iba a costar no preocuparse por el tema del dinero—. Simón me dijo que ambos trabajabais pero, no me siento tranquilo, sabiendo donde trabajas—intenté que mi expresión de sorpresa no se reflejase en mi cara, pero un miedo atroz me recorrió entera, cuando mi padre pronunció esas palabras—.El mundo de la noche es un ambiente peligroso, y si trabajas hasta tarde, tus notas pueden resentirse. 
 
    — ¿Mundo de la noche? —preguntó Hush, extrañado con una sonrisa traviesa. Oh jodida mierda, creo que iba a matar a mi mejor amigo— ¿De qué coño trabajas? ¿De escort? —Hush observó como mi piel palidecía, y su aparente sonrisa de diversión, desapareció— ¡No me jodas! ¿No te habrás metido a...—su rostro enfadado, no pudo terminar la frase antes de que su madre interviniese, horrorizada. 
 
    — ¡Hush por Dios! ¡No digas tonterías! —exclamó su madre, reprendiéndolo. 
 
    — ¿Qué dices, Hijo? Lil trabaja como camarera en un pub, sirviendo copas. —Explicó mi padre, contrariado por lo que su hijastro acababa de insinuar. El rostro de Hush se relajó visiblemente y el mío se crispó ante la verdad a medias que le había contado mi mejor amigo. 
 
    — Papá no te preocupes, créeme que es un lugar tranquilo y seguro. Y además, Simón cuida de mí. —Expliqué para tranquilizarle. 
 
    — De todas formas...Prométeme que si alguna vez lo necesitas, recurrirás a mí, hija. Eso me dejaría más tranquilo. —Reconoció con preocupación, asentí y vi como su ceño se distendía. 
 
    — Descuida, si lo necesito, te avisaré. — Helena me miró agradecida, y yo, le guiñé un ojo para relajar la tensión que se había creado. 
 
    — Por cierto, estás muy guapa. Con el pelo así, te pareces mucho a tu madre—reconoció Daniel, orgulloso, sin dejar de mirarme—. No sé hija, te veo tan mayor, tan mujer...Tus ojos ya no son los de la niña que yo sentaba en mis rodillas para contarle cuentos, y eso me hace pensar en que me he perdido muchas cosas de tu vida. Y me preguntaba si quizás...—vi a mi padre sonrojarse, y eso no era algo normal. Helena a su lado, lo miraba de forma cariñosa, con una mueca de diversión—. Si tendrá que ver con que haya alguien especial en tu vida. — Abrí los ojos, sorprendida, y no pude evitar mirar de soslayo, como Hush apretaba la mandíbula. Quizás fuese ese gesto, o cómo su expresión se encendió ante la insinuación de mi padre, lo que me hizo querer demostrarle que yo también había pasado página. 
 
    — Sí papá, hay alguien especial en mi vida. —Afirmé, comprobando con satisfacción como el hermoso rostro de Hush se desfiguraba dolorosamente. No estaba mintiendo, él era esa persona, pero no tenía por qué decírselo. 
 
    — Vaya...Y ¿Se puede saber quién es? — Preguntó, sorprendido a la par que interesado—. Tienes que traerlo a casa para que lo interrogue—imperó de forma celosa, haciendo que Helena le pellizcase el brazo y le mirase de forma reprobatoria—. Quiero decir...Para que le conozca. —Rectificó, mirando a su futura mujer, con una sonrisa traviesa. 
 
    — Tu hija está saliendo con mi mejor amigo. —Le dijo Hush, de forma sombría, retándome a negarlo. Espera...¡¿Qué!?, Vi como Helena sonreía gratamente sorprendida y me miraba encantada, ante mi total estupefacción. 
 
    — ¿Estás saliendo con Nashi? —Preguntó ella, de forma cariñosa— ¡Cuánto me alegro, cielo! 
 
    — ¿Tú le conoces, Hele? —preguntó mi padre, visiblemente interesado, ignorando la mirada de desprecio que me estaba dedicando su hijastro. 
 
    — ¡Claro! Nashville se crió con Hush, lo conozco desde que era un bebé. Es un chico maravilloso. Y además...—bajó el tono de voz y me miró, como si fuese mi confidente —¡Está para comérselo! Es un auténtico Bombón. —Admitió ella, sin un ápice de vergüenza. Ante la mirada indignada de su hijo y su futuro marido. 
 
    — ¡Mamá! Podría ser tu hijo, joder...—reprendió Hush, frustrado. 
 
    — A ver, calma...Eso no es exactamente...—Ni si quiera pude terminar de hablar cuando Hush, volvió a interrumpirme. 
 
    — No hace falta que lo niegues, Lil. El otro día, los pillé en el despacho de la tienda, en una actitud muy cariñosa. —Hizo que sus palabras sonasen como si nos hubiese pillado follando encima de la mesa. Vi como mi padre palidecía horrorizado, y como Helena me guiñaba un ojo coqueta. Hush alzó las comisuras de sus labios de forma soberbia. Odié su sonrisa de suficiencia. 
 
    — ¡Solo estábamos hablando! Oh por Dios, ¡lo haces sonar como si nos hubieses pillado metiéndonos mano! —exclamé, indignada ante su mueca de repulsión. 
 
    — ¡Porque entré a tiempo, solo os faltaba quitaros la ropa!—añadió de forma mezquina. Le miré con los ojos muy abiertos, y apreté los dientes, enfadada. Vi como mi padre cada vez más blanco, me miraba sin pestañear. 
 
    — Cielo...Dime, por favor, que estás tomando precauciones. —preguntó él, azorado. Bien. Creo que mi cara pasó por mil colores antes de siquiera pensar en lo que debía decir. 
 
    — Papá, no tienes qué preocuparte por eso—admití, avergonzada y a regañadientes. Su suspiro de alivio me hizo desviar la mirada y centrarme en el hombre que tenía en frente y me fulminaba con la mirada—. Quizás deberías haberte preocupado tú más por eso ¡No soy yo la que ha dejado embarazada a su novia! —exclamé furiosa, sin recaer en lo que acaba de revelar. Vi cómo Hush abría los ojos, sorprendido. Y me maldije cuando el grito ahogado de Helena recorrió la habitación. 
 
    — Hush...¡¿Qué has hecho!? —preguntó Helena, sin pestañear. Vi como Hush resoplaba, incómodo, y me miraba acusatoriamente. 
 
    — Mamá...Tranquila, todo tiene su explicación.— Explicó él, intentando calmar a su madre. Mi padre y yo nos miramos, yo me mordí el labio, y vi como Helena se apoyaba en la mesa con el rostro líbido. 
 
    — Husher Bianchessi... ¡Dime ahora mismo qué está pasando! —exclamó ella, enfadada, para mortificación de su hijo. 
 
    — Mamá, déjame que me explique. Ya que estamos en familia os lo voy a explicar a todos ya—dijo apretando los dientes, sin dejar de mirarme—. Pero lo que os voy a decir no puede salir de aquí—sus ojos se fijaron en mí en todo momento y no pude evitar morderme el labio nerviosa—. Mamá, Britt está embarazada—admitió sin pudor, haciendo que mi corazón doliese. Su madre se levantó arrastrando la silla, y le miró, asustada. Enseguida se puso a su lado y le acarició la barbilla impeliéndole a hablar. Él le dedicó una mirada tranquilizadora y su madre, relajó la tensión de sus hombros—. Pero el bebé, no es mío— Espera... ¿Qué? —No, Lil, no es mío. Eso es lo que intentaba explicarte el otro día—dijo, mirándome son sinceridad. Oh mierda. 
 
    — Hush, cariño ¿Estás seguro de que no es tuyo? —preguntó su madre, visiblemente preocupada. Él asintió. 
 
    — Si mamá, Brittaney y yo hace meses que no nos acostamos. —Dijo, abiertamente, sin rastro de pudor. Su madre suspiró, aliviada y yo tuve que reprimirme para no copiar su gesto. Mierda, ahora sí que la había jodido. — Britt sabe quién es el padre del niño, pero se niega a decirlo y eso nos está dando problemas. No quiere que el padre del bebé se entere, y está sola, así que yo cuido de ella. Pero solo eso, ella es mi mejor amiga. — Me miró directamente a mí cuando pronunció la última frase, y me sentí miserable por alegrarme de que ese niño tuviese otro padre. 
 
    — Estoy muy orgullosa de ti, cielo. Eres un gran hombre. Y por eso no me gustaría que te metieses en medio de esta situación— Helena le miró, instándole a que comprendiese su punto de vista—. Está bien que cuides de Britt, pero no confundas las cosas, o puedes hacerle daño. 
 
    — Todo está bien entre nosotros mamá, y ambos tenemos la situación controlada. Solo te pido que no se lo comentes a Georgina, Brittaney no quiere decírselo a sus padres todavía. —mi padre y yo, ajenos a la conversación, nos mirábamos sin saber qué decir, pero sin dejar de ser partícipes de la conversación. 
 
    — Entiendo, hijo. No te preocupes, no diré nada. —Hush sonrió a su madre, mostrando esos hoyuelos tan bonitos que tenía. Ninguno dijo nada más, pero yo, que llevaba aguantándome las ganas de preguntar, un buen rato, no pude evitar interceder. 
 
    — Pero...No lo entiendo... ¿Vosotros no os vais a casar? —pregunté con la voz temblorosa. Los tres me miraron atentamente, y temí haber sido demasiado evidente. Hush sonrió de forma amarga, y un leve temblor recorrió mi columna vertebral. 
 
    — No. No nos vamos a casar. El anuncio de nuestro compromiso fue una coartada para alejar el foco mediático de nosotros, se supone que si yo tenía pareja, una supuesta aventura entre nosotros, carecería de sentido—dijo señalándonos, ante mi cara de sorpresa—.Así conseguimos que nos dejasen en paz y en unos meses, todos se habían olvidado. No deberías hacerle caso a esas revistas que, supuestamente, tanto odias. —Su respuesta ácida me puso los pelos de punta. Si lo que decía era verdad, estaba acabada. Miré a mi padre, con dudas, y tanto él como Helena asintieron, confirmándomelo. No podía ser... ¿Cómo había pasado esto? 
 
    — Hija, ¿Te encuentras bien? —Preguntó mi padre mirándome a los ojos—. Te has puesto pálida. 
 
    — Estoy bien papá, no pasa...—mi móvil vibró encima de mis rodillas y vi que era un mensaje Simón, me preocupé al instante y pidiendo disculpas, decidí abrirlo—. Disculpad, creo que es importante. —Me excusé y mientras ellos hablaban tranquilamente, me dispuse a leer el mensaje de mi mejor amigo. 
 
      
 
    @SimónLimón: No voy a dormir en casa. No me esperes despierta. Espero que todo vaya bien, nena. Suerte. 
 
    Mierda. No pude evitar lanzar un grito ahogado cuando me di cuenta de que no me había traído la copia de mis llaves de casa. Así que, decidí llamarlo para pedirle que me las dejase en el apartamento de Coco. 
 
    Cogió la llamada al tercer tono, y girándome un poco en la silla, me dispuse a contestar. 
 
    — Hola pequeña, ¿Pasó algo? ¿Te voy a buscar? Ya no estoy en casa. —dijo mi amigo, aceleradamente. 
 
    — No. Descuida, es que me dejé las llaves dentro de casa, era por si me podías dejar tu copia en casa de Coco. —la línea se quedó en silencio durante unos segundos y de pronto, escuché una voz masculina de fondo, acompañada de las protestas de Simón. 
 
    — Hola cariño, mi hermana no está en casa, hoy le toca a ella cerrar el cabaret. Pero si quieres puedes venirte a mi piso. —Espera un momento... ¿Qué hacía Simón en el mismo coche que Nash? 
 
    — Nash...—dije intentando no sonar sorprendida. Enseguida fui consciente de como el murmullo de mis acompañantes menguaba hasta hacerse el silencio. En cuanto pronuncié el nombre de su mejor amigo, Hush alzó la vista, automáticamente, mirándome con una intensidad arrolladora. — No voy a preguntar si vais a pasar la noche juntos, ¿Vale? — Dije de forma traviesa, consiguiendo hacerles reír a los dos—. No os preocupéis, ya me las arreglaré. 
 
    — ¿Estás segura? Podemos pasar a buscarte si quieres.—Dijo Simón, preocupado. 
 
    — No. Disfrutad de la noche—hice una pausa, y cuando escuché a Nash en la línea, no pude evitar resistirme—. Y Nash, —dije captando su atención—, Cuidado con lo que vas a hacer, ¿Entendido? 
 
    — Tranquila mamá pollo, yo cuidaré de tu chico. Avísanos si pasa algo. Y si no, mañana nos vemos, preciosa. —Ambos nos reímos, y un poco de mejor humor, me despedí de ellos. 
 
    Cuando colgué el teléfono me di cuenta de que tenía seis pares de ojos puestos en mí. Y removiéndome incómoda en mi sitio, centre mi atención de nuevo en ellos. 
 
    — Cariño, ¿Hay algún problema? —preguntó mi padre. Me mordí e labio, dudando en compartir la situación con ellos o no, pero al final, decidí ceder. 
 
    — No. Simón va a pasar la noche fuera de casa—expliqué alzando las cejas de forma pícara, haciendo sonreír a mi padre—. Yo me dejé las llaves dentro de casa, y él no me puede dejar las suyas porque ya se fue hace tiempo. Nash tampoco va a estar en casa hoy—vi como Hush se tensaba, y cómo mi padre me miraba, sorprendido. No entendí sus reacciones, hasta que me di cuenta de que por mis palabras, parecía que me quedaba a dormir con Nash, habitualmente. Ugh...Eso era otro lío que tenía que resolver, pronto—. Así que solo me queda llamar a Coco y pasar la noche con ella. —Mi padre asintió y sonriéndome cálidamente, negó. 
 
    — ¿Por qué no te quedas a dormir aquí, cielo? Tu habitación está como la dejaste, y así no tienes que coger el coche tan tarde. —le miré de soslayo calibrando esa opción, podía quedarme a pasar la noche, y mañana temprano estaría en casa para ir a la universidad. 
 
    — Está bien, papá, gracias. Así ya no tengo que molestar a Cora. —asentí, agradecida. 
 
    — Bueno, cariño, sé que este fin de semana no vas a estar, pero me gustaría hablar con vosotros de la boda, así que, ¿te importaría venir mañana para hablar del tema, cielo? — Bien, creo que podría hacerlo. 
 
    — Sí, no hay problema. Me pasaré por aquí a la tarde. —dije, contrita. 
 
    — Perfecto. Chicos, Helena y yo ya nos vamos. No os acostéis tarde ¿vale? —Mi padre se levantó de la mesa, recogiendo nuestros platos y cubiertos. Besó mi pelo, y se alejó, siguiendo a su prometida hasta la cocina. 
 
    Hush y yo nos quedamos sentados en la mesa, sin saber qué decir y a la vez, gritándonos palabras con la mirada. La intensidad de sus orbes de hielo me recorrió, y cuando no pude soportarlo más, me levanté yo también. 
 
    Estaba demasiado guapo. Hush era la encarnación del pecado. Con sus tejanos caídos de las caderas, su camisa negra, y su pelo rapado, parecía un ángel del infierno. Cerré los ojos con fuerza cuando esa sensación que me recorría cada vez que estaba con él, me sacudió en un espasmo rebelde. Y, dándole la espalda, subí a la que fue mi habitación, saltando las escaleras de dos en dos. 
 
    Cerré la puerta tras mi espalda y me apoyé en ella, sintiendo como mi piel se incendiaba. Lo amaba, lo deseaba tanto que me dolí respirar su perfume. 
 
    Me descalcé con premura, y desabrochando mi vestido hasta dejarlo caer, me metí en el baño. Me desmaquillé frotándome la piel con agua caliente y jabón, y cuando por fin, mi piel estuvo limpia. Me miré en el espejo y pude observar como mi piel se había sonrojado. 
 
    Estaba en ropa interior, y llevaba las medias de encaje de medio muslo. 
 
    Desabroché mi sujetador y lo dejé colgando en el colgador de los albornoces, y estirándome volví a la habitación. 
 
    Cuando llegué a la cama y vi a Hush sentado en ella, esperándome, mi primer impulso fue gritar, y después cubrirme. Pero él se adelantó, y abalanzándose sobre mí, cubrió mis labios con sus manos y me sujetó en el borde de la cama. 
 
    — Lil, no grites, te voy a soltar pero no puedes...—su voz se quedó en el aire cuando se dio cuenta de que estaba desnuda de cintura para arriba. Mis mejillas se encendieron con vergüenza, y vi cómo sus pupilas se dilataban mientras hacía un escandaloso recorrido por mi cuerpo. Gemí en su mano mortificada, y me revolví entre sus brazos, para que me soltase. Él recayó en mis protestas, y cerrando los ojos con fuerza, aflojó su mano hasta que mis labios quedaron al aire. Sus ojos se volvieron de un azul tan intenso como el océano, y perdida en esa mirada hipnótica mis brazos cayeron a los lados de mi cuerpo—.Lil...Tápate, por favor. Tápate o no me hago responsable de lo que pase. —Su voz estrangulada me pilló por sorpresa, y volviendo a la realidad, me alejé de él, azorada, y rebusqué en mi armario hasta encontrar una camiseta de dormir, que me llegaba por debajo del culo, para cubrirme. 
 
    — ¡¿Qué estás haciendo aquí!? —Susurré, furiosa por lo que su cercanía causaba en mi cuerpo. 
 
    — Necesito hablar contigo, quiero terminar la conversación que empezamos el otro día. —dijo él, suspirando. Me crucé de brazos, y negué, alejándome todo lo que pude de la cama. 
 
    — ¡No pienso hablar nada contigo!, ¿Me oyes? No quiero que te acerques a mí. —Vi como apretaba la mandíbula, y como su hermoso rostro se contraía, en una mueca disconforme. 
 
    — Lil...Ya te he explicado que no me voy a casar, y que tampoco voy a tener un bebé. —dijo él, con voz trémula. 
 
    — ¡Me da igual! ¡sal de mi habitación! —exigí, señalando la puerta con determinación. Vi cómo su mirada volvió a cambiar de color. Hush se levantó de la cama y vino hasta mí, hasta que solo nos separó un metro. Yo di un paso atrás, y mi espalda chocó contra el armario, cediéndole a él la distancia que necesitaba para acorralarme. 
 
    — ¡¿Por qué no me dices qué es lo que te enfada tanto!? —exclamó él, aprisionando mi cuerpo con el suyo. Yo giré la cara, evitando la cárcel de sus brazos, sabiendo como mis pulsaciones se disparaban—. Lo que te jode es que por una vez, no tienes razón. Lo que te jode es que no te he dado un motivo para alejarte de mí, y eso te asusta—mi cuerpo se tensó ante su afirmación, y noté como sus labios rozaban mi oreja—. Te asusta porque necesitas una jodida excusa para seguir huyendo de lo que sientes. Eres una puta cobarde, Liliane Wellington. —Le miré enfadada, me estaba llevando al límite, me revolví enfadada entre sus brazos y le miré, fulminándolo. 
 
    — Fuiste tú el que hizo público el anuncio de tu matrimonio. Fuiste tú el que me mentiste. ¿Sabes cómo me sentí Hush? Me sentí utilizada. A veces desearía haberme acostado contigo, solo para que perdieses el interés en mí. —Su mirada se oscureció de nuevo, y su cara se contrajo ante mis palabras ácidas. 
 
    — ¿Eso es lo que crees no? Crees que solo quiero follarte. Si solo hubiese querido meterme entre tus piernas, ya lo habría hecho, Lil—dijo sonriendo maliciosamente, alcé la mano para pegarle una bofetada, pero enseguida aprisionó mi muñeca detrás de su cintura, haciendo que mi pelvis y la suya chocaran. Me mordí los labios para no gemir cuando su dureza se presionó contra mi estómago. Y parpadeando, intenté no perderme en el mar de sensaciones que me recorrían, cuando inhalaba su perfume—. No. Te he dejado que me cruces la cara demasiadas veces ya, Lil. Hice el anuncio de mi compromiso con Brittney para salvarte, maldita niña tonta. Necesitaba que la prensa dejase de ensuciar tu nombre y fue lo único que se me ocurrió. O que te piensas, ¿Qué tu universidad dejó pasar por alto, de un día para otro, los rumores solo porque eres hija de Daniel? —abrí los ojos con sorpresa y le miré, intentando que no me temblase la barbilla ¿Él lo había hecho por mí? 
 
    — No...No lo entiendo. —Negué sin poder creérmelo ¿Por qué él iba a hacer eso por mí? 
 
    — Yo estaba en casa cuando el rector de tu universidad llamó a tu padre para decirle que si los rumores sobre nuestra supuesta relación "incestuosa" no cesaban, te echarían de la universidad para que no empañases su buen nombre— ¡No! Ellos no podían hacer eso. Dudé, pero su mirada sincera me hizo creer en sus palabras. Y no pude sentirme más decepcionada, decepcionada porque como ya había dicho, la academia me había dado la espalda, y no sabía hasta qué punto. —. Así que, yo hablé con Daniel y le conté lo que iba a hacer. Hice público el anuncio de mi matrimonio con Brittaney, matrimonio que no se celebrará, Lil, y la presan se centró tanto en nosotros que se olvidaron de ti. — El mundo se cayó a mis pies cuando me di cuenta de que tenía razón, la prensa me había dejado tranquila, tiempo después de que si hiciese público su supuesto enlace. Le miré, incrédula, y cerrando los ojos, maldije mi suerte. 
 
    — ¿Por...qué, por qué lo hiciste Hush? —pregunté, con la voz ronca por la emoción contenida. Él pegó su frente a la mía, y se mordió el labio, antes de contestar. 
 
    — ¿Todavía no te has dado cuenta de que haría cualquier cosa por ti? —negué, obligándome a no sentir el dulce arrullo que me producían sus palabras. —. Lil, tú me pones de rodillas con solo respirar. —Sollocé, negándome a creerle, si me mentía otra vez, no podría reponerme jamás. 
 
    — Yo vi como la mirabas, vi cómo te acostabas con ella—su mirada se endureció, y callé sus protestas tapando sus carnoso labios con mi mano—. No puedo confiar en ti ¿Sabes cómo me sentí cuando os vi juntos, Hush? —pregunté notando como tenía la garganta al rojo vivo. Él acarició mi rostro, enjaguando las lágrimas rebeldes que se escapaban de mis ojos—. Sentí como me ahogaba, sentí que jamás volvería a respirar. Y no quiero sentirme nunca más así. No lo entiendes, no puedes entender como me sentí cuando os vi. 
 
    — Sí, te sentiste igual que yo esta noche cuando no negaste que estás con Nash— el dolor de sus ojos hizo que algo dentro de mi quisiese gritar hasta borrar esa imagen de su mente—. Hay muchas cosas que no entiendo, Lil. Pero sí esa sensación de la que hablas. Esa sensación de que el mundo se va a acabar en siete días, Y a mí me sobran seis, si no puedo besarte—no quería verle, no quería sentir lo que sus palabras estaban haciéndome sentir. Sus labios rozaron los míos con delicadeza y yo me estremecí, deseosa de su contacto—. Lo que no puedo entender—dijo alzando mi barbilla, obligándome a mirarlo —, es por qué estás con mi mejor amigo, si me quieres a mí —no pude negarlo, pero mi corazón maltrecho no estaba preparado para admitirlo en voz alta—. Lo único que me impide no estar contigo en estos momentos es la duda de si estás con él o no. Quiero que seas mía, Lil, pero si estás con Nash, me alejaré de ti para siempre. —Fue en ese momento cuando me di cuenta de lo que me asustaba la idea de que se fuese. Y cediendo, negué intentando que mis ojos le dijesen todo lo que me hacía sentir. 
 
    — No estoy saliendo con Nash. Cuando mi padre me preguntó por esa persona especial...—expliqué con la voz entrecortada, por los besos que él estaba regalando a mi cuello—, hablaba de ti. Fuiste tú el que lo dio por hecho, y no lo entiendo. —admití, sintiendo como el pudor abandonaba mi cuerpo. Él sonrió, incrédulo y alzó las cejas. 
 
    — Vi cómo te miraba, Lil. Cualquier hombre en su sano juicio se fijaría en ti. Pero necesitaba que tú me lo negases. —Intenté hablar, pero no me dejó, sus labios besaron los míos, con hambre, con anhelo. Me separé de él, jadeando y le miré. 
 
    — Si no lo negué fue porque no podía decir delante de nuestros padres, la verdad Hush, y la verdad es que solo quiero que tú me toques. Yo solo quiero estar contigo, pero mi haces daño, me iré. — Él negó, y pegando su frente a la mía, vi como sus comisuras se alzaban. 
 
    — No lo haré, pequeña. No lo haré. —ninguno dijo nada más. Nuestros labios chocaron con fuerza, y sus manos dejaron de agarrarme. 
 
    Nuestros cuerpos se pegaron, haciendo que miles de sensaciones recorriesen mi cuerpo. Sus manos se colaron por debajo de mi camiseta, acariciando mi cintura y mis costillas. Le miré con los ojos velados por el deseo. Su sonrisa traviesa me puso a mil, e impulsada por una extraña fuerza que me obligaba a frotar mi nariz contra su cuello, abrí su camisa con fuerza haciendo saltar los botones. 
 
    Acaricié su torso desnudo, arañando sus abdominales, y él me dedicó un gruñido de satisfacción. Sus ágiles dedos levantaron mi camiseta, dejándome desnuda. Su boca acarició mi cuello, y cuando sentí sus labios en la sensible piel rosada de mis pezones, no pude evitar echar la cabeza hacia atrás y gemir. 
 
    — Hush...—dije respirando entre cortadamente, él me miró como si el océano de sus ojos se hubiese incendiado, y supe que tenía su atención—. Quiero que cumplas tu promesa. Quiero que seas tú el que me enseñe. —pedí, refiriéndome a la última noche que pasamos juntos. Él liberó mi pezón, y apoyando su frente en mi pecho, suspiró. 
 
    — Esta noche no, cariño. No he venido preparado—no pude evitar sentirme decepcionada, al entender el significado de sus palabras. Me sonrojé y asentí, aceptándolo—. Pero voy a cuidar de ti, pequeña, déjame que te haga sentir bien. 
 
    Su boca volvió a lamer mi pecho, enviando descargas de placer directamente a mi vagina. Lamía mordía, soplaba, y vuelta a empezar, me estaba volviendo loca. La habitación me daba vueltas, yo era como una muñeca en sus manos. Y notaba como mi piel ardía allí donde él me tocaba. 
 
    Sus manos se deslizaron hasta mis caderas, y sus dedos se colaron debajo del elástico de mi ropa interior, me miró a los ojos, y rompió mis bragas hasta dejarme completamente desnuda. 
 
    Besó mi vientre, y el inicio de mi pubis. Estaba a punto de sufrir una taquicardia. 
 
    Cuando su lengua se coló entre mis pliegues, y lamió mi clítoris, tuve que morderme el labio para no gritar. 
 
    — Eres preciosa aquí abajo, nena. Eres jodidamente dulce. —susurró contra la sensible carne. Sus palabras me volvieron loca, y cuando su lengua empezó a lamerme con pasión, creí que me iba a deshacer en mil pedazos. 
 
    No pude recuperarme cuando, me dio la vuelta, y pegándome contra el armario, noté su dureza en mi trasero. Mis pechos sensibles por las caricias se pegaron a la fría madera, haciendo que mi piel se erizase. Escuché como se desabrochaba el cinturón, y como se desnudaba a mis espaldas. 
 
    Yo pegué la frente contra el armario y me apoyé para no caerme cuando las rodillas empezaron a fallarme. Sus manos acariciaron mi culo, y el interior de mis muslos, y cuando su pene erecto, se frotó contra mi húmeda entrada, no pude evitar estremecerme de placer. Hush paró de repente, y le miré, él me observaba preocupado, pensaba que me había asustado. 
 
    — Tranquila, no lo vamos a hacer, no tengo condón. Solo vamos a jugar de otra forma, ¿Estás bien? —preguntó, asegurándose de que quería continuar. 
 
    — Sí. Oh, ni se te ocurra parar ahora, Hush. —Él sonrió contra mi cuello, y lo mordió, succionando la piel de debajo de mi oreja. 
 
    Su miembro se volvió a frotar contra mí, esta vez deslizando el glande por mi clítoris. La habitación se llenó de gemidos y gruñidos guturales, y agradecí que mi habitación fuese la más alejada de la de mi padre. 
 
    Su pené se friccionaba contra mi carne, haciéndome gemir, suspirar...Me estaba volviendo loca. 
 
    Hush agarraba su miembro con su mano derecha, y con la izquierda, me acariciaba los pechos. No podía más. Sentí como me hinchaba y cómo mi clítoris palpitaba entre mis piernas. 
 
    Hush liberó un gemido ronco de placer, y me pegó con fuerza a su erección. Conté hasta cien hasta que mi cuerpo se sacudió en un espasmo, deshaciéndome en pedazos. El clímax nos recorrió, haciéndonos temblar. Hush se abrazó a mi cintura y apoyó su frente en el armario. 
 
    No fui consciente de la realidad, hasta que noté como un líquido caliente bajaba entre mis piernas. Y cuando pensé, que nada podía sorprenderme más, Hush esparció su semen entre mis muslos, marcándome. 
 
    — Mía. —Gruñó en mi cuello. Ese sentimiento de posesión me dominó, excitándome a niveles estelares. 
 
    Se separó de mí, y cogiéndome en brazos, me llevó al baño para limpiarme. 
 
    Esa noche, después de ducharnos, nos prodigamos caricias, hasta quedarnos dormidos. 
 
    No sabía que pasaría mañana, pero si el mundo se acababa en siente días. A mí me sobraban seis para morir tranquila. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 17, el cielo sabe a hush. 
 
      
 
      
 
    Me sentí como una ladrona huyendo a hurtadillas. O como una de esas chicas que tras pasar la noche con un hombre, huyen sin mirar a tras a la mañana siguiente. Eso era yo. 
 
    Lo que sentía por Hush me abrumaba, me asustaba a niveles insospechados. Lo que sentía por Hush, me dominaba por completo. 
 
    Lo veía dormir plácidamente, tan hermoso y apacible, y a pesar de sentir que había encontrado con él, lo que llevaba años buscando, no pude evitar, escapar. 
 
    Me fui en cuanto los primeros rayos de sol entraron por la ventana de mi habitación. Me vestí sin prisa, intentando no mirar como su pecho tatuado subía y bajaba con tranquilidad. Temía que si repasaba las perfectas líneas de sus rasgos demasiado tiempo, me echaría atrás y volvería a la cama con él. 
 
    Comprobé la hora en el móvil, y vi que tenía mensajes de mis amigos. Cogí un bloc de notas de mi escritorio y escribí una nota para Hush. 
 
    <<Llámame si quieres, este es mi nuevo número>>. 
 
    La dejé encima de la cama, a su lado, y cogiendo mis cosas, sin hacer ruido, salí de casa para volver a la seguridad de mi apartamento. 
 
    En casa no había nadie, Simón todavía no había llegado, y eso me hizo sonreír, al pensar que al igual que yo, él también había pasado la noche acompañado. 
 
    Eran las ocho de la mañana, todavía era demasiado pronto para hacer cualquier cosa, así que, puse mi lista de reproducción de Chopin, y empecé a preparar el desayuno. 
 
    Mientras mis tostadas de pan de avena se doraban, cogí la agenda, y con una sonrisa impertérrita en la cara, comprobé los eventos de los siguientes días. 
 
    Esta semana, el cabaret cerraba sus puertas y empezaban nuestras merecidas vacaciones, así que, solo tendría que preocuparme de dejar entregados los trabajos de la universidad, que ya había hecho previamente, y de la cita que tenía esta tarde con mi padre y Helena. 
 
    Estaba a punto de terminarme el café cuando una llamada entrante de un número desconocido, iluminó la pantalla de mi teléfono. 
 
    — Hola...—dije, intentando mantener la calma, cuando una risa desenfadada resonó en la otra línea. 
 
    — Hola nena. —Su voz ronca hizo que mi piel cosquillease, parecía que se acababa de despertar—. ¿Lo de despertarme y que ya te hayas ido, va a ser una costumbre entre nosotros? —preguntó, con la diversión inundando su voz. Tuve la decencia de sonrojarme, y carraspeé para aclararme la voz. 
 
    — No quería que mi padre se despertase y nos viese salir de la misma habitación, y además, tenía cosas que hacer.— Me excusé, sin dejar de sonreír, le oí resoplar al otro lado, y me mordí el labio nerviosa. 
 
    — ¿lo de anoche fue demasiado para ti? —preguntó dulcemente, ahora resoplé yo. 
 
    — Hush, lo de anoche fue...Creo que no podría haber sido mejor. — Se quedó callado, y puse los ojos en blanco, imaginándome su sonrisa insolente. 
 
    — Bien. Pero si es demasiado para ti, quiero que me lo digas, Lil. — ¿Cómo iba a decirle que lo que sentía por él me hacía perder la cabeza de una forma que me aterraba? Porque sí, me asustaba la intensidad de mis sentimientos por Hush, y aún así, estaba deseando volver a estar a su lado. 
 
    — Lo haré. Pero todavía tenemos muchas cosas que aclarar Hush, el sexo no lo soluciona todo.—Me quejé, sabiendo que parte de mi desconfianza provenía de los malentendidos en los que siempre nos veíamos envueltos. 
 
    — Lil, no quiero que pienses que lo que pasó anoche fue algún tipo de coacción, porque no lo fue—aseguró, con la voz dura—. Lo que pasó anoche, fue lo que ambos necesitábamos, lo que llevábamos deseando mucho tiempo. Lo que pasó anoche fue, jodidamente increíble, nena. Y lo que te dije iba enserio, estoy dispuesto a hacer lo que sea para que confíes en mí. Hoy después de ayudar a nuestros padres con lo de la boda, me gustaría que me acompañases a casa. Creo que ambos necesitamos aclarar los términos de nuestra relación. —su voz no daba pie a otra opción, y al mismo tiempo, me estaba dejando elegir. Él quería que dijese que sí, pero también me dejaba claro que la última palabra la tenía yo. 
 
    — ¿En tu casa? ¿los dos, solos? —pregunté, de forma reticente. Enseguida escuché su risa al otro lado, y no me quedó más remedio que relajar mi ceño fruncido. 
 
    — Sí, Lil, solos ¿Tienes miedo de estar a solas conmigo? —preguntó, con la diversión reflejada en su voz. Yo también sonreí y negué. 
 
    — No, de lo que tengo miedo, es de lo que soy capaz cuando estoy a solas contigo, Hush. —Confesé, de forma sugerente. La línea se quedó en silencio durante unos segundos, y luego, la ocupó un suspiro ronco. 
 
    — Joder, nena...Si lo dices así, me voy a hacer ilusiones. —me encantaba cuando estaba de buen humor, pero sobre todo, me encantaba su voz pronunciando ese <<nena>>. 
 
    Estuvimos una hora hablando por teléfono. Me dolía la cara de tanto sonreír, había colgado en el momento justo en el que Nash, y Simón, entraban por la puerta, entre bromas y risas. 
 
    Se oían las carcajadas desde el rellano, y al igual que yo, Coco se había asomado a la puerta al oírlos llegar. Con un gesto de cabeza, y sin perder la mirada cómplice que mis dos amigos se estaban dedicando, le indiqué a Cora que se uniese a mí. Pasando por el lado de su hermano, que estaba muy ocupado mirando fijamente los labios entreabiertos de mi mejor amigo, se posicionó a mi lado, y juntas nos sentamos en medio del salón, esperándoles como dos madres ansiosas. 
 
    Ellos entraron en casa y se miraron, en cuanto repararon en nuestra presencia. Coco tomó la iniciativa, y arqueando su perfecta ceja rubia, cruzó sus brazos, dejando a la vista sus llamativas uñas de gel, rojas. 
 
    — ¿Qué, habéis pasado buena noche? —preguntó ella, mirando a su hermano, con una sonrisa maliciosa. Vi como Nash le correspondía, guiñándole un ojo de forma insolente, y cómo mi mejor amigo se acercaba a mí, rodando los ojos, para saludarme con un beso en la mejilla. 
 
    — Casi tan buena como la tuya, hermanita. —Dijo Nash, alzando las cejas de forma inquisitiva. No pude evitar, girar el cuello bruscamente, curiosa ante la insinuación que acababa de hacer. Vi como Cora se mordía el labio, con desconfianza, valorando si su hermano sabía algo que la comprometía o no. 
 
    — Oh, cállate...No estábamos hablando de mí. —Dijo ella, molesta en su habitual tono de indiferencia. Su respuesta provocó una sonrisa socarrona en su hermano, que miró a Simón de una forma tan íntima, que el ambiente se espesó. Carraspeé, incómoda, y dispuesta a echarle un cable a mi amiga, me recogí el pelo en un moño y decidí intervenir. 
 
    — Os veo, muy relajados chicos, muy, muy relajados...—insinué de forma traviesa. Cora me sonrió, agradeciendo el cambio de tema, y les guiñó el ojo, dejando claro lo que ambas sabíamos, que habían pasado la noche juntos. Pero, pese a nuestras provocaciones, se quedaron callados, mirándome fijamente, con un gesto de sorpresa que me pilló desprevenida. Cora dejó de reírse en cuanto se dio cuenta, y siguiendo la mirada que ambos me estaban dedicando, se tapó la boca y estalló en carcajadas. 
 
    — Hermana...Me he equivocado, ¡La que ha pasado una buena noche, has sido tú! —gritó ella, mirándome con los ojos desorbitados. Alarmada, la miré sin entender qué estaba pasando, y vi como los tres me miraban esperando que confirmase lo que creían saber. 
 
    — ¿¡Qué pasa, tengo algo en la cara o qué!? —pregunté tocando mi rostro con ansiedad. Mi mejor amigo, me hizo levantarme con una expresión que era una mezcla entre la consternación y la picardía, y me puso delante del espejo que había al lado de las estanterías del salón. 
 
    No pude evitar gemir, avergonzada en cuanto vi mi cuello, marcado por un llamativo cardenal, hecho por la maravillosa boca de Hush. Me tapé la cara, roja como la grana y escuché con resignación las risas escandalosas de mis amigos. 
 
    — ¿Eso quiere decir, que por fin has dejado de ser socia del club V, querida? —preguntó Coco, entrecerrando los ojos. Mi cara se calentó todavía más cuando entendí el significado de sus palabras. Nash y Simón me miraban, instándome a que respondiese la pregunta de Cora, y armándome de valor, suspiré y me di la vuelta. 
 
    — No, solo hemos pasado la noche juntos...—los tres me miraron de forma escéptica, y no pude evitar poner los ojos en blanco cuando me di cuenta de que la selección de mis palabras inducían a error—. A ver, no juntos en ese sentido, solo hemos dormido en la misma cama.—expliqué, azorada por las miradas libertinas que me dedicaban mis amigos. 
 
    No hace falta decir que después del interrogatorio al que me sometieron, les tocó a los demás sincerarse sobre lo que había pasado anoche. Sin embargo, Coco se cerró en banda y no nos dejó pista libre para preguntar. 
 
    Mi amiga parecía un gato receloso y desconfiado. Coraline era la mujer más honesta y abierta que conocía, por eso me extrañó su reticencia a hablar con nosotros. Y por un momento, vi la niña tímida y retraída que un día fue, bajo el yugo de su padre. Y lo entendí. Ella había encontrado su particular chico salvavidas, y al igual que le pasó con el baile, seguía creyendo que era demasiado hermoso para ser real. Cora tenía miedo al amor. Tenía miedo a no ser amada. 
 
    Nash me miró con un brilló de inteligencia, y cuando nuestras miradas chocaron, ambos llegamos a la misma conclusión. 
 
    — Coco, cuando necesites hablar con alguien, de ello, ya sabes donde vivo. —Dije, bajando el tono de voz para que solo ella lo oyese. Vi como cerraba los ojos, agradecida y me sonreía de una forma radiante. 
 
    — Serás la primera en saberlo, Lil. Por algo eres mi mejor amiga. —Correspondí su sonrisa y aguanté estoicamente las lágrimas de emoción que empañaban mis ojos, ante el gesto tan bonito que acababa de tener conmigo. Eso era una declaración de amor, un juramento de hermandad. 
 
    — Bueno...—dije, ahora sí, alzando la voz para llamar la atención de todos— ¿Alguien piensa ponerse a organizar el fin de semana, o vamos a seguir hablando de las veces que Nash y Simón se han comido la boca? —pregunté de forma maliciosa. En cuanto terminé la frase un cojín impactó contra mi mejilla, y todos estallaron en carcajadas. 
 
    — Sí, mejor será que preparemos todo para el viaje—dijo mi mejor amigo, sonriendo de forma beligerante—. A no ser que Lil quiera contarnos qué le comió a Hush ayer...—abrí los ojos impactada por la pullita de mi mejor amigo, y cogiendo el almohadón que me había tirado, le devolví el golpe, intentando calmar el rubor violento de mis mejillas. 
 
    Pasamos el resto del día organizando el fin de semana en la playa, entre risas y jaleos, mis amigos y yo organizamos todo lo que necesitábamos para partir mañana. Pedimos al italiano de la esquina para comer, y sentados en círculo en el salón, hablamos de lo que haríamos nada más pisar la arena. A las cuatro, se nos unió Alex, que acababa de llegar de hacer sus prácticas en el hospital universitario, y por la mala cara que traía, podía jurar que llevaba mucho tiempo dándole vueltas a lo que habíamos hablado hace tan solo veinticuatro horas. 
 
    Dispuesta a aliviar su culpa, dejé que comiese mientras le poníamos al día de lo que habíamos planeado, y una vez, pareció saciado, sin mediar palabra, lo cogí de la mano y lo levanté, hasta guiarlo a mi habitación. El salón se quedó en silencio, probablemente, confundidos por mi repentina actitud, pero en cuanto cerré la puerta de mi habitación, me centré en el hombre apuesto, de aspecto cansado que tenía delante. 
 
    Alex se sentó en la cama, conocedor de lo que quería hablar con él, puesto que mis amigos le habían puesto al corriente de mis escarceos nocturnos. Me senté a su lado, y me miró, de una forma dulce, pero demasiado triste. 
 
    — ¿No pudiste resistirlo, verdad? —Preguntó, sondeando mis ojos azules—. No te culpes, si yo hubiese estado en la misma situación, habría hecho lo mismo. 
 
    — Alex...Estábamos equivocados—afirmé viendo como su hermoso rostro se ensombrecía por la confusión—. Brittney y Hush, no están juntos y no se van a casar—no me pasó desapercibida su mirada de incredulidad, probablemente pensase que lo que había hecho la noche anterior me había nublado el juicio. Le miré a los ojos, y apretándole el brazo, le insté a prestarme atención—. Alex, escúchame. Ayer hablé con mi padre y con Helena... 
 
    Y sin tiempo que perder, le narré, hora por hora lo que había descubierto la noche anterior. A medida que avanzaba en la historia veía como su cara de sorpresa se iba transformando en la más pura expresión de la esperanza. Y por un momento temí, que si las cosas salían mal, no solo Alex acabase sufriendo. 
 
    Es cierto que todavía me quedaba mucho que aclarar con Hush, pero, lo más importante me lo había dejado claro. Era conmigo, con quien quería estar, y no con ella. 
 
    — Entonces...Ella... ¿Y el bebé? —preguntó con la voz velada por la emoción. Me mordí el labio, indecisa, y decidí contarle lo que sabía con respecto a eso. 
 
    — Alex, Brittaney está embarazada—dije, recalcando lo obvio—. Pero, Hush no es el padre—su mirada dudosa me llenó de inquietud, pero dispuesta a arriesgarme por el hombre que amaba, terminé mi discurso—. Hush ni siquiera sabe quién es el padre. Brittaney no se lo quiere decir. Y ellos dos... hace siete meses que no se acuestan, así que, las cuentas no cuadran. —Le aclaré intentando no pensar demasiado en ello. 
 
    Vi como Alex se ponía blanco, me acerqué a él, asustada, parecía al borde del colapso. Puse mis manos sobre sus hombros, para mirarle a los ojos y asegurarme de que seguía aquí. Su mirada se iluminó como si hubiese descubierto un mensaje secreto en mis palabras, y sin darme tiempo a reaccionar, me abrazó, y salió corriendo sin decir ni una sola palabra. 
 
    Me quedé un buen rato mirando la puerta, sin reaccionar, hasta que vi el reloj digital de mi mesilla de noche, y me di cuenta de que si no salía ya iba a llegar tarde a la cita con mi padre y Helena. 
 
    Apurada, cogí lo primero que encontré en el armario, un jersey de chenilla blanco, unos jeans rotos en las rodillas y mi trenca negra de tachuelas. 
 
    Los Converse fueron mi mejor opción. Quería ir cómoda, porque todavía no me sentía del todo a gusto, en mi antiguo hogar. 
 
    Me despedí de los chicos con un par de besos por el aire, y cogiendo el bolso y las llaves del Mini de Simón, y fui directa a casa de Daniel. 
 
    Llegué con un minuto de margen, me había soltado el pelo porque ni siquiera me había dado tiempo a peinarme. Bajé acelerada del coche, el frío de febrero cortaba la piel, y podía apostar a que mis mejillas y mi nariz se habían puesto rojas. 
 
    Como siempre, no me hizo falta llamar al timbre, mi padre ya me esperaba en la puerta, apoyado sobre el alfeizar de la ventana. Llevaba puesto un suéter de punto, azul marino, y sus tejanos Levis. Mi padre era un hombre muy atractivo, a sus casi cuarenta y seis años, todavía conservaba ese brillo juvenil en la mirada. Yo a penas me parecía a él, según Daniel, yo era el vivo retrato de mi madre. 
 
    Pero cuando lo vi, esperándome para recibirme, con un gesto ansioso de cariño paternal, debo reconocer que mi helado corazón, se derritió un poco. Me acerqué a él, con una sonrisa tímida, y me dejé arropar por su cálido abrazo. 
 
    — Hola cariño. No sabes cuánto me gusta que estés aquí, hija.— suspiré contra su hombro, inhalando su fragancia masculina, esa que me recordaba a mi infancia, a cuentos y a excursiones al lago. 
 
    — Yo también me alegro de verte, papá. —Reconocí, de forma humilde. 
 
    Mi padre carraspeó, y liberándome de su abrazo, puso una mano en mi cintura, y abrió la puerta de casa para mí. 
 
    En cuanto pisé el hall de casa, no pude evitar que un sentimiento de nostalgia me invadiese, desde mi posición podía ver a Helena, con un delantal rosa de cuadros vichy, preparando algo, que olía a chocolate y canela. Me recordaba a cuando mi madre, preparaba tarta de calabaza. 
 
    Mi casa, ya no era mi casa, ahora, era un hogar. Perdí el hilo de mis pensamientos en cuanto la persona que últimamente ocupaba mi mente, se cruzó en mi camino. En cuanto mis ojos repasaron fu elegante figura, una oscura necesidad se apoderó de mí. 
 
    Llevaba un jersey negro de cuello vuelto, que hacía un contraste espectacular con sus brazos tatuados. Sus tejanos, azul desgastado, le caían sobre sus caderas de una forma deliciosa. Y su pelo, desordenado, como si se acabase de levantar, lo convertían en el sueño húmedo de cualquier novela adolescente. 
 
    Sus ojos azules me recorrieron entera, y su mirada apreciativa, hizo que una sonrisa orgullosa se extendiese por mi cara. A Hush le gustaba lo que veía, y no tenía ningún problema en demostrarlo, y eso, me gustaba. 
 
    Mi padre me llevó hasta la cocina, y al pasar por su lado, me sonrió, de esa forma que hacía que sus hoyuelos se marcasen de una forma tan sexy como adorable, y su mano rozó la mía en una caricia casi invisible. Tuve que reprimir el escalofrío que recorrió mi espina dorsal en cuanto su piel tocó la mía. Y por un momento, temí que mi padre se diese cuenta de cómo me afectaba la presencia de su hijastro. 
 
    — Hola, Lil. Bienvenida a casa, Cariño—dijo Helena, acercándose a nosotros con una sonrisa. Me abrazó y separándome ligeramente de Daniel, me miró a los ojos y tocó de mi pelo de forma cariñosa— ¿Te gusta el chocolate con nubes? 
 
    — Hace años que no lo tomo, pero me encanta. — Helena me dedicó una sonrisa de satisfacción, y guiñándole un ojo a mi padre, ambos se fueron hasta la cocina. 
 
    Dejé el bolso sobre el sofá del salón, y cruzando las piernas, miré de reojo como Hush se acercaba a mí, para posteriormente sentarse a mi lado. Su olor me hizo morderme el labio inconscientemente, y cuando alcé la vista, tímidamente, para mirarlo, su sonrisa impertinente me dejó ver, que el muy sinvergüenza sabía, cuanto me afectaba. 
 
    Su mano tatuada, se posó discretamente en la cima de mi rodilla, alarmada, abrí los ojos y le miré, sorprendida porque estuviese tocándome así, cuando nuestros padres estaban a tan solo unos metros de nosotros. 
 
    Sus gélidos ojos brillaban por la diversión que le causaba mi apuro, y a pesar de lo nerviosa que me estaba poniendo, no pude dejar de apreciar, que ante mí estaba el hombre más atractivo que había visto en mi vida. 
 
    — ¡¿Qué haces!? ¡¿Estás loco!? —susurré, cuando sus ágiles dedos acariciando la zona interna de mi muslo. 
 
    — No puedo evitar tocarte, Lil. Me vuelves loco. —Se quejó él, pegando peligrosamente sus labios a mi cuello. 
 
    — ¡Chicos, venid a sentaros a la mesa, esto ya casi está! — ambos nos quedamos callados ante la llamada de Helena. Y asustada, le miré, temiendo que hubiesen presenciado nuestro momento de debilidad. Él se levantó del sofá con una sonrisa, y guiñándole un ojo a su madre, que acababa de girarse, apoyó la cálida palma de su mano en mi espalda baja, y me guío hasta el comedor. 
 
    Con las piernas temblando, me senté enfrente de mi padre, que miraba a su futura mujer, con una sonrisa radiante. Hush me dedicó una mirada tranquilizadora, y suspirando, me obligué a centrarme en lo que había venido a hacer. 
 
    Helena sirvió el chocolate en unas tazas preciosas de cristal artesano, y a la mía, le añadió tres nubes y la espolvoreó con un poco de canela. Sorprendida, la miré, preguntándome cómo sabía cómo me gustaba el chocolate. 
 
    Pero, al ver la cara de expectación de mi padre, enseguida me di cuenta de que él había tenido algo que ver. Cerré los ojos con fuerza, inhalando el maravilloso olor dulzón que me transportaba a muchos años atrás, cuando mi madre, me lo preparaba siempre que había tenido un mal día en el colegio. 
 
    El aroma era tan exacto, que no pude evitar que se me empañaran los ojos al recordarlo, frunciendo los labios en un mohín, miré a mi padre, que no perdía detalle de mi expresión, y con una mirada llena de nostalgia, le agradecí que me hubiese regalado ese viaje al pasado. 
 
    Miré la taza de al lado, la taza de Hush humeaba igual que la mía, pero su chocolate no llevaba nubes, en su lugar, su madre le había puesto un poco de cardamomo molido. Dos sabores tan intensos como embriagantes, así era él, la tentación con sabor a chocolate. 
 
    Y mientras yo no podía apartar mis ojos de Hush, mi padre, servía una bandeja de pastas caseras en la mesa. Helena empezó a contarnos los detalles que ya habían decidido de su boda y ambos, nos enfocamos en ella, con el mismo pensamiento en mente, acabar cuanto antes para poder estar juntos. 
 
    — El caso es que queremos celebrar la boda en Italia, en la casa de mi madre—continuó ella—. Y ya que vamos a tener que viajar para organizarlo todo, hemos pensado en pasar las vacaciones allí, y de paso—Helena me miró a mí, dudando en cómo decir sus siguientes palabras—, que Lil conozca a mi familia. Eso me haría muy feliz, Lil, ¿Te gustaría acompañarnos? —preguntó con la voz notablemente esperanzada. Intenté no pensarlo mucho, al fin y al cabo, la boda se celebraría en junio, cuando yo ya estaría libre del curso escolar, y pensar en ver Italia, al lado del hombre que en estos momentos acariciaba mi pierna por debajo de la mesa, fue lo que me hizo aceptar sin miramientos. 
 
    — Sí, Helena, me encantaría. Siempre he querido ir a Italia, y me encantaría ayudarte a organizarlo todo, ¿Ya tienes el vestido? —vi lo feliz que les hizo a ambos mi participación, y no pude evitar sentirme reconfortada por la idea de que a partir de ahora, seríamos una familia. 
 
    — No, que va. Eso es otra cosa que tengo que pedirte cielo, ¿Me podrías acompañar a la elección del vestido? Como mi futura hija, sería muy especial para mí, contar con tu ayuda. Hush va a acompañar a tu padre, ya tienen cita en Armani, y Michael quedó con ellos para ayudarles a elegir. Así que, solo quedamos nosotras.— Dijo, suspirando divertida, no pude evitar copiar su gesto, hasta que la imagen de Hush, enfundado en su Brioni, hizo que las rodillas me temblaran. 
 
    — Será un placer. Solo espero que el tío Michael imponga la cordura necesaria como para que papá no se case vestido de Elvis. —mi padre se hizo el ofendido, y protestando con una sonrisa imperecedera en su cara, contratacó con algo que no me esperaba. 
 
    — Pues a ver cómo viene vestido tu novio. Porque, ¿Pensarás traerlo, no? —preguntó mi padre de forma picajosa. Yo me quedé en blanco durante unos segundos, Hush carraspeó incómodo, y aclarándose la garganta, se dispuso a aclarar lo que yo no había hecho todavía. 
 
    — Bueno...Creo que eso es culpa mía, pero puede que haya malinterpretado las cosas. Y Lil, no esté saliendo con Nash. —Dijo, reconociendo su equivocación. Mi padre me miró confuso, y frunciendo las cejas, me instó a secundar la afirmación que su hijastro había hecho. 
 
    — Lo que Hush quiere decir, es que Nash no es mi novio, papá. —le aclaré. Vi como sus mejillas adquirían un leve rubor rojizo, y temí que no hubiese entendido mi explicación. 
 
    — Entonces...Si no sois novios...sois de esos amigos que solo...—No pude evitar atragantarme con una nube, ante lo que acababa de insinuar mi padre. Y roja como la grana, observé a Hush, que intentaba disimular una sonrisa maliciosa. 
 
     ¡El muy bastardo se estaba divirtiendo a mi costa! 
 
    — ¡¿Qué!? ¡No! ¡Papá no es nada de eso! —exclamé con vehemencia, ante su turbación—solo somos amigos. Amigos como yo y Simón. 
 
    — Amigos...—dijo pensando si mi respuesta le convencía o no—. Bien, eso está bien—reconoció, visiblemente aliviado. Causando que Helena pusiese los ojos en blanco de forma divertida—. De todas formas, invitadlo a la boda. Me gustaría conocer a tus amigos, hija. Deberías traerlos a cenar cuando volváis de vuestro fin de semana. 
 
    — Lo pensaré, ¿vale, papá? Pero por Dios, no vuelvas a darme la charla. —Pedí entre dientes, haciendo que todos estallasen en carcajadas. 
 
    En un cambio de tema radical, decidí volver al asunto del enlace de nuestros padres, y Hush, dispuesto a ayudarme, tas el mal rato que me había hecho pasar, fue a buscar su portátil y cerró las reservas para nuestros vuelos a Italia de dentro de cinco meses. 
 
    Pasamos tres horas organizando el viaje y los preparativos de la boda. Entre ellos, el de planificar la disposición de los invitados y asignarles diferentes habitaciones, ya que algunos vendrían desde diferentes partes del mundo. 
 
    Entre ellos, mi abuela, que había llamado emocionadísima a mi padre, para felicitarlo por su futuro matrimonio. Mi padre y ella, tenían algo en común, ambos habían sufrido la pérdida de Adele, y su muerte, les había unido de una forma que jamás olvidarían. Era por ello que Daniel la consideraba como su segunda madre, y mi genial abuela, había accedido a venir a la boda con la ilusión de una progenitora que va a casar a su hijo. Me moría por ver su cara cuando mi padre le pidiese que sea la madrina de su boda. 
 
    Cuando lo tuvimos todo, más o menos cerrado, Hush y yo nos despedimos de ellos alegando, que ambos teníamos cosas que hacer. Conduje el Mini hasta casa, y con los nervios a flor de piel, aparqué el coche en el garaje, y salí a la calle para encontrarme con Hush que me esperaba, apoyado delante de una preciosa Ducati negra. 
 
    Era tan imponente que hacía que las piernas se me volviesen gelatina. Me acerqué a él, temiendo que mi intromisión perturbase la imagen de él sobre el atardecer londinense. Una obra de arte. Eso era Hush Bianchessi para mí. 
 
    Ni siquiera pude pronunciar una palabra, cuando su escultural cuerpo se giró y, pillándome desprevenida, sus manos me cogieron por la cintura. 
 
    — Hush, nos van a ver...—advertí, mirando a los lados nerviosa. Sonriendo, él negó, divertido, y pegó sus manos a mi trasero hasta dejar nuestras bocas a escasos centímetros. 
 
    — Voy a besarte, Lil. Y a no ser que tú me pidas que pare, nadie me va a detener.—sus ojos me mostraron la determinación que a mí me faltaba. Pero yo también deseaba volver a probar su boca. No podría pararle aunque quisiese. 
 
    Hush se tomó mi silencio como el consentimiento tácito que realmente era, y bajando su boca hasta la mía, me besó, primero dulcemente, para después convertirse en un experto saqueador, desesperado por saciar su sed. 
 
    Nos besamos con pasión, con anhelo, con una necesidad tan dura que me hizo gemir. Y una vez hubimos calmado nuestro apetito, nos quedamos abrazados, sobre la moto y el frío aire de febrero. 
 
    Cuando nos separamos, ninguno dijo nada más, no hizo falta, ambos sabíamos lo que queríamos, y, ayudándome a subir a la moto, él se sentó delante y me hizo abrazarlo por detrás. 
 
    — Agárrate bien, nena. Pero, no te pegues tanto a mí, o soy capaz de parar la moto en medio de la carretera, y desnudarte. —No pude evitar ahogar una exclamación. El muy truhan me sonrió, de esa forma que me volvía loca, y ayudándome a colocarme el casco, me ajustó hasta arriba la cremallera de la cazadora. 
 
    No me gustaban las motos, pero había descubierto, el placer de sentir el viento acariciándome la cara, y la velocidad, agarrada a la cintura del hombre que amaba. 
 
    No me gustaban las motos, pero adoraba sentir la adrenalina recorrer mi cuerpo, abrazada al de Hush. 
 
    El viaje duró un cuarto de hora, me sorprendió ver lo relativamente cerca que vivía Hush del centro. Y cuando llegamos a su apartamento, no pude evitar asentir en señal de aceptación ante el elegante bloque de pisos que estaba viendo. 
 
    Hush aparcó en el subterráneo, y una vez dentro, me quitó el casco con cuidado y me ayudó a bajar de la moto. En cuanto mis pies tocaron el suelo, las rodillas se me doblaron y un escalofrío nervioso electrizó mi columna vertebral. 
 
    Hush me abrazó por la cintura contra su cuerpo, y dándome un beso húmedo y enloquecedor, me miró, sus ojos se habían oscurecido, y estaba segura de que mis pupilas se habían dilatado. 
 
    — ¿Estás nerviosa? —él cerró los ojos, y pegó su nariz a mi cuello hasta acariciar la marca que él mismo había puesto ahí. Mi respiración se aceleró, y solo pude asentir, mientras sus manos acariciaban la piel de mi cintura—. Si solo quieres hablar, hablaremos, Lil. No vamos a hacer nada que no quieras, no tienes por qué estar nerviosa ¿Vale, pequeña? —preguntó, visiblemente preocupado. 
 
    — ¿Eso quiere decir que hoy tampoco terminarás lo que empezaste el otro día? —pregunté de forma insolente, intentando que la voz no me temblase. Lo oí resoplar, y gruñir contra mi la curva de mi clavícula. Su mano cogió la mía y la puso sobre su duro miembro, haciéndome abrir los ojos con sorpresa. 
 
    — ¿Eso responde a tu pregunta? —inquirió con la voz ronca, mientras me miraba con la misma intensidad que yo lo hacía. 
 
    No nos quitamos las manos de encima desde ese momento, llamamos al ascensor sin dejar de besarnos. Hush me cogió en brazos, y me hizo rodear su cintura con las piernas. Sus labios recorrieron mi mentón, sus dedos se colaron por debajo de mi jersey, acariciando mis costillas. 
 
    Me veía en el espejo del ascensor y no me reconocía. Con la ropa arrugada, el pelo revuelto, y los labios hinchados, parecía una salvaje. El ascensor llegó a la planta, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Hush avanzó conmigo en brazos por el pasillo, y no pude evitar esconder mi cara contra la curva de su cuello, avergonzada, mientras él, divertido, abría la puerta de su casa. 
 
    Ni siquiera me dio tiempo a ver la masculina estancia en la que acabábamos de entrar. Hush volvió a saquear mi boca, e interrumpiendo nuestro beso para sacarme el jersey por la cabeza, lo tiró al suelo, y me llevó a su habitación. 
 
    Yo no podía dejar de tocarlo, de frotar mi cuerpo contra él. Me ardía la piel.  
 
    Me dejó encima de su cama King size, y puso el seguro a la puerta. Se giró hacia mí con una mirada leonina en los ojos. 
 
    Él se quitó su jersey, dejando al descubierto sus duros y cincelados músculos. Y tumbándome en la cama, se desabrochó el pantalón. Le miré, con el corazón desbocado. Sus manos acariciaron la curva de mis hombros, y bajando los tirantes de mi sujetador, dejó mis pechos al descubierto, como si fuesen una ofrenda. 
 
    Sus dedos acariciaron mis pezones, haciéndome suspirar de placer, su boca dejó un reguero húmedo desde mi oreja hasta la piel de mi pecho. Mi cuerpo empezó a temblar. Y cuando sus dientes rozaron mis enhiestos pezones, grité, arqueando mi espalda sobre el colchón. Él sonrió sobre mi pecho, como si fuese un niño travieso, y pasó la lengua por la sensible piel, reconfortándola. 
 
    Su lengua lamía mis pechos, haciendo que una presión insoportable se instalase entre mis piernas, haciendo que la cabeza me diese vueltas. La palma de su mano acarició mi vientre, deslizando su caricia hasta desabrochar mis pantalones. 
 
    Y colando sus dedos bajo el elástico de mi ropa interior, acarició mi húmedo sexo que sufría espasmos por las caricias que su lengua estaban prodigando a mis tetas. 
 
    Su dedo pulgar acarició mi clítoris dulcemente, mientras sus labios acariciaban mi cuello, vanagloriándose en el cardenal que él había dejado en mi piel con sus besos. 
 
    Abrí los ojos cuando su dedo se coló en mi entrada, y cuando lo introdujo, no pude evitar sisear, ante la sensación de placer y escozor que se instaló en mi vientre. 
 
    Él paró y me miró a los ojos, comprobando que todo iba bien, y cuando asentí, su dedo índice se unió al anterior. Cerré los ojos, sobrepasada por las sensaciones que me estaba haciendo sentir. 
 
    — ¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó, continuando su intrusión mientras su pulgar frotaba el vértice entre mis muslos, para distraerme del dolor. 
 
    — No, me gusta. —aseguré, moviendo mis caderas contra su mano. Él me frenó, empujándome con delicadeza sobre el colchón. 
 
    — Despacio, nena. Te vas a hacer daño. Deja que yo me encargue de ti.—vi como cerraba los ojos, y cómo poco a poco retiraba los dedos de mi interior, despacio, y retiraba mi pantalón de mi cuerpo, y me desabrochó el sujetador, hasta dejarme completamente desnuda. 
 
    Sus ojos recorrieron mi cuerpo con avidez, y cuando me tuvo descalza, él mismo, se quitó la ropa. Dejándome ver su glorioso miembro, que se alzaba de forma orgullosa. 
 
    Me apoyé sobre mis codos para verlo mejor, y no pude evitar jadear, en cuanto me fijé en que la punta del glande, brillante por la excitación, lucía una barra y una bolita plateada que lo atravesaba. Asustada por su tamaño y por el adorno, le miré, con las mejillas sonrojadas y los labios entreabiertos. 
 
    — Eso no va a caber ahí...—dije, con la voz temblorosa. Él intentó reprimir una sonrisa divertida, ante mi pregunta, pero no fue capaz. Y avergonzada me tapé la cara con las manos. 
 
    Hush se dejó caer a mi lado, y retirando mis dedos con delicadeza, me miró a los ojos de una forma, que me derritió el corazón. 
 
    — Lo hará, nena, te lo prometo. Pero, ¿Estás segura? —preguntó acariciando dulcemente la piel de mi mejilla. 
 
    — Te necesito Hush...—supliqué, sobrepasada por la necesidad que invadía mis piernas— ¿Eso que llevas puesto me hará daño? ¿Te duele? — pregunté, temiendo la respuesta. Él negó, y agarrando mi mano, me hizo acariciar la rosada punta, atravesada por el frío metal. Siseó en cuanto mis dedos rozaron la satinada piel de su miembro. 
 
    — No, al revés. Esto solo incrementará el placer. Lo hará mucho mejor. Y no, no me duele, cuando me tocas así, me gusta mucho—en cuanto lo supe, quise acariciarlo, pero su mano sujetó mi muñeca y me impidió seguir—. No, ahora no, nena. O me correré enseguida. 
 
    Él besó la cima de mi pecho, y rodeando su pene con las manos, cogió un paquete plateado de su mesita, y lo dejó encima de la cama, a mi lado. Excitada como estaba, no pude evitar pensar en todas las chicas que habrían pasado por su cama y frunciendo el ceño, no pude dejar mirarle. 
 
    Hush pareció leer mis pensamientos, porque poniendo un dedo sobre mis labios, negó. 
 
    — No, Lil. En mi cama solo va a haber una mujer, y esa eres tú. Y pienso demostrártelo toda la noche si hace falta. 
 
    Satisfecha con su respuesta, le besé, y dejando que sus dedos volviesen a acariciarme en ese punto tan sensible, dejé que sus dedos jugasen con mi sexo hasta hacerlo arder. Vi atentamente como abría el paquetito, y se colocaba el preservativo, hasta cubrir su miembro y el llamativo piercing que adornaba su glande. 
 
    Él se puso entre mis piernas, apoyando los codos a cada lado de mi cabeza, y agarrando una de mis piernas hasta ponerla sobre su cintura, me tensé en cuanto la punta de su miembro tanteó mi entrada, y Hush me miró preocupado. 
 
    — ¿Estás bien? ¿Quieres que pare? —preguntó, intentando retirarse. Con mi otra pierna, rodeé su cadera y lo acerqué a mí, deseosa de su contacto. 
 
    — ¡No! Quiero que seas tú Hush, quiero que seas tú. —Vi cómo él cerraba, los ojos, y apoyaba su frente en la mía. Su mente parecía estar librando una batalla interna con su corazón, y sin dejarle pensar, coloqué una sus manos sobre mi pecho. Él lo magreó hasta arrancarme una sinfonía de suspiros de placer, y con su otra mano guó su miembro hasta mi entrada. 
 
    — Voy a ir al jodido infierno por esto. —Susurró con la voz ronca, arrancándome una sonrisa. 
 
    Intenté relajarme y dejarle entrar, pero cuando la punta roma de su glande se deslizó dentro de mi cuerpo, tuve que morderme los labios para no gritar. Notaba como mi vagina se estiraba, dejándome una sensación de plenitud, dolorosa y placentera. Dolía, escocía y se me habían saltado las lágrimas. Mi espalda se arqueó contra el colchón. Hush acarició la humedad que mojaba mis mejillas con cariño, y besó el puente de mi nariz. 
 
    — Shh, pequeña. Ya casi está, solo un poco más, y lo haré bueno para ti. —Asentí, mordiéndome el labio para reprimir el puchero que crispaba mis labios, y él me separó más las piernas. 
 
    Sus caderas volvieron a mecerse contra las mías, hasta que su miembro se deslizó hasta rozar con la punta, la barrera de mi virginidad. Me miró a los ojos de una forma que no pude descifrar, y cuando entró en mí, de golpe, rasgando mi himen por completo, me di cuenta de que me estaba pidiendo perdón. 
 
    Él besó mis labios, para sofocar el grito que su invasión me había causado, y quedándose muy quieto, coló una mano entre nuestros cuerpos, y acarició mi inflamado clítoris, haciendo que parte del dolor, se difuminase. 
 
    — Joder...Estás tan apretada. Voy a dejar que te acostumbre a mí, pequeña. Relájate. — Me sentía llena hasta el estómago, invadida por una sensación que hacía que quisiese mover las caderas contra él en un baile natural. 
 
    El dolor quedó en un segundo plano cuando las caricias que sus dedos prodigaban en mi sexo se unieron a las lentas embestidas que sus caderas empujaban sobre las mías. 
 
    Sentí como sacaba su pene por completo, y como volvía a entrar en mí, lentamente, haciéndome poner los ojos en blanco. El placer me sobrepasó, y pronto fui a su encuentro, obligándole a moverse más rápido. 
 
    Sus gemidos roncos hacían que mi piel se incendiase, y los míos llenaron la habitación creando una sinfonía evocadora. 
 
    Su pene salía y entraba en mí, sin remisión, Hush embestía contra mis caderas mientras sus dedos acariciaban mi clítoris. Creí que iba a estallar en mil pedazos, cuando, él tocó un punto en mi interior que hizo que mis piernas empezasen a temblar. Su boca abandonó mi cuello para lamer mis pezones de una manera lasciva y primitiva. 
 
    Y cuando sus caderas se balancearon contra las mías, metiendo su pene hasta ese punto, caí en picado. Mi sexo se contrajo sobre su pene, y cuando toqué las estrellas, un grito partió en dos la habitación. 
 
    El orgasmo me recorrió por completo, Hush me siguió, bombeando dos veces más hasta dejarse caer sobre mí. 
 
    Volvió a preguntarme si estaba bien, y tras darme un beso cariñoso en la frente, salió de mí, dejándome vacía, y exhausta sobre la cama. 
 
    Vi cómo se quitaba el condón y desaparecía por la puerta del baño, para después, limpiar con una toalla húmeda, los restos de sangre y fluidos de mi sensible entre pierna. Y ese gesto me pareció más íntimo que lo que acabábamos de hacer. 
 
    Cuando volvió a la cama conmigo, y nos cubrió a ambos con una sábana, sus brazos me atrajeron hasta su pecho, haciendo que tuviese ganas de decirle lo que mi corazón gritaba a los cuatro vientos, que le quería. 
 
    Pero, no era una ingenua, y sabía que nos hubiésemos acostado, no significaba que fuésemos pareja. Y dispuesta a proteger mi corazón, disfruté de su cercanía sin pedir nada a cambio.  
 
    Al menos, hasta que el cielo llevase su nombre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 18, elegir siempre, elegirte. 
 
      
 
    El reloj digital de la habitación de Hush, marcaba las cuatro de la mañana. En cuatro horas tenía que estar en casa, con las maletas en la puerta, rumbo a la playa con mis amigos. 
 
    Pero, en este preciso instante, mientras los brazos de Hush me rodeaban por la cintura, no concebía ningún lugar mejor en el que estar. 
 
    Lo había hecho, me había lanzado a la piscina con él, él sería mi primero, y estaba segura de que también sería el último. 
 
    No era una idiota, era consciente de que lo que tenía con Hush no podría salir de esta habitación, pero mi piel y mi corazón, me decían que aunque otros hombres pasasen por mi vida, ninguno conseguiría lo que conseguía Hush con solo mirarme. 
 
    Y ahora, en este momento, cuando son las cuatro y diez de la mañana, para ser más exactos, la euforia del momento se había disipado, y tenía miedo.  
 
    Miedo a que se acabase, o a que él decidiese que ya no le interesaba porque le había dado todo lo que tenía para darle. 
 
    Me giré con cuidado para no despertarle, me dolía todo el cuerpo de una forma deliciosa. Me deslicé fuera de la cama, y cuando mis pies tocaron el suelo, sentí que me iba a caer.  
 
    Todavía me temblaban las rodillas, y, sonrojada por las imágenes que venían a mí, de la noche anterior, recojo el jersey de Hush, y me lo pongo. 
 
    No había podido fijarme demasiado bien en la decoración de la casa, pero, al entrar en el baño, me quedo pillada mirando la bañera de hidromasaje circular, que ocupa casi toda la estancia. No puedo evitar pensar en él, ahí dentro, sin ropa y... Y no debería pensar en eso, o no podré salir de aquí. 
 
    El baño está decorado en colores crema, grises y negros. Sin duda él escogió la decoración, minimalista y a la vez sumamente elegante. Dejo mi escrutinio una vez he memorizado cada esquina de la habitación y me acerco al lavabo para echarme agua en la cara. Todavía siento que me arde la piel en las zonas en las que estuvieron sus manos. 
 
    Por no hablar de mi cara, la cara de alguien que ha hecho algo indebido, algo prohibido. Mis ojos brillan, parecen más claros que nunca, y mis labios todavía siguen hinchados por los besos que nos dimos, apenas unas horas antes. No parezco yo, en realidad, soy yo, pero diferente, hay algo en mí que no reconozco. 
 
    Dispuesta a no pensar demasiado, termino de retirar de mi rostro los restos de rímel que todavía llevaba, como si fuese un oso panda, y cepillo mi pelo con los dedos en un vano intento de domar mi melena aleonada. 
 
    Me apoyo con las manos en el borde de la pileta, hasta que escucho pasos en la habitación, y como Hush pronuncia mi nombre. Y sí, lo reconozco, entro en pánico. De repente no quiero verle, no quiero que me diga que me tengo que ir y que lo nuestro fue divertido, pero se acabó. 
 
    Mi respiración se acelera en cuanto le oigo acercarse, y mis nudillos se ponen blancos por la presión que estoy haciendo contra el mármol del lavabo. Y me preparo, porque si después de lo que pasó anoche, me desecha como si fuese un simple Cleenex, voy a llorar. Le mataré, pero luego... Oh, ni siquiera puedo pensarlo. 
 
    Agobiada y con los dientes apretados, fui consciente de como la puerta que tenía detrás se abría. Ni siquiera fui capaz de alzar la mirada por miedo a que su rechazo fuese evidente. 
 
    — ¿Lil? ¿Nena, te encuentras mal? —Su voz ronca y varonil se dulcificó en cuanto pronunció la última frase, y me sentí más perdida que nunca—. Lil... ¿Qué pasa? —la ligera entonación de sospecha que imprimió a sus palabras, hizo que mis nervios se crispasen. 
 
    No fui capaz de contestar, estaba paralizada, esperando el golpe, el momento en el que me volvería a romper el corazón. 
 
    En dos zancadas llegó hasta mi lado, y apartando el pelo de mi rostro para ver qué pasaba, acarició mi mejilla, con preocupación. Solo llevaba puesto unos boxers Calvin Klein negros, y le sentaban tan bien...Que casi había conseguido que me olvidase de por qué estaba así. 
 
    — Cielo...Háblame. Me estás preocupando...—susurró, con clara intención de no asustarme. Sus dulces palabras de consuelo no eran lo que yo esperaba—. Dios, estás temblando... ¿Lil, te duele...ahí? ¿Es eso... te he hecho daño? —preguntó, mordiéndose el labio mientras repasaba las líneas de mi rostro con delicadeza, embargado por un sentimiento de culpabilidad que no quería ver en sus ojos. 
 
    — No...Me duele, pero no es eso...—musité agarrando su mano y quitándola de mi mejilla, con renuencia. Vi como sus ojos se oscurecían y como su ceño se fruncía hasta casi desaparecer. 
 
    — Nena...Necesito que seas sincera conmigo, ¿Vale? —pidió, dejando caer ambas manos a los lados de su cadera. De pronto, perder su contacto hizo que una malsana agonía se instalase en mi corazón, y le miré, intentando que mis ojos no brillasen por la emoción contenida— Lil... ¿Te arrepientes de lo que pasó anoche entre nosotros? —le miré, indignada por lo que que acaba de pronunciar, y no pude evitar poner una mano en su pecho para consolarle, ante la expresión de dolor que estaban mostrando sus orbes azules. 
 
    — ¡No! —exclamé, haciendo que una tímida sonrisa se instalase en sus labios, y decidí, que si había sido sincera hasta ahora, no tenía nada más que perder—. Lo que pasó anoche, fue...No se me ocurre algo mejor que eso—expliqué, atenta a como él asentía, exhalando el aire que tenía contenido en sus pulmones—. Pero, sinceramente, estaba esperando a que me dijeses que lo que hemos hecho está mal, y que debía irme porque...— su mandíbula se tensó, y poniendo su dedo pulgar sobre mis labios, negó, indicándome que no siguiese. 
 
    — Nena...Sé lo he hecho las cosas muy mal contigo. He sido un cabrón, he intentado alejarte de mí muchas veces—reconoció, alzando mi mentón, para que viese que estaba siendo sincero—. Pero lo que hemos hecho...No puede ser algo malo. Nosotros dos juntos no puede ser algo malo, no cuando se siente así—su mano tatuada cogió la mía y la puso sobre su pecho desnudo, encima de su corazón, que latía a un ritmo desenfrenado, al mismo ritmo que el mío—. Voy a serte sincero, no sé qué, pasará a partir de ahora, todavía tenemos muchas cosas que aclarar, pero si algo tuve claro desde el primero minuto que te tuve en mi cama, es que no pienso dejarte ir. 
 
    Me quedé callada durante unos segundos, como si estuviese en una realidad paralela, deslicé mi mano por su pecho, hasta acariciar su nuca, y claudicando, dejé que me abrazase. 
 
    — No quiero que me hagas daño—confesé, obteniendo por respuesta la tensión de su cuerpo contra el mío—. Porque, Hush...Si mañana me rompes el corazón, no podré perdonarte nunca— Hush se separó de mi cuerpo, sus ojos cristalinos me miraron, con el temor de que cumpliese mi promesa—. Si después de esta noche decides que no me quieres más...Necesito que me lo digas ahora. Porque yo no sé querer a medias, pero puedo odiarte con toda mi alma si vuelves a traicionarme. 
 
    — No puedo prometerte que no te haré daño—dijo, mordiéndose el labio inferior. Intenté separarme de él, pero sus fuertes manos, me agarraron por la cintura para mantenerme a su lado, pidiéndome, que le dejase terminar de hablar—. Pero sí, que incluso cuando te lo haga, serás la única mujer con el poder de ponerme de rodillas. 
 
    La intensidad de lo que sentía por el me abrumaba, y sus palabras, despertaban cosas en mí, que me hacían volar. 
 
    Ambos nos quedamos callados, todo estaba dicho. Y sin mediar palabra, Hush me levantó en volandas y me llevó de vuelta a la habitación, ante mis protestas. 
 
    — ¡Hush! ¡¿Qué haces?! —exclamé, aguantándome la risa, en cuanto mis rodillas tocaron el colchón. Él me dedicó una sonrisa traviesa que me calentó hasta el alma, y cuando vi aparecer sus hoyuelos y su perfecta dentadura alineada, supe en que estaba pensando. 
 
    — Joder...Podría correrme solo con oírte pronunciar mi nombre. —Gruñó, frotando su nariz contra mi cuello. Sus manos fueron directamente al dobladillo del jersey, y antes de que me dejase desnuda, agarré sus muñecas, dejando escapar una carcajada. 
 
    — Hush, espera...Son las cinco de la mañana, en dos horas salgo de viaje. Y debería estar ya camino a casa. — Dije, él soltó el jersey a regañadientes y se tumbó a mi lado, poniendo la palma abierta de su mano sobre mi cintura. 
 
    — Vamos a hacer una cosa, yo te voy a llevar a casa en—miró el reloj de la habitación e hizo un cálculo mental del tiempo que necesitaba para llegar a mi casa— veinte minutos. Diez es lo que vamos a tardar en llegar. —Dijo, sonriendo pícaramente. Le miré alzando las cejas, y cuando sus dedos tocaron la piel de debajo de mis pechos, lo que fuese que estaba pensando, se borró de mi cerebro como si nunca hubiese existido. 
 
    — ¿Y los otros diez? —pregunté, agudizando la voz, en cuanto noté como subía la prenda por mi abdomen, hasta dejar mis tetas al descubierto. 
 
    — Los otros diez...Los necesito para convencerte de que has nacido para estar entre las sábanas de mi cama. 
 
    No pude contestarle, mi vista se nubló en cuanto su boca atrapó mi pezón entre sus labios, y sus piernas, separaron las mías para presionar sus caderas justo en ese punto sensible, que me hacía jadear. 
 
    # 
 
    Me sentía como si estuviese haciendo el pasillito de la vergüenza. Sí, como si acabase de salir de la habitación de un chico, con la ropa del revés y tuviese que pasar por delante de sus amigos. 
 
    Solo que en este caso, había tenido que hacerlo delante de los míos. Nuestros diez minutos se habían convertido en treinta. Treinta minutos en los que no había existido nada más que nosotros y esa cama. Porque Hush tenía razón, había nacido para estar entre esas sábanas, con él, entre sus brazos. Pero también había nacido del mismo hombre que se iba a casar, en unas semanas, con su madre. 
 
    Éramos lo que éramos, y no lo podíamos cambiar. Pero, ya habíamos traspasado la línea... ¿Qué nos detendría ahora? 
 
    En cuanto perdimos la noción del tiempo, y de nosotros mismos, tampoco fuimos conscientes de nuestros teléfonos y de las llamadas constantes que estábamos recibiendo. Así que, cuando se cansaron de insistir, Nash decidió acudir al único sitio en el que ninguno había pensado que podía estar. 
 
    Hush me había vuelto a hacer el amor de una forma desesperada, salvaje y tan única como él. Cada vez que su cuerpo envestía contra el mío, creía estar un poco más cerca de tocar el cielo. 
 
    Notaba la sensación de escozor y de éxtasis cunado sus penetraciones llegaban hasta el fondo. Me sentía plena, y llena, cuando Hush entraba en mí. Y me asustaba a partes iguales, sentir, sentir tanto por alguien que se me escurría entre los dedos de las manos. 
 
    Todo se precipitó de un momento a otro, él se dejó caer a mi lado, no podíamos dejar de mirarnos. Era como si dos imanes de diferentes cargas se electrificasen cada vez que nuestros ojos coincidían. La habitación había desaparecido, y solo quedábamos nosotros, intentando que nuestras respiraciones se normalizasen. Era magia, lo que sentía por él, solo podía calificarse como algo mágico. 
 
    Pero todo se acabó en cuanto oímos unas llaves girar la cerradura de la puerta principal, y unos golpes en la puerta de la habitación, nos devolvieron a nuestra realidad. 
 
    Hush me había cubierto con la sábana y poniéndose su ropa interior, había salido a hablar con Nash, que divertido, no paraba de alzar la voz para que me diese por aludida, y entendiese que me habían pillado. 
 
    Hush entró poco después con una expresión dividida entre la diversión y la molestia, y después de darme unos besos que hicieron que lo poco que me quedaba de sentido común desapareciese, recibió una llamada y tuvo que salir a la terraza para hablar. 
 
    Me vestí en silencio, e intentando parecer lo más decente posible, me lavé la cara y me recogí el pelo en una trenza. A pesar de mis esfuerzos, mi rostro gritaba a los cuatro vientos lo que había hecho en esa habitación. 
 
    Con las mejillas sonrojadas, y avergonzada hasta el tuétano, avancé hasta el salón, en donde mis amigos me esperaban, sentados sobre los sillones del centro. En cuanto aparecí, todos me sonrieron de forma pícara y empezaron a aplaudir, consiguiendo que mi turbación aumentase hasta niveles insospechados. 
 
    Nash fue el primero en acercarse a mí, abrazándome por la cintura, mientras yo intentaba no ver cómo mi mejor amigo me miraba con ese brillo suspicaz en sus ojos. Luego tendría que hablar con él a solas. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó Nash, de forma discreta, pero sin dejar de sonreír. Mis mejillas se calentaron todavía más en cuanto entendí el porqué de esa pregunta. Me separé de él y asentí, entrecerrando los ojos ante su expresión divertida. 
 
    Yo misma me acerqué a Simón y le abracé por el cuello, él me apretó contra su pecho y como ya suponía, dijo lo mismo que yo estaba pensando. 
 
    — Después hablaremos de esto. Solo espero que no te haga daño, o tendrás que sacarme tú de la cárcel—me mordí el labio divertida y lo abracé más fuerte todavía—. He traído tus maletas, ya están en el coche. 
 
    — Siento no haber llegado a tiempo. Gracias por todo. Te quiero.—dije, agradeciéndoselo sinceramente. Mi mejor amigo me sonrió con nostalgia, y apretando mi mano entre la suya, besó mi frente y me dejó ir. 
 
    Coco me abrazó por la cintura y empezó a preguntarme de forma discreta cómo había pasado la noche. Ni siquiera me dio tiempo a contestarle, cuando vi salir a Hush, ya vestido de la habitación, sujetando una bolsa de deporte de Adidas. 
 
    Su gesto adusto me puso alerta. Su expresión facial denotaba que no estaba de buen humor y empezaba a sospechar que su repentino cambio de humor tenía que ver con la llamada que había recibido. 
 
    Se acercó a nosotros con aire cansado y en cuanto Nash le vio, le abrazó, sonriente, consiguiendo arrancar una sincera mirada de orgullo por su parte. 
 
    — ¿Nos vamos? —preguntó Hush, deshaciendo el abrazo con su amigo. Me giré hacia él y lo miré, sin entender a qué se refería. 
 
    — ¿Nos vamos? ¿Tú también vienes? —Inquirí, imprimiéndole a mi voz un notable tono de sorpresa. Él me sonrió de lado, y guiñándome un ojo, se encogió de hombros. 
 
    — Sorpresa. — dijo Nash, a modo de explicación, dejándome sin palabras. 
 
    — Oh...Bien. ¿Y Alex? —pregunté, azorada, por las miradas que todos me estaban dedicando. Al ver el rostro crispado de Hush, enseguida comprendí que mi pregunta era un poco inoportuna, y disculpándome con la mirada, centré mi atención en Simón. 
 
    — Alex vendrá en su coche más tarde. Tiene asuntos que resolver...—contestó mi mejor amigo, a modo de explicación. 
 
    # 
 
    Llevábamos una hora de camino, Nash conducía con Hush como copiloto, y entre los dos se turnaban para conducir. Nos quedaba poco para llegar a Brighton. En la parte de atrás íbamos Cora, Simón y yo. Yo estaba flanqueada por ambos, y ninguno había hecho ningún intento por hacerme hablar de lo que había pasado la noche anterior. Los cuatro, incluido Hush, estaban inusualmente callados, y eso hacía que una leve sensación de molestia se instalase en mi pecho cuanto más tiempo pasaba. Empezaba a pensar que estaba perdiéndome algo. 
 
    Para intentar distraerme, empecé a repasar lo que había metido en la maleta la noche anterior, y mi humor mejoró exponencialmente en cuanto recordé que me había traído el libro electrónico para leer en la orilla de la playa. Coco se había empeñado en que metiese bikinis y bañadores, aunque con el frío que todavía hacía en febrero, había descartado bañarme en el mar. Aún así, decidí hacerla feliz y metí unos cuantos, aunque que estaba segura de que no los usaría. 
 
    Al final, entre el movimiento del coche, y lo ocupada que estaba repasando mi equipaje, me quedé dormida lo que restaba de viaje. Coco y Simón me despertaron cuando llegamos a nuestro destino, y cuando bajé del coche y vi la enorme cabaña de madera, alojada en la primera línea de la bahía, no pude evitar suspirar, ilusionada. 
 
    Nash y Simón empezaron a descargar el maletero, y cuando me quise dar cuanta, en el porche solo quedábamos Hush y yo. Mis amigos se habían esfumado en cuestión de segundos, dándonos una privacidad que empezaba a inquietarme. 
 
    — ¿No estás cómoda aquí, conmigo? —preguntó él, pillándome por sorpresa. 
 
    — No sabía que ibas a venir, pero que estés aquí, lo hace todo más fácil.—reconocí, mirándole a los ojos. 
 
    — Solo acepté la invitación de Nash para estar contigo—reconoció él, sin un ápice de pudor o vergüenza—. Te quiero solo para mí, Lil. Sigo siendo un cabrón avaricioso. 
 
    No pude evitar sonreír ante sus palabras, y dejando que sus manos me atrajesen hasta él, acaricié su rostro, apreciando una vez más, la belleza de sus rasgos. Sus manos tatuadas acariciaron mi cintura, y sus labios besaron mi mejilla con dulzura. 
 
    Mis labios se entreabrieron dándole la bienvenida, y cuando su lengua invadió mi boca, el mundo desapareció. Nos besamos durante cinco minutos, sin parar, sin respirar, sin dejar que nada más importase. Hasta que las risas de nuestros mejores amigos y sus aplausos, nos devolvieron a la realidad. 
 
    Los tres nos miraban, desde el porche, sonrientes y divertidos por la muestra de afecto que acabábamos de demostrar. Hush me miró, divertido, y me abrazó contra su pecho de forma protectora. Y yo, mortificada, me escondí en su cuello. 
 
    — ¡Buscaos un hotel! ¡Libertinos! —gritaba Coco, ante las carcajadas de Simón y Nash. 
 
    Levanté las manos al cielo exasperada, y les miré, con cariño, antes de acercarme a ellos. Pero, de un momento a otro, sus sonrisas se borraron, y en cuanto vi como el rostro perfecto de Hush, se crispaba, me di la vuelta y vi por primera vez, en el coche que acababa de aparcar en la calle. 
 
    Las luces de un Audi TT negro, relampaguearon en dorado y azul, y de él vi cómo una puerta se abría lentamente y una pierna esbelta, enfundada en unos zapatos de la temporada de invierno de mi padre, bajaba del vehículo, con paso firme. 
 
    Apreté los dientes en cuanto una mujer rubia, ataviada con unas gafas de sol y un vestido negro de Prada, bajaba del coche, y tras mirar un papel, se acercaba a nosotros. 
 
    En cuanto recaí en la bonita y redondeada curva que se formaba en su vientre, me di cuenta de que Brittaney Hale, estaba embarazada de por lo menos, seis meses, y su avanzado estado de gestación, solo hizo que las dudas que se arraigaban en mi pecho, creciesen con más fuerza. 
 
    Me separé de Hush como si su tacto quemara, y cuando sus preciosos ojos azules, ni siquiera me miraron, lo supe. Algo iba mal. 
 
    — ¡¿Qué coño haces aquí, Britt?! —preguntó él, acercándose a ella, con los dientes apretados. Ella acarició su vientre con cariño, y quitándose las gafas de sol me miró, con el brillo de los celos iluminando su mirada. 
 
    — Vengo a recuperar lo que me pertenece. Eres mi mejor amigo y te necesito.— no me pasó desapercibida la posesividad en su voz, ni como sus ojos lo reclamaban como si en verdad fuese suyo. 
 
    No pestañeé, ni me moví. Pero en cuanto vi cómo Hush suspiraba y pasaba un brazo por sus hombros guiándola hasta la entrada, creo que oí como mi corazón se rompía en pedazos. 
 
    — Hush... ¿Qué significa...—pregunté, intentando que mi voz sonase desapasionada. Él me miró de reojo, y suspirando, negó. 
 
    — Ahora no, Lil. Hablaremos más tarde de esto. —incrédula, miré cómo mis amigos me miraban, desde la puerta, intentando entender al igual que yo qué estaba pasando. 
 
    — Pero...—insistí, resistiendo las ganas de echarme a llorar. Brittaney se giró hacia mí con una sonrisa triunfante, y me miró durante unos segundos. 
 
    — He dicho que ahora no, Lil. —Repitió, duramente. Ni siquiera le miré cuando pasé por su lado, y a pesar de que su expresión de arrepentimiento me indicaba que no quería que esto pasase, no me permití recaer. 
 
    — No será después tampoco, créeme. —Le contesté, dejándole muy claro, lo que pensaba. 
 
    — Lil, espera...—dijo él intentando detenerme, pero me alejé de ellos todo lo que pude, y seguida por Coco, entré en la cabaña. 
 
    — Déjala, lo mío es más importante. Vamos, Hush. —Vi a Hush mirarme por última vez con duda ante la mirada desaprobatoria de Nash mientras ella tiraba de su brazo y decidí que no quería saber más. 
 
    # 
 
    Subí las escaleras ayudada por Coco y no quise escuchar más, las habitaciones ya habían sido asignadas, así que, en cuanto me llevó a la nuestra, me senté en la cama, deseando poder borrar los últimos quince minutos de mi vida. 
 
    # 
 
    Cora me miraba mordiéndose el labio, no sabía qué decir, y yo, no quería enfrentarme a la vergüenza de saber, lo que todos pensaban. Que era una ingenua por haber pensado que Hush me elegiría a mí. 
 
    Coco, entendió mi silencio como un grito de auxilio, como una manifestación desesperada que decía que necesitaba estar sola. 
 
    Y sin poder aguantar el pesado ambiente de la habitación, me metí en el baño, con la idea de que un buen baño despejase mi mente. 
 
    En cuanto empecé a llenar la enorme bañera circular, revestida en madera, unos gritos en la habitación de al lado me confirmaron, que el intercambio de palabras entre Hush y la rubia, no estaba siendo fácil. Y no estaba dispuesta a ser partícipe de su conversación. Así que, cuando puse la música en mi móvil, a tope, y me desnudé para meterme en la bañera, llena de espuma y sales, nadie me molestó en una hora. 
 
    Había entrado en un trance consciente, el agua hacía tiempo que ya se había enfriado, y mi poca renuencia a salir y enfrentarme a lo que fuese que hubiese pasado fuera, se acrecentó en cuanto oí unos golpes en la puerta del baño. 
 
    Suspirando, me aclaré la espuma que se deslizaba entre mis piernas y agarrando una toalla de la diáfana habitación, me sequé y me puse un albornoz para abrir la puerta. 
 
    Aunque debo reconocer, que cuando vi a Nash, Simón y a Coco sentados sobre la cama, de brazos cruzados, tuve unas inmensas ganas de volver a dentro. 
 
    — ¿Qué? —pregunté de mal humor ante sus expresiones de expectación. 
 
    Ellos se miraron entre los tres, y se quedaron callados. Y dispuesta a seguir mi plan original, me dispuse a rebuscar en la maleta hasta encontrar algo adecuado que ponerme. Ignoré los carraspeos y las llamadas de atención de mis amigos, y cogí unos pantalones Boyfriend blancos, mis New Balance, azul marino y un top de rayas blancas y azules. 
 
    Sí, los estaba ignorando deliberadamente, al menos, hasta que el suspiro de exasperación de mi mejor amigo, me dijo que no pensaban rendirse hasta que les hiciese caso. 
 
    — ¿No vais a decir nada? —pregunté, empezando a vestirme sin que me importase su presencia. 
 
    — ¿No piensas hacer nada? — inquirió Coco, visiblemente molesta. Suspiré, y negué mientras terminaba de arreglarme el pelo. 
 
    — No ¿Qué queréis que haga? No me voy a meter en eso—los tres me miraron con incredulidad—. Chicos...Hush y yo no somos pareja, ni siquiera sé lo que somos...A parte de hermanastros, claro —reconocí amargamente—. El caso es, que no puedo ir allí y reclamarle nada. Que nos hayamos acostado, no me da ningún tipo de derecho, ni se lo da a él.—Nash y Simón arquearon las cejas y se miraron, sin saber cómo proceder. 
 
    — Recuerda lo que te dije, Lil. Si te hace daño...—amenazó mi mejor amigo. Me acerqué a él y le agarré el rostro con las manos para aplacarlo, y le acaricié la mejilla. 
 
    — Solo quiero olvidarlo y pasarlo bien. Que para eso hemos venido, y nada más. —declaré tajantemente. 
 
    Simón y Coco se levantaron para seguirme hasta la puerta, no muy conformes con mis palabras, pero respetando mi decisión, como siempre. 
 
    Nash me agarró del brazo con cuidado, y le indicó, a su hermana y a Simón que fuesen bajando. Yo le miré y supe exactamente lo que me iba a decir. 
 
    — Da igual lo que todos piensen, o lo que Hush diga, Lil. Yo he visto cómo te mira, y como no puede evitar tocarte siempre que estás en la misma habitación. No dejes que Brittaney consiga lo que quiere—me pidió de forma sincera, intentando trasmitirme lo que él creía de verdad—. Porque aunque no lo creas, ella no le quiere, pero no está dispuesta a reconocer que no le necesita, no quiere dejarlo ir. Y espero que no permitas que se salga con la suya. 
 
    No le contesté, me quedé mirándole pensativa durante unos segundos. Y a pesar de entender lo que Nash quería decirme, no tenía ánimos para hablar más del tema. 
 
    Cuando bajamos las escaleras, la casa estaba en silencio. Coco y Simón, estaban sentados en el porche, observando cómo el mar rompía contra las piedras. 
 
    Coraline, se había puesto una camiseta amarilla pastel, y una falda larga de cuadros vichy, blanca y amarilla, y con su pelo rosa, parecía una niña adorable. Mi mejor amigo, había cambiado su camisa blanca, por un polo azul marino, y unos pantalones, beige, que llevaba remangados en los tobillos. Guapo a morir, como siempre, observaba con una sonrisa a Cora. Ambos parecían una pareja de modelos. Tan estilosos, tan...Atractivos, sin duda harían buena pareja, si no compartiesen el mismo gusto por el sexo masculino. 
 
    Nash se unió a ellos, besando a su hermana en la frente, y rozando el culo de Simón descaradamente. Este último le miro con un hambre tan feroz, que a Nash no le quedó más remedio que olvidar que su hermana, al igual que yo, estábamos presentes. 
 
    Ambos, se miraron como si una corriente eléctrica les hubiese atrapado en un huracán del que solo ellos pudiesen salir. No pude evitar ruborizarme ante la intensidad de lo que ambos sentían. Mi amigo había encontrado a ese alguien sin el que no podría vivir a partir de ahora, y solo esperaba, que ambos tuviesen el final feliz que se merecían. 
 
    Me acerqué a ellos con una sonrisa, y les abracé a los tres, una vez que la pareja reaccionó al carraspeo divertido de Coraline. 
 
    Juntos, caminamos hasta el fin de la bahía. Nuestro plan para hoy era pasar el día en la playa y luego ir a comer a un restaurante que estaba situado en el lugar con mejores vistas al acantilado. 
 
    Ni siquiera le pregunté a Nash si Hush pensaba acompañarnos, sabía exactamente dónde estaba y con quién, y para ser sincera, no quería pensar en ello. Aunque me doliese, aunque me partiese el alma en dos, Hush era libre, y yo también. 
 
    # 
 
    La playa era terapéutica. Estaba segura de que el mar sanaba. Eran las dos de la tarde, y los cuatro nos encontrábamos degustando un maravilloso salmón con crema de pistachos y perejil, mientras manteníamos una animada conversación sobre los planes que teníamos para estos días. 
 
    No iba a mentir y decir que no había mirado el móvil al menos unas diez veces, porque lo había hecho. Ni un solo mensaje de Hush, ni una sola llamada perdida. Había fingido no ver las caras de lástima que habían puesto mis amigos al percatarse de por qué no dejaba de comprobar el teléfono. 
 
    Y cuando el sol, majestuoso, lleno de grises, magentas y naranjas, empezó a ponerse, los tres brindamos con un cóctel de piña colada, mientras disfrutábamos de la puesta de sol que se alzaba ante nosotros. 
 
    Los cuatro nos reíamos de lo que Nash nos contaba, de sus historias de adolescencia con Coco. De las mías con Simón. 
 
    A pesar de tener veintiún años, sentía que con ellos estaba viviendo la adolescencia que en realidad no tuve, porque estaba demasiado ocupada intentando entrar en la academia de mis sueños, la misma que me había dado la espalda. 
 
    Suspiré, perdida en mis pensamientos, mientras oía las gaviotas y las respuestas animadas de mi mejor amigo. 
 
    Los tres me arroparon e intentaron hacerme sentir mejor. Y lo consiguieron, hasta que, al llegar a casa, unos ruidos que provenían del piso de arriba me devolvieron a la realidad. 
 
    Me quedé de piedra. Apreté las llaves con fuerza contra las palmas de las manos, y conté los segundos exactos hasta que el mundo se me cayó encima. Me quedé encallada en la puerta impidiendo el paso a mis acompañantes. 
 
    La sinfonía de gemidos se entre mezclaban con las protestas de Hush, que intentaba acallar asu amante sin mucho éxito. 
 
    Escuché como mi corazón se rompía en mil pedazos al mismo tiempo en el que ella daba por terminada su oda al sexo escandaloso. Cuando mis amigos consiguieron apartarme y entrar, no pude ni mirarles a la cara. No pude, a pesar de sus voces llamándome. 
 
    Coco me alejó de ellos y con una cara de angustia que debía ser un fiel reflejo de la mía, me cogió de la mano, y sin dar ningún tipo de explicación, salió conmigo de casa y nos encaminó a ambas hacia su coche. 
 
    — Olvida esa mierda, Lil. Y que no te vea llorar hasta que tengas un buen vaso de whiskey en la mano. — No salió ni una lágrima de mis ojos. Nada. No había nada en mí que protestase. Ya no había nada en mí que quisiese luchar por algo que no tenía sentido. 
 
    Mi móvil parpadeaba constantemente al ritmo de las llamadas entrantes de Nash y Simón. Para cuando llegamos al club náutico <<La Ostra>>, fue el turno de Hush para llamar. 
 
    Apagué el móvil en cuanto vi su nombre en la pantalla. Mi corazón no estaba dispuesto a soportar ni un golpe más. 
 
    Coco no habló del tema. Solo me sentó en el elegante reservado y se dedicó a llenarme la copa, con un Whiskey escocés de más de diez años, la botella había costado cinco mil libras, pero así era ella, lo daba todo por la gente que quería. 
 
    Durante una hora nos dedicamos a beber, en silencio, agarradas la una a la otra, consolándonos, sin decir palabra. Sin necesidad de palabras carentes de sentido. 
 
    # 
 
    — Te quiero. Llegaste a mí con el corazón roto y pérdida, pero con una fuerza que hizo temblar las paredes del cabaret. Ahora tienes el corazón roto y no estás perdida, pero eres una mujer que no se rinde ante nada. Eres una versión poderosa de la mujer que conocí. Y ningún hombre puede borrar eso, Lil. Te quiero, hermana. —A pesar de lo que habíamos bebido, las palabras de Coco me resultaron claras y esperanzadoras. Sus brazos me envolvieron en un halo de Miss Dior, y el cálido aliento de la mujer que se había convertido en mi mentora. 
 
    — Yo también te quiero, Coco. Tú eres la segunda mitad de la naranja perfecta en la que me acogió Simón. Y a pesar de que me duele tanto que me cuesta respirar, hoy, solo quiero brindar en tu honor y olvidarme de todo lo que me ha hecho daño. — La abracé con más fuerza y volvimos a brindar. Por las mujeres fuertes. Por nosotras. 
 
    — A tu salud, niña. Por las mujeres fuertes y los hombres que no se merecen nuestras lágrimas. —Algo en esa declaración me indicó que Coco también estaba resentida con el género masculino, pero, fiándome de mi instinto, decidí brindarle el mismo espacio que ella me había dado y conferirle una noche de locura y diversión, sin preguntas, sin compromisos. 
 
    Y eso hicimos durante horas. Horas en las que el teléfono de ambas no dejó de sonar ni un solo minuto. Horas en las que después de cerrar el local, nos fuimos a casa, andando. 
 
    # 
 
    Coco dejó su coche aparcado, en su estado de embriaguez no podía coger el coche. 
 
    En algún momento de la noche, ella había parado para atender a las suplicas de su hermano y mi mejor amigo. Que nada más cruzar el umbral de la cabaña, se tiraron hacia nosotras como si fuésemos un bote salvavidas. 
 
    Mi mente alcoholizada y mi corazón roto hicieron que pasase por alto detalles que, probablemente unas horas después, me hubiesen devuelto el aliento, pero a pesar de que mis sentidos estaban mermados, y mis reflejos lentos, cuando atravesé el pasillo hasta llegar al salón, me di cuenta de que había pasado algo. 
 
    Hush sostenía su cabeza entre las manos. El sudor perlaba su frente, y su aspecto ojeroso y cansado, que no empequeñecía su belleza ni lo más mínimo, me hicieron querer arrodillarme a su lado y consolarlo. 
 
    Seguí mirando, buscándola a ella, preguntándome qué hacía él todavía aquí, preguntándome por qué no me había dejado ya. 
 
    Me acerqué para preguntárselo, inconsciente, borracha, sin temor, sin esperanza. 
 
    En cuanto alzó la vista y reparó en mí, sus ojos brillaron de una forma que no supe reconocer. Y antes de que pudiese levantarse y acercarse más, yo negué y retrocedí dos pasos hacia atrás, el dolor que impregnó su mirada helada, me recorrió, pero aún así, no cedí. 
 
    — Lil...No es lo que tú piensas, ni siquiera se acerca a lo que es...—respondió, con un leve temblor en la voz. Apreté los puños y los dientes, y volví a negar. 
 
    — Vete Hush, ve con ella. —Respondí, dándole la espalda, para no ver la conmoción y el dolor que mis palabras causaban en él. Oí una exclamación general, al fondo del pasillo, y sin molestarme en comprobarlo, supe que mis amigos estaban siendo partícipes de nuestra conversación. Me dio igual. 
 
    — Tú eres mi mujer Lil, mía. —sus palabras, y su tono de posesividad hicieron que mi piel se erizase como si fuese una gata, y cuando me giré, con los ojos inyectados en sangre y los labios temblorosos, él se acercó a mí y me cogió por los hombros, hasta que su nariz se pegó a mi cuello. Intenté desasirme de él, pero no me lo permitió—. Has bebido demasiado, da igual lo que te diga o lo que haga, mañana no lo vas a recordar, y en caso de que lo hagas, decidirás no creerme. 
 
    — Yo solo soy tu hermanastra, no soy nada tuyo. —reconocí, apretando los dientes hasta que me dolieron las encías. Sus ojos glaciares se cerraron con pesar ante mis palabras, pero dispuesta a terminar con todo de una vez, no pude dejarlo estar—. Porque si yo fuese tu mujer, si de verdad fuese tuya, no podría vivir sabiendo que te has acostado con otra, tan solo unas horas después de haber hecho el amor conmigo—mis palabras fueron como un latigazo, su mueca de dolor me atravesó hasta dejarme paralizada, pero, a pesar de todo decidí seguir, decidí que debía saber lo destrozado que estaba mi corazón—. Si de verdad te hubiese importado no lo habrías hecho. Si de verdad fuese cierto, ella no estaría embarazada. ¿Por qué es tuyo, verdad? —pregunté recelosa, deseando que así fuese para que de una vez por todas pudiese huir y no mirar atrás. 
 
    Él me miró como si lo hubiese abofeteado, como si hubiese cometido el peor de los crímenes al acusarlo. Su agarre se aflojó, y dejando caer las manos a sus costados me dejó ir. 
 
    — No, no es mío. Si fuese mío, jamás me hubiese involucrado contigo. Si fuese mí bebé, me habría casado con ella y me habría alejado de ti, para siempre. —reconoció, con la voz ronca. Le creí, su mirada sincera me dijo que no mentía, le creí porque sabía que era verdad, y a pesar de todo, a pesar de que saber que no era su bebé lo hacía más fácil, saber que lo hubiese dejado todo por ella fue un duro golpe que no pude asimilar. 
 
    Me alejé de él como si ahora, la abofeteada hubiese sido yo. Furiosa con él, horrorizada conmigo. Cuando estaba a punto de salir corriendo otra vez, decidí darme la paz que mi corazón maltrecho suplicaba. 
 
    — Si tú no eres su padre ¿Por qué acude a ti? —Imploré, aguantando estoicamente las ganas de llorar— ¿Por qué te trata como si fuese suyo? ¿Por qué te reclama, porqué dice que le perteneces?—mis sollozos empezaron a entre mezclarse con mis exclamaciones, y para cuando solo me quedaba la última pregunta, él me abrazó y me pegó a su pecho— ¿Por qué, si tú eres mío? 
 
    Hush me miró, y carraspeó en cuanto alguien nos interrumpió. Miré a la persona que había entrado y sacudí la cabeza, confusa. 
 
    — Para castigarme, para demostrarme que a pesar de ser el padre de su bebé, ella preferiría que fuese de otro. — Cuando reconocí la voz de uno de mis mejores amigos, miré a ambos con los ojos muy abiertos. Alex se acercó a nosotros, y yo, separándome de Hush, suspiré sin entender qué estaba pasando. 
 
    — Alexei es el padre del bebé de Brittaney, Lil. Pero, Britt no quiere que él forme parte de su vida. — Miré a Alex como si lo hubiese visto por primera vez, y todo encajó, todo encajó a la perfección. Mis ojos se desviaron hasta Hush otra vez, y preguntándome porqué si él sabía lo que había hecho a su mejor amiga, estaba tan tranquilo a su lado. Hush reconoció al instante mis dudas y sonriendo tímidamente, se encogió de hombros. 
 
    — Porque ahora sé que él es inocente. Porque sé que la ama, y que cuidará de ella. Porque sé que él sabe que tú me perteneces. — No supe hilar mis conclusiones. Mi mente ebria, a pesar de que los efectos del alcohol se estaban pasando, no supo reconocer en un primer momento lo que pasaba. 
 
    — Pero...Te acostaste con ella. Te acostaste con ella sabiendo que estaba embarazada del bebé de Alex. —Acusé, llena de rencor. Él negó, pero cuando Alex también lo hizo, un sentimiento cálido empezó a recorrer mi piel. 
 
    Mientras me explicaban lo que estaba pasando me di cuenta de que algo nuevo les unía, un hilo invisible que los hacía cooperar. Ambos querían lo mismo, ambos querían que la pesadilla terminase. 
 
    # 
 
    — <<...Fui a buscar a Britt unas horas antes de que ella llegase aquí—Alex se había sentado y yo, había decidido seguir su ejemplo—. Había estado en el hospital en el que hago las prácticas para hacerse una revisión, y no pude evitar mirar su expediente. Tenía sospechas, pero cuando vi que estaba embarazada de veintisiete semanas, lo confirmé, el bebé era mío. —yo apreté las manos contra el sillón, de forma nerviosa y sin entender cómo podía ser posible, pero le dejé proseguir—. El día de la gala, después de que te dejase en casa, fui a su apartamento. No pude resistirlo, simplemente fui porque necesitaba volver a verla—sus ojos sonrieron de una forma que hizo que se me apretase el corazón. Él la amaba de verdad—. La pillé mientras se desmaquillaba, y cuando me abrió la puerta con su bata rosa, no pude evitar pensar que era preciosa, y que necesitaba que volviese a mi vida. Ella no me dejó pasar, discutimos, le intenté contar la verdad y no me dejó. Britt había bebido, y empezamos a discutir. En algún momento de la noche, no pude soportarlo más y le conté lo que había pasado realmente hace años— Hush me apretó el hombro comprobando que estaba bien, pero yo no podía dejar de mirar a Alex—. No me creyó, pero tenía pruebas, siempre llevo encima un pendrive que uso como colgante, y sabía que ese era el momento de usarlo. —Explicó sonriendo, de forma cansada. 
 
    << Le dije que si había decido odiarme, entonces por qué no escuchar las pruebas de la defensa. Ella no pudo negarse, su devoción por las leyes, por su carrera, se lo impidieron, y acabó aceptando, segura de que era culpable—negó, su sonrisa se convirtió en una mueca triste que me hizo querer acariciar su pelo, para consolarlo—. Un año antes de volver a Londres, había hablado con Cessca por teléfono, pidiéndole citarnos en Milán, donde ella residía debido a su carrera como modelo. Francessca aceptó encantada pensando que así podría asestarle el golpe final a su hermana— Alex negó, y vi como Hush apretaba los dientes de forma involuntaria—. Pero cuando se dio cuenta de qué había ido allí buscando una confesión, se puso histérica y la llevé al límite. Lo grabé todo—aseguró, consiguiendo que soltase todo el aire que tenía retenido—. Lo contó todo y me guardé esa información hasta ese día, que se la puse a Britt. 
 
    — Ella estaba horrorizada, dolida porque a pesar de intentar negarlo, las pruebas eran claras. Cessca había sido la artífice de todo y lo había hecho con el propósito de hacer daño a su hermana. La verdad estaba clara, yo era inocente, pero Britt, que había vivido los años siguientes a nuestra ruptura, consumida por el rencor, no me perdonó—reconoció, suspirando con pesar—. Pero me demostró que me seguía amando. Esa noche fue como nuestra primera vez. La primera vez que nuestros cuerpos volvían a tocarse, como si fuésemos dos desconocidos que sin dejar de quererse, no se reconocían— Hush carraspeó, incómodo por la intimidad que Alex demostraba con sus palabras, y yo no pude evitar abrazar a mi mejor amigo—. Pero, al día siguiente supe que algo iba mal cuando me desperté y la vi sentada sobre la encimera de la cocina y no podía mirarme a la cara. Britt me perdonó porque sabía que era inocente, pero lo que no me perdonó fue que la dejase durante años, consumida por el dolor de haber perdido lo que teníamos. — La primera lágrima se deslizó por mi mejilla cuando Alex me miró y me sonrió para reconfortarme. 
 
    <<Después de eso, dejé que se recuperase, que sanase. Pero cuando me enteré de que ese bebé podía ser mío—afirmó con determinación, separándose de mí—. Le dejé claro que lo sabía y que no pensaba irme de su lado. Y la asusté, salió corriendo a los brazos de Hush, porque es lo que ha hecho siempre. Y me odió más por hacer que ellos discutiesen, cuando Hush, con el que ya había hablado previamente—aclaró, para mi sorpresa, haciéndome mirarle de reojo—, me dio la razón. Cuando oyó la puerta de la entrada abrirse pensó que era yo—explicó trasladándome a tan solo unas horas atrás—. Y empezó a fingir que se estaba acostando con él, para que yo, dejase de intentarlo>>. 
 
    # 
 
    — Yo no sabía que tú ibas a entrar justo en ese momento. Pero cuando Britt empezó a montar el escándalo, intenté disuadirla por todos los medios— explicó Hush, mostrándose renuente a que le mirase a los ojos—, pero, eso solo consiguió enfurecerla más. Y cuando oyó a Coco llamarte...Cuando supo que eras tú, fue todavía peor. 
 
    — Ella ama a Alex, pero no sabe lo que su padre hizo después de separarlos, y por eso no le perdona. Pero también te ama a ti Hush, y me odia porque piensa que por mi culpa la has abandonado. — Resumí, ante el asentimiento de ambos que, para mi sorpresa, me observaron aliviados, de que lo hubiese entendido. 
 
    — ¿Dónde está ella? —pregunté, temerosa de que entrase en cualquier momento por el salón. 
 
    — Se ha ido. Yo le he pedido que se fuese. —Aseguró Hush, y Alex asintió, corroborándolo. 
 
    — Y yo voy a salir en una hora a buscarla, porque tengo miedo de que le pase algo, a ella o al bebé—Alex estaba a punto de salir corriendo, detrás de su mujer, y su hijo, dispuesto a recuperarlos fuese como fuese, pero en el último momento, me miró y sonriendo con humildad, dijo—. Y Lil..., Sí, merece la pena. 
 
    Entendí lo que me había dicho, supe que sus palabras eran su bendición. Su forma de decirme que lo que tenía con Hush, sí que merecía la pena. 
 
    Cuando nos quedamos solos en el la reducida estancia, ninguno dijo nada. Nos miramos a los ojos durante lo que parecieron horas. Hasta que Hush, se levantó, y tendiéndome la mano me instó a subir las escaleras. 
 
    Lo acepté en silencio, y ambos cruzamos el umbral, sin percatarnos de que nuestros amigos, ya no estaban en el piso de abajo. Hush nos condujo a su habitación, y en el estado en el que estábamos, ninguno se percató de Nash no estaba en la habitación que compartían. 
 
    Hush me agarró de la mano y antes de dejarme avanzar, me miró a los ojos y pegando su frente a la mía, me preguntó. 
 
    — ¿Me crees? —sí, le creía. Y como respuesta, besé sus labios, en una caricia tenue de aceptación. 
 
    — Sí. Te creo. —Afirmé, dejándome llevar por su olor, por su piel, por su cercanía. 
 
    — Eres mi mujer Lil, me perteneces, porque mi corazón siempre te elige a ti. —Su voz ronca hizo que mis ojos se empañaran ante lo que él acaba de reconocer. No lo había dicho, pero no hacía falta. Él me quería. 
 
    — Siempre he sido tuya, Hush. Desde el primer día, desde el primer beso. — Confesé una verdad que era absoluta. Yo le pertenecía. Yo era suya desde el primer momento en el que mis ojos lo habían reclamado. 
 
    Sus manos acariciaron me rostro durante unos segundos, hasta que su boca se unió a la mía, y sus dedos sintieron la necesidad de explorar mi cuerpo. 
 
    Nos besamos desesperadamente. Su boca cálida sabía a menta. Menta y Wishkey, la combinación de nuestros sabores. 
 
    Sus manos recorrieron mis caderas, mi cintura, mis pechos. Me despojó de la ropa hasta dejarme desnuda. 
 
    Él también se desnudó, ayudando a mis manos temblorosas mientras le desabrochaba sus pantalones Levis, desgastados. Su piel tatuada se alzó gloriosa frente a mí. 
 
    Y cuando me dejó sobre la cama, de noventa en la que apenas cabíamos los dos, su lengua húmeda se dedicó a demostrarme cómo pensaba adorar mi cuerpo. 
 
    — Pienso hacerte el amor durante horas, Lil. Hasta que solo puedas recordar cómo suena mi nombre en tus labios. — gemí, extasiada con lo que su boca estaba haciendo en mis pechos, mientras sus dedos se clavaban en mi cadera. 
 
    Yo acaricié su espalda mientras él no dejaba de tocarme, de adorarme. Sus dedos acariciaron mi entrada. Hasta meter su dedo índice y corazón, bombeando dentro y fuera. 
 
    No pude evitar morderle en el hombro, y su gruñido, ronco y varonil me hizo precipitarme hasta el precipicio. Mi respiración empezó a acelerarse mientras sus dedos me llenaban. Su boca se pegó a mi cuello, haciéndome estremecer. 
 
    — No te resistas, nena. Déjame ayudarte. —Suplicó, mientras su dedo pulgar, acariciaba mi hinchado clítoris. 
 
    No sé en qué momento pasó, o si tal vez, cuando la conciencia se fue de mi cuerpo mientras los primeros espasmos del orgasmo me sacudían, lo pasé por alto. 
 
    Cuando sus dedos abandonaron mi sexo, dejándome insatisfecha, mi boca se curvo en un puchero por las ganas que tenía de llorar. Pero cuando él me miró, y su nariz rozó la mía, supe que me reservaba algo mejor. 
 
    Él se colocó entre mis piernas, y las abrió, como si fuese una ofrenda, como si yo fuese una diosa, colocándose entre ellas, entró en mí. Muy despacio, arrancando un jadeo de júbilo de mis labios hinchados. 
 
    Cuando estuvo dentro hasta el fondo, cuando me sentí llena y lo sentí plenamente a él, lo olvidé todo. Hasta lo más importante. 
 
    Él era lo único, él era el mundo. Se quedó quieto en mi interior y me besó, dulcemente durante unos minutos. Hasta que mis caderas se dejaron ir contra las suyas, y juntos empezamos un baile sensual, al ritmo de nuestros gemidos. 
 
    Cuando me estremecí entre sus brazos, después de haberme corrido dos veces, él empujó con fuerza sus caderas, aumentando el ritmo de sus penetraciones, y me mordió el cuello, como tanto me gustaba, mientras se vaciaba dentro de mí. 
 
    — Oh joder...Lil...mi Lil...—no salió de mí hasta que pasados diez minutos, noté cómo me empezaban a pesar los párpados. 
 
    No sé en qué momento me dormí, tal vez mientras Hush me aseaba en mi estado seminconsciente. Pero sí que recuerdo lo último que le dije. 
 
    — Ya no puedo vivir sin ti. — no recuerdo su reacción, luego todo se volvió negro, pero lo que sí sé, es que esa no era la confesión de alguien afectada por el alcohol. 
 
    Era la verdad que mi corazón aclamaba a gritos, y no sabía hasta qué punto eso me asustaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 18, hielo. 
 
      
 
      
 
    Me sentía en una nube, había empezado a experimentar las primeras sensaciones confusas y eufóricas de cuando estás con la persona que amas. 
 
    Había perdido el juicio y el sentido común, pero podía afirmar sin lugar a dudas que estaba, total e irremediablemente, enamorada de mi hermanastro. 
 
    Llevaba una hora despierta, observando cada línea perfecta, cada rasgo cincelado, de su atractivo rostro. Hush dormía profundamente, y el sol empezaba a hacer su ascenso en el horizonte rosáceo. Los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana con el anuncio de un nuevo día. 
 
    La casa estaba sumida en un completo silencio, y por una vez, no quería salir corriendo de esta cama. Por una vez, sentía que mi lugar, estaba a su lado, junto a él. Yo era su mujer, eso es lo él había dicho, y cada vez que me llamaba así, mi corazón se llenaba de un orgullo desconocido.  
 
    Me acerqué más a él, era tan hermoso que mis dedos ardían por la necesidad de tocarle. Mi mano se alzó sin permiso, y antes de darme cuenta, mi dedo índice ya estaba acariciando el puente de su nariz, sus pómulos marcados, su barba de tres días, que era lo más sexy que había visto jamás. 
 
    Mi dedo siguió deslizándose por su boca, de labios llenos y apetecibles... y bajó hasta delinear cada tatuaje de su pecho, y sus seis perfectos abdominales. Su cuerpo parecía esculpido por los dioses. 
 
    No pude evitar morderme el labio cuando, la sábana que cubría su cintura empezó a marcar su incipiente erección. 
 
    Como si estuviese hipnotizada, no pude evitar acariciarla por encima de la tela, notando como se endurecía ante mi tacto, dejando una sensación de cosquilleo en la palma de mi mano. 
 
    Cuando iba a descubrir la sábana, su muñeca tatuada me agarró la mano, impidiéndome continuar. 
 
    Asustada, le miré a los ojos que tenía entrecerrados, y vi como una sonrisa pícara y perezosa se extendía por su rostro. 
 
    — ¿Comprobando la mercancía? —su voz ronca por los resquicios del sueño, me hizo suspirar y pegar mi frente a su hombro, avergonzada. Ante mi reacción, Hush no pudo evitar reírse, y sujetarme por la cadera para dejarme encima de su cuerpo, en un movimiento rápido y certero. 
 
    Yo que hasta ese momento no había recaído en el hecho de que seguía desnuda, intenté cubrirme, pero Hush, me abrazó por la cintura para pegarme a su pecho. 
 
    — No te cubras. Eres demasiado bonita—susurró en ese tono que me volvía loca, mientras sus manos acariciaban mechones de mi pelo desmadejado— ¿Estás bien, cariño? —preguntó, ligeramente inquieto, ante mi falta de respuestas. 
 
    Sí estaba demasiado bien. Asentí y rocé mis labios contra los suyos, y cuando no pude aguantarlo más, le confesé aquello que rondaba mi cabeza desde la noche anterior. 
 
    — ¿Qué vamos a hacer, Hush? —Él me miró como si supiese exactamente lo que quería decir, pero decidió concederme unos segundos más para que terminase de explicarme— ¿Qué vamos a hacer con esto? Cuando nuestros padres se casen...Si se enteran...—expresé, con el temor de revivir el acoso constante de la prensa, del que fuimos presa cuando el escándalo de la gala salió a la luz. 
 
    Cuando nuestros padres se casasen, Hush y yo pasaríamos a ser hermanastros. Aunque no nos uniese la sangre, ni la genética, ante la ley sí lo seríamos. 
 
    Aunque quizás me estaba preocupando para nada, y lo que teníamos solo era una fugaz aventura que no superaría la emoción del primer momento. 
 
    Pensar eso hizo que un sentimiento de aguda molestia se instalase en mi pecho. Hush se mordió el labio, sopesando cual era la respuesta acertada y eso me hizo temer que mis conclusiones no iban tan desencaminadas. 
 
    — No pensemos en eso ahora, Lil. Disfrutemos lo que tenemos y cuando llegue el momento, no tendré ningún problema en hablar con tu padre. No hacemos nada malo, así que no hay motivos para ocultarnos. — sus palabras me tranquilizaron. Me gustaba que estuviese dispuesto a dar la cara por mí. 
 
    Pero todavía nos quedaba mucho camino por recorrer.  
 
    Con eso en mente, ese fin de semana lo dedicamos a conocernos. A aprender de nosotros. Fue como si quisiéramos ponernos al día de cada detalle de nuestras vidas. Como si los últimos seis meses no hubiesen existido. 
 
    Entre risas y besos, dejamos de ser dos desconocidos obligados a ser familia. Y me sentí como en casa, a su lado. Hasta que preguntó por mi trabajo, y el peso de la mentira recayó sobre mí. Quería ser sincera con él, a pesar de saber que no lo entendería, pero mi instinto me dijo que debía omitir esa verdad durante unos meses más. 
 
    Nash no le había contado nada, mi secreto estaba a salvo con él, pero, ¿Cuánto duraría? ¿Cuánto tardaría en enterarse? 
 
    Intenté no pensar en ello y justifiqué mi decisión intentando convencerme a mí misma de que Hush no tenía por qué saber a qué me dedicaba exactamente. 
 
    # 
 
    Los cuatro nos encontrábamos sentados en el salón, eligiendo qué película ver mientras yo y Simón preparábamos palomitas de micro. 
 
    Escuchaba las risas de los tres desde el salón y no podía dejar de sonreír ante las ocurrencias de Coco. La tranquilidad había vuelto a nuestras vidas y todo parecía empezar a ir bien. 
 
    Esa misma noche, recibimos un mensaje de Alex diciéndonos que había solucionado las cosas y que ya nos pondría al día cuando llegásemos a casa. 
 
    — ¿Crees que habrá ido todo bien? —pregunté en tono confidente a mi mejor amigo, que estaba detrás de mí, preparando cuatro recipientes. 
 
    — Espero que sí. Solo espero que ella no le haga daño—me mordí el labio y medí su preocupación. Simón me miró a los ojos e intentando suavizar el golpe, se acercó a mí— .Alex sigue enamorado de esa chica, pero siento decirte que creo que ella, está más interesada en Hush, Lil. Y cuando mi madre sepa que va a ser abuela, y que la madre de su nieto es una desconocida...Las cosas se van a poner difíciles. —Intenté no recrearme en el impacto de sus palabras. Pero al igual que Simón, yo también creía que los sentimientos de Brittney distaban mucho de los de Alex. 
 
    — Sí, me puedo imaginar que dirá tu madre—dije, pensando en lo tradicional que era Eugene—. Pero, ¿a ti no te hace ilusión ser tío? —pregunté, sabiendo que la sonrisa que se extendía por la cara de mi mejor amigo, ya era una confirmación a mi pregunta. 
 
    — Sí. Sabes que me encantan los niños. Pero me preocupa el entorno en el que se va a criar ese bebé. Alex será un padre genial, eso lo sé, pero tengo miedo que esto se convierta en una batalla por la custodia si la cosa no va bien. 
 
    Era lógico que a Simón le preocupase esa cuestión, teniendo en cuenta que Brittaney no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Y todavía no sabía hasta qué punto me afectarían sus decisiones. 
 
    # 
 
    La sesión de pelis y palomitas se había convertido en una cena de pizza y ropa cómoda, y el plan que había empezado siendo hogareño, se había convertido en una ronda descontrolada del juego de la botella. 
 
    Sobre todo cuando el cuello del botellín de cerveza de Nash había apuntado directamente a Cora, que no paraba de reírse por las dos cervezas de malta que se había bebido. 
 
    En cuanto vi a Nash cederle la palabra a Simón para que fuese él el que hiciese la pregunta que le correspondía contestar a Coco, me di cuenta de que eso era la crónica de una muerte anunciada. 
 
    La sonrisilla maliciosa de mi mejor amigo, me dijo que no iba a tener compasión. 
 
    — ¿Con qué edad perdiste la virginidad? — la habitación se hizo eco de la pregunta. Vi como Coco apretaba los dientes jurando venganza y como miraba a su hermano en una mueca fingida de indecisión que él correspondió con una sonrisa vacilante. 
 
    — Maldito mamón...—masculló ella entre dientes mirando a Simón —. Con veinte años. — Confesó a regañadientes. Su hermano alzó las cejas y la miró, sorprendido. 
 
    — ¿Y se puede saber con quién? — ¿Eran celos lo que se escuchaba en la voz de Nash? Intenté no reírme del gesto de disgusto que estaba poniendo mi amiga, y vi como Hush miraba hacia otro lado incómodo. 
 
    — Esa no es la pregunta. Y no voy a dar más declaraciones...— Cora apretaba sus labios rojos en un mohín de molestia. Nash la miró con los ojos muy abiertos, ya que Coco siempre se lo contaba todo a su hermano, y que no le hiciese partícipe de esta historia, significaba que algo había pasado, o que Nash conocía a la persona con la que Cora se había acostado. 
 
    Tanto Nash como yo miramos a Hush al mismo tiempo, ya que este no paraba de morderse el labio para evitar que una sonrisa insolente se instalase en sus labios. Lancé una exclamación ahogada que llamo la atención de todos los participantes. 
 
    — Dime por favor que no fuiste tú...—pedí, sonando más afectada de lo que me gustaría pero intentando mantener una sonrisa. Hush me miró con la sorpresa reflejada en sus ojos y la molestia de mi acusación rondando en ellos. 
 
    — ¡¿Qué!? ¡No! Claro que no! ¿Por quién me tomas? La hermana de un amigo es sagrada. Y más, Cora, que es como mi hermana. —me sentí patética por el alivio que me provocó su respuesta, hasta que vi como Nash miraba a mí...a Hush, con cara de mala leche. 
 
    — A mí no me engañas, cabrón...Te conozco, ¡tú sabes quién es! — oh, y tanto que lo sabía. Tanto Nash como yo nos dimos cuenta de que Hush era conocedor de ese secreto en cuanto su expresión facial se deformó ante la acusación de su mejor amigo. 
 
    — Hermanito...Deja a Hush. Si no te lo conté fue porque no significó nada. Yo era muy joven y él...Era mayor—un rubor adorable cubrió sus mejillas haciéndola parecer más joven de lo que era— ¡Y ya está! ¡Cambio de turno! 
 
    — ¿Cómo que mayor? —preguntó su hermano sin dar su brazo a torcer, cada vez de peor humor. Coco rodó los ojos exasperada, y fingió no haberle escuchado. 
 
    Las rondas siguieron sucediéndose hasta que decidimos que ya era suficiente. Al día siguiente volveríamos a casa y todo volvería a empezar...Las clases, el Cabaret... 
 
    Hush y yo nos fuimos a dormir los primeros, y cuando estaba a punto de cerrar los ojos después de haber hecho las maletas, le miré, y sacándole la lengua le dije. 
 
    — Me debes un tatuaje, y si no me lo haces tú, hablaré con Nash. — Sus ojos relampaguearon con diversión, y abrazándome por la cintura, negó. 
 
    — Ya te dije que solo yo iba a tocar tu piel. Si quieres el tatuaje, pásate el martes por el estudio. — Sus besos en mi cuello, amortiguaron mi respuesta, y girándome para besarle yo a él, establecimos nuestro acuerdo. 
 
    # 
 
    El viaje en coche había transcurrido en un silencio abrumador. Los cinco teníamos cosas en las que pensar y disfrutábamos del viaje de vuelta en comunión con nosotros mismos. 
 
    Nash conducía con Simón como copiloto, mientras Hush, Coco y yo compartíamos los asientos de atrás. 
 
    Quedaba poco para llegar a casa, y tanto Hush como yo estábamos inquietos, por el mensaje que habíamos recibido de nuestros respectivos padres citándonos en casa. 
 
    De pronto nos ponía incómodos que nos viesen juntos después de lo que habíamos hecho, como si llevásemos el delito escrito en la frente. 
 
    Nash nos dejó delante de casa de mi padre, nos habían invitado a comer, así que nos despedimos de nuestros amigos con la promesa de vernos unos días más tarde. Simón besó mi mejilla y con una mirada me dijo todo lo que debía saber, que al llegar a casa teníamos una conversación pendiente. 
 
    Me bajé del coche con un nudo en el estómago, y casi por acto reflejo, agarré la mano de Hush. Él acarició la palma de mi mano para luego soltarla con delicadeza, pues sin darnos cuenta, habíamos llegado al porche de la casa de mi padre. 
 
    La puerta estaba semi abierta, y en cuanto nos vieron llegar, Helena nos indicó que pasásemos hasta el comedor. En ese momento, en el que no escuché la voz alegre de mi padre, tuve un mal presentimiento. 
 
    Hush también notó como el ambiente había cambiado y mirándome, me instó a que avanzásemos juntos por el pasillo de una casa que de repente parecía lúgubre, como si fuese el anuncio de un funeral. 
 
    Las luces del corredor tintinearon presagiando un día lluvioso y de tormenta, y cuando llegamos al umbral del comedor, Hush y yo nos miramos como si nuestras sospechas se hubiesen cumplido. 
 
    A la mesa, nos esperaban sentados Daniel y Helena, sus semblantes neutros me pusieron la piel de gallina, pero cuando la vi a ella, que descansaba de forma majestuosa sobre el sillón de lectura de papá, tan rubia y perfecta, la sangre se me heló. 
 
    Brittaney nos miró desde su posición con una sonrisa deslumbrante que me erizó el bello de la nuca. Hush a mi lado se tensó hasta que su mandíbula hizo el mismo sonido que el de las nueces al romperse. 
 
    Algo estaba pasando y no sabía hasta qué punto se iban a complicar las cosas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 19, nuestro destino. 
 
      
 
      
 
    Me quedé clavada en el sitio como si mis pies se hubiesen enterrado entre cientos de capas de fango pantanoso, miré a mi padre a los ojos en busca de la más mínima sospecha, pero su cariñosa sonrisa me descolocó por completo. 
 
    Hush fue el primero en reaccionar, y separándose unos centímetros de mí, miró a su madre con expresión interrogante y pronunció en alto lo que ambos nos estábamos preguntando. 
 
    — ¿Qué hace ella aquí? —su tono acusador no hizo que la expresión de Brittaney cambiase ni un ápice, y desviando su vista de él hacia mí, me guiñó un ojo en un gesto cargado de intenciones. 
 
    — ¡Hijo! ¿Qué clase de bienvenida es esa? —Helena se mostraba horrorizada ante el poco tacto de mi hermanastro. Y su exagerada reacción casi me hace poner los ojos en blanco a mí también. Dios...Empezaba a comportarme como Hush. 
 
    — Perdona madre, pero pensaba que esto era una reunión familiar. — Hush se acercó a Helena y besó su mejilla, al mismo tiempo que estrechaba la mano de mi padre en un gesto afectuoso que me hizo sonreír. Solo la rubia y yo fuimos conscientes del dardo envenenado que Hush acababa de lanzar contra ella. Y su reacción no se hizo esperar, sonrió débilmente, y se levantó mientras se alisaba el vestido, arrugado bajo su prominente vientre. 
 
    — Y eso es precisamente, cariño, ya sabes que Britt es como una hija para mí, y es por eso que le pedí que viniera. —Le acarició la mejilla con cariño ante la turbación de su hijo y me miró. Ambas eran tan rubias y perfectas que por un momento me sentí en inferioridad de condiciones—. Lil, quiero que Britt y tú trabajéis conmigo en la organización de la boda. — Su expresión emocionada y dichosa hacía contraste con la mía, eso seguro. 
 
    Mi padre que empezaba a percatarse de mi malestar, se acercó a nosotras, y preocupado alzó las cejas, intentando descubrir qué iba mal. 
 
    — ¿Lil...? ¿Ocurre algo, cielo? ¿No te hace ilusión? —cuando escuché la voz de Daniel, no pude evitar parpadear en su dirección y asentir como si mi cerebro estuviese programado para ello. 
 
    — Me parece genial, Helena. Os ayudaré en lo que necesitéis. —Intenté que mi sonrisa fuese lo más convincente posible y acepté su abrazo de forma natural. 
 
    — ¡Gracias, hija! Sabía que podía contar contigo— se separó de mí y mirando a mi padre, le indicó que cogiese el libro de notas que tenía abierto sobre la mesa— ¡Bueno! Pues manos a la obra, voy a preparar té y os ponemos al día enseguida de lo que hemos pensado—comentó mientras desaparecía por la puerta de la cocina— ¡Ah¡ Y chicos... Tenéis que contadme qué tal lo habéis pasado en la playa. —ambos nos miramos y pensamos lo mismo, debíamos mentir otra vez. 
 
    — Sí, me muero por escucharlo. Seguro que lo habéis pasado muy bien, ¿Verdad? —Esa arpía de Brittaney había pronunciado cada palabra con la mayor inocencia del mundo, pero yo sabía que esa frase casual era una amenaza velada. 
 
                                                                                                    
 
      
 
    # 
 
    La tarde transcurrió con normalidad, muy a mi pesar, debía reconocer que Brittaney era buena organizando los preparativos de una boda. Habíamos avanzado muchísimo, y entre los cinco habíamos escogido las flores, el catering, la música, las invitaciones... 
 
    Eso sí, la incomodidad se hacía patente cada vez que ella y yo estábamos obligadas a colaborar. 
 
    Helena y mi padre estaban exultantes de felicidad, tanto que no se daban cuenta de las miradas que sus acompañantes compartían. Miradas de amor, miradas de desesperanza, de traición, de pasión... 
 
    Mi molestia iba en aumento a medida que pasaban las horas, y cuando mi padre nos propuso quedarnos a cenar, no pude evitar levantarme de la mesa y alegar que no podía quedarme porque tenía que trabajar. 
 
    — Ten cuidado cariño, hoy es festivo local y tendréis mucha gente, me quedaría más tranquilo si cuando salgas me mandas un mensaje. — me costó caer en la cuenta de que mi padre se refería a mi supuesto trabajo como camarera. Así que, cuando me repuse, le prometí hacerlo y cogí mis cosas para marcharme. 
 
    — Yo tampoco puedo mamá, mañana me toca a mí abrir la tienda y quiero descansar del viaje, ¿Quieres que te acompañé? — Hush se levantó al mismo tiempo que yo, e intentando no ponerme a temblar como cada vez que su mirada me recorría entera, negué declinando su oferta. 
 
    — No hace falta, gracias. Simón va a venir a buscarme. —puede que hubiese sonado demasiado fría, por la mirada de extrañeza que me dedicó pero estaba empezando a sudar de los nervios, y si me quedaba un minuto más en esa casa acabaría por confesar lo que habíamos hecho. 
 
    — Yo también me voy, que ya es tarde y me duele la espalda, te acompaño hasta la salida, querida. — Sus largas unas rojas acariciaron mi hombro, instándome a acompañarla, y ya no me pude negar. 
 
    — Te lo agradezco Britt. Hush, cielo, y tú ¿Por qué no te quedas a dormir aquí? Mañana puedes llevarte mi coche si quieres. —Hush quería negarse a la proposición de su madre, podía ver perfectamente cómo nos miraba a nosotras con el ceño fruncido, pero él al igual que yo, sabía que negarse podría levantar sospechas. 
 
    Así que terminó claudicando y volviéndose a sentar en la mesa. Me despedí de los tres y salí por la puerta, acompañada de Brittney, el camino hasta el coche transcurrió en silencio, hasta que sin poder evitarlo, le pregunté lo único que necesitaba saber. 
 
    — ¿Por qué haces esto? En serio, ¿Qué ganas con todo este circo? —sí, mi mal humor era patente, pero empezaba a creer que tenía razones. Ella me miró de soslayo mientras buscaba las llaves del coche, sus pestañas rubias aletearon arriba y abajo con exasperación y suspiró como si el mero hecho de dirigirse a mí, le produjese somnolencia. 
 
    — Lil, no es nada personal...Pero no te lo mereces—al principio no entendí a qué se refería, pero en cuanto sus ojos volvieron a la casa, lo entendí—. A él, no te mereces a Hush ¿Te crees que soy tonta, cielo? —preguntó con acritud, centrando toda su atención en abrir la puerta de su coche— Sé lo que eres, sé lo que haces todas las noches, y también sé que cuando Hush se entere te dejará, ¿Y sabes por qué? —Sus ojos azules me dejaron congelada en el sitio, sus frías palabras me helaron la sangre y su voz, tendría pesadillas con el tono de su voz—. Porque él merece más que una vulgar stripper. Hazme un favor y díselo pronto, o se lo diré yo a toda la familia, ¿Qué te parece? ¿Crees que a papá le hará gracia saber que su hija es una zorra que enseña las tetas por billetes de un dólar? — su sonrisa mezquina me hizo apretar los dientes, y encarándome con ella le dejé muy claro que ella no iba a tener la última palabra. 
 
    — Bueno, creo que es mejor que enseñar las tetas gratis que ir mendigando amor por ahí, ¿no? Al fin y al cabo Hush, no te eligió, y... ¿Sabes por qué? Porque eres una perra sin sentimientos — su mano se levantó en un intento de abofetearme, pero mis reflejos fueron más rápidos y le agarré por la muñeca intentando no hacerle daño— .Yo también sé cómo ser una perra, Brittaney Hale, no lo olvides. 
 
    Nuestro intercambio de palabras terminó así. La solté, y tras una larga mirada, se metió en el coche y la vi desaparecer en la carretera. 
 
    # 
 
    Simón llegó cinco minutos después, su sonrisa alegre era puro contraste con la mía, en cuanto vio mi semblante cenizo, supo que algo había pasado. 
 
    — ¿Ha ido tan mal? —preguntó, en cuanto me subí en el asiento del copiloto. 
 
    — Vámonos de aquí cuanto antes, te cuento de camino. —Le narré a mi mejor amigo todo lo que había pasado, desde el inicio de la tarde hasta mi rifirrafe verbal con la rubia. Mi amigo escuchaba atento e intentaba hacerme sonreír haciendo bromas sobre el tema y llamando a la bruja, bruja. 
 
    — Está claro que tienes que solucionarlo Lil, habla con Hush, y con Nash, él puede ayudarte con él. 
 
    — Sé que tengo que hablar con él, y sí, mi intención es hablar con Nash, pero no todavía, y menos porque esa perra me haya amenazado. Pero no quiero pensar más en eso, cuéntame qué me he perdido en mi ausencia. 
 
    — Bueno...Pues para empezar, Alex y la rubia han llegado a una especie de acuerdo amistoso en el que van a empezar a trabajar juntos por el bien del bebé, pero la muy perra no se lo está poniendo nada fácil—suspiré, me lo podía imaginar—. Claro que Alex tampoco le ha contado todavía parte de la verdad, así que ella sigue pensando que la abandonó—abrí los ojos sorprendida y le miré sin comprender el porqué de su decisión—. Sí, sé que es una gilipollez, pero conozco a mi hermano, si lo ha decidido así, será por algo. Nash ha decido mudarse con Coco...Y hoy, mientras empezaba a llevar sus cosas a su piso...Nos hemos encontrado con sonidos muy divertidos y extraños que salían de su apartamento...—Su sonrisa pícara me hizo alzar las cejas interrogativamente, hasta que lo entendí. 
 
    — ¡¿Espera, qué!? ¿Cómo que Nash se va a mudar con Coco? ¡A mí no me engañas, cacho perra, Nash se está mudando al piso de al lado por ti! —Su carcajada divertida confirmó mis sospechas y correspondí su sonrisa maravillada— ¡Un momento! ¡¿Habéis pillado a Cora follando!? —mi mejor amigo me miró entre divertido y horrorizado y empezó a negar mientras se agarraba el volante con fuerza sin reprimir sus carcajadas. 
 
    — ¡Lil! ¿Desde cuándo utilizas la palabra con F con tanta naturalidad? —tuve la decencia de sonrojarme, y lo pensé, sí, ambos sabíamos desde cuando mi vocabulario se había vuelto tan sucio—. No la pillamos...No entramos, pero Nash tiene la sospecha de que Coco tiene un novio secreto y en su afán por descubrirlo casi irrumpe en el piso de su hermana mientras llevaba a cabo la tercera guerra sexual—le miré con los ojos muy abiertos y me tapé los ojos muerta de la risa, rezando por mi amiga—. Tranquila, no le dejé, y aunque me costó una discusión con él, le hice entender que la privacidad de su hermana es un bien fundamental. 
 
    — No hace falta que me digas cómo lo convenciste...—dije, socarrona, él me guiñó un ojo y me reí—. Solo espero que hayas dejado la cocina intacta. 
 
    — Bueno...—dijo él mordiéndose el labio, divertido, ante mi estupefacción. 
 
    — Pues ya puedes limpiarlo. Cuando llegue a casa esta noche quiero que desinfectes cada azulejo ¿Me has entendido, cariño? —él me hizo un asentimiento intentando no sonreír, y cuando llegamos al cabaret, me despedí, besando su mejilla. 
 
    Cuando estaba bajando del coche le sonreí, y mirándole por un segundo dije... 
 
    — Simie...Me encanta la pareja que hacéis. —Él me sonrió con afecto y me dio un cachete en el culo a modo de despedida. 
 
    Cuando crucé la puerta del cabaret la adrenalina recorrió mi cuerpo, sobre el escenario Coco estaba ensayando con las chicas, cuando pasé por su lado, me sonrió y con un gesto de cabeza, me indicó que nos veríamos después en los camerinos. 
 
    Entré en mi vestidor, cada chica tenía el suyo, y miré el planning que Coco nos había pasado, está noche tocaba música latina. Y mi canción, la que me tocaba bailar esta noche era de Maluma, "GPS". Coco me la había enseñado hace poco y debía reconocer que era una canción muy sensual. Cada vez que la bailaba, me imaginaba en el regazo de Hush... 
 
    Escogí un corpiño de encaje rojo y unos ligueros a juego, había cogido este porque me recordaba al que me había puesto la noche de la gala, la primera noche que Hush me desnudó. 
 
    Cuando me puse los tacones y me miré en el espejo, la imagen de sus manos acariciando mis piernas, abrasaron mi mente, no dejaba de pensar en él, estaba perdida. 
 
    Esta noche era una noche especial, no llevaríamos antifaz, ni peluca, era una noche diferente, solo para la clientela más selecta, y no haríamos el protocolo de siempre. 
 
    Cuando entré en maquillaje, Coco ya me esperaba, y mientras veía como se recogía el pelo en una coleta alta, no pude evitar admirar el brillo de su piel, y su sonrisa. 
 
    — ¿Hay algo que deba saber, doña sonrisas? —ella me miró sin comprender, hasta que su mente hizo la conexión. 
 
    — La perra de Simón ya te ha ido con el cuento ¿no? —asentí, divertida, mientras me ponía colorete y le guiñé un ojo. 
 
    — Entre él y mi hermano me van a volver loca...Nash está en plan Sherlock Holmes, no para de preguntar y no me deja vivir.— la miré sorprendida por su cansancio y me acerqué a ella. 
 
    — ¿Coco, por qué no le dices con quien sales? ¿A caso es alguien que no deba conocer? —vi cómo rodaba los ojos y se ponía de pie para ayudarme con el maquillaje. 
 
    — ¿Y cómo le digo que estoy acostándome con el chico con el que perdí la virginidad y que además es uno de sus mejores amigos? —preguntó, mordiéndose el labio—Bueno, por no decir que es siete años mayor que yo, y que cuando nos acostamos por primera vez, él tenía ventisiete años y yo veinte. 
 
    — ¡¿Cómo!? —Cogí la silla que tenía al lado y la obligué a sentarse— TIENES QUE CONTARME ESO. 
 
    Gina entró, interrumpiéndonos y nos avisó de que el show estaba a punto de empezar. A regañadientes me levanté y terminé de arreglarme a toda prisa. 
 
    — En cuanto salgamos de trabajar, vienes a mi casa, fiesta de pijamas y me lo cuentas. Es una orden Coco. —Dije, señalándola con el dedo ante su evidente diversión. 
 
    — Vale. Pero si vamos a hablar de eso, necesitaré alcohol. —dijo, guiñándome un ojo. 
 
    — Bien, llamaré a Simón y le diré que compre material para hacer margaritas. 
 
    Sonriéndonos, ambas salimos al escenario, Hoy nos tocaba compartir escena, así que cuando los primeros acordes empezaron a sonar y Coco se subió a la barra, yo enlacé mi pierna en la silla que habían dispuesto al lado. 
 
    Sus movimientos sensuales, contrastaban con los míos, mi falda se arremolinaba entre mis piernas mientras me deslizaba por la silla. 
 
    Miré al público con una sonrisa coqueta, y mientras me cambiaba de posición con Coco, algo llamó mi atención, empecé a ver borroso a los clientes, y cuando iba a terminar la actuación el sonido de un flash me hizo sobresaltarme. 
 
    Cora notó mi nerviosismo y me miró sin comprender qué pasaba. Yo tampoco lo entendí en ese momento, pero cuando la canción estaba llegando a su fin y el rostro de Hush no paraba de llegar a mi mente, lo supe. Me sentía culpable, culpable por ocultarle la verdad. 
 
    Y pronto se aprovecharían de mi culpabilidad para hacer que todo mi mundo estallase en pedazos. Querido destino, no me hagas esto. 
 
      
 
   
  
 

 capítulo 20, Las fotos. 
 
      
 
      
 
    Llevaba puesto un pijama rosa, de encaje, para estar cómoda, me lo había dejado Coco, que acaba de dejar encima de la mesa, una taza humeante de té de caramelo. Y como todas las prendas de Coraline, la tela era de una seda tan lujosa que hacía que mi piel se estremeciese ante lo meloso del tejido. 
 
    Agarré la taza con las manos entumecidas y me acomodé en el sillón de lectura del salón de mi amiga. Hoy ni siquiera habíamos preparado la cena, habíamos llamado al italiano de la calle de abajo y habíamos pedido pizza. Al final habíamos decidido venir a su casa porque Simón y Nash terminarían su noche en la nuestra. 
 
    Nuestra noche de chicas para hoy incluía maratón de Gossip girl , pizza cuatro quesos y palitos de mozzarella. La actuación de hoy nos había dejado exhaustas, habíamos cerrado nosotras, ya que Nash estaba en una de sus citas románticas con Simón, que últimamente cada vez eran mejores y más variadas. Es más, disimulaban tan poco que me sorprendía que Hush todavía no se hubiese dado cuenta de la orientación sexual de su mejor amigo. 
 
    Pero el problema no era ese, o sí, puede que el que Hush no supiese de la orientación sexual de su mejor amigo, fuese parte del problema, ya que la bola de nieve crecía y crecía cada vez más, pero en el centro del problema estaba yo, y mi actividad secreta. 
 
    — Coco, te digo que he notado algo raro en el show de hoy. No sé, qué es...Pero hay algo que me ha puesto nerviosa. —Intento explicarle a mi amiga la sensación de inquietud que tengo desde que me bajé del escenario. 
 
    — Lil, cielo, yo no he notado nada, pero es cierto que al no estar Nash, controlando desde arriba, algo se me ha podido pasar. Pero de todas formas, avisaré a los chicos de seguridad para que revisen las cámaras, y vean si en la grabación de hoy hay algo raro, ¿Vale, nena? — preguntó sentándose a mi lado, mientras ponía unos boles de frutos secos entre nosotras. 
 
    — No sé, Cora, tengo un mal presentimiento...—dije, mirando el último mensaje que me había mandado Hush, para decirme que acababa de salir de trabajar y que necesitaba verme mañana para hablar sobre algo que le había comentado mi padre. 
 
    — Lil, es imposible que alguien que no esté en nuestras listas se haya podido colar, y como tengo el ID de socio de todos los clientes que accedieron hoy al cabaret, en caso de que hayan infringido alguna norma, lo sabremos ¿Está bien? — asentí, un poco más tranquila. 
 
    — Vale, entonces pasemos al primer punto de la noche, coquito—dije, sonriendo y acercándome a ella— ¿Quién es el amante misterioso que pasa contigo todas las noches? —alcé las cejas significativamente y vi cómo se mordía el labio, divertida. 
 
    — Esa es una pregunta complicada, el motivo por el que todavía no lo sabes es...Mi hermano, si mi hermano se entera, voy a estar en problemas.— La miré sin comprender sus reticencias, Coco era una mujer muy decidida, le daba igual lo que pensasen los demás, así que no entendía cuál era el problema. 
 
    — A ver Cora, Nash es un poco sobreprotector, lo entiendo, pero eres una mujer adulta, así que no entiendo cuál es el problema para que...— Seguí divagando hasta que me di cuenta de cual podía ser el problema. Recordé nuestra conversación en el cabaret y todas las piezas encajaron— Oh Dios...Él lo conoce, ¿Es por eso? Porque es alguien que él conoce...—sí, había dado en el clavo, o eso me dijo su cara. 
 
    — Sí, le conoce pero ese no es el problema, o al menos no todo el problema— miré a mi amiga intrigada, y ella resopló indicándome que era más complicado de lo que parecía—...Lil, lo que te voy a contar no puede salir de estas cuatro paredes ¿vale? — Asentí, poniéndome seria por el inusual tono de confidencia que había adoptado mi acompañante—. Él no es un chico cualquiera, él es..., es mayor que yo, y aunque la edad no es un problema, para Nash sí lo es, porque cuando nos conocimos yo tenía veinte años y él...veintisiete—abrí los ojos sorprendida y algo en mi mente empezó a encajar cuando vi como su mirada volaba con nostalgia a través de los cristales—. Él fue mi primer beso, mi primer amor, mi primera vez...Él fue y es todo, el principio y el fin, la razón por la que no he podido estar con nadie más. Pero para que entiendas porque no puedo contárselo a mi hermano, debo empezar por el principio. —Sus manos rodearon la taza caliente y subiendo las piernas hasta su pecho, siguió mirando como llovía. Presentía que lo que Cora me iba a contar lo iba a cambiar todo, así que prestándole el espacio que necesitaba, dejé que su mente se despejase hasta encontrar el camino. 
 
    # 
 
    >> — Aunque por aquella época ya vivía con Nash, seguía frecuentando el Club, y en uno de esos días, mientras ponía copas a un par de chavales...Le vi—su sonrisa casi consigue hacerme suspirar, anticipándome a lo que creía que iba a pasar—. Él no parecía el tipo de cliente que frecuentaba el cabaret, era joven, pero tenía ese tipo de mirada que hace que se te aflojen las piernas...Había algo en él que...—negó cerrando los ojos, como si con ello pudiese tapar todos los sentimientos que se leían en ellos— .No sé, pero cuando lo vi, tuve la sensación de haber encontrado lo que llevaba buscando toda la vida. Me costó captar su atención, pero cuando lo conseguí...Sus ojos no dejaron de buscarme toda la noche—sonreí sin poder evitarlo, recordando cómo había sido la primera vez que había visto a Hush—. Después de esa noche, no faltó ni un solo día, él era y sigue siendo el hombre más atractivo que he visto jamás...Y cuando el club se transformó en otra cosa, en algo más apto para todos los públicos, empezó a llenarse de chicas que le rodeaban como si quisiesen comérselo—sus dientes rechinaron y no pude evitar contener una carcajada por su expresión de fiereza— Así que, en un arranque de celos, una noche le increpé y le tiré una copa por encima, y cuando pensé que me iba a mandar a la mierda...Él solo se echó a reír y celebró que por fin le hubiese hecho caso— sus ojos relampaguearon con diversión y yo me mordí el labio nerviosa— .No sé cómo...Pero esa noche llame a casa y dije que me quedaría a dormir con una amiga, fui con él a su casa y bueno...Fue increíble, aunque no fui capaz de decirle que era virgen, en cuanto se dio cuenta, me trató como si fuese una princesa—Sus mirada se empañó y cuando las lágrimas desolaron sus ojos no pude evitar sentarme a su lado y abrazarla— .Nos despedimos con la promesa de vernos al día siguiente. Pero cuando llegué al club y vi a mi hermano con sus amigos, hubo algo que me dio mala espina...Nash los había traído para presentármelos, y ahí estaba él...No entendía qué hacían juntos pero ahí estaba. Cuando me lo presentó, como uno de sus mejores amigos, y Nash le dijo que yo era su hermana, vi su cara y el mundo se me cayó encima...—la apreté con más fuerte y acaricié su pelo— .Ni yo ni él lo sabíamos, nos acabábamos de conocer, vi como palidecía y como le preguntaba mi edad a Nash, supongo que había pensado que era mayor por mi forma de vestir y mi pelo rosa...Pero eso fue la gota que colmó el vaso, Lil, no volvió a hablarme nunca más, ni siquiera se volvió a acercar a mí...—declaró, triste como si la realidad todavía le pesara. 
 
    — Pero, no lo entiendo...—dije sin ver todavía el problema. 
 
    — El problema es que la hermana de tu mejor amigo no se toca, Lil— Rodé los ojos con evidente molestia por ese tipo de pensamiento tan arcaico, y sin embargo conseguí hacer reír a mi amiga—. Lo sé, ahora lo vemos como algo estúpido, pero los chicos son así...Y no solo fue eso, el que me llevase siete años tampoco iba a ser plato de buen gusto para mi hermano. Así que, prefirió alejarse de mí antes que hacerle daño a Nash—Podía entender su razonamiento, pero no su decisión, aunque quizás yo no fuese la más indicada para hablar sobre relaciones complicadas—. No te voy a negar que me sentí utilizada. Hundida...Y no sé si fue como terapia o como una venganza personal. Pero mi debut en el cabaret, tal y como tú lo conoces, fue el mismo día que mi hermano cumplía años, porque sabía que él estaría presente— su mirada ausente me hizo comprender que en estos momentos, Coco estaba muy lejos de aquí, y al igual que yo, se había trasladado a ese día—. Todavía recuerdo su cara, de confusión, de anhelo...Y también recuerdo lo poderosa que me sentí. Claro que solo habían pasado tres meses, y me creía fuerte, creía que un corazón roto solo necesitaba tiempo para curar...Y no es así. 
 
    — ¿Y qué pasó? ¿No intentó acercarse a ti? —pregunté, a sabiendas de que había algo que no me estaba contando. 
 
    — No le di la oportunidad. No quería su compasión, pero tampoco quería volver a verlo. Estaba dolida, él había sido mi primero, y me había dejado, tan solo unas horas después, ¿Cómo te sentirías tú? —preguntó, con la voz rasgada por la emoción. 
 
    — Yo puede que le hubiese matado, Cora. —Admití, pensando en qué hubiese hecho en su lugar. Ella me miró fijamente y negó con aparente diversión ante mi impulsividad. 
 
    — Eso pensé yo...Y mi determinación era firme, al menos, hasta que pasó una semana más...Y la regla no me vino— Oh, mierda...— y cuando confirmé que mis sospechas eran ciertas...Cuando me di cuenta de que estaba embarazada, entré en pánico y se lo conté a la madre de Nash, que era como mi madre, que es mi madre... y ella me ayudó a asimilarlo, me consoló y me animó a hablar con él— mis ojos al igual que los suyos estaban llenos de lágrimas por derramar, y sin pensarlo dos veces, la abracé contra mi pecho para evitar ese puchero que empezaba a formarse en mi cara—. Por aquel entonces, mi hermano y los chicos estaban empezando a trabajar en la idea de montar su propio estudio y se pasaban el día trabajando para otro estudio reconocido de la ciudad. Así que, aproveché que mi hermano ese día estaba en la universidad, y fui a hablar con él. Pero en cuanto me vio, pensó que venía a verle o a intentar algo, no sé...Y me restregó por la cara que lo que había pasado había sido un error, que...No puedo ni repetir sus palabras sin echarme a llorar—confesó más tranquila—. No pude decírselo y me callé. Mi hermano tampoco se enteró nunca, y la única persona que lo supo aparte de mamá y yo, ¿Sabes quién fue? — preguntó. 
 
    — No, pero... ¿Qué pasó con el bebé? —pregunté, sorbiendo por la nariz. 
 
    — La única persona a la que tuve agallas de contárselo después de eso, fue a Hush—abrí los ojos desmesuradamente y me mordí el labio—. Sí, a tu chico. Él me siguió ese día cuando me vio marcharme llorando, y me derrumbé. Me invitó a cenar y me escuchó atentamente asegurándose de que comía— se mordió los labios mientras sonreía y yo no podía sentirme más orgullosa de él—. Y se lo conté. Me dijo que debía contárselo a Nash y que él se encargaría de hablar con Co...Con él— su nerviosismo me puso los pelos de punta, pero decidí dejarla seguir—. Le pedí que no lo hiciese, que yo debía hacerlo, y me costó convencerlo, pero guardó mi secreto. Cuando al día siguiente vi a Nash llegar a casa con los chicos y como él tenía un ojo morado, supe lo que había pasado. Hush le había partido la cara y ni siquiera le había dicho el porqué. 
 
    — ¿Y qué pasó cuando se lo dijiste? — Pregunté, mordiéndome las uñas. Su cara perdió cualquier expresión y eso solo hizo que me temiese lo peor. 
 
    — No hizo falta, dos días después tuve un sangrado y perdí al bebé. Tuve que ser intervenida de urgencia, fue un aborto espontáneo. Y fue mi madre la que me acompañó, nadie más lo supo, a Nash le dijimos que me habían operado de apendicitis, ya estaba operada de ello, y por eso nunca se dio cuenta de que le habíamos mentido. —su voz se dejó caer hasta ser solo susurros, y no pude evitar llorar por ella, por él...—. Hush estuvo a mi lado, me trajo flores todos los días que estuve en el hospital...Y nadie más lo supo. Yo ya lo quería Lil, a pesar de ser muy joven, yo quería tenerlo>>. — su confesión me dolió en el alma, y no pude abrazarla con más fuerza antes de que se quejase con una mueca. 
 
      
 
    — Lo siento...Dios Coco...Cómo lo siento, ¿Y aún así has vuelto a estar con él? ¿A pesar de todo? —pregunté, incrédula. 
 
    — No te equivoques, cielo. Él no sabe lo que te he contado, y tampoco he vuelto con él, es algo más complicado que eso. Todavía sigo enamorada de él, pero no puedo perdonarle, y él lo sabe. Y por eso sigue viniendo a mí a pesar de rechazarle cada día, él solo quiere contarme su parte de la historia y que le perdone y yo ya le he dejado claro que solo voy a divertirme con él. Puede que sea una venganza y que suene cruel, pero en mi corazón ya no hay sitio para su nombre. Así que...No le puedo perdonar, pero tampoco puedo dejar que mi hermano se entere de nuestra historia, porque sé que saber por lo que pasé, por él, y que le hubiese mentido, que no le hubiese dejado apoyarme, lo destrozaría. 
 
    — ¿Y si él se lo cuenta, Coco? —pregunté valorando todas las posibilidades, pero sin dejar de preguntarme cuál sería la identidad de ese él. 
 
    — No lo hará, no va a poner en riesgo su amistad por esto, Lil, y en el caso de que lo hiciese, solo le podría contar su parte, no la mía. —Dijo, tranquilamente. 
 
    — No voy a preguntarte por su nombre porque si no me lo has dicho deduzco que es porque todavía no estás preparada, y lo entiendo. Pero Cora, —ella centró su atención en mí y yo cogí sus manos entre las mías—. Deberías hablar con él, y saber por qué hizo lo que hizo, no lo estoy defendiendo, ni lo haré, pero por tu salud mental, deberías saber el porqué. Y cerrar el capítulo. 
 
    — Sé que algo dentro de mí, un día necesitará saberlo Lil, pero hoy no es ese día, ni lo será mañana. Y deja que yo también te diga algo, si quieres que lo tuyo con Hush funcione, deberías ser sincera y contarle lo del cabaret. Porque no es nada malo, es lo que te gusta hacer. —sabía que tenía razón, pero no quería pensar todavía en ello. 
 
    — ¿Y tú me hablas de sinceridad, Coquito? —pregunté sonriendo con ironía. Ella se echó a reír y me pegó en el brazo con cariño. 
 
    — ¡Serás perra! Estás aprendiendo demasiado rápido pequeño saltamontes—dijo risueña, acusándome—. Pero precisamente porque sé lo que es vivir con el peso de una mentira, te lo digo. Sé sincera, si te quiere, y créeme que lo hace, lo va a entender. 
 
    — Sé que tengo que hablar con él Coco, pero todavía no, necesito tiempo para pensar en cómo decírselo. 
 
    — Tú verás, reina. Bueno y ahora vamos a darle al play que me quedé super intrigada en el último capítulo. —Dijo, entusiasmada como una niña pequeña. 
 
    — No me puedo creer que nunca vieses esta serie, de verdad, Coco, no me entra en la cabeza. —Negué, poniendo los ojos en blanco. 
 
    # 
 
    A la mañana siguiente después de desayunar con Cora y con Simón, fui corriendo a la cita que había pospuesto ya demasiadas veces. 
 
    Corey me recibió nada más entrar por la puerta del estudio, y amablemente, me puso un café en las manos mientras Hush, terminaba de tatuar a otro cliente. 
 
    — ¿Tu primera vez? —preguntó Corey, desde su posición. Casi me atraganto con el café y sin poder evitar el leve rubor que cubrió mis mejillas, le miré extrañada. 
 
    — ¿Cómo? —él me miró alzando una ceja y luego sonrió de lado, de la misma forma en la que sonríen los chicos malos. 
 
    — Que si es tu primer tatuaje, Lil. —Dijo, aguantándose la risa ante mi bochorno. 
 
    — Eh...Sí, sí. El primero. —Dije, observando como sus bonitos ojos verdes parpadeaban con evidente diversión. 
 
    — No te preocupes, ya lo he visto y joder...Ese cabrón de Hush se ha superado, tía, se nota que lo ha diseñado con mucho cariño. —Le sonreí en agradecimiento por sus palabras. 
 
    — Eso espero. Más vale que lo haga bien o no le pienso pagar. —Dije, guiñándole el ojo. Ambos nos empezamos a reír hasta que una voz ronca nos interrumpió. No me había dado cuenta pero hacía rato que había dejado de oír la pistola de tatuajes. 
 
    — Corey, ¿Debo restar de tu sueldo un suplemento por estar ligando con mi novia? —preguntó Hush de forma seria ante mi sorpresa. Corey se acercó a él y dándole un puñetazo amistoso en su fornido bizeps le sacó la lengua. Me estaba empezando a preocupar por la seriedad en el semblante de Hush, pero cuando vi como sus comisuras se alzaban con diversión, empecé a respirar. 
 
    — Oye, solo le estaba dando conversación, parte de mi trabajo es hablar con los clientes, y más si son tan guapas como ella. — Tanto Hush como yo rodamos los ojos a la vez, y eso solo hizo que la diversión de Corey se acrecentase—. Joder, se os están pegando los mismos gestos, ¿Estáis seguros de que no sois hermanos? 
 
    — Corey, hazte un favor y lárgate. — Aunque se lo dijo con una sonrisa preciosa, su voz no daba lugar a réplica. Y no puedo negar que su comentario no me había molestado, me había hecho reír, incluso. Este chico tenía algo especial, pero todavía no sabía el qué. 
 
    — Adiós hijo de puta. —Dijo, saliendo de la zona de recepción— ¡Pasadlo bien, pero no demasiado, que hay cámaras! 
 
    — ¿Hay cámaras? —pregunté, alarmada por lo que Nash y yo habíamos hablado en este estudio, más de una vez. 
 
    — Sí, pero solo en la zona de tatuajes, en los despachos no, así que, cuando terminemos, si quieres...—dijo, sonriendo como un niño malo, y acercándose a mí para besarme. Sus manos me agarraron fuertemente por la cintura y sus labios aprisionaron los míos hasta arrancarme un suspiro. Solo él sabía besar así. 
 
    — Entonces, ¿A qué esperas para empezar? — pregunté, sugerentemente. 
 
    Él solo me cogió por la cintura y me acompañó a lo que parecía un reservado. Todas las dependencias, en las que los demás tatuadores estaban trabajando, estaban ocupadas, por lo que deduje que este sería el puesto de Hush. Me hizo sentarme en una silla delante de una gran mesa de diseño, y desde ahí me empezó a explicar el proceso. 
 
    — Este es tu tatuaje, ocupará más o menos, la parte superior de tu espalda, y la mitad de la parte inferior—dijo, mientras ponía unos bocetos delante de mí. Llevaba las mangas de su camisa arremangadas, lo que me permitía una vista exquisita de sus brazos flexionados, me costaba tanto respirar cuando él estaba cerca. Siguió hablando y me obligué a prestarle atención— .Y he reservado lo que queda de día para ti, el proceso de plasmarlo en tu piel me llevará seis horas y media— Le miré, sorprendida, y empecé a hacer cuentas de lo que tenía que hacer hoy—. Por eso, le he pedido a Nash que cuando haya acabado con los límites del dibujo, venga a ayudarme, nos tendrás a los dos solo para ti ¿Te parece bien? — inquirió, desviando la vista de los bocetos a mí. 
 
    — Me parece perfecto. —asentí, sonriéndole como si fuese tonta del culo. Él alzó una ceja y negó, divertido. 
 
    — Vale, pues lee esto con clama, y si estás de acuerdo, firma aquí abajo— puso un documento delante de mis ojos, y tras leerlo detenidamente, me pasó un boli y firmé. — .Bien, pues voy a necesitar que te quites la parte de arriba y el sujetador. —Él estaba siendo profesional, Dios estaba siendo jodidamente profesional, pero había algo en cómo pronunció esa frase que hizo que todo mi cuerpo se calentase. 
 
    Puede que él fingiese no darse cuenta de mi mirada hambrienta, o del rubor latente en mis mejillas, pero yo no había perdido detalle de la sonrisa insolente que intentaba ocultar, mordiéndose el labio. 
 
    Se puso unos guantes de nitrilo negros, y se giró hacia la mesa para darme un poco de privacidad. Entendía que este era el protocolo habitual, y que su forma de proceder se llevaba a cabo desde el respeto y la profesionalidad, pero había algo en que no me mirara, en que no me mirara como yo lo deseaba, que estaba desatando la parte más gamberra y exigente de mí. 
 
    Así que, dejándome llevar por la bailarina que llevaba dentro, me subí a la camilla de un impulso y empecé a quitarme la ropa, y cuando solo me quedaba el sujetador negro de encaje, la hice a un lado y le llamé. 
 
    — ¿Hush? — inquirí, mordiéndome el labio. Por la posición de su espalda, supe que estaba sonriendo. 
 
    — ¿Sí? —preguntó, sin darse la vuelta todavía. 
 
    — Es que necesito tu ayuda, el enganche no se abre. — Pedí, dulcificando mi voz, le oí suspirar divertido, y cuando por fin se dio la vuelta, dejé caer el sujetador al suelo, dejando mis pechos expuestos ante él. 
 
    Oí como contenía la respiración y tras devorarme con los ojos, miraba al techo intentando tranquilizarse. 
 
    — Eso es jugar muy sucio, nena—dijo con la voz ronca—. Túmbate en la camilla boca abajo, por favor, Lil. — Con un puchero, hice caso a su petición— Nena, no pongas esa carita, no olvides lo que te dije antes, aquí hay cámaras— abrí los ojos de inmediato y lo miré, avergonzada. Él acarició mi espalda y apartó mi pelo de la nuca con suavidad. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal cuando sus labios besaron mi cuello con dulzura—. Después. Te prometo que después no pienso dejarte escapar. 
 
    — Eso espero, porque...— Nuestra conversación fue interrumpida por unos golpes en la puerta. Hush me miró un segundo y dándome la espalda, fue a abrir la puerta, impidiéndole a su interlocutor, observar mi espalda desnuda. Me cubrí con la chaqueta la parte del pecho que sobresalía y en cuanto vi que era Nash, me relajé. 
 
    — Bueno, ¿Empezamos? — preguntó él, acercándose a mí con Hush a su lado— ¿Estás lista preciosa? 
 
    — ¿Os estáis haciendo de rogar? —pregunté, divertida, alzando las cejas. Ellos sonrieron, y después de que Nash se pusiese los guantes, empezaron a limpiar mi espalda con un líquido que estaba muy frío. 
 
    Como si fuese un baile perfectamente ensayado, Hush cogió el boceto ya calcado, y lo pegó en mi espalda, permitiendo que el dibujo se estampase en mi piel, mientras Nash ponía música y se concentraba en preparar las dosis de tinta y las pistolas. 
 
    — ¿Te sientes cómoda en esa posición, nena? —preguntó Hush, acercándose a mi oído, yo asentí, mientras veía como ambos se quitaban la chaqueta para estar más cómodos. Sus cuerpos eran un templo a la tinta, sus pieles eran como un lienzo lleno de arte. 
 
    — No dejo de maravillarme con vuestros tatuajes—dije, repasando cada línea de los que Hush mostraba en sus antebrazos—. Son tan realistas y coloridos, que parece que se están moviendo—afirmé hipnotizada, ambos me sonrieron y se sentaron en torno a la camilla para empezar a trabajar— Me gusta que lo vayáis a hacer los dos, así, el tatuaje me recordará a ambos. 
 
    — Lil, aunque me siento muy alagado y eres preciosa, no voy a hacer un trío con mi mejor amigo. — Nash me sonrió descaradamente y su respuesta me pilló tan desprevenida, que no pude evitar apoyarme sobre mis codos y estirar el cuello para cerciorarme de que le había escuchado bien. Hush le miró de una forma indescifrable, y dejó la pistola a un lado para darle una colleja a su amigo. 
 
    — ¡Nash! —protesté, intentando que mis mejillas no se calentasen, mientras él se partía de la risa. Hush le iba a contestar pero sus palabras se quedaron en una mueca, y cuando vi lo que ambos estaban viendo, quise salir corriendo. Al incorporarme había dejado a la vista parte de mi pecho desnudo y no había pasado desapercibido para ninguno de los dos. 
 
    — Bueno, mejor pensado...Creo que la idea me parece cojonuda, cariño. — Comentó Nash con sorna y deleite, me bajé lo más rápido posible y le levanté el dedo del medio mortificada, mientras Hush se apresuraba a ponerme una toalla negra por delante. 
 
    — Cállate la puta boca, si no quieres que te eche. —Dijo mi chico, a su mejor amigo, con un gesto que podría congelar el más ardiente de los infiernos. 
 
    Nash le lanzó un beso por el aire, y por fin empezaron el proceso. No sin antes advertirme de que si me cansaba o no podía soportar el dolor y quería parar que les avisase. Cuando la aguja perforó mi piel solo sentí un leve cosquilleo que me recorrió la espalda baja, y cuando trazaron la primera línea, tras el dolor vino el éxtasis. 
 
    — ¿Vas bien, preciosa? — Miré a Hush para afirmárselo y cuando vi la sonrisilla de Nash no pude evitar poner los ojos en blanco. 
 
    — ¿Qué? —pregunté exasperada ante su expresión de satisfacción. 
 
    — Qué sepas, querida, que no sería la primera vez que tu novio participa en un trío. —Comentó mi amigo como si estuviese dándome el parte del tiempo, ante la total mortificación de Hush. Debo reconocer que casi no me puse celosa, casi. 
 
    — ¡Joder, Nash! Que no quiero saberlo ¡Y no es mi novio! —afirmé, sacando las uñas como la fiera que llevaba dentro. 
 
    — Nash, me cago en tu puta madre...—Empezó a decir Hush entre dientes—. Espera un momento... ¿Cómo que no? —me preguntó a mí una vez que escuchó mi respuesta con claridad. 
 
    — Pues como que no, ¿Acaso me lo has pedido? ¿Te lo he pedido yo a ti? —pregunté, sonriendo ante su ceño fruncido. 
 
    — Creía que eso ya se daba por hecho, Lil. —contestó, mientras trabajaba sobre la zona de mi omóplato. Miré a Nash y me percaté de que se lo estaba pasando de lo lindo a nuestra cuenta. 
 
    — Yo creí que eras tú el que dijo eso de que no quería etiquetas—señalé, ante su gruñido de consternación, Nash me guiñó un ojo, y no pude evitar morderme el labio para no reír—. Que hayamos follado no nos convierte en pareja. —contesté, sabiendo lo que eso desataría en él. Por el rabillo del ojo vi como Nash alzaba los ojos a cielo como si estuviese rezando, y cuando el sonido de la pistola de Hush se paró, no pude evitar girar la cabeza para observar su expresión. 
 
    — ¿Cómo has dicho? —Preguntó, parpadeando con confusión— ¿Nash, estoy sordo o jodidamente ha dicho eso? —preguntó a su mejor amigo entre dientes, su mirada de malicia no nos pasó desapercibida a ninguno. Nash suspiró, y nos miró a ambos divertido. 
 
    — Lo ha dicho. Y déjame decirte que es culpa tuya, esa es exactamente tu forma de pensar. Cada día os parecéis más, joder...—afirmó él sonriendo, incrédulo. 
 
    — Tú y yo ya hablaremos después, nena—afirmó volviendo a encender la máquina—. Y ya te adelanto que no vas a poder sentarte en una semana por eso que has dicho. —Afirmó él, tajantemente. Oh bendito Señor...Estaba ansiosa por ello. 
 
    — ¿Cuántos tríos has hecho? —pregunté de ahí a un rato en el que ya llevaban bastante avanzado. Oí como Hush suspiraba y como Nash se echaba a reír. 
 
    — ¿Ves lo que has hecho, imbécil? —preguntó de mal humor, mi chico. 
 
    — Yo solo le di la información, ha sido ella la que ha preguntado. —Se excusó él, guiñándome un ojo. 
 
    — Eres mayor que yo, ya sé que has estado con más gente, no me voy a escandalizar, Hush. —dije rodando los ojos. Se lo pensó unos segundos, valorando mi respuesta, y tras carraspear un par de veces, me lo contó. 
 
    — Sólo he participado dos. Y no quiero más preguntas. — Abrí los ojos, ante la atenta mirada de ambos, ¿Solo? ¿Cómo que solo? 
 
    — ¡¿Solo!? —Pregunté agudizando la voz—. Yo no he hecho ninguno. —Dije a modo de queja, ambos intentaron no reírse de mi falta de experiencia y acabé echándole la lengua a los dos. 
 
    — Ni lo harás. —Afirmó Hush, con una sonrisa ladeada. Le miré interrogativamente, ¿perdón? 
 
    — ¿Y si yo quisiese hacerlo? —pregunté desafiante, ambos se miraron entre sí. 
 
    — Cariño, no hay una jodida forma en este puto mundo de que te comparta con nadie— me miró a los ojos mientras lo decía, y un escalofrío recorrió mi piel—. Ni una jodida forma, Lil. 
 
    Nadie dijo nada más después de eso, y ambos siguieron trabajando en mi espalda. Con la conversación, se me había olvidado el dolor. Pero ahora, empezaba a notarlo. 
 
    # 
 
    Ya era la hora de comer, y todavía no habíamos terminado, a media mañana Coco y Simón se habían pasado por aquí y ambos se habían quedado maravillados, al igual que yo, al atisbar como iba el proceso del tatuaje. 
 
    Ambos se habían ido ya, y yo, Nash y Hush, habíamos pedido comida china y estábamos comiendo en el despacho de éste último. 
 
    Hush me estaba comentando que Helena había tenido que viajar a Italia para supervisar cómo iban los preparativos de la boda, y mañana, mi padre iría a recogerla al aeropuerto. 
 
    — Sí, y además para la semana que viene me tengo que acompañar a tu madre a escoger el vestido. —Comenté yo, concentrada en mis fideos con gambas. 
 
    — Y yo tengo que ir a comprar mi traje, y el de tu padre— aportó Hush, achinando los ojos—. Lo único bueno de esta boda, es que se va a celebrar en Italia, y  joder, preciosa, cuando estés allí no vas a querer volver nunca. — no pude evitar fijarme en como sus ojos brillaban con ilusión cuando hablaba de su tierra, y a pasar de que yo amaba Londres, empezaba a preguntarme si me enamoraría de su país, tan intensamente como me enamoré de él. 
 
    — Me hace mucha gracia cómo habláis de vuestros padres, como si fuesen desconocidos, y además de ser vuestros padres, son vuestros sueg...—Nash no pudo terminar la frase porque ambos le fulminamos con la mirada. No cariño, tendrían que matarme antes de que alguno de nosotros pronunciase la palabra que empezaba por H. 
 
    Nash intentó no reírse, y justo cuando nos deslumbraba con una sonrisa mordaz, sonó su teléfono, y con el ceño fruncido, mientras miraba la pantalla de su Smartphone, se disculpó y salió a hablar a fuera. 
 
    Hush y yo dejamos nuestras comidas a un lado, fue como si un campo magnético nos hubiese atrapado, nos acercamos más en el sofá, y cuando sus ojos conectaron con los míos, fue como si una explosión estallase en mi pecho. 
 
    Sus manos acariciaron mis músculos, atrayéndome hacia su cuerpo, nuestras rodillas chocaron, y casi sin darme cuenta, estaba a horcajadas sobre él. Su sonrisa me puso los pelos de punta. En cuanto vi cómo sus colmillos sobresalieron entre sus labios carnosos, como si fuese un lobo hambriento, le agarré por el cuello y empecé a besarlo hasta que me dolieron los labios. 
 
    A pesar de que tenía un poco dolorida la espalda, cuando Hush me agarró por la cintura para tumbarme sobre el sofá, estaba tan excitada que apenas lo noté. Mis manos se colaron por debajo de su camiseta, ávidas de tocar su piel caliente. 
 
    Hush gimió en mi oído, y pegándose más a mí subió mi camiseta hasta dejar al descubierto mi pecho. , Cuando sentí su lengua en mis pezones, grité. Fue como si me hubiese lamido el clítoris lo sentí igual. 
 
    Su mirada se oscureció hasta que sus ojos se volvieron negros, mis pupilas estaban tan dilatadas que parecía que había tomado el más potente de los afrodisíacos. De su garganta emergió un sonido gutural, tan primario y masculino que mis piernas empezaron a temblar. 
 
    Me despojó de la camiseta hasta dejar mis pechos desnudos sin ningún obstáculo a su vista, y tras besar mi cuello, su lengua húmeda jugó con ellos hasta que la cabeza me dio vueltas. Intenté desabrochar su pantalón, pero me lo impidió. 
 
    Nos besábamos, nos mordíamos, estábamos fuera de sí. Nuestros dedos se peleaban por tocarse, nuestros cuerpos se frotaban buscando desesperadamente, unirse. 
 
    Estábamos tan ocupados perdiéndonos el uno en el otro, que no nos dimos cuenta de que alguien había abierto la puerta sin previo aviso, y cuando por fin nos percatamos de que no estábamos solos, ya habíamos sentenciado nuestro destino. 
 
    Querida Lil del pasado, el día de hoy hará que llores mañana.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 21, ríe hoy 
 
    llora mañana. 
 
      
 
    Hush reaccionó más rápido que yo para intentar cubrirme, mientras Nash y su invitado, después de unos segundos de vacilación, cerraban la puerta, dejándonos unos minutos de tranquilidad. 
 
    No sabía quién era el hombre rubio que acompañaba a Nashville, pero por la cara de Hush, podía adivinar que lo que había visto nos traería problemas. 
 
    Hush me ayudó a vestirme, y cuando ambos estuvimos cubiertos, me abrazó y suspiró, sobre mi pelo como si llevase el peso del mundo sobre sus hombros. 
 
    — ¿Quién era ese hombre, Hush? —pregunté, frunciendo el ceño, todavía aferrada a sus hombros. 
 
    — Es...Dominnic Hale, el hermano mayor de Brittaney. — Su voz intentó transmitirme tranquilidad, pero no era tonta, sabía que nuestro secreto cada vez era menos secreto. 
 
    — Joder... ¿Qué vamos a hacer? — pregunté, mordiéndome los labios. Él se separó de mí y me colocó un mechón rebelde, detrás de la oreja. 
 
    — Tú nada, deja que yo me encargue de esto. Yo hablaré con él. —Afirmó pasándose las manos por el pelo, cada vez más largo. 
 
    — Tarde o temprano alguien nos iba a descubrir Hush— me lamenté— ¿Pero por qué siempre tienen que estar los Hale involucrados en nuestros problemas? —pregunté, molesta y con ganas de irme de aquí. Él me acarició la mejilla y se mordió el labio. 
 
    — No pienses en eso ahora, nena, el tema Britt es complicado pero...—no pudo seguir hablando porque alguien llamó a la puerta. 
 
    — Espero que esta vez sí estéis visibles. Porque joder, no se os puede dejar ni un minuto, solos. Hacéis de cualquier lugar, Sodoma y Gomorra. — Se quejó Nash desde el otro lado. Su voz trasmitía diversión, pero también molestia, y eso solo incrementó mi sensación de inquietud. 
 
    — Nash, no me toques los cojones ¿Me puedes explicar qué coño hace Dominnic aquí? —Preguntó mi chico de mal humor—. Y pasa coño, que este estudio vuelve a ser apto para todos los públicos. 
 
    Nash entró cerrando la puerta tras de sí, y yo le miré avergonzada, como si fuese mi padre el que me hubiese pillado. Hush notó mi incomodidad y me rodeo con su brazo por la cintura, para acercarme más a él, en una clara señal de posesión y protección. 
 
    — Hace unos meses, Dominic habló conmigo para proponerme algo— explicó, tomando asiento—. La revista Tatoo quiere hacernos un reportaje.— Vi como Hush apretaba los dientes, y yo miré a Nash sin entender su reacción. 
 
    — Llevamos intentando años ese jodido reportaje, y ahora, ahora solo les interesa mis fotos y mis titulares de prensa— explicó Hush de mal humor—. No quieren entrevistarme a mí, solo quieren entrevistar al hijo tatuador del hijo de puta de Jean Carlo. 
 
    — Lo sé, y por eso creo que deberíamos hacerlo— afirmó Nash, mirándome a mí—. Para demostrarles a esos cabrones, que seas hijo de quien seas, eres el mejor tatuador que hay en este puto país. Y además, sabes lo que significa este reportaje, más ingresos, y una campaña publicitaria brutal. Y por si estás pensando en negarte, recuerda que por culpa de que no puedes mantener la polla dentro de los pantalones, le has dado a Dominnic una noticia mucho mejor. — Creo que palidecí tres tonos cuando me di cuenta de lo que estaba en juego, porque ambos me miraron como si estuviesen midiendo mi reacción. 
 
    — ¡Joder! Haré el puto reportaje—aceptó Hush, apretando la mandíbula—. Pero como ese cabrón diga algo...Te juro que lo mato. — La fiereza en sus palabras hizo que mi piel se erizase ante la amenaza latente. 
 
    — Pues ve a hablar con él ya, te espera en mi despacho. — Hush besó mi frente antes de salir, y dar un portazo que hizo retemblar las paredes. Nash me miró a los ojos, y con un movimiento, me indicó que me acercase. 
 
    — Habéis firmado vuestra sentencia de muerte, Lil— aseguró, sentándose a mi lado, y abrazándome de forma protectora—. Si crees que Brittaney es una cabrona, no conoces a Dominnic, no tiene escrúpulos. Y además odia a Hush. —aseguró mientras yo me mordía las uñas. 
 
    — ¿Por qué le odia? Dios no me digas que porque se acostó con su hermana. — Pedí, rogando porque no fuese verdad. 
 
    — No sé si Hush o Alex te han puesto al día, cariño, pero en esencia sí, es por eso, sin olvidar que la perra de Brittaney en un principio le dijo que el bebé que espera es de él. — Abrí los ojos desmesuradamente. 
 
    — Pero...Ya sabe que no es así ¿verdad? — Nash asintió para confirmármelo. 
 
    — Lo sabe pero tampoco es que le guste demasiado el cambio, ya sabes lo que pasó entre Alex y Brittaney. 
 
    Estaba nerviosa, y necesitaba a mi mejor amigo en estos momentos, me sentía acorralada. 
 
    — Debo irme. — dije, buscando mi bolso por la habitación, sin querer mirarle a los ojos. Nash me agarró por el brazo y gesto de gravedad, me puso los pelos de punta. 
 
    — Hush estará ocupado al menos un buen rato, Lil. Me ha encargado que yo termine tu tatuaje...—quería irme, necesitaba salir, desesperadamente, pero Nash tenía razón, no podía irme con el tatuaje así. 
 
    Cogí mis cosas y juntos volvimos al estudio. Nash me permitió dejarme la camiseta puesta ya que solo quedaban los detalles del final de mi espalda. Me la subió y en silencio, empezó a trabajar. 
 
    — ¿Estás enfadado, verdad? —pregunté, avergonzada por cómo nos había encontrado. Nash dejó mi piel por unos instantes y me prestó atención, dulcificando su mirada, para luego volver a endurecerla. 
 
    — Lil, no estoy enfadado, pero me molesta la situación. Debéis tener más cuidado. Ni siquiera estoy seguro de que salgáis indemnes de la escena de hoy— suspiró como si llevase el peso del mundo sobre sus hombros, y me sentí la peor persona del mundo—. Y quería hablar contigo, hace días que quiero hacerlo, Lil—me incorporé sobre los codos y le miré atenta, nerviosa, como si mi cuerpo anticipase lo que me iba a decir—. Sé que es difícil, y veo cómo pasan los días y tanto tú como yo, seguimos mintiéndole a Hush, y yo nunca le he mentido Lil. 
 
    — Nash, espera, yo voy a ...—Él negó, y no me dejó terminar. 
 
    — No, si de verdad quisieses contarle la verdad ya lo habrías hecho, y lo entiendo, de verdad, porque yo tampoco soy capaz de decírselo— cerré los ojos con fuerza y volví a recostarme sobre la camilla—. Y ya que ambos hemos decidido callar, está bien, mantengamos el secreto. Pero a partir de hoy, no quiero que vuelvas a pisar el cabaret. 
 
    Mi cuerpo se tensó y lo miré con los ojos muy abiertos. Él me sostuvo la mirada, y lo supe, dijese lo que dijese su determinación no iba a cambiar. 
 
    — Nash...No puedes hacerme esto. El cabaret es mi casa, las chicas son mi familia...Nash...No puedo dejarlo.— pedí, con la voz temblorosa. Él me acarició la mejilla y negó. 
 
    — Lo sé, cielo, lo sé. Pero por el bien de ambos tienes que hacerlo. Si sientes lo mismo que yo cuando le mientes a la cara, entonces entenderás mi decisión. Lil, estoy traicionando, a alguien en quien confiaría mi vida, y sé que él jamás me mentiría, él es mi hermano— apreté los labios cuando la confesión de Coco vino a mi mente, y lo supe, debía callar para protegerlos a todos, y si eso significaba apartarme del cabaret, lo haría, lo haría por ellos. 
 
    — Bien, solo déjame unos días para buscar trabajo y ver cómo hacer con mis cosas y...— Tenía que volver a organizar mi vida, tenía que dejar atrás eso que me levantó cuando creía que ya no podía caminar. 
 
    — Sobre eso...Y si estás interesada, tengo un trabajo para ti— Nash volvió a encender la máquina con tranquilidad, y pronto volví a sentir la aguja sobre mi piel—. Coco últimamente está muy estresada, y creo que descargarla un poco de sus obligaciones le vendría bien. Quiero que tú te encargues de preparar los números de cada día y planifiques con ella los espectáculos. Y a sabes lo que eso conlleva, encargarte del vestuario, comprar decorados...Pero desde casa, no quiero que te acerques al cabaret. — Declaró, tajantemente. 
 
    — Nash...Está bien, pero entonces, sólo quiero la mitad de mi antiguo sueldo—pedí, siendo honesta—. No quiero regalos, Nash, quiero un trabajo. Y la mitad es más que suficiente. 
 
    — Vale, si eso es lo que quieres, te lo daré. Pero, debes hacerme caso. 
 
    — Aunque eso me destroce el alma, lo haré, Nash. No quiero darte más problemas. 
 
    — No digas eso— rogó con la voz apesadumbrada—. Sabes que a mí también me duele apartarte, pero está en juego una de las personas que más queremos. —Asentí. Tenía razón. 
 
    No dije nada más el resto de la sesión y Nash me dejó descansar. Después de dos horas, por fin habíamos terminado. Hush no había aparecido y eso me preocupaba. 
 
    Nash me hizo darme la vuelta para admirar su trabajo, y...No pude respirar. Era tan hermoso, las alas...Parecían una extensión de mi espalda. Le abracé, emocionada y me vestí. 
 
    Me despedí de Nash y los chicos, cuando me di cuenta de que Hush no iba a volver, y montándome en el coche, solo pude pensar en volver a casa. 
 
    Miraba la carretera mientras lloraba, dolida por dejar atrás aquello que me salvó cuando llegué con el corazón destrozado. 
 
    Aparqué el coche, y cuando llegué a la puerta de casa, Simón ya me esperaba con los brazos abiertos. Me aferré a él como si fuese mi salvación, como si fuese un chaleco salvavidas. Sabiendo, que, él siempre estaría para recogerme cuando yo estuviese a punto de caer. 
 
    # 
 
    Mi habitación estaba en penumbra, mientras, abrazada a Simón le contaba lo que había pasado, a pesar de saber que Nash ya le habría puesto al día, necesitaba contárselo yo. 
 
    — Sé que te duele, Lil, pero creo que Nash tiene razón, es lo mejor para ambos—aseguró él, mientras acariciaba mi pelo—. Y no, no lo digo porque sea mi novio, cielo. —Sonreí por su insinuación hasta que me di cuenta de lo que había dicho. Me incorpore en la cama y lo miré acusadoramente ante su sonrisa insolente. 
 
    — ¿Me puedes explicar por qué yo no estaba al tanto de eso? —pregunté, con la voz aguda. 
 
    — ¿Me puedes explicar tú a mí porque no me has contado todavía cómo fue tu primera vez? —exigió, dándole un matiz de indignación a su tono divertido. 
 
    Ambos aceptamos nuestra culpa, y nos pusimos al día, durante horas. Fue como si jamás hubiésemos salido de aquí. Como si nos sintiésemos en comunión con nosotros mismos. 
 
    — ¿Qué va a pasar con Alex, Simón? —pregunté, en cuanto mi mejor amigo me explicó cómo habían acabado las cosas entre él y Brittaney. 
 
    — Alex está destrozado, Lil—aseguró, provocando que se me encogiese el corazón—. Después de que Brittaney hubiese ido a buscar a Hush...A pesar de todo, a pesar de haberle contado la verdad y haberle declarado sus sentimientos...¿Cómo te sentiría tú? —Simón también estaba dolido por lo que le habían hecho a su hermano. 
 
    — Yo de verdad, creí que amaba a Alex, a pesar de Hush, creí que a quién amaba era a él—aseguré, con la voz ronca—. ¿Qué va a pasar con el bebé? —inquirí, dándome cuenta por fin, de lo que de verdad importaba. 
 
    — La niña es...— le miré, sorprendida por el dato, y sintiéndome la peor amiga del mundo por no haberme enterado antes—. Sí, es una niña—confirmó él con una sonrisa—. Han llegado a un acuerdo, Brittaney no quiere hacerse cargo del bebé una vez nazca, así que ya han firmado los papeles pertinentes para que Alex pase a ser su único tutor legal. 
 
    — Dios...Pobre bebé, crecer sin una madres es...Es de lo peor que te puede pasar—aseguré, con lágrimas en los ojos—.Pero prefiero que sea honesta y al menos, si no la quiere, deje que Alex se haga cargo de ella. 
 
    — Mi madre está encantada con ser abuela— comentó, dándome la razón—. Y todos vamos a ayudar a Alex. Alex hizo de padre cuando el nuestro murió, y estoy seguro de que será el mejor padre del mundo. —Estaba totalmente de acuerdo. 
 
    — ¿Te das cuenta de cómo ha cambiado nuestra vida? —pregunté, incrédula, repasando los momentos que nos habían llevado hasta aquí. 
 
    — Y tú no querías ir a la noche de las fraternidades...—comentó con sorna, ganándose un pellizco en el hombro. 
 
    Al final acabamos poniéndonos al día sobre cosas de la universidad, y prometiendo, que a partir de mañana haríamos jornadas intensivas de estudio. 
 
    # 
 
    Estábamos cenando cuando, Coco apareció por la puerta, muy enfadada, por la noticia que le había dado su hermano. 
 
    Pero al final, acabó aceptándolo y prometió empezar a trabajar conmigo al día siguiente. Cuando se fue, yo misma la acompañé hasta la puerta. 
 
    Me despedí de Simón para ir a dormir, y cuando ya había acabado de desmaquillarme, alguien tocó el timbre de casa. 
 
    Extrañada, terminé de ponerme el negligé que usaba para dormir, y anudándome la bata, abrí la puerta. 
 
    Hush me miraba serio, apoyado en el quicio de la puerta. La piel se me erizó en cuanto sus ojos helados traspasaron mi camisón, recorriéndome de arriba abajo. 
 
    — Hush...—exhalé, sin poder apartar los ojos de su hermosos rostro— ¿Ha ido todo bien, cariño? 
 
    — ¿Puedo pasar? —preguntó, con la voz ronca. Me aparté de la puerta en señal de consentimiento, y cuando estuvo a mi lado, inspiré su aroma varonil, como si fuese una adicta. 
 
    — Hush... ¿Qué pasa? — Sus brazos me atrajeron hacia él en un instinto posesivo. 
 
    — Te necesito, te necesito tanto, nena...—sus labios chocaron con los míos, dejándome sin respiración, volviéndome loca. 
 
    Sus manos se aferraron a mis caderas hasta que sus nudillos se volvieron blancos, su boca saqueaba la mía con desesperación, con un anhelo que era un fiel reflejo del mío. Me separé de él respirando agitada y le miré, sus ojos se habían oscurecido tanto que parecían negros, y sus facciones se habían transformado por la pasión. Parecía un lobo hambriento. Y yo estaba muerta de sed, de sed de él. 
 
    — Vamos a mi habitación. —pedí, sacándole de su trance. Él me cogió por la cara y me besó, en un mudo asentimiento. 
 
    Cogidos de la mano, lo llevé hasta mi habitación, y una vez dentro, dejé que observase cómo era el espacio dónde me refugiaba cuando algo iba mal. Cerré la puerta y me apoyé contra ella, mientras veía como él miraba mis cosas. 
 
    Cuando se dio cuenta de que lo esperaba, se sentó en mi cama y me miró, instándome a acompañarle. 
 
    Me subí a la cama y me senté a horcajadas sobre su regazo, él acarició mi mejilla y me besó, quise llorar cuando sus brazos me acogieron y sus labios abandonaron los míos para dirigirse a mi cuello. 
 
    — Voy a ir al infierno por esto...Joder, nena... ¿Qué hemos hecho? —preguntó, sintiéndose culpable por haber dejado que lo inevitable hubiese pasado. Su voz ronca hizo que mi cuerpo se estremeciese, encima de él. 
 
    — Nada malo, No puede haber nada malo en algo que se siente así, Hush. —Dije, embriagada por las caricias que su lengua prodigaba a mi piel. 
 
    — No lo van a entender, nadie va a aceptarlo. —Afirmó, paseando sus manos por mis caderas mientras levantaba mi ligero camisón. 
 
    — Que no lo hagan, que no lo acepten. Nadie podrá hacer que mi corazón deje de latir por ti, jamás. — Mis ojos y los suyos se engancharon en un mar de palabras por derramar. 
 
    Ninguno dijo nada más, sus manos deslizaron la prenda por mi cuerpo hasta dejarla caer al suelo. 
 
    Mis manos se aferraron a sus hombros, cuando su cuerpo se giró para dejarme sobre la cama, vi cómo se despojaba de la camiseta para reunirse conmigo. Piel con piel. 
 
    Mis pechos se derramaron en sus manos, y cuando su boca atrapó mis pezones entre sus labios, suspiré sin poder evitarlo. Mis manos temblorosas se entremezclaron con su pelo, que hacía cosquillas en mi estómago. 
 
    Sus besos húmedos besaron mi vientre plano, mis caderas hasta llegar a mi ropa interior de encaje, sus pulgares estiraron la prenda por los laterales y los deslizo por mis piernas. 
 
    Me incorporé sobre mis codos y le miré, sus ojos me devolvieron la mirada más posesiva que había visto jamás. Jadeé, me faltaba el aire. 
 
    Y su tortura comenzó, su lengua se hundió en mi sexo y grité. Tuve que cerrar los ojos porque la habitación empezó a darme vueltas. Notaba cómo mi clítoris palpitaba, al mismo ritmo que mi corazón. 
 
    Sus fuertes manos, me acercaron más a él, y cuando me tuvo a los pies de la cama, no pude evitar quejarme. Me había olvidado del tatuaje y cada roce, hacía que me escociese. 
 
    Él me miró alarmado y me ayudó a incorporarme. 
 
    — Perdona, cariño, soy un jodido bruto— dijo, besando mis mejillas— ¿Te duele la espalda? ¿Dónde tienes la crema que te dio Nash para el tatuaje? 
 
    — Allí. —Dije, señalando mi mesita de noche, con las mejillas encendidas. 
 
    Vi, no sin cierta sorpresa que él solo llevaba puesta su ropa interior, marcada por una prominente erección, cuando se levantó a por la crema, y no pude evitar sonreír, admirando su apolínea belleza. 
 
    Me hizo darme la vuelta y mis pechos se aplastaron contra el colchón. Sus manos, retiraron el plástico que cubría mi espalda y lo oí suspirar. Sus manos esparcieron la crema cuidadosamente por mi espalda y cerré los ojos, gustosa de sus caricias. 
 
    — Eres una obra de arte, Lil. Una jodida obra de arte. — Susurró él, dejando el tubo de ungüento sobre la mesa. 
 
    Sus manos acariciaron mi culo y mis piernas, y no pude evitar girar la cara para observarlo. 
 
    Separó mis piernas, y tomándome con cuidado por la cintura, me levantó hasta que mi culo se rozó contra el duro bulto que se agitaba pidiendo salir. Mis caderas se movieron involuntariamente contra él y sonreí cuando escuché su gruñido. 
 
    — ¿Quieres probar a hacerlo así? — preguntó, con la voz más ronca que antes. 
 
    — Sí, siempre que no te contengas, Hush. Quiero que me folles como solo tú sabes hacerlo.— pedí. Su mirada azul se volvió vidriosa, y cuando sentí cómo su mano me daba un cachete en el culo, no pude evitar sonreír, ansiosa, a sabiendas de que había despertado a esa parte de él, que siempre contenía cuando estaba conmigo. 
 
    Sus manos agarraron mis caderas con vehemencia, hasta que sus nudillos se pusieron blancos, pero sin hacerme daño. Me gustaba su posesión, me gustaba que cada gesto me gritase que era suya porque yo así lo quería. 
 
    Sus besos en la espalda me hicieron entreabrir los labios, desde atrás pude notar como se despojaba de la única prenda que le quedaba. 
 
    Cuando sus dedos acariciaron mi sexo para hundirse en él jadeé, dejándome caer sobre la cama, extasiada por lo que sus manos provocaban en mi cuerpo. 
 
    Su frente se pegó a mi hombro, mientras sus dedos entraban y salían de mí, agitada, giré mi rostro hasta pegar mi mejilla a su frente, perlada por el sudor. 
 
    Sus dedos abandonaron mi coño, dejándolo vacío, pero cuando noté la dureza de su miembro, abriéndose camino entre mi carne, una lágrima se deslizó por mi mejilla, me sentía llena, tan llena que notaba una sensación extraña y maravillosa en el estómago. 
 
    Sus embestidas no se hicieron esperar, no quería piedad, y él lo sabía. La habitación se llenó de gemidos y exhalaciones, el sonido de nuestros cuerpos encontrándose... 
 
    No podía pensar en nada más que no fuese él, en nada más que no fuese su cuerpo tomando el mío, infligiéndome un placer solo digno de los dioses. 
 
    Sus manos acariciaron mis pechos mientras se hundía más en mí. Tenía ganas de gritar, la liberación se abría camino a través de mi cuerpo cómo un huracán dispuesto a arrasarlo todo. 
 
    Como si alguien nos hubiese escuchado, un rayo partió el cielo en dos, sacudiendo mis ventanas e iluminando mi habitación, eso es lo que éramos él y yo, pura electricidad. 
 
    Cuando el sonido estruendoso rebotó en los cristales ambos gritamos, noté como mi clímax y el suyo se unían hasta hacer nuestros cuerpos, abrazados, temblar, ambos nos quedamos abrazados, y dejamos que nuestro peso cayese sobre la cama. 
 
    Ambos nos miramos como si no creyésemos lo que acababa de pasar, como si no existiese nada más que nosotros. 
 
    Ni siquiera yo, noté como un líquido caliente caía entre mis piernas, porque no había nada más que él en esa habitación. 
 
    Y nunca habría nada más que él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 22, la boda. 
 
      
 
      
 
    Hacía apenas tres horas que me había despedido de Hush en la puerta de mi casa, y desde entonces, solo podía pensar en la electricidad latente en mi piel, marcada a fuego por sus caricias. 
 
    Ayer, durante la madrugada, mientras nos duchábamos, sin poder dejar de besarnos, tuve un momento de debilidad y estuve a punto de confesarle la verdad, una verdad que pugnaba por salir de mis labios. Pero hubo algo en sus ojos...Algo desconocido, que hizo que mi imprudencia se quedase en solamente eso, un burdo intento. 
 
    La pesada carga de la mentira sobre mis espaldas cada día dolía más, pero estaba segura de que todavía no había llegado el momento. 
 
    Y sin embargo, a pesar de que me destrozase el corazón que Nash me hubiese relegado del Cabaret, también había aliviado mis remordimientos. 
 
    Los días pasaban con tanta rapidez que en un parpadeo ya casi habíamos llegado a la fecha fijada para la boda de nuestros padres, y por ello, yo estaba aquí. 
 
    Sentada al lado de dos mujeres rubias, una de ellas, tan solo tres años más mayor que yo, lucía un vientre abultado de nueve meses, y la otra, la que pronto sería mi madrastra. 
 
    La maravillosa boutique de Pronovias estaba cerrada exclusivamente para nosotras, todos los modistos se habían peleado por vestir a Helena en la que sería la boda del año. Las dependientas no habían dudado en llenarnos de lujos y atenciones no requeridas y de servirnos agua con gas de frutas silvestres en vez de champán, ya que había una embarazada entre nosotras. 
 
    Cuando Helena pasó al probador, Brittaney y yo nos quedamos solas, en silencio, con una copa en la mano, mientras fingíamos que nuestra presencia no nos importaba lo más mínimo. 
 
    Ella, ataviada con un vestido de Chanel azul, fruncía los labios mirando las decenas de vestidos de gasa y organza, blancos. 
 
    Sabía exactamente lo que estaba pensando: << ¿Por qué no puedo ser yo?>>. 
 
    No podía entenderla, o si, al fin y al cabo yo también estaba enamorada de Hush, pero...Ella iba a dar a su bebé y no estaba segura de hasta qué punto lo hacía por sus propias convicciones o como una forma de estar más cerca de él. Si Hush sabía o no, la decisión que la joven madre había tomado, lo desconocía por completo, pero había algo que me hacía intuir que no era así. 
 
    Cuando las dependientas por fin abrieron el probador, y ayudaron a Helena a levantar la cola del pesado vestido de encaje blanco, ambas la miramos, maravilladas, estaba preciosa. 
 
    La delicada prenda se ceñía a su figura resaltando sus hombros y su cintura. El escote barco, tan elegante como la falda color crema de organza, que lo acompañaba, realzaba su cuello. Y el encaje perlado, dispuesto en el corpiño, hacía de ese vestido una auténtica obra de arte. 
 
    — ¿Qué os parece? — nos preguntó ella con la emoción velando su voz. Me levanté para verla más de cerca, a tiempo para no perderme como las chicas que nos atendían le recogían el pelo y le colocaban una tiara con un magnífico velo blanco, que llegaba hasta el final de la cola. 
 
    — Helena, estás preciosa. Sin duda ese es tu vestido. —aseguré, sin poder apartar la vista de su sonrisa, radiante de felicidad. 
 
    — Creo que ambas coincidimos, madrina. —Dijo Brittaney, asintiendo con una sonrisa discreta. 
 
    # 
 
    Me despedí con la mano de Helena, que me saludaba sonriente desde su coche, lleno de bolsas con medias blancas de encaje, ropa interior de novia, y los preciosos vestidos de dama de honor que tanto yo como Brittaney y sus sobrinas, llevaríamos el día de la boda. Los vestidos eran de diferentes tonalidades de azul, porque iban a juego con los colores del mar mediterráneo que se observaban desde la casa de Helena. Eran reconvertibles por lo que cada una llevaría un modelo diferente, partiendo del mismo vestido. Para entonces Brittaney ya habría dado a luz, y era por eso que Helena había decidido escoger un vestido adaptable a cualquier tipo de figura. 
 
    # 
 
    Estaba a punto de entrar en el coche cuando un sollozo me alarmó. Me giré si poder evitarlo, justo a tiempo, para ver a Brittaney apoyada en la puerta de su coche, agarrando su vientre con un gesto de dolor. 
 
    Enseguida cerré la puerta del mío, y crucé la calle hasta estar a su lado. Me acerqué con cuidado a ella, la imagen resultaba tan desagradable... Brittney se retorcía entre gemidos como si fuese un animal herido, y su cara de sufrimiento no era una buena señal. 
 
    En cuanto me vio abrió los ojos, avergonzada, y levantó el mentón, orgullosa, eso casi me hace reír porque ni en un momento como este podía bajar la guardia. 
 
    La agarré por el brazo y la aparté del coche con suavidad, ganándome una mirada de desconfianza. 
 
    — Deja que te ayude, por favor. Te duele, y eso puede significar que tienes contracciones, debemos ir al hospital. — Su expresión de horror me dijo el miedo que tenía a que el momento del parto se acercase, y me pareció más humana que nunca. 
 
    — ¡No! —Gimió doblándose sobre su abdomen—. Ella no puede nacer todavía. Todavía faltan dos semanas. —Aseguró, con las lágrimas pugnando por salir de sus ojos claros. La agarre con cuidado por la cintura y nos aparté a ambas del lado de la carretera. 
 
    — Brittaney, escúchame—dije, intentando que se centrase en lo verdaderamente importante. Dejando atrás nuestro resentimiento, porque ese bebé era más importante—, Deja que te vea un médico, puede haber complicaciones—ante la mención de que pudiese haber algún problema con la bebé, ella me miró, asustada—. Dame las llaves de tu coche, y yo te llevaré al hospital. 
 
    Me dio las llaves, agarrando mi mano con fuerza, y mientras la sostenía, abrí la puerta del copiloto para sentarla con cuidado. Estaba nerviosa, y yo también. Pero necesitaba mantener la cabeza fría. 
 
    — ¿Por qué me estás ayudando? —preguntó, cerrando los ojos con pesadez, mientras se concentraba en respirar. Yo no pude evitar sonreír mientras ponía su coche en marcha. 
 
    — Porque te entiendo. Yo también amo a Hush —aseguré ante su mueca de desconcierto—. Y porque también amo a Alex.  Y tú eres importante para ambos. Y ese bebé—aseguré señalando su vientre con la cabeza mientras buscaba el camino más rápido para llegar al hospital—. Es lo más importante para todos. — Ella me miró, entrecerrando los ojos. Estaba cansada, y hablar con normalidad le suponía un esfuerzo. 
 
    — Hush tenía...Tenía razón—aseguró, moviéndose inquieta en el asiento—.Entiendo porque te ama—dijo sonriendo con una pizca de amargura—. Gracias. Puede que luego me arrepienta de decir esto, pero, me pillas en un mal momento para hacerme la dura—aseguró, frunciendo el ceño, lo cual me hizo reprimir una sonrisa, comprensiva—. Hush me ha dicho que jamás ha amado a nadie como te ama a ti, bueno, no lo ha dicho exactamente así, pero ese chico no sabe decir te quiero sin añadir un joder—Sonreí sin poder evitarlo, Hush era incapaz de no hablar como si fuese una vieja leyenda del rock—. Y precisamente porque yo también le amo, no pienso volver a meterme entre vosotros. — La observé de reojo, sorprendida, pero enseguida devolví la vista a la carretera y me fijé que faltaban escasos diez minutos para llegar al hospital—. No me mires así, aunque no lo creas, hace mucho que renuncié a él. 
 
    No contesté, sus quejidos cada vez eran más frecuentes y estaba segura de que las contracciones se repetían cada menos tiempo. Me centré en conducir, ya hablaríamos más tarde. 
 
    # 
 
    Habíamos llegado al hospital hacía media hora, mis temores se habían confirmado, Brittaney estaba de parto y había roto aguas en cuanto se había sentado en la cama de la habitación que le habían asignado. Enseguida, habían venido a revisarla y tres enfermeras la habían preparado para el parto. Estaba tan asustada que no había soltado mi mano en ningún momento. 
 
    Había llamado a Alex y a Hush con urgencia y ambos venían de camino. Ahora solo quedaba esperar, y estaba de los nervios. 
 
    Brttaney se acariciaba la barriga, preocupada, y yo no podía evitar mirarla y preguntarme, lo que al final, terminaría por preguntarle a ella. 
 
    — ¿Notas algo diferente? —inquirí, mirando el reloj para comprobar cada cuanto tiempo se repetían las contracciones. Ella me miró, con la frente perlada por el sudor, y cogiéndome por sorpresa, agarró mi mano y la puso sobre su vientre para que notase algo, que me dejó sin palabras. 
 
    — ¿Es increíble, verdad? —preguntó, agitada, pero con una sonrisa—. Es muy inquieta, le gusta moverse mucho, creo que de mayor será bailarina. —Aseguró, fatigada. 
 
    — Es...—ni siquiera podría definir el sentimiento que ese aleteo de mariposa había creado en mi estómago, pero sí, era maravilloso—. Brttaney... ¿Estás segura de que quieres cederle a Alex todos los derechos sobre su patria potestad? —pregunté, sin poder creerme que de verdad no quisiera cuidar a su bebé. Ella me miró, durante unos segundos, y después, se relajó, permitiendo que yo apartase la mano de su barriga. 
 
    — Debo hacerlo...—dijo, mientras otro grito de dolor llenaba la sala, anunciando una nueva contracción. Yo miré la hora, preocupada, ante los pocos minutos que pasaban entre unas y otras—. Debo protegerla de mi familia. Ellos harán lo que sea con tal de que mi niña no se interponga en sus planes— empezaba a entender lo que pasaba y aún así, no podía creer la crueldad de algunas personas—. Ella nacerá fuera de un matrimonio arreglado que jamás me prestaría a aceptar, por supuesto que me han dado la espalda, pero no quieren que el escándalo salga a la luz, y han amenazado con hacernos daño si sigo adelante con el embarazo—aseguró, apretando mi mano con más fuerza. La miré, apretando los labios con fuerza—. Alex será el mejor padre que mi bebé pueda tener y con él, nadie podrá tocarla. 
 
    — Brittaney, si de verdad quieres tener a tu bebé—aseguré, endureciendo la voz ante su atenta mirada—. Yo misma me aseguraré de que nadie pueda haceros daño.— Su mirada de sorpresa tampoco pasó desapercibida, y la entendía. Habíamos sido rivales, nos habíamos odiado y el rencor que sentíamos no desparecería de un día para otro. Pero, no éramos enemigas, y no pensaba permitir que esa familia volviese a hacer daño a nadie más. 
 
    — ¿Y por qué ibas a hacerlo? Te he hecho la vida imposible. Y además, no lo entiendes, ellos son influyentes, ellos podrían...—aseguró, perdiendo las fuerzas a mitad de frase porque su vientre volvía a ponerse duro. 
 
    — Sé que nunca nos hemos llevado bien, pero, no haría nada que te perjudicase y esto no lo hago por ti. Lo hago por ese bebé, y por Alex, que te ama a ti y a esa niña con locura, y por Simón, que está deseando ver la carita de su sobrina. Ellos son mi familia y yo protejo a mi familia—aseguré, pensando también en Hush—. Déjame ayudarte, yo haré que nadie te aparte de tu bebé—su mirada cansada, me hizo afianzarme en mi determinación—. Ellos son influyentes, pero conozco a alguien que lo es mucho más— solo debía hacer una llamada, una llamada que podría cambiarlo todo—. Pero, a cambio, tienes que hacer algo por mí. — Me miró, recelosa y desconfiada, pero estaba desesperada y supe que acabaría aceptando. 
 
    — Si puedes protegerla, haré lo que sea por ti, Lil. —Aseguró, con gesto solemne. 
 
    Yo me acerqué más a ella y le susurré al oído mi petición. Ella cerró los ojos durante unos segundos, y cuando los abrió, estaban empañados por las lágrimas que más tarde derramaría. 
 
    — Lo haré. —y con su promesa en la mano, y mi teléfono en la otra. Llamé a la única persona que podría ayudarme. Me separé un poco de la cama para tener privacidad para hacer mi llamada. Y cuando obtuve respuesta al tercer tono, sonreí. 
 
    — William...— pronuncié mirando por la ventana de la habitación—, Necesito que prepares un acuerdo prematrimonial y los papeles necesarios para una boda civil. Trae también una solicitud de cambio de nombre y los papeles de cesión de herencia. —Una vez me hube asegurado de que había entendido mi petición, colgué y volví a sentarme al lado de la cama. 
 
    # 
 
    Hacía veinte minutos que Hush había llamado para decirme que tanto Alex como él, estaban atrapados en un atasco y tardarían veinte minutos más en llegar. Brittaney ya había dilatado siete centímetros y dentro de poco la llevarían a la sala que habían preparado para ella. 
 
    — Brittaney, Alex y Hush no van a llegar a tiempo. —Anuncié ante su desesperación. Me compadecí al instante que la vi llorar. Ella no quería estar sola en un momento así. Enseguida me acerqué a la cama y agarré su mano para darle fuerzas. 
 
    — Lil, por favor, no me dejes sola...—imploró, mientras sollozaba por el dolor—. No dejes que haga sola esto, te lo suplico. —No pensaba separarme de su lado. Aunque tuviesen que sacarme a rastras de esta maldita habitación. 
 
    — No vas a estar sola. Te prometo que yo sostendré tu mano todo el tiempo—aseguré, secando su frente perlada por el sudor—. Pero tienes que ser fuerte. Juntas vamos a traer esa niña al mundo. Y luego podemos volver a pelearnos como siempre. — Le guiñé un ojo, y su sonrisa fue un fiel reflejo de la mía. 
 
    — Después de tener este bebé no creo que me queden fuerzas para pelear contigo nunca más. —aseguró apretando los labios divertida, mientras aguantaba estoicamente las contracciones que se sucedían cada minuto. 
 
    # 
 
    Nuestros temores se habían confirmado, y a las cuatro y veinte de la tarde a Brittaney le habían puesto la epidural y la habían mandado a la sala. Mientras, yo me vestía para estar presente en el parto ya que ni Hush ni Alex habían llegado a tiempo. 
 
    Estaba tan nerviosa que me temblaban las piernas, nunca había presenciado un parto y tenía la sensación de que me iba a desmayar. 
 
    # 
 
    Estuve en todo momento sosteniendo la mano de Brittaney como había prometido, aunque me la había apretado tan fuerte que casi me la había roto. Había mantenido la cabeza fría contra todo pronóstico porque Dios... Había demasiada sangre. Y Brittaney, cada vez estaba más cansada, había llegado un momento en el que, exhausta, había parado de empujar. 
 
    — Necesitamos que siga empujando, ¡la niña tiene que salir ya!—había implorado la matrona ante el cansancio de su madre. No me quedó más remedio que interceder. 
 
    — Brittaney, por favor. Un empujón más y ya está. Y después me puedes gritar todo lo que quieras. —Había asegurado como si supiese cuánto quedaba. Brittaney había asentido y esa vez sí que oí como mis dedos crujieron. 
 
    # 
 
    A las cinco y cuarto de la tarde un llanto de bebé se había escuchado en la sala de partos y ambas nos habíamos mirado, emocionadas. El enfermero me permitió cortar el cordón umbilical y me pusieron a la niña en brazos para atender a la madre. 
 
    Enseguida se la puse a Brittaney en el pecho que la acogió, feliz, con lágrimas de emoción. Y me miró, agradecida, mientras, la bebé, más bonita que había visto nunca, movía sus bracitos. 
 
    — Es preciosa. Se parece a ti. —Aseguré, acariciando su cabecita llena de pelo rubio y sangre. 
 
    — Es mi niña, tenía que parecerse a mí. —Dijo, mirando a su retoño, orgullosa. Acaricié la manito de la pequeña sin poder evitarlo y la vista de su madre se centró en mí. 
 
    — Se llamará Lila, en honor a ti. La persona que me ha ayudado a traerla al mundo— dijo, sonriendo. La sorpresa inundó mi rostro, y asintió para confirmarlo— .Y si te parece bien, me gustaría que fueses su madrina. 
 
    — Me...Me encantaría. —Aseguré, carraspeando por la emoción. Ella asintió, complacida y mi pidió que cogiese a la niña cuando sus ojos se cerraron por el esfuerzo. 
 
    La cogí con cuidado pero enseguida me la arrebataron para limpiarla y vestirla. Cuando miré los ojitos de la pequeña, una especie de conexión hizo que mi corazón se acelerase. No sabía por qué pero sabía que esta pequeña sería mi ahijada más consentida en un futuro. 
 
      
 
    # 
 
    Por fin habían subido a Brittaney a planta y ahora dormía plácidamente en cama mientras yo le daba un biberón a la pequeña Lila. Sabía que, hacía una hora que Hush y Alex esperaban fuera. Pero hasta que la pequeña no se alimentase, no les dejarían pasar. 
 
    Así que, cuando el bebé se quedó dormido, tras tomar su leche, una enfermera dejó pasar a los dos hombres, que estaban ansiosos tras la puerta. 
 
    En cuanto los vi entrar casi corriendo, me puse de pie con el bebé todavía en mis brazos. Alex fue el primero en acercarse, tras comprobar que Brittaney estaba bien. 
 
    Cuando estuvo a mi lado, mirando a su hija, con amor y con un anhelo que me puso la piel de gallina, tuve que disculparme. 
 
    — Esta es Lila— le dije, él sonrió, complacido, cogiendo el bebé de mis brazos—. Y, siento, que no hayas podido estar para...—sus brazos me envolvieron, con cuidado para no hacer daño al bebé y besó mi frente antes de dejarme terminar. 
 
    — No digas nada, Lil. Lo que has hecho hoy, no te lo podré agradecer jamás. —Aseguró, con la voz ronca mientras besaba la cabeza de su pequeña. 
 
    — En realidad sí que hay algo que puedes hacer—aseguré sonriendo ante su atenta mirada—. Cuando Brittaney despierte, tiene que decirte algo. Escúchala—pedí. Estaba intrigado, pero no le dejé preguntar más—. Y haz caso a tu corazón. 
 
    Hush, observaba a la niña en brazos de Alex con una sonrisa, y su padre, la acercó a él para que también pudiese disfrutar de ella. Hush besó la frente del bebé con cariño y puedo jurar que un calor extraño me envolvió. 
 
    La imagen de ese hombre tatuado y sexy hasta decir basta, sosteniendo a la pequeña hizo que algo se encendiese dentro de mí. 
 
    # 
 
    Cuando Brittaney se despertó, nos despedimos de ellos y les dejamos la privacidad que necesitaban para hablar. 
 
    Y cuando estuvimos en el pasillo del hospital, Hush me agarró por la cintura y me besó, me besó como si estuviese muerto de sed. 
 
    — Nena...Lo que has hecho hoy ha sido increíble— aseguró, agarrando mis caderas con posesividad— .Tienes más cojones que cualquier hombre que haya conocido. Gracias por ayudarla, a pesar de que no se haya portado bien contigo. —no pude evitar reírme ante sus palabras y atrapé su labio inferior entre los míos para demostrarle cuánto le había echado de menos. 
 
    — Lo he hecho por ella y su bebé, por Alex, pero también por ti, Hush. Ella es importante para ti. — Él sonrió, y me cogió de la mano para salir del hospital. 
 
    Una vez en el coche, le conté, lo que había pasado hasta el final desenlace que había tenido todo. Su mano estaba en mi rodilla mientras conducía, concentrado en lo que le contaba. 
 
    — Debo reconocer, que cuanto te vi con el bebé en brazos...Joder—dijo. Pillándome por sorpresa—. Nena, nunca pensé que pudieses estar más sexy. —Aseguró, frunciendo el ceño. 
 
    No pude evitar reírme, divertida, porque había pensado exactamente lo mismo que yo. 
 
    Puede que hoy hubiese firmado una tregua con Brittaney, puede que hubiese ganado una aliada, pero nadie nos libraba de la sombra del mañana. Y aunque eso me pesase, la carita de la pequeña Lila, había sido suficiente para que olvidase mis temores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 23, el chantaje. 
 
    y el precio a pagar. 
 
      
 
    Dos semanas después... 
 
    Simón, Hush, y yo, mirábamos, con adoración, como la pequeña Lila movía sus puñitos y hacía sus preciosos gorjeos de bebé. Su orgulloso tío, y mi mejor amigo, la sostenía en brazos mientras éramos testigos de cómo Alex y Brittaney se daban el <<sí, quiero>>. 
 
    A pesar de que fui yo, quién lo organizó todo, los tres, nos mirábamos incrédulos, de que este día hubiese llegado. Y sin embargo, aquí estábamos, sentados en uno de los bancos del juzgado mientras nuestros amigos, se casaban. 
 
    En cuanto Brittaney me había confesado sus motivos para renunciar a su pequeña, lo había tenido claro. Si el problema era el escándalo causado por que su familia jamás aceptaría a una niña fuera del matrimonio, la solución estaba ante sus ojos. 
 
    Yo se lo había explicado a ambos, no sin antes asegurarme de que Brittaney había cumplido su promesa, de contarle toda la verdad a Alex. Y la verdad, incluía confesar sus verdaderos sentimientos hacia el padre de su hija. Sabía que Alex amaba a la rubia por encima de todo, pero no estaba segura de los sentimientos de ella. Y por ello, necesitaba que se sincerase con él antes de dar un paso en falso. No iba a permitir que mi amigo se atase a un matrimonio sin amor.  
 
    Por suerte, su futura y orgullosa mujer, había terminado confesando lo que tantos años llevaba callando. Que lo único que la alejaba de Alex era el rencor y el despecho, pero que nunca había podido olvidarlo. 
 
    Una vez que tuve eso claro, el segundo paso estaba en mis manos. En cuanto William me había entregado los documentos que le había pedido, todo fue cayendo por su propio peso. 
 
     Ambos aceptaron la boda de buen grado, una boda apresurada, que estaban deseosos por celebrar. Después, la cesión de la herencia, por ambas partes, en la que Brittaney renunciaba a la herencia que por derecho le pertenecía de sus padres, y por otro lado, en la que yo cedía mi casa de Blackpool a mi ahijada Lila. Permitiendo el uso y disfrute de sus padres hasta que ella cumpliese veintiún años. Como había hecho mi madre conmigo. 
 
    Sabía que mi hogar estaba en Londres, y también sabía que cediéndoles esa casa, estarían protegidos de lo que los Hale quisiesen quitarle. Porque Brittaney Hale, a partir de ahora, sería Brittaney Deliêre. Renunciando al apellido de su familia y adoptando el de su marido. 
 
    De esta forma, La pequeña Lila estaría protegida frente a la Ley y frente a cualquiera que quisiese quitarle lo que se merecía. 
 
    # 
 
    Miré a los novios besarse, y a la novia sonreír, radiante de felicidad en su vestido verde esmeralda, de Elie Saab. Tan solo hacía dos semanas que había dado a luz y ya lucía una figura envidiable, la genética mandaba. Pero no era eso lo que hoy la hacía resaltar, no. Era que su mirada por fin estaba limpia de ese rastro de amargura que siempre la acompañaba. 
 
    Aplaudimos en cuanto los novios firmaron su acuerdo matrimonial, y salimos para recibirlos fuera. Hush cogió al bebé en brazos mientras Simón sacaba su cámara para hacerles fotos y yo preparaba mi bolsa llena de pétalos de rosa. 
 
    En cuanto vi la falda verde sobresalir en la entrada, di la señal y los novios fueron sorprendidos por miles de pétalos de flores que volaban sobre ellos. Simón sacó las fotos justo cuando ambos, nos miraron, sonrientes y felices. 
 
    Los novios se acercaron a nosotros, y pillándome por sorpresa, Brittaney cogió a la pequeña de mis brazos y se la dio a su padre, que hablaba con Hush y Simón. 
 
    — Gracias— Brittaney besó mi mejilla, y más descolocada que nunca, miré a Hush que nos observaba, sonriendo—. Jamás podré agradecértelo. Y aún así — pidió—,si hay algo que pueda hacer por ti, házmelo saber. Cuando sea, a la hora que sea. Y no te preocupes, guardaré tu secreto. — miró a Hush por última vez y me apretó la mano. 
 
    Asentí, conmocionada, por su gesto. Y me cogió del brazo para reunirnos con los demás. 
 
    # 
 
    Nos habíamos despedido de los novios en la antigua casa de Brittney. Ellos y su hija pasarían las próximas semanas de su luna de miel en su nueva casa, ya que Lila todavía era muy pequeña para viajar. 
 
    Hush y yo nos besamos, prometiendo vernos más tarde, y Simón y yo emprendimos el camino hasta nuestra casa. 
 
    — ¿Sabes? Creo que Hush está coladito por la pequeña Lila. —Aseguró mi mejor amigo, arrancándome una sonrisa. 
 
    — Sí, me encanta ver como es con ella. Ver como él, lleno de tatuajes, el chico malo, se derrite cuando tiene a Lila en brazos— aseguré, mientras revisaba mi móvil, tranquilamente hasta que una llamada entrante de Nash me sobresaltó. Simón me miró arqueando una ceja—. Es tu novio—indiqué, mientras respondía—. Nash, dime. —Pedí, acomodándome en el asiento. Cuando oí su suspiro, supe que algo iba mal. 
 
    — Necesito que vengas a verme. Nos vemos en el piso de Coco. — Dijo y cortó la llamada. Una sensación de inquietud se instaló en mi pecho y miré a Simón, que lo había escuchado todo. 
 
    # 
 
    Subí las escaleras del complejo residencial corriendo, con Simón a mi lado. 
 
    Coco nos abrió la puerta y por su cara, supe que algo estaba pasando. Entré, dejando mi bolso en la primera esquina que vi, y sentándome al lado de Nash, le miré con urgencia. 
 
    — Nash... ¿Qué pasa? —Simón se sentó a mi lado y acarició su rodilla para llamar su atención. 
 
    — Tenemos un problema. —aseguró él, mesándose el pelo con frustración. No dijo nada más, pero no hizo falta, Coco me miró, y suspirando, se arrodilló a mi lado y me tendió un sobre. 
 
    — ¿Qué es eso? —preguntó mi mejor amigo, ante el silencio de ambos hermanos. 
 
    Me temblaban las manos, y en cuanto vi el contenido del sobre no pude evitar llevarme las manos a la cara. Fotos. Decenas de fotos mías. Bailando en el cabaret, charlando con las chicas, entrando en el local. Ensayando con Coco...Fotos en las que abrazaba a Nash, en las que subía en mi ropa de bailar a su despacho, después de cada actuación. 
 
    — ¿Qué es esta mierda? —preguntó Simón, mirando las fotos, enfadado. 
 
    — Esas fotos son el chantaje de Dominnic Hale. —dijo Coco, frotando mi espalda. 
 
    — Ese hijo de puta amenaza con hacerlas públicas, si Lil no participa en el reportaje de Tatoo. — Explicó Nash, apretando los dientes. Yo le miré, como si el peso del mundo se hubiese hundido sobre mis hombros. 
 
    — ¿Pero, por qué quiere que yo participe? — pregunté, con la voz ronca. 
 
    — Porque va a ser la primera entrevista que des. Todo el mundo va a comprar su puñetera revista si tu sales— Dijo Cora, haciéndome entender lo que pasaba— .Porque sabe, que si la hija de Daniel Wellington sale en la portada, y sobre todo, de una revista como esa, venderá tantos ejemplares que se hará de oro. 
 
    — ¿Y qué pasa si me niego? — inquirí, valorando mis posibilidades. 
 
    — Pues que Dominnic tendrá su reportaje y una notica para su periódico mucho mejor.— Aseguro Simón, siendo consciente de la situación. 
 
    — ¿Qué garantías tenemos de que una vez haya cedido no publique esas fotografías? — no podía fiarme de él. Y mi mayor temor era, ¿Cómo las había conseguido? — ¿Y cómo consiguió las fotos? 
 
    — No tenemos más garantía que la de su palabra. Y yo no me fiaría de la palabra de ese cabrón—aseguró Nash, de mal humor—. Todavía no sabemos cómo lo ha hecho, pero lo más probable es que haya pagado a algún empleado para que las hiciese. De todas formas, hay algo con lo que no contaba. Esas fotos se hicieron en mi local, burlando la seguridad de la empresa que contraté y si las publica, sin tu consentimiento, estará incurriendo en un delito.— Sí, sabía eso, y quizás la solución estuviese ahí. 
 
    — Haré el reportaje— afirmé. Simón me miró, negando y enseguida me dispuse a explicarme—. A cambio de que me entregue las fotos y deje el tema estar. O si no, yo misma dejaré que las publique y luego lo denunciaré por un delito de atentado contra mi honor y mi privacidad. — Nash asintió, valorando mi solución. 
 
    — ¿Y si nos engaña? ¿Y si después sigue chantajeándonos? —preguntó Coco, nerviosa mientras se peinaba su pelo rosa con aire taciturno. 
 
    — No lo hará. — Aseguré, pensando en la mejor forma de salir de este lío— Porque si lo hace yo misma me encargaré de llevarle ante los tribunales. Y si a pesar de eso, insiste, le denunciaré también por chantaje, e irá a la cárcel. — Los tres me miraron, sorprendidos, pero aliviados de haber solucionado el problema, al menos, por ahora. 
 
    — Hush y Dominnic se van a reunir mañana para hacer la sesión de fotos y la entrevista—explicó Nash, mirando a su novio por primera vez desde que habíamos llegado—. Hablaré con él para que venga a vernos a nosotros por la tarde, Hush estará con tu padre, probándose los trajes de la boda. Así evitaremos que lo sepa. Porque si Hush se entera de esto, Lil— me miró a los ojos y un escalofrío recorrió mi espalda de arriba a abajo—, te puedo asegurar que es capaz de matarle. Pero ni tú ni yo hemos llegado hasta aquí para hablar ahora. Así que, te propongo lo siguiente— se acercó más a mí y cogió una de mis manos entre las suyas—. Dejemos que pase la boda, que todos volvamos de Italia y olvidemos este tema, y luego, ambos seremos sinceros con él, justo a tiempo para que vea la revista.— miró a Simón, mientras pronunciaba la última frase. Y yo asentí, asumiendo que ya habíamos llegado demasiado lejos, pero, siendo consciente de que no podíamos estropear la boda de nuestros padres. 
 
    — Bien. Pues ya que esto ya está solucionado— dijo Cora, sonriendo por fin— ¿Pedimos al chino? — todos asentimos, disipando la tensión, y dejando a Nash y a Simón a solas, fuimos a la cocina para poner la mesa y llamar al restaurante de la esquina. 
 
    # 
 
      
 
    24 horas después... 
 
    Era la hora, Nash me había hecho esperar en su despacho, que ahora era un camerino improvisado con lo que debía ponerme para la sesión de fotos. Nash, se había reunido con Dominnic tres horas antes, no me había permitido acompañarle porque sabía que con mi temperamento, sería capaz de abofetear al cabrón de Hale, y por ahora, le necesitábamos. 
 
    Con lo que Dominnic no contaba, era que Nash hubiese ido a su reunión acompañado de William, el que había sido abogado de mi madre, y ahora mío. Le debía la vida a ese hombre, siempre me sacaba de cualquier aprieto. También debía agradecerle eso a mi madre, estaba segura de ese, también fue su último regalo. 
 
    Él se había encargado de explicarle, punto por punto, lo que yo les había dicho a mis amigos ayer. Por si todavía se le ocurría jugárnosla. 
 
    Eso había dejado fuera de juego al engreído de Hale. Y había acabado aceptando mi última petición, que era, que él no estaría presente en la sesión, solo el fotógrafo encargado del reportaje. 
 
    Y aquí estaba yo, ataviada con un bonito batín de encaje que cubría mi cuerpo, mientras terminaba de maquillarme. Nash estaba preparando la sala en la que haríamos la sesión. 
 
    Me pinté los labios de rojo y terminé de trenzarme el pelo en lo alto de la nuca, de forma que mi melena cayese en forma de cola de caballo. 
 
    Llamaron a la puerta justo cuando me estaba poniendo las botas de pedrería que habían elegido. 
 
    — ¿Estás lista? —preguntó Nash, asomando la cabeza por la puerta. Asentí y salí detrás del biombo en el que me había cambiado. Y él me observó de arriba abajo. 
 
    — Sí, acabemos con esto. — él asintió y agarró mi mano para ayudarme a bajar las escaleras. 
 
    — Antes de entrar, necesito que sepas una cosa—dijo, yo me paré en el pasillo y le miré, esperando que lo que fuese a decir no fuese una mala noticia—. La única forma de que Dominnic, aceptase que solo salieses en cinco fotografías, fue que yo también participase, así que, no vas a estar sola— aseguró, acariciando mi mejilla—. Hoy los dos jugaremos a los modelos. 
 
    — Por lo menos te tendré a mi lado— dije, suspirando—. Vamos, cuando terminemos te invito a cenar en casa. 
 
    Ambos sonreímos y terminamos de bajar las escaleras para entrar en la sala de diseño que había sido decorada para la ocasión. 
 
    En el centro, un gran sofá blanco, presidía la sala, y al fondo, un chico que debía tener treinta años más o menos, manipulaba el objetivo de su cámara sin recaer en nuestra presencia. 
 
    — Él es David, es un amigo. No iba a permitir que un desconocido hiciese esto. —Explicó, tranquilizándome. El fotógrafo, se acercó para presentarse en cuanto nos escuchó. 
 
    — Hola, es un placer— dijo David con una sonrisa, mientras me estrechaba la mano—. Yo voy a ser vuestro fotógrafo hoy, y puedes estar tranquila, como ya le dije a Nash antes, — Aseguró, mirando a mi amigo—, haré que os sintáis lo más cómodos posible. 
 
    — Te lo agradezco—concedí, mirando los objetos dispuestos en la sala— ¿Por dónde empezamos? 
 
    # 
 
    Nash estaba sentado en el gran sofá Blanco con el torso al descubierto, mostrando sus abdominales definidos y sus preciosos tatuajes llenos de color y líneas salvajes mientras apoyaba los brazos sobre la parte superior del sofá. Y yo, de rodillas a su lado, de forma que mi larga melena, tapaba mi pecho y mi espalda quedaba al descubierto, mientras fingía que le susurraba algo a Nash. 
 
    Después nos tocó abrazarnos, esta vez yo llevaba puesto un body de pedrería que cubría mis caderas y mi pecho, pero dejaba al descubierto mi espalda para que se me viese el tatuaje. La falda de seda negra se arremolinaba sobre mis muslos mientras los fuertes brazos de Nash la agarraban en una escena que pretendía mostrar un arrebato pasional, en el cual, tanto Nash como yo, aguantábamos a duras penas la risa que nos provocaba tener que fingir que sentíamos algo que para nosotros era imposible. 
 
    Poco a poco las secuencias se fueron sucediendo, y entre las palabras amables de David y las quejas divertidas de Nash, había conseguido relajarme. 
 
    Al menos, hasta que llegamos a la última fotografía, en la cual, Nash debía acariciar mi rostro mientras yo, tumbada de medio lado en el sofá blanco, cubierto por una estola de pelo blanco, posaba de lado dejando a la vista mis alas, solo cubierta por el manto de falso pelo de Armiño. 
 
    # 
 
    Por fin habíamos terminado, ambos nos habíamos vestido hacía un rato, y ahora solo debíamos esperar a que el fotógrafo, terminase de recoger el equipo. 
 
    — No ha sido tan malo, debo reconocerlo. —Concedí, arrancándole una sonrisa a Nash. Él me abrazó con cariño y me apartó un poco de la vista de David. 
 
    — Si te soy sincero, no sé cómo va a tomarse Hush esto. Y no quiero pensar en cómo va a reaccionar cuando sepa la verdad, Lil. —dijo, mirándome con preocupación. Sí, yo también lo pensaba, cada día, y cada día que pasaba, menos me gustaba la respuesta. 
 
    — Se va a enfadar, lo hagamos como lo hagamos, porque le hemos mentido—dije, intentando que no me temblase la barbilla ante la perspectiva de que la verdad solo consiguiese alejarnos—. Pero ambos le queremos, y porque le queremos, debemos decirle la verdad, a pesar de que eso haga que nos aparte de él. 
 
    — Lo sé. No te voy a mentir, cuando hablemos con él, la traición será lo peor. Pero, confiemos en que nos perdone, porque tanto tú como yo, no podemos vivir sin él. — Nash tenía toda la razón. Yo ya no podría vivir sin Hush. 
 
    Pasase lo que pasase, solo esperaba que la verdad no rompiese lo que con tanto esfuerzo habíamos conseguido. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 24, el viaje. 
 
      
 
      
 
    Las maletas estaban a nuestros pies, hacía tan solo unas horas que nos habíamos acostado. 
 
    Habíamos hecho el amor y todavía estábamos enredados en las sábanas de algodón gris, que tanto me gustaban. 
 
    Hush dormía plácidamente apoyado sobre bíceps tatuado, mientras me abrazada contra su pecho como si no quisiese dejarme escapar. Notaba su respiración tranquila en mi cuello, y su masculina dureza que ya se apretaba contra mi trasero. 
 
    No pude evitar sonreír al notarlo. 
 
    Ya eran las nueve de la mañana y en unas horas tendríamos que coger ese avión, rumbo a Italia, para la boda de nuestros padres. 
 
    Debía decirle la verdad antes de irnos, pero había postergado tanto el momento que creía firmemente que si se lo decía ahora, la boda se cancelaría. 
 
    Ese pensamiento me puso mal cuerpo, y decidí desenvolverme con cuidado de su cuerpo, para sentarme en la cama. 
 
    La luz del sol se filtraba por las rendijas de la ventana, acariciando mi piel. 
 
    En cuanto me puse de pie, un cosquilleo me recorrió la nuca haciendo que el estómago se me pusiese del revés. 
 
    Me apoyé en la cómoda de mi habitación y respiré hondo, ante el creciente mareo que estaba sacudiendo mi cuerpo. Esta mentira me iba a matar. 
 
    Respiré con dificultad y me erguí para llegar al baño. Cerré la puerta para que Hush no me escuchase y me recogí el pelo para abrir el grifo. El agua fresca en la cara hizo que me encontrase mejor. 
 
    Y me dejé estar, apoyada contra el mármol del lavabo hasta que unas manos sujetaron mis caderas con fuerza, obligándome a incorporarme. A través de espejo vi como Hush me apoyaba contra su pecho desnudo y ponía una mano en mi frente. 
 
    — ¿Estás enferma? ¿Te encuentras mal? — preguntó, observando con preocupación mi semblante pálido. 
 
    — No, estoy bien, debe ser un bajón de azúcar. — Dije, pegando los labios a su cuello. 
 
    — Vamos nena, te voy a preparar el desayuno, un desayuno de verdad, no esa mierda con avena que comes. — Su ceño fruncido me hizo reír. Y de buen gusto acepté que me llevase hasta la cocina de la mano como si fuese una niña pequeña. 
 
    Hush me sentó en una de las sillas de la cocina y empezó a abrir cajones y armarios aquí y allá para empezar a preparar su "desayuno de verdad". 
 
    Sacó el zumo de zanahoria de la nevera y me sirvió un vaso, instándome a beber. El néctar fresquito hizo que mi garganta se relajase y no pude evitar suspirar aliviada ante su atenta mirada. 
 
    — Lil... ¿Vas a contarme ya que pasa o vamos a fingir que no pasa nada? —preguntó, señalándonos. Me puse tensa, tan tensa, que mis dientes rechinaron haciendo que me doliese la cabeza. 
 
    Hush alzó una ceja y estuve tentada de volver a hacerlo, de mentirle como la jodida mentirosa que era, pero hubo algo, algo en sus ojos que me dijo que si lo hacía, ya no habría vuelta a atrás. 
 
    — Ven. Siéntate, Hush. Tengo que contarte algo. — Hush notó el decaimiento en mi voz y dejo lo que tenía en las manos. Cogió la silla de mi lado y se sentó en frente de mí. 
 
    — Lil, ¿Qué pasa? — agarré con fuerza el vaso que tenía en las manos y desvié la mirada, haciéndole suspirar—. Joder, nena... ¿Qué has hecho? — preguntó, frunciendo el ceño, a la vez que sostenía mi mentón para que le mirase a los ojos. 
 
    — Te he mentido. —lo dije, lo dije alto y claro, tan claro que sus manos abandonaron mi rostro y me miró, sin entender lo que quería decir— ¿Te acuerdas de cuando os dije que trabajaba en un local nocturno poniendo copas? — pregunté, con la voz ronca. Él se tensó, y apretando los dientes, asintió—. Era un local nocturno pero no una discoteca, y yo no ponía copas— proseguí, notando la vergüenza hervir en mis mejillas. Le oí contener la respiración, ya no me miraba, y yo ya sabía lo que estaba pensando—. Cuando me fui de casa empecé a trabajar en el único lugar en el que me aceptaron— proseguí apoyando la frente en la barra de la cocina—. El Cabaret Tempation fue mi lugar de trabajo hasta hace un mes en el que él, por lealtad a ti, no quiso seguir teniéndome allí en secreto. Yo era una de las bailarinas del Temptation, y por eso no te lo dije. 
 
    Vi cómo se levantaba y me miraba, incrédulo, tenía los puños apretados y yo ya sabía que se estaba conteniendo para no gritar. 
 
    — El hijo de puta de Nash te tuvo trabajando allí...¡¿Cómo pudo hacerme esto!? ¡¿Cómo pudiste mentirme!?— Estaba preparada para su enfado, pero no por ello me dolía menos. 
 
    — Sabía lo que ibas a pensar si te lo decía, ¿vas a ser tan hipócrita de negarme que irías corriendo a mi padre para contárselo? — pregunté, apretando los dientes. 
 
    — ¡¿De verdad crees que lo que me jode es que trabajases allí!? —Preguntó, incrédulo, acrecentando su enfado— ¡Sé de sobra lo que se hace en ese cabaret y también sé que no es un club de streaptease! ¡¿Crees que Nash dejaría que su hermana trabajase ahí si no fuese de esa manera, Lil !? — gritó, haciendo que me removiese incómoda en mi sitio— .No, lo que me revienta es que estuve seis jodidos meses... ¡Buscándote, desesperado! Y mi mejor amigo lo sabía y no me dijo nada, ¡nada! ¡Lo que me jode es que tú me hayas mentido y que os hayáis reído de mí, en mi puta cara! 
 
    — Hush...Eso no es así, deja que te explique. — Pedí con los ojos brillantes, y la voz rota, viendo cómo se paseaba nervioso por la cocina. 
 
    — No, no hace falta que me expliques nada. Mejor dejémoslo así. —Se fue de la cocina y se encerró en la habitación. 
 
    Me puse de pie, temblando, sin saber qué hacer, hasta que le vi salir vestido, con su maleta en la mano. 
 
    — Hush... ¿A dónde vas? — inquirí, notando como las lágrimas pesaban en mis pestañas. 
 
    — Me voy. Nos vemos en el aeropuerto. — Dijo, apretando la mandíbula mientras se ponía sus gafas de sol. 
 
    — No, Hush... ¡Espera! — pedí, acercándome a él y agarrando su brazo. Hush me miró con disgusto, y con pena, y me solté de él como si su piel quemase. 
 
    — Déjalo, por favor— pidió incómodo, yo me puse rígida y me separé de él—. Lo nuestro estuvo bien pero creo que deberíamos dejarlo aquí, por nuestros padres y por nosotros, y porque yo ya no quiero más mentiras y estoy seguro de que esto, Lil, solo es una parte de la verdad—aseguró, tan conocedor como yo de que seguía sin ser sincera del todo con él. Su mirada dolida me hacía daño, tanto daño que dándome la vuelta, lo dejé marchar—. Ya hablaremos en el avión. Necesito estar unas horas sin verte, para aclarar mis ideas. Come algo antes de irte, por favor. 
 
    # 
 
    Me senté en el suelo del salón a llorar, hasta quedarme seca. Y una hora después, así fue como me encontraron Nash y Simón. No podía ni hablar porque él me había dejado. Me había dejado. 
 
    Nash me sujetaba contra su cuerpo mientras Simón me preparaba una tila, como si eso pudiese calmar mis nervios. 
 
    La voz suave de Nash intentaba contarme que Hush había hablado con él, en un tono menos amable que conmigo, pero a él si le había dejado explicarse, y a pesar de su enfado, lo había entendido. Pero eso no cambiaba el hecho de que había roto conmigo. 
 
    Empecé a gritar en cuanto fui consciente de lo que esas palabras significaban y me derrumbé. Me derrumbé tanto que Simón tuvo que hablar con mi padre y aplazar mi vuelo a mañana por el estado en el que me encontraba. Mi padre, Helena y Hush embarcarían hoy, pero yo no podía moverme de este maldito salón. 
 
    Oí la voz preocupada de mi padre preguntarle a Simón si estaba bien, y a mi mejor amigo contestarle que solo estaba un poco resfriada. 
 
    No. No estaba bien, y me faltaba el aire. 
 
    Y también así, me encontró Coco cuando llegó, corriendo ante la llamada de Nash. Nos miramos y supo lo que había pasado sin necesidad de explicárselo. 
 
      
 
    # 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 horas después... 
 
    Me dolía la cabeza. 
 
    Había llamado a Hush como una loca desesperada. Su teléfono estaba apagado y fuera de cobertura. <<No quiero saber nada de ti>>, eso es lo que estaba diciendo. 
 
    Estaba en el aeropuerto, ataviada con mis gafas de sol y un chándal de Prada. 
 
    A mi lado, Simón, Nash y Coco me sostenían mientras hacíamos tiempo para coger el avión. Ellos irían a la boda de mi padre como sus invitados, pero dentro de dos semanas, dos días antes de la ceremonia. Yo debía partir antes porque mi padre quería que conociese a la familia de Helena. 
 
    Me despedí de ellos en la puerta de embarque, los besé, los abracé y les prometí que estaría bien, pero todos sabíamos que no era verdad. 
 
    Simón había querido acompañarme, pero lo había disuadido de su idea, porque sabía que necesitaba estar a solas con Nash. 
 
    Coco me prometió que estaría en Italia en menos de dos horas si se lo pedía, y sabía que era verdad, pero no lo haría porque ella también estaba lidiando con sus cosas. 
 
    Me subí al avión y me acomodé en mi asiento de cuero reclinable. Una azafata rubia, ataviada con un uniforme a medida, me ofreció una copa de champán nada más sentarme, pero el olor del alcohol burbujeante hizo que arrugase la nariz con disgusto. 
 
    Le pedí un té con limón en su lugar, y me lo sirvió acompañado con unas pastas artesanas que olían de maravilla. 
 
    No podía mirar el móvil, pero no me hacía falta porque sabía de sobra que Hush no me había llamado, y ya había hablado con mi padre para tranquilizarle. 
 
    Dieron las instrucciones pertinentes y me abroché el cinturón. Unos minutos después, el avión despegaba de la pista de aterrizaje. 
 
    Me ofrecieron un antifaz de gel y lo acepté, queriendo relajarme y no pensar en lo que pasaría una vez pisase tierra itálica. 
 
    # 
 
    Recuperé mi maleta y salí de la terminal buscando el coche que mi padre había enviado a recogerme. 
 
    Agradecí que no hubiese venido él personalmente, ya que estaba ocupado hablando con el párroco que les iba a casar. Abrí la puerta del Audi y me subí al coche tras mostrarle al conductor mis credenciales. 
 
    No medié palabra con él en todo el camino, y me escondí bajo mis gafas de sol, mirando por la ventana, el paisaje verde y dorado de los campos italianos. 
 
    Una hora después, había llegado.  
 
    La Toscana era el lugar más bonito que había visto en mi vida. 
 
    La casa que se erigía ante mis ojos parecía una villa o una Masía. 
 
    Una casa preciosa, muy grande, como las que salen en las películas, con la fachada blanca y construida en piedra. Todo estaba rodeado de trigo, y las flores daban luz a un lugar que ya de por sí era mágico. 
 
    Me mordí el labio y en cuanto llamé al timbre, el portal se abrió. 
 
    Hush me esperaba apoyado en una de las columnas del muro que rodeaba la casa. Sus gafas de sol seguían ahí, impidiéndome ver sus preciosos ojos azules. No se acercó a mí, ni yo a él. 
 
    Estaba tan concentrada en su rostro que no me percaté de que había una mujer preciosa y morena, más o menos de nuestra edad a su lado, que me sonreía. Pero esa sonrisa me recordaba demasiado a alguien que conocía, a Brittaney, es sus peores tiempos. 
 
    Ella sujetaba su brazo con confianza, ella lo tocaba como si tuviese algún tipo de derecho sobre él. Me quise morir. Lo reconozco. Deseé desaparecer con todas mis fuerzas. Hush se quitó sus gafas de sol, y lo supe, su mirada me decía que iba a hacerme daño. 
 
    # 
 
    Me acerqué a ellos lentamente con la dignidad intacta, bajé mis gafas de sol y los observé a los dos, entrecerrando los ojos. 
 
    Hush me sostenía la mirada como si esto fuese una guerra en la que solo pudiese quedar un vencedor. Como si fuese un duelo a muerte. 
 
    La chica de piel dorada fue la primera en acercarse a mí, y saludarme con una sonrisa deslumbrante que no me gustó nada. 
 
    — ¡Buenos días! ¿Tú eres Liliane, verdad? — preguntó ella en un perfecto inglés pero con un inconfundible acento italiano. 
 
    — Sí, soy yo. —afirmé, rotunda. Sus ojos vibraron con el brillo del conocimiento, pero había algo en esta chica que me daba mala espina. 
 
    Hush dio un paso adelante y cogiendo mis maletas, se posicionó a mi lado, sorprendiéndome con su cercanía. 
 
    — Liliane, esta es mi prima Fiorella— Miré a Hush intentando descifrar porqué parecía tan calmado, pero pronto me di cuenta de que solo estaba interpretando un papel—. Fio, esta es mi hermana, Liliane. — ¿Su hermana? Intenté que el dolor no se reflejase en mi cara, pero una bofetada suya me habría dolido menos. 
 
    — Es un placer conocerte Fiorella, soy Lil, su hermanastra. — Mi intento de sonrisa no fue lo suficientemente convincente. Y mi lengua no pudo evitar enfatizar la palabra <<Hermanastra>> a pesar de lo poco que me gustaba decirla en alto. Hush miró a otro lado con molestia y sonreí. A él tampoco le gustaba. 
 
    — Cómo parece que el señor gruñón no te lo ha dicho— dijo ella, alegremente, señalando a mi novio—. La tía Helena y Regina, la abuela de Hush, nos han dejado encargados de ayudar a instalarte mientras ellos no están de vuelta. 
 
    Muchos dirían que estaba siendo una maleducada, pero desde luego, esta chica me dejaba descolocada. Así que, simplemente asentí, y agarrando mi bolso con fuerza les seguí por el sendero de piedra y madera. 
 
    Hush abrió la puerta con destreza una vez estuvimos delante de ella, y un olor a jazmín inundó mis fosas nasales, al igual que fuera, había flores por todas partes. Si por fuera era bonita, la casa por dentro era espectacular, de revista, probablemente portada de Vogue. 
 
    Sin duda el estilo mediterráneo imperaba en ella. Madera y piedra unidas en una perfecta sincronía. Las paredes estaban pintadas de un precioso color teja, y el suelo de madera iluminaba lo que se adivinaba como un patio interior acristalado. 
 
    Dejé que las vistas me maravillasen un segundo, sin percatarme de que junto a la gran escalinata que presidía el salón, me esperaban, de forma impaciente, mis acompañantes. 
 
    Me sorprendía ver lo callados que estaban, bueno, al menos, conmigo, porque entre ellos no paraban de lanzarse sonrisas y miradas llenas de una complicidad, que me ponían el estómago del revés. 
 
    ¿De verdad había acabado todo? Y si era así, ¿por qué no estaba llorando? 
 
    Quizás fuese porque en el fondo me aferraba a la esperanza como un salvavidas. 
 
    Pensaba en ello mientras subía las escaleras, ambos se pararon al fondo del pasillo principal, y abrieron una puerta de color blanco. La primera en hablar fue ella. 
 
    — Esta es tu habitación, está al lado de la mía, así que si necesitas algo... ¡Ya sabes dónde estoy! — afirmó ella, con una sonrisa deslumbrante. Quizás fuese que mi mal humor empeoraba por momentos pero cada vez que sonreía tenía ganas de pegarle un puñetazo. Así que, me limité a asentir de forma cortés, y ambos me dejaron pasar. 
 
    La habitación era preciosa, toda blanca, la cama, el armario, las mesitas...Pero lo mejor de ella estaba delante de mí, una gran cristalera que daba acceso a una preciosa terraza cubierta por una enredadera de flores. No pude evitar quitarme las gafas para apreciarlo mejor, y sonreír, pero sonreír de verdad. 
 
    Me perdí en cada pétalo de cada flor, en cada hoja, dejé el bolso en el suelo, y olvidándome de que ellos estaban ahí, no pude evitar abrir la puerta de cristal y respirar aire fresco. 
 
    El mar, podía ver el mar a lo lejos, podía oler la sal. La brisa acariciaba mi cara con delicadeza, cerré los ojos disfrutando del momento. Alguien rozó mi mano desde atrás, y me giré, sobresaltada. 
 
    Hush me miraba con los ojos entrecerrados, y el océano de su mirada estaba en una aparente calma. Cualquiera que le viese pensaría que estaba pensativo, pero yo, que lo conocía mejor que a nadie, sabía que esto solo era la calma antes de la tormenta. Como siempre, sus ojos eran un imán para mí, dos fuerzas enganchadas. Dos titanes enfrentados, su azul contra el mío. 
 
    — Tienes mala cara ¿Has comido algo? — su voz ronca me puso la piel de gallina. Me puse las gafas de sol otra vez, y le di la espalda. Estaba preparada para gritos y discusiones, no para su preocupación, él me desarmaba. Sé que se estaba impacientando por mi falta de respuestas— Lil...Mírame. — Y como si estuviese programada para hacer caso a su voz, le miré, ligeramente, y asentí. 
 
    — Pensé que no querías hablar conmigo— dije, intentando normalizar mi respiración, él se acercó a la barandilla, a mi lado—. Creí, que no querías saber nada de mí. 
 
    — Sabes que estaba enfadado, también sabes que te quiero— afirmó, mirándome de esa forma que hacía que me temblasen las piernas—. Pero, me has mentido, ambos me habéis mentido— Lo sabía. Ambos seguíamos mintiéndole. Tenía que llamar a Nash en cuanto tuviese un rato a solas—. Y necesito tiempo para perdonaros a ambos, porque os quiero, y por eso vuestra mentira me duele el doble. — le miré, recordándome porque le amaba, no había nada más sexy que un hombre que no sentía ningún tipo de pudor al expresar sus sentimientos. 
 
    — Tanto Nash como yo teníamos nuestros motivos, mentir estuvo mal— afirmé, asintiendo al mismo tiempo que él—. Siento habértelo ocultado, pero no creas que me avergüenzo o que me arrepiento de haber trabajado en el cabaret, Hush— él me miró con gravedad, y se acercó más a mí hasta que nuestras manos casi se rozaron—. Porque, ellos me salvaron, si no me hubiesen aceptado, puede que hoy, estuviese muy lejos de aquí.— él sabía exactamente a qué me refería, y entendiendo mis palabras cerró los ojos y se mesó el pelo con frustración. 
 
    — ¿Por qué no me lo contaste? Nunca me has hablado de cómo acabaste allí, ni siquiera me contaste que pasó después de irte de casa. Lil, a veces te miro y creo que no te conozco— aseguró, tan desolado como yo. Vi cómo se encendía un cigarrillo entre los labios, y como si fuese un reclamo, me giré hacia él. El humo afrutado de su pitillo hizo que se me calentase la sangre. Me miró alzando una ceja mientras le daba una calada muy larga. La forma en la que se contraían sus labios me recordaron otros momentos, momentos que hacían que se me subiese el calor a las mejillas. Le miré, como si estuviese hechizada, su cuerpo se tensó, pero dejó que cogiese el cigarrillo de sus labios, pero cuando iba a llevarlo a los míos, me lo quitó, con una sonrisa sorprendida y los ojos muy abiertos— No. Ya te he corrompido demasiado, nena, esto no. 
 
    — Si quieres que te hable de eso, deberías ser más permisivo. — Dije, correspondiendo su sonrisa. Lo dejé en el suelo y lo apagué ante su mirada de irritación. Él me miró, ese fue el pistoletazo de salida. 
 
    # 
 
    Durante las siguientes horas le hablé, de todo lo que había pasado, de todo lo que había hecho, y en los huecos en los que los acontecimientos no terminaban de encajar, él se encargaba de rellenarlos con sus recuerdos. 
 
    Hablamos de todo, mis días en el cabaret, mi amistad con Cora y Nash...De todo menos de lo más importante. Porque de eso, no pensaba hablar con él hasta que Nash estuviese aquí, para aplacar su enfado cuando supiese que ambos habíamos sido víctimas de un vil chantaje. 
 
    — Si tu pregunta es si me gustaba, sí, me encantaba, Hush— aseguré repasando su cara con mis ojos—. Subirme a ese escenario me devolvía la vida cada noche. 
 
    — Y pensar que Nash siempre me invitaba a ir con él y yo siempre me negué— dijo para sí mismo, incrédulo—. Si te hubiese visto, creme, te hubiese bajado de ese escenario y te habría llevado conmigo, para darte unos azotes— no pude evitar poner los ojos en blanco ante su actitud de cromañón—. Nena, no me pongas esa cara, sabes que me hubiese vuelto loco. 
 
    — Lo sé, pero eso es algo de lo que no quiero hablar. Cuando Nash venga, lo hablaremos entre los tres. Ya te lo he contado, ahora dime la vedad—pedí apretando los dientes— ¿Por qué esa tal "Fio" te mira como si fueses suyo? —sí, había sonado como si fuese una celosa patológica, pero no me gustaba ni un pelo la actitud de esa chica. Él me miró, como un buen jugador de póker. 
 
    — Fio es mi prima, bueno, no es una prima como tal, es adoptada— explicó, algo azorado. Cada vez me gustaba menos su explicación—. Cuando era más joven me confesó que le gustaba, pero éramos unos chiquillos y Fio solo estaba confundida, para mí, es como una hermana. 
 
    — Te puedo asegurar que ella sigue sintiendo algo por ti— suspiré, entrecerrando los ojos ante su sonrisa insolente—. Veo cómo te mira, y no te rías, porque te juro que como dejes que se acerque a ti...—aseguré, apretando los puños ante su cara de sorpresa y complacencia. 
 
    — ¿Qué? — preguntó, intentando disimular una sonrisa arrogante. 
 
    — Te mato. —amenacé, agarrando el cuello de su camisa y pegando mis labios a su mandíbula. Su respiración se volvió más pesada y sus ojos ardieron en llamas—. Puede que hayas roto conmigo— dije como si esas palabras no me destrozasen el alma, y mi dolor también se reflejaba en su expresión—, pero tú, sigues siendo mío Husher Bianchessi. —mordí su mentón mientras lo decía y vi como su piel se encendía. 
 
    Podría caerse el cielo, pero no iba a dejar que nadie volviese alejarme de este hombre. Iba a luchar por él, contra él, y contra cualquiera, porque solo había una verdad universal, Hush no era mi hermanastro, ni mi novio, él lo era todo. Simplemente todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 25, el test 
 
    y las dudas. 
 
      
 
    Me levanté la mañana siguiente con el ruido de platos en la cocina, y recordé que no estaba en mi casa, y qué hoy sería un día de presentaciones, en realidad, ayer a la noche, mi padre me había presentado a la madre de Helena, la abuela de Hush, una señora encantadora, Regina. Nada más verme me había abrazado y besado como si fuese su nieta. Sabía que nos llevaríamos bien. 
 
    Cuando Helena y mi padre llegaron, y tras ponernos al día, cenamos todos juntos, Hush y Fiorella, incluidos...Casi no probé bocado con las risitas y las bromas de estos dos, y como los demás les reían las gracias como si fuesen adorables...Sí, sueno como si fuese el maldito Grinch en día de navidad, pero había algo que me escamaba en todo esto.  
 
    Al final terminamos tardísimo la velada, ya que entre todos, empezamos a hablar de los preparativos de la boda y lo que haríamos en los próximos días. 
 
    # 
 
    Me levanté tras disfrutar un rato del olor y la suavidad de las sábanas prístinas contra mi cuerpo, me froté la cara y aparté la maraña de pelo de mi frente. Me puse de pie y atisbé los rallos débiles de sol que se filtraban por el hermoso ventanal. Podría acostumbrarme a esto... 
 
    Me di la vuelta, quizás demasiado rápido, porque la habitación me dio vueltas, me agarré como pude a la cama e intenté mantenerme en pie. No había estado comiendo bien estos días y mi cuerpo empezaba a protestar. 
 
    No sabría cómo describirlo, pero algo se removió en mi estómago, casi no tuve tiempo de llegar al baño cuando las náuseas sacudieron mi cuerpo. Me tiré de rodillas en el suelo hasta vaciar el poco contenido de mi estómago en el inodoro. Fueron los peores diez minutos de mi vida. 
 
    Necesitaba comer, pero antes debía ducharme, estaba asquerosa y ahora debía oler todavía peor. Me desvestí a prisa y miré mis ojeras y la palidez de mi rostro en el espejo de refilón, estaba horrible. 
 
    En ropa interior, con un precioso conjunto de Calvin Klein, que por suerte estaba intacto todavía, me apoyé en el lavabo. Me recogí el pelo en un moño como pude. Y cuando iba a entrar en el baño, las ganas de vomitar vinieron de nuevo. Apoyé la frente en el lavabo, me encontraba mal, me iba a caer de un momento a otro. 
 
    # 
 
    Media hora después, seguía en la misma posición, hasta que la puerta se abrió. Mis oídos zumbaban, escuché una exclamación, y giré la cabeza sin ser plenamente consciente de lo que estaba pasando, ni de que estaba medio desnuda. 
 
    — ¡Cazzo, me he equivocado de habitación! — giré la cabeza para ver a un chico rubio hablando en italiano y en inglés, supongo que al darse cuenta de que yo debía ser la nueva inquilina. Le llevó tres segundos darse cuenta de que algo iba mal porque en cuanto vio mi estado, vino corriendo a agarrarme— ¿Estás bien, qué te pasa? — preguntó con un acento adorable, llevándome hasta el inodoro para comprobar mis ojos. Le miré por primera vez, era rubio, como la cerveza, y sus rasgo se parecían demasiado a los de alguien que yo conocía, sus ojos eran verdes, pero esa intensidad, solo la había visto en los ojos de Hush. Sin duda, tenía que ser de su familia. 
 
    — No sé...Creo que estoy enferma. — Respondí, con los dientes castañeándome. El chico por fin se dio cuenta de mi evidente desnudez y se quitó la camiseta que llevaba puesta para ponérmela a mí. Su torso desnudo y musculoso apareció ante mi vista, sí, sin duda tenía que compartir el mismo código genético que Hush. 
 
    — Tranquila, ¿Tú debes de ser Lil, verdad? —preguntó, tomándome por sorpresa. Asentí, fijándome en como sus dedos se colocaban en mi cuello, tomándome el pulso, no pude evitar ruborizarme—. Bien, Lil, yo soy Raphael, el primo de Hush, y para nuestra suerte, soy médico, ¿Crees que podrás levantarte? — ¿Un médico? ¿De verdad? A veces el destino era caprichoso. Me ayudó a levantarme, pasando un brazo por mis hombros. Juntos, cruzamos la habitación, hasta que me senté en la cama— Espera aquí, voy a buscar a alguien. —Dijo, poniéndose de pie. 
 
    — ¡No! Estoy bien. — Pedí, agarrando su brazo, él negó, estaba claro que era un profesional—. Llevo dos días sin comer como es debido, eso es todo, por favor, no quiero preocupar a mi padre ni a Helena. —Insistí ante su atenta mirada. 
 
    — Puede que sea un bajón de azúcar, voy a traerte algo de comer, y el tensiómetro, para medirte la tensión. — No me dio tiempo a protestar, en menos de tres minutos ya estaba de vuelta con un maletín y una barrita energética. 
 
    Me la comí despacio y después, mientras él me medía la tensión, y negaba con el ceño fruncido, yo solo quería desmayarme en cama.  
 
    No conocía de nada a este chico, y ya me había visto en bragas, pero me había salvado, así que no podía importarme menos mi evidente desnudez. Todo esto era surrealista. 
 
    — Tienes la tensión baja, lo normal ya que te has mareado, en cuanto te suba un poco el azúcar te vistes y bajaremos a desayunar— me miró unos segundos, y se mordió el labio— ¿Algún síntoma más? Necesito descartar cualquier tipo de gastroenteritis. 
 
    — No, bueno, he vomitado...Agradezco que no llegases en ese momento—reconocí, avergonzada. Su ceño se frunció todavía más, y me volvió a tomar la tensión—. No te preocupes, solo necesito comer y ya está. —Aseguré, mirando con incomodidad mi indumentaria. 
 
    — ¿Podrías levantarte la camiseta, por favor? — preguntó, amablemente. Alcé una ceja, y le miré. 
 
    — Necesito comprobar que no tienes el estómago inflamado—pidió, con toda la paciencia del mundo. Levanté la camiseta con cuidado, y me apoyé en la cama para permitir que me realizase una exploración. Parecía que estaba jugando al blandi-blu con mi barriga, no paraba de tocar puntos y apretar, y me estaba poniendo de los nervios, ¡si estaba bien! —Parece que tienes el intestino bien, pero...Un momento...—Su mano bajó hasta debajo de mi ombligo, haciendo que me incorporase como un resorte, no sé qué estaba tocando pero su cara de asombro, me estaba poniendo histérica, sus ojos subieron hasta los míos, y cuando por fin iba a decirme algo, la puerta volvió a abrirse. Nota mental: cerrar la puñetera puerta con llave. 
 
    Ambos giramos la cabeza hasta la puerta y nos quedamos de piedra al ver a Hush, bajo el umbral, mirándonos, como si en sus ojos fuesen a estallar el incendio que estaba explotando en su mirada. Apretó la mandíbula y esa fue la señal para que su primo, se levantase y dejase de tocarme. 
 
    — ¿Qué cojones está pasando aquí? — preguntó mi novio, como si fuese un toro a punto de envestir. 
 
    — Hush, relájate, estaba midiéndole la tensión a Lil— explicó Raphael con clama, enseñándole el aparato— .Ha tenido un bajón de azúcar. 
 
    — ¿Y por qué coño estáis desnudos? — no pude evitar resoplar, y ponerme de pie con dificultad. 
 
    — Deja de decir idioteces ¿quieres? — Pedí cogiendo una de mis batas de encima de una silla para cubrirme, Hush no dejaba de mirarnos a ambos—. Me iba a duchar y me mareé, tu primo me ayudó y me dejó su camiseta para que no me cogiese el frío mientras me tomaba la tensión. 
 
    — Y antes de que lo preguntes— dijo Raphael sonriendo de lado— .Me equivoqué de habitación, venía a ver si mi hermana esta levantada ya, y me la encontré a ella a punto de desmayarse.—algo hizo clic en la cabeza de Hush  y se acercó a mí, apresuradamente, para observarme. 
 
    — ¿Estás bien? ¿Te duele algo? —preguntó, ahora sí, preocupado. Agarró mi mentón para inspeccionarme de una forma tan íntima que tuve que carraspear, Raphael nos miró raro, obviamente, él no sabía que Hush era algo más, y no podía saberlo todavía. Así que me aparté de él, y vi como su ceño se fruncía. 
 
    — Estoy bien, tengo que comer algo y ya está. — Aseguré por enésima vez. Hush se apartó de mí y se giró hacia su primo para que este se lo confirmase. Raphael asintió, sin mirarle, mientras recogía su maletín. 
 
    — Gracias por cuidarla Rapha—dijo palmeando la espalda de su primo más tranquilo—.Pero las consultas, la próxima vez con ropa, pidió con los dientes apretados. 
 
    — No te preocupes, sabes que soy un profesional—aseguró, sonriendo—. No me digas que ahora vas a ser un hermano mayor sobreprotector...—dijo, con sorna mientras salían al pasillo para permitir que me vistiese. 
 
    Fui al baño a cepillarme los dientes y me peiné bien para hacerme una coleta. La verdad es que ya me encontraba mejor. Me puse mis vaqueros favoritos, pero debía estar hinchada todavía por los vómitos porque me apretaban, y casi no podía abrochármelos. Suspiré, y acabé decantándome por un vestido largo boho, rosa y unas converse sin calcetines, blancas. 
 
    En cuanto salí al comedor, ambos me escoltaron hasta la cocina, Hush no dejaba de mirarme, preocupado. 
 
    Mi padre vino hacia mí nada más verme aparecer y me abrazó. 
 
    — Hola nena ¿Qué tal has dormido? —preguntó indicándome dónde tenía que sentarme, Helena hizo lo mismo con su hijo y su sobrino y nos besó en la mejilla a los tres. 
 
    — Bien, gracias. — Agradecí, sin ganas de hablar demasiado. 
 
    La abuela de Hush apareció por la puerta con un plato repleto de tostadas con tomate y jamón serrano, y mis tripas empezaron a rugir, haciendo reír a todos. 
 
    —Así me gusta, bambina, que tengas hambre. Las chicas de verdad disfrutan comiendo—aseguró Regina, posando el plato en la mesa y guiñándome un ojo—, no como esas escurridas que traían antes mis nietos a casa, menos mal que Rapha... ¡por fin ha encontrado alguien que le haga sentar cabeza!—dijo, rezando al cielo, me tensé ante el comentario, de todos era conocido el pasado de Hush, por suerte nadie se dio cuenta. 
 
    — ¡Abuela! —protestaron ambos, haciendo reír a Helena y a mi padre. Ignoré el malestar inicial que se instaló en mi estómago. 
 
    — ¿Dónde está mi hermana? —preguntó Raphael, mirando su reloj. 
 
    — Ay esa niña...— masculló Regina— salió esta mañana al pueblo a comprar no sé qué con Rosana, seguro que vienen las dos cargadas de bollos. —dijo, negando, pero con una sonrisa adornando sus labios. 
 
    Comimos entre anécdotas e historias, yo devoré todo lo que ponían a mi alcance, y Hush no paraba de rellenarme el plato. Todavía estaba inquieto por lo de esta mañana. La verdad es que tenía un hambre atroz y no me apetecía salir hoy. 
 
    Así que, cuando me despedí de ellos, me retiré a la habitación para hacer una video-llamada con mis amigos. 
 
    Nos pasamos tres horas hablando, y me reí como hacía días que no me reía, También hablé con Nash sobre lo que estaba pasando, y prometió hablar con Hush cuanto antes para solucionarlo. 
 
    Al final, cuando colgué eran las doce del mediodía, y ya que estaba acostada en cama, decidí girarme y descansar un ratito, y cometí el error de cerrar los ojos. 
 
    # 
 
    
Cuando los volví a abrir eran las cuatro de la tarde, mi móvil estaba repleto de llamadas perdidas, y de mensajes, diciendo que habían subido a llamarme para comer y al verme dormida me habían dejado descansar. 
 
    Mi padre me indicaba que me había dejado la comida en la cocina, y que ya hablaríamos, cuando volviesen del episodio de esta mañana... Alguien se había ido de la lengua... 
 
    Me desperecé y me lavé la cara en el baño, y puse a cargar el teléfono, que ya le quedaba poca batería. Alguien llamó a la puerta, me aclaré la voz y di luz verde para que entrase. 
 
    Raphael, me sonreía desde la puerta con una bandeja en la mano. 
 
    — Hola, te he subido algo de comer y de paso, he venido a comprobar qué tal te encuentras. — Dijo con esa sonrisa que tanto me recordaba a Hush, posando la bandeja en la cama. Me había traído un sándwich, una ensalada con aceitunas y queso feta, y una limonada. Simplemente adorable. 
 
    — Gracias, por la comida y por lo de antes—dije, sonriéndole sinceramente—. No tuve tiempo de agradecértelo lo suficiente, ni de presentarme como es debido— me disculpé tendiéndole mi mano a modo de saludo, él la estrechó con delicadeza y me guiñó un ojo—. Soy Lil, la hija de Daniel, encantada de conocerte Raphael. 
 
    — Es un placer Lil, pero, llámame Rapha— pidió, indicándome que me sentase al borde de la cama con él—. Soy tu médico y hay confianza—señaló, alzando las cejas con guasa, me reí, y asentí conforme—. Verás, he venido porque necesito hablar contigo de médico a paciente, y Hush está desesperado por venir a verte y no creo que pueda retenerlo demasiado tiempo en la puerta — pidió, poniendo los ojos en blanco —. Así que, me veo obligado a ser rápido y directo. —Dijo, frunciendo ligeramente el ceño, mientras miraba a la puerta. Yo alcé las cejas y le miré sin comprender. 
 
    — Adelante...No te preocupes por Hush, no entrará hasta que yo se lo permita, créeme. —Estaba claro que todavía no le conocía bien, me daría cuenta más tarde. 
 
    — Bien, esto es como hacerse la cera, mejor de un tirón...—divagó, más para sí mismo que para mí— Según lo que he visto esta mañana, y la exploración física que te he realizado— comenzó explicando, sin dejar de mirarme—....Me he permitido comprarte esto.— dejó una caja blanca de farmacia encima de mis rodillas, yo cada vez entendía menos. 
 
    — ¿Esto es un jarabe o algo para la gripe? —pregunté, pensando que igual estaba incubando algo vírico. Él me sonrió con disculpa y negó, señalándome el envoltorio con la cabeza. Me encogí de hombros y rasgué el envoltorio con curiosidad. En cuanto vi la conocida marca, y la carita feliz de un bebé, creo que el suelo se movió debajo de mis pies. Solté la caja como si quemase, ante la atenta mirada de Raphael. 
 
    — Lil...Tengo las suficientes sospechas como para atreverme a afirmar que deberías hacerte un predictor—explicó de forma comprensiva, poniendo una mano sobre mi hombro para darme ánimo—. No quiero aventurarme a hacer un diagnóstico tan importante así, a la ligera, pero hay muchas posibilidades de que estés embarazada. — ya está. Ya había soltado la bomba. Mi temperatura corporal había bajado varios grados, y mis mejillas ya encendidas de por sí, quemaban como si estuviese sufriendo un episodio de fiebre. 
 
    — No...No puede ser. —Negué, vehementemente, aferrándome a cualquier posibilidad que indicase que esto era un error. Él me miró comprensivamente, y apartó con cuidado la caja del predictor, temiendo que me desmayase si seguía viéndola. 
 
    — ¿Has practicado sexo sin protección alguna vez en las últimas semanas? —preguntó, intentando no ponerme más incómoda de lo que ya estaba. Negué. No ¿verdad? ¿O sí? Empecé a repasar todos mis encuentros con Hush, y apreté los dientes cuando me di cuenta exactamente del día en que había pasado. Hasta hoy, no me había dado cuenta de eso, de algo tan importante como eso. Él notó mi gesto y asintió, pidiéndome que hablase con él. 
 
    — Solo una vez...Pero es imposible que en solo una vez...—dije, esperando que me dijese lo que quería oír. Carraspeó, y se mordió el labio. 
 
    — Lo siento...Una vez, a veces es suficiente— dijo, con disculpa— ¿Cuánto hace que no te viene la regla? —. Dios...Ni siquiera podía recordar la última vez... ¿Fue hace un mes? ¿O dos? Cogí el móvil y miré el calendario, siempre apuntaba cuando me venía. Nada...Este mes no había marca... 
 
    — Dos meses...Creo que me estoy mareando. — Dije, hiperventilando. Raphael, me agarró por los hombros y me tranquilizó. 
 
    — Tranquila, no nos apresuremos, lo mejor será que hagamos el test, y luego veremos que hacer—explicó, abriendo la caja, ante mi rostro lívido—. Deberías hablar con el posible padre, debería acompañarte en esto. —Dijo, haciendo que mi corazón saltase desbocado. Negué, no, no podía decírselo a nadie, y menos a Hush, no en este momento. 
 
    — No puedo hacer eso—negué ante su cara de duda—. Es muy complicado, pero en caso de que esté embarazada...—tragué saliva al decirlo en voz alta— Nadie puede saberlo, y menos él...Si alguien se entera, estaré en problemas—su cara de preocupación le hizo apretar los labios, pero acabó asintiendo— ¿Por qué estás tan seguro de que pueda estarlo? —pregunté, necesitando oír su respuesta. Él sonrió y sacó su cartera para enseñarme una foto. Una foto de una chica rubia preciosa, con un bebé rubio en brazos. 
 
    — Esta es Alana y el bebé, mi hija Mía— explicó, tomándome por sorpresa—. Mi mujer tenía los mismos síntomas que tú cuando se quedó embarazada—No podía apartar los ojos del bebé, ni de la sonrisa de ella—. Lee con calma las instrucciones y háztelo, cuanto antes lo sepas, mejor. — Explicó, tendiéndome la caja. La agarré, temblando, y justo cuando le iba a contestar. La puerta se abrió, provocándome un susto de muerte, en un abrir y cerrar de ojos, escondí la caja debajo de un cojín y me senté delante. 
 
    — Ya estoy harto, ¿Alguien me puede explicar qué coño pasa? —Hush cruzó la sala, suspirando. Sí, no se caracterizaba por su paciencia. Me miró, y debió ver en mi rostro la reciente palidez que lo inundaba porque frunció el ceño— ¿Lil, estás bien? ¿Te vuelves a encontrar mal? —preguntó, arrodillándose a mi lado para mirarme. No quería ni mirarle, no podía hacerlo hasta que supiese el resultado de ese test. Raphael carraspeó, y le tocó un hombro para que desviase su atención a él. 
 
    — Lil tiene gripe Hush, necesita que la dejemos descansar, le he recetado medicación, y cuando coma, estará bien—le explicó, mintiéndole, claro. Hush agarró mi rostro, preocupado. Y yo solo me limité a asentir—es mejor que la dejemos comer tranquila y descansar. 
 
    # 
 
    Raphael tuvo que usar toda su fuerza para echar a Hush de la habitación, pero, finalmente lo consiguió. Con la promesa de pasarse a verme en una hora. 
 
    Y yo seguía aquí, con las bragas en los tobillos decidiendo si quería mear sobre el palito o no. Y lo hice, lo hice porque esta tortura no podía alargarse más. 
 
    Cerré el predictor y lo dejé sobre las instrucciones mientras me vestía. Me senté en el suelo y esperé 10 minutos sin mirar, o mirando a la nada a una pared vacía. Esto no podía estar pasando, no ahora. 
 
    Me armé de valor y cogí primero el móvil para tenerlo cerca porque sabía que sería lo siguiente que iba a hacer tras saber el resultado del test. 
 
    Cogí el predictor, cerré los ojos con fuerza y miré. 
 
    Fue como un salto al vacío, mi estómago hizo lo mismo, dio un giro de 360º. 
 
     Embarazada...De 8 semanas exactas. 
 
    Me prometí que no iba a llorar. Y no lo iba a hacer. Ahora mismo necesitaba mantener la cabeza fría. Necesitaba pensar. Mierda, estaba llorando...Joder ¿Qué iba a hacer? 
 
    Lo primero que hice fue mandarle un mensaje a Coco: <<Te necesito>>.  
 
    Eso fue lo único que le escribí. Llamé a Simón, temblando, maldiciendo mi puñetera suerte. 
 
    Me respondió a los tres tonos. 
 
    — ¿Lilita, ya me echabas de menos? —preguntó, cariñosamente, nada más responder. En cuanto respiré varias veces para calmarme, supo que algo iba mal—. Lil... ¿Qué pasa? 
 
    — Simón...—empecé, intentando no lloriquear— ¿Nash está contigo? —pregunté, ya que los necesitaba a los dos. 
 
    — Sí, está aquí a mi lado, nena, me estás asustando... ¿Qué está pasando? —preguntó, con la voz teñida por la preocupación. 
 
    — Os necesito...—sí, lo reconozco, estaba sollozando— Tengo un problema...Y no sé qué hacer. —reconocí, empezando a desesperarme. 
 
    — Lil, dinos de una vez que pasa... Nos estás preocupando, cálmate, por favor. — Nash intentaba mantener la calma por los tres, y se lo agradecía porque yo tampoco podía perder el tiempo. 
 
    — Estoy embarazada...—decirlo en voz alta era peor. La línea se quedó en silencio unos segundos hasta que oí una exclamación ahogada y Simón le arrebató el teléfono a Nash. 
 
    — En dos horas estamos ahí, vamos a coger el primer vuelo que salga. —Esas fueron las últimas y tensas palabras de mi mejor amigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 26, el bebé. 
 
      
 
      
 
    Nash, Coco y Simón estaban metidos en un avión, rumbo a Italia, rumbo a mí. Y no tenía ni la menor idea de cómo iba a justificar su presencia. 
 
      
 
    En cuanto colgué el teléfono, Cora me escribió para decirme que ya estaban haciendo las maletas.  
 
    Ellos eran mi familia, esa familia que estaba ahí cuando la necesitabas. Tenía que pasar aquí dos semanas, hasta la boda, y no sabía cómo lo iba a hacer. Ni siquiera podía mirarles a la cara. Me encantaría ser yo la que cogiese las maletas y se fuese de aquí. Pero, a pesar de ser joven, era consecuente con mis actos, y sabía lo que debía hacer. 
 
    La casa estaba vacía, como era habitual, todos estaban como locos ultimando los detalles de la boda. Regina estaba en el mercado con Helena, mi padre estaba reunido con unos proveedores nuevos, y Hush...Hush estaba ayudando a Fiorella a comprar la decoración nupcial que adornaría la casa para la el banquete.  
 
    Sí, estaba sola, y él estaba con ella. Rapha había conseguido despistarlo para que me dejase mi tiempo, pero si hubiese sabido que lo que iba a hacer era distraerlo con su hermana, yo misma hubiese permitido que me sometiese a un interrogatorio. 
 
    A veces, me preguntaba si de verdad me quería, o solo era una distracción pasajera de la que ya se estaba cansando...Sí, lo admito, no podía parar de flagelarme. 
 
    Eran las seis de la tarde cuando decidí salir de esta habitación, no sin antes mirarme en el espejo...Me miré. De arriba abajo. No me veía diferente. Miré mi vientre, plano todavía... ¿De verdad iba a tener un hijo? Todavía estaba en fase de negación. Necesitaba asegurarme. 
 
    Bajé las escaleras de la bonita casa, y dejé la bandeja y los platos en la cocina. Sabía que a esta hora no habría nadie, puesto que el servicio no llegaba hasta las siete. 
 
    Raphael me había dado su número de teléfono para que le llamase en cuanto supiese el resultado, sabía que estaba trabajando porque le habían llamado del hospital. 
 
    Me senté en uno de los bancos del jardín, para observar el atardecer y los preciosos campos de trigo, mientras marcaba el número. 
 
    — Hola, Lil...—respondió en un tono de voz bajo y amable, por lo que supuse que debía estar en una sala de espera o en un lugar dónde había más gente— ¿Cómo fue? —preguntó, con un ligero matiz de nerviosismo. 
 
    — Tenías razón—cedí, suspirando—... Ha dado positivo. — Le oí respirar con fuerza y sonreí, hasta en eso se parecía a Hush. 
 
    — Te daría la enhorabuena, pero me gustaría que vinieses por el hospital para asegurarnos—pidió, amablemente—, ¿Te parece bien? Podría atenderte ahora mismo. 
 
    Miré el reloj, y le pedí la dirección, él mismo me mandó un taxi a la puerta de casa, ya que era fundamental que nadie supiese a dónde iba y porque no tenía ni idea de cómo manejarme por el pueblo. 
 
    # 
 
    No me gustaban los hospitales, ni las pruebas médicas, me recordaban a mi madre y hacían que un sentimiento de amargura se instalase en mi pecho. Por suerte, Rapha había sido muy amable y profesional cuando tuvo que sacarme sangre y explicarme como debía realizar un análisis de orina. 
 
    Ahora, simplemente estábamos esperando los resultados, eran casi las ocho y media, y mis amigos estaban a punto de llegar al aeropuerto. En cuanto supiese el resultado iría a casa a hablar con mi padre sobre porqué habían decidido adelantar su vuelo. 
 
    Raphael esperaba junto a mí, así, vestido de médico, todavía era más atractivo, era más mayor que Hush, tenía treinta años, pero seguía conservando esa mirada rebelde y juvenil tan propia de mi...De su primo. 
 
    Se notaba que era una persona muy pulcra y organizada, su mesa blanca estaba perfectamente ordenada, y sobre el escritorio tenía una foto de su mujer y su bebé, ambas rubias e igual de hermosas. 
 
    Levantó la vista un momento y me pilló mirando la foto, sonrió con ternura y se recostó sobre su silla. 
 
    — Te puedo asegurar que ser padre no es tan malo— empezó diciendo, mientras acariciaba el marco de fotos—. Mía también fue una sorpresa para nosotros— aseguró, guiñándome un ojo de forma encantadora—. Pero, ya es lo mejor que nos ha pasado en la vida, y solo tiene dos años. 
 
    — Lo entiendo, siempre he querido ser madre ¿Sabes? —Aseguré, porque era verdad— .Pero tengo veintiún años, y no he terminado mi carrera, una carrera de bailarina que no va a valer para nada ahora mismo— él asintió comprensivamente—. Y si te digo la verdad, me da igual— le tomé por sorpresa, y me miró alzando las cejas, instándome a continuar—. Tengo el dinero suficiente como para criar a un niño sola, tengo una casa y un trabajo que me encanta— y era verdad, seguía teniendo trabajo, y me encantaba. El ballet solo me había decepcionado, por lo que, no pensaba sacrificar algo tan importante por él—. Pero también tengo una madre que murió por un cáncer de útero y me preocupa que a la larga, la historia vuelva a repetirse. — Él ya lo sabía, se lo había contado porque tenía miedo de que el bebé, si es que lo había, pudiese heredarlo. 
 
    — Lo sé, y controlaremos eso en cuanto haya la mínima señal, Lil, pero por ahora, está todo bien, yo mismo me he asegurado de ello. — Sí, y casi me muero de la vergüenza cuando tuve que permitir que me realizase una exploración vaginal ya que nunca me habían realizado una, solo con pensarlo me moría de vergüenza...Sobre todo, cuando había tenido que confesar que hasta hacía tres meses era virgen. No me podía creer que de todas las especialidades de medicina que había, Rapha justo fuese ginecólogo. 
 
    — Mejor no me lo recuerdes...—pedí a regañadientes, haciendo que se mordiese el labio para no sonreír. Iba a contestar cuando alguien llamó a la puerta. Una enfermera joven pidió permiso para entrar y se aproximó a nosotros con un sobre blanco en la mano. 
 
    Creo que volvía a tener ganas de vomitar... 
 
    — Doctor, le traigo los resultados de los análisis. — indicó de forma profesional, sonriéndome. Raphael asintió y se lo agradeció con una sonrisa amable. Cuando la enfermera abandonó la habitación, Rapha me miró de forma tensa, empezando a abrir el sobre. 
 
    — Tranquila, ¿vale? —pidió, agarrando mi mano, asentí y respiré hondo, permitiendo que mirase el informe con detenimiento. Vi el momento exacto en el que dio con el resultado, porque se mordió el labio y me miró— .Ahora sí que debo darte la enhorabuena, Lil— afirmó, sonriéndome cálidamente. Yo dejé de respirar—. Estás embarazada de ocho semanas, todo está perfecto, no te preocupes. 
 
    Me quedé callada, no sabía qué decir, porque ahora tenía la certeza de que iba a tener un bebé, un bebé de Hush. Creo que mi evidente palidez lo alertó porque se puso de pie por si debía cogerme y se arrodilló a mi lado. 
 
    — Lil, respira...—pidió, mirándome a los ojos, Asentí, e hice un puchero, no quería llorar...Rapha frunció el ceño en cuanto vio que me iba a echar a llorar y me atrajo hasta sus brazos para que me desahogase— Eh, tranquila, shh...Respira. Está todo bien. 
 
    # 
 
    Estábamos de camino a casa, Raphael se había ofrecido a llevarme de vuelta, y mis amigos también estaban llegando. Llevaba todas las vitaminas que me había recetado para el embarazo y una cita para la primera ecografía dentro de tres días. Me sentía como si fuese una delincuente. 
 
    En cuanto aparcó en la entrada, me ayudó a bajar del coche, como el caballero que era. Las luces de la casa estaban encendidas y eso crispó todavía más mis nervios. 
 
    — Intenta estar relajada ¿vale? —Pidió, acariciando mis brazos para darme ánimos—. No se nota, todavía es muy pronto. Pero es algo que se acabará sabiendo—dijo, haciendo alusión a lo obvio, la barriga iba a crecerme y no podría ocultarlo—. Tómate las vitaminas y disfruta de tus amigos. 
 
    — Lo haré— aseguré asintiendo—, gracias por todo, de verdad, no sé cómo voy a agradecértelo. — le abracé con fuerza para transmitirle mi sincero agradecimiento, hasta que un molesto carraspeo nos hizo separarnos. 
 
    Hush y Fiorella nos observaban desde la entrada, él con la rabia de los celos brillando en sus ojos, y ella con una sonrisa maliciosa que me hacía tener ganas de darle un puñetazo. No sabía por qué pero esta chica despertaba lo peor de mí. 
 
    Rapha se acercó a su hermana, para hablar con ella, y cuando ambos se montaron en el coche, Me acerqué a Hush, que apretaba los dientes con fuerza. 
 
    — Deberías tener cuidado con lo que haces—me advirtió cuando llegué a su lado, con esa voz arrogante que conocía tan bien—. Raphael es un hombre casado. Y ya sé que se parece a mí, pero eso es caer muy bajo, hasta para ti...—ni siquiera me hizo daño, sabía que estaba enfadado porque no cogía sus llamadas y le evitaba, para según él, estar con Raphael, si el supiera... ¿Cómo se tomaría saber que iba a ser padre? 
 
    — Rapha es un hombre casado, y respeto su relación más que nadie—dije con voz monocorde—. Pero yo, soy una mujer soltera, ¿o debo recordarte que me dejaste? —Pregunté, intentando que no me temblase la voz, su ceño se frunció todavía más—. Tú también deberías recordar que aunque te encante eso de follarte a la familia, Fiorella sigue siendo tu prima, por muy adoptada que sea. — Sí, yo también había aprendido a jugar bajo sus normas. Me miró sorprendido, y me agarró del brazo con cuidado. 
 
    — Lil... ¿Qué coño te pasa? — su voz sonó ligeramente preocupada. Me mostré impasible, Hush me conocía y sabía que yo no solía reaccionar así a no ser que estuviese al límite. Seguía mirándome fijamente, y quise llorar... ¿De verdad me quería?  
 
    Hush seguía esperando una respuesta que yo no le podía dar. Me solté con cuidado de su agarre y cuando iba a contestar, el ruido de un motor nos alertó e hizo que girásemos la cabeza. Ahí estaba mi salvación. Mis amigos acababan de llegar en el taxi que yo misma les había enviado. Hush miró el coche, y luego me miró a mí, con las cejas arqueadas— ¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó, mientras nos acercábamos a ellos para ayudarles con las maletas. 
 
    — Salvarme. — Susurré para que él no me oyese. 
 
    # 
 
    Hush estaba ayudando a mis amigos a instalarse, yo, que todavía seguiría abrazada a ellos si no fuese por la llegada de mi padre y Helena, me encontraba sentada en el salón, con ambos y Regina ya que les debía explicaciones a los tres. 
 
    — Tenéis que disculparme— empecé diciendo agarrando la mano de mi padre—. Sé que quedamos en que no vendrían hasta dentro de dos semanas, pero les echaba muchísimo de menos, y aunque me encanta estar aquí con vosotros—dije, haciendo sonreír a Helena y a su madre— .No podría disfrutar del todo este viaje sin ellos. No quiero causar molestias, por lo que sí es un inconveniente que se queden, yo misma les buscaré piso a los tres. 
 
    — Bambina, no digas tonterías, tus amigos son mis amigos—dijo Regina con una cálida sonrisa—. Me encanta tener la casa llena de gente, y parecen unos niños muy educados—no pude evitar reír ante su gesto y asentí — . Me encanta el pelo de la niña esa, la hermana del que parece un actor de Holliwood, sí, el amigo de mi nieto.—tanto Helena, mi padre como yo, nos echamos a reír con ganas al darnos cuenta de que hablaba de Nash y Coco. Ahora les miré a ellos para saber si estaban de acuerdo. 
 
    — Hija, hubiese preferido saberlo con más tiempo, pero me parece bien, yo también quiero conocer a tus amigos. — Opinó mi padre, alzando las cejas con diversión. 
 
    — Por mí no hay ningún problema Lil, quiero que te sientas como en casa. — Helena, como siempre, era pura dulzura, en realidad sabía que Hush había heredado el carácter de su padre. La besé en la mejilla con agradecimiento, y la mirada emocionada que me dedicó, hizo a mi padre y a Regina sonreír. 
 
    # 
 
    Les dejé a los tres preparando la cena y subí para hablar con mis amigos. Simón se paseaba nervioso por el pasillo, en cuanto me vio, me atrajo hacia sus brazos y me estrechó con fuerza. Yo suspiré, aliviada. Su olor, tan familiar para mí, me tranquilizaba, Simón era mi casa. 
 
    — Cariño, no podía esperar más para estar contigo—dijo mi mejor amigo— .Pero, halaremos de eso con calma luego, siento tener que decirte esto justo ahora pero...—me separé de él para mirarle a los ojos, su tono de voz no indicaba nada bueno— Nash le está contando la verdad a Hush, llevan discutiendo desde que llegaron, y Coco está intentando mediar. 
 
    — Se va a armar... ¡¿Por qué coño no me esperó!? —pregunté, dolida. Simón miró significativamente mi vientre, como si la sola idea de que hubiese un bebé ahí le marease y negó. 
 
    — No queríamos ponerte bajo esa presión en tu...—La puerta se abrió, y mi corazón dio un vuelco, Coco salió con los ojos empañados, y me abrazó con fuerza. 
 
    — Nena, Nash necesita que entres— dijo con un hilo de voz—. Lo siento, pero si no lo haces, van a acabar mal. — Mi amiga besó mi pelo y me estrechó para darme ánimos. Simón hizo lo mismo y me abrió la puerta. 
 
                                                                                                     
 
    # 
 
    Me sentía como si fuesen a dictar una sentencia de muerte, la habitación estaba en silencio, y ambos se miraban...Como si estuviesen a punto de envestir, era la habitación de Hush, y sobre su mesa de dibujo había... ¿Fotos? 
 
    Me acerqué, temblando, a ellos, odiaba estar así, pero estaba sensible, no podía evitar querer llorar por todo... 
 
    — Lil, siento tener que hacerte intervenir—dijo Nash, ofreciéndome su mano para que me acercase, los ojos de Hush estaban inyectados en sangre, y miraba nuestras manos unidas como si fuesen el mismísimo demonio— .Pero le acabo de enseñar las fotos y el reportaje que Bennedict pretende publicar, y necesito que tú también las veas. 
 
    Nash me tendió los sobres, Hush seguía mirando las fotos como si quisiese hacerlas pedazos, yo también las miré, con terror.  
 
    Ahora entendía la reacción de ambos, esas fotos...Eran tan sugerentes, tan íntimas que...Me ponía incómoda mirarlas, en esas fotos Nash y yo parecíamos...Amantes. Fotos nuestras semidesnudos, él tocando mi pecho, Dios...Si hasta parecía que nos estábamos besando. 
 
    Las tiré encima de la mesa con rabia y apreté los dientes con fuerza. 
 
    — Esas fotos no son lo que parecen Hush—dije, mirándole, él negó sonriendo y se mesó el pelo con incredulidad—. Sabes de sobra que son fruto de un chantaje. Ni Nash ni yo queríamos hacerlo, pero lo hicimos por ti, y por nuestro secreto. —Aseguré, más tensa que una vara. 
 
    — No me jodas, Lil—dijo, mirándome con fiereza—. Deberían nominaros a los putos Óscar porque parece que lo estáis disfrutando de una manera... ¡Joder, si hasta parece que estabais follando!—aseguró, mirándonos con asco. Nash me miró con el ceño fruncido para hacerme comprender el problema. Hush creía que...No podía ser —¿Lo habéis pasado bien? ¿Habéis follado o solo os habéis magreado desnudos? — Me hizo daño, cerré los ojos con fuerza, y me di la vuelta para que no viese como se me empañaban los ojos. 
 
    Nash vio mi reacción preocupado y acercándose a mí, negó, decepcionado con su mejor amigo. 
 
    —Eres un puto Imbécil—le dijo, apretando los dientes—. Sabes cuál es la verdad, sabes lo que ha pasado y que jamás te haríamos eso, pero prefieres seguir haciéndonos daño a ambos, porque eres un cobarde hijo de puta. —Hush le miró, le agarró de la camisa amenazante y Nash, le empujó con fuerza. Me aparté, antes de que se pudiesen a pelear y grité para separarles. Por suerte, las habitaciones de esta casa estaban insonorizadas, ya que cuando Hush era adolescente, pasaba aquí los veranos y no se despegaba de su guitarra eléctrica. 
 
    — ¡Basta ya! Estoy harta de esta mierda Hush— dije, apretando los dientes, ambos me miraron—. Ojalá, ojalá me hubiese acostado con él y no contigo—vi la bofetada que mis palabras eran para él, y como cerraba los ojos dolido, yo también sabía hacer daño—. Porque tú solo sabes hacer esta mierda, y yo no lo aguanto más, ¿sabes por qué no nos hemos acostado juntos? —Pregunté, fuera de mí— .Porque Nash está saliendo con Simón— Hush nos miró a ambos, abriendo los ojos, parecía desorientado. Nash asintió para hacerme saber que estaba todo bien—. Y tienen una relación tan maravillosa que me hace preguntarme por qué narices sigo esperando por ti y perdonándotelo todo. Puede que yo no fuese sincera hasta ahora, pero, ¿tú? Con qué puta cara me reclamas cuando desde que llegaste no te has separado de la maldita Fiorella un segundo—estaba tan dolida que me estaba desgañitando— ¿Y sabes qué? Que te la folles si eso es lo que quieres, pero, ¡olvídate de mí! ¡Olvídame ya! 
 
    — Lil...—advirtió Nash ante mi estado de enajenación, para que me calmase—. Hush, como ves, yo también te he ocultado cosas— Hush estaba en estado de Shock por que no podía dejar de mirarnos a ambos sin pestañear—. Soy gay desde hace años, y sí, estoy saliendo con Simón, si me acuesto con alguien es con él. 
 
    — Espera, espera... ¿Nash, eres gay? —Preguntó Hush, incrédulo, Nash asintió, podía ver la vulnerabilidad en sus ojos— ¿Y por qué coño no me lo dijiste nunca? 
 
    — No sabía cuál iba a ser tu reacción, no quería que me tratases diferente. —Reconoció con Humildad. Hush negó, y lo volvió a agarrar por los cuellos de su camisa, pero esta vez, y para sorpresa de ambos, para juntar su frente con la suya. 
 
    — Eres mi hermano, me da igual lo que te guste o a quien metas en tu cama, siempre que no sea mi novia—Nash sonrió, aliviado, y asintió— ¿Pero de verdad tenías que fijarte en Simón? Con lo guapo que soy yo...—No pude evitar poner los ojos en blanco. Pasaban de pelearse a bromear y reír juntos...Hombres. 
 
    — Cállate imbécil. No entiendo como Lil te aguanta con ese carácter de mierda que tienes. — Ambos me miraron, con una sonrisa de disculpa, que se borró al instante en cuanto vieron mi gesto adusto. 
 
    — Lil...—Hush se acercó a mí, para disculparse, pero le di la espalda—. Nena, lo siento, es que no...Dios, cuando pensé que habíais estado juntos, casi me muero. Lil...Perdóname por favor—sus manos acariciaron mi espalda, y empecé a llorar como siempre últimamente— ,Lil, nena... ¡Joder, lo siento! , te juro que entre Fio y yo no hay nada. Y sé que tú tampoco has tonteado con Raphael, pero me dolía tanto que pasases tiempo con él... Mientras me evitabas a mí. — Confesó, abrazándome por detrás. Yo me tapé la cara con las manos. 
 
    — Te odio, ¡odio que siempre me hagas llorar! Tú también me evitabas— aseguré, separándome de él— ¡Me dejaste! —me giré, roja y empecé a pegarle en el pecho con toda la rabia contenida de los últimos días. Hush sujetó mis brazos con fuerza y me estrechó contra su pecho. Nash que había estado ahí en todo momento, carraspeó y se acercó a mí. 
 
    Posó una mano en mi hombro y me miró, preocupado. Hush tampoco entendía lo que estaba pasando. 
 
    — Lil, ¡basta! En tu estado no puedes alterarte de esta forma. — Nash me agarró la cara y cerré los ojos en cuanto esas palabras salieron de su boca, Nashville se mordió el labio y maldijo al darse cuenta de lo que había dicho, de la verdad que había revelado. Noté como los brazos de Hush caían a sus lados, y nos miraba sin entender. Nash decidió que era el mejor momento para alejarse un poco, y dándonos un poco de privacidad pero sin dejar de vigilarnos, se sentó en la cama de Hush. 
 
    — Lil... ¿A qué se refiere? —preguntó Hush, mirándome a los ojos. Nash miraba ncómodo hacia otro lado, y yo solo miraba al suelo, aterrada. Hush agarró mi mentón y me hizo mirarle— ¿Lil, qué está pasando? —una lágrima rebelde se escapó de mis ojos, y lo supe, el secreto se había acabado. Parpadeé varias veces y cogí aire antes de dejarlo ir. Deslicé una mano hasta mi vientre y los ojos de Hush siguieron el recorrido de mis dedos con el ceño fruncido, hasta que la comprensión hizo que los suyos se abriesen desmesuradamente. 
 
    — Estoy embarazada, Hush. — Hush miraba fijamente mi barriga sin decir nada, parecía que se iba a desmayar. Y esperaba que no lo hiciese porque necesitaba que me apoyase en esto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 27, tus ojos. 
 
      
 
      
 
    — Estoy embarazada, Hush. —Hush miraba fijamente mi barriga sin decir nada, parecía que se iba a desmayar. —Y te juro que, como me preguntes si es tuyo...—amenacé, apretando los dietes con rabia. 
 
    No me dejó terminar la frase, sus brazos me envolvieron, tomándome por sorpresa, suspiró encima de mi cabeza. Yo, que estaba vulnerable, froté mi nariz contra su pecho para evitar echarme a llorar de nuevo. 
 
    — Nena...Tranquila— pidió ahuecando mi rostro entre sus manos, su tez estaba pálida y sus ojos no dejaban de mirarme — ¿Estás segura, has... ido al médico, te has hecho alguna prueba? —entendía que necesitase asegurarse, yo misma lo había necesitado. Asentí. 
 
    — Raphael me ha hecho diferentes pruebas— Hush asintió, más para sí mismo que para mí—. Estoy embarazada de ocho semanas. —vi como su mente contaba los días y llegaba a la misma conclusión que yo, el día en que se nos habían ido las cosas de las manos. 
 
    — Joder... ¿Por qué no me lo dijiste hasta ahora, Lil? ¿Vamos a ser padres?—preguntó, más desorientado que antes, apoyando su frente con la mía. 
 
    — No parábamos de discutir—expliqué, su cara de remordimiento no me hizo sentir mejor—. Por todo, tú estabas prácticamente ausente, no sabía cómo decírtelo, tampoco quería decir nada sin estar segura. Me enteré hoy, así que, tampoco es que te lo haya ocultado. 
 
    — Lo entiendo, perdóname, nena...—pidió, separándose ligeramente de mí—. Debería haber estado contigo, lo siento—suspiré, aliviada ante sus palabras. Sus ojos volvieron a bajar a mi vientre y supe cuál sería su segunda pregunta—. Lil, yo voy a estar contigo en lo que decidas hacer...Sé que no es el mejor momento y que eres muy joven, pero voy a respetar cualquier decisión que decidas tomar. —Me parecía surrealista que hace unos minutos estuviésemos gritándonos y acusándonos de cosas horribles y ahora, solo pudiese dedicarme palabras dulces y de apoyo ¿De verdad podíamos ser buenos padres? 
 
    — Voy a tenerlo, siempre he querido ser madre, y sé que va a ser un lío tremendo, pero quiero tenerlo. —Aseguré, haciéndole sonreír tímidamente. Espera... ¿A él le hacía ilusión? 
 
    — Vale, pues lo tendremos— aseguró para ambos—. Sé qué va a ser complicado, y que tenemos muchas cosas que hablar, y que necesitamos trabajar juntos, pero lo haremos bien. — Sí, eso lo sabía de sobra, no iba a ser fácil— .Pero lo vamos a conseguir ¿vale? —preguntó alzando mi mentón para que le mirase a los ojos. 
 
      
 
    No habíamos podido concluir nuestra conversación ya que nuestros padres, nos habían, prácticamente, obligado a bajar a cenar. La cena había transcurrido sin más sobresaltos. Mis amigos charlaban de forma distendida con la abuela de Hush y mi padre, que todavía no los conocía. Y se habían caído muy bien, lo cual, me llenaba de alivio. 
 
    Al final habíamos decidido que Nash y Simón durmiesen en la habitación de al lado de Hush, y que Coco durmiese conmigo. Algo que hizo que mi mejor amigo se enamorase de Regina, fue, que no dio importancia alguna a su orientación sexual, instándole a compartir su habitación con Nash, con absoluta libertad, y eso era raro en una persona de esa edad que no había nacido en una generación tan libre como la nuestra. 
 
    Ahora, mis tres amigos estaban en mi habitación, esperando, necesitaban una explicación, pero había alguien que todavía lo necesitaba más, y ese, era Hush. Que, a pesar de su aparente calma, sabía que tenía las mismas dudas y miedos que yo. 
 
    # 
 
    Me acomodé en su cama, él me miraba, sonreía y se mesaba el pelo con nerviosismo. Era adorable. 
 
    — Está todo bien, necesito que te relajes— le pedí, cogiendo su mano—. Bastante nerviosa estoy yo, que soy la que va a tener que dar a luz en 7 meses. 
 
    — Lo sé, lo sé, nena—aseguró, suspirando y apretando mi mano con fuerza—. Es simplemente...Qué todavía no me lo puedo creer, y no puedo evitar sentirme mal...Porque Dios...Eres tan joven. No quiero que te pierdas nada por esto— sus manos acariciaron mi rostro con dulzura mientras su frente se pegaba a la mía con pesar—. Pero, por otro lado, no puedo dejar de pensar en que es muy probable que dentro de unos meses, sostenga a un bebé con tus ojos y...Joder, simplemente me parece increíble, Lil, tú eres increíble.—aseguró, haciéndome sonreír. 
 
    — Por ahora me gustaría disfrutar del momento, ya sé que ya lo saben nuestros amigos, pero...Inevitablemente, Hush, acabarán sabiéndolo nuestros padres— Hush asintió con pesar, sus ojos volvieron a deslizarse sobre mi cuerpo, sobre mi vientre, y sonreí ante su adorable ceño fruncido—. Y debemos estar preparados para ello. 
 
    — Lo sé. Y no me preocupa una mierda, mientras tú y...él estéis bien. —aseguró. Dejé de respirar en cuanto su mano se posó en mi vientre, una emoción desconocida se apoderó de ambos cuando nos miramos a los ojos, y fuimos conscientes. Una vida estaba creciendo en mi interior, una vida nueva que nosotros habíamos creado. 
 
    — Lo estaré, lo estaremos...—corregí para tranquilizarlo. 
 
    Me hizo narrarle todo minuciosamente, cómo me había enterado, qué había dicho Rapha y todo lo que debíamos hacer a continuación, incluida la cita para la primera ecografía que tendríamos en dos días. Escuchaba atento, tranquilo y su mano no abandonaba mi abdomen, como si tuviese miedo de que el bebé desapareciese si el calor de su piel se separaba de ahí. 
 
    Debo reconocer que casi lloré cuando la retiró para observar de cerca el predictor que me había hecho gracias a Raphael. 
 
    — Joder...Vale, por ahora no diremos nada hasta que estés de tres meses, nena— coincidió conmigo en ello, por seguridad, era mejor esperar—. Pero, vas a tener mucho cuidado, ahora debemos cuidar del bebé, yo voy a cuidar de vosotros— su rostro tan bello, todavía se volvía más hermoso cuando expresaba su sincera preocupación por el bebé y por mí—. Pero, Lil...No pienso ocultarlo más, mañana le diré a nuestros padres que estamos juntos—abrí los ojos desmesuradamente y empecé negar—. No, nena. Estoy harto, no hacemos nada malo, tienen que saberlo, vamos a ser padres...Tu barriga va a crecer y quiero que sepan que yo soy el responsable. Es hora de asumir las consecuencias de nuestros actos. 
 
    Sus palabras habían conseguido que mis mejillas se calentasen, no podía evitarlo, él me volvía loca. Dejó de hablar en cuanto se percató de cómo lo miraba, sus helados orbes azules me devolvieron la misma intensidad reflejada en los míos. 
 
    Se levantó despacio, cerró la puerta con llave, y me miró entre sus espesas pestañas. Se acercó lentamente a mí, como un león que acecha a su presa. Mis pupilas se dilataron y mi pulso se disparó, le olía a él por toda la habitación. Solo a él, al único hombre que me hacía gemir entre suspiros. 
 
    Hush me recostó en su cama con cuidado, sin tiempo que perder se quitó la camiseta, permitiéndome ver su glorioso abdomen de músculos prietos. Sus tatuajes me maravillaban, era tan hermoso que dolía verlo. 
 
    Se tumbó de lado, apoyado sobre su antebrazo, como una jodida obra de arte, como el mismísimo David de Miguel Ángel. Nos besamos, despacio saboreándolo, a pecado, a prohibido...A eso sabían nuestros besos. 
 
    Su lengua acariciaba la mía, con pasión, dulcemente, con fuego, con ese fuego que nos consumía lentamente. Levantó mi vestido, acariciando mis piernas, mi ropa interior...Y se deshizo de él para arrojarlo al suelo. Su mirada salvaje me hizo jadear, sus ojos estaban tan oscuros que casi parecían negros. 
 
    La cálida palma de su mano acarició mi abdomen, con dulzura, con delicadeza, sus labios suaves se posaron encima de mi ombligo, haciéndome suspirar, le quería, le quería tanto que me costaba respirar. 
 
    Sus dedos bajaron las copas de mi sujetador de algodón, liberando mis senos hinchados. Los miró con hambre mientras mordía una de las puntas rosadas, haciéndome gritar. 
 
    — Están más grandes...—aseguró, sonriendo de forma traviesa. Sí, los sujetadores habían empezado a apretarme hacía tiempo y no me había dado cuenta hasta ahora—. Eres tan bonita, soy un cabrón afortunado, Lil. 
 
    No pude evitar reírme, hasta que su lengua traviesa volvió a lamer mis pezones haciéndome enloquecer. Tenía los pechos sensibles, y cada roce, cada caricia...Me hacían perder la cabeza. 
 
    Empecé a gemir sin control, su boca no daba tregua a mis pechos, mis manos se aferraban con fuerza a las sábanas, su lengua húmeda se deslizaba desde mi boca a mi cuello. 
 
    Posó sus manos en mi cintura haciéndome enloquecer, sus hábiles dedos rasgaron mis bragas a la mitad. Grité cuando su cálida lengua se coló entre mis pliegues. Mis caderas se arquearon en la cama como si miles de descargas eléctricas me hubiesen paralizado. 
 
    Hush no me dio tregua, sus dedos se colaron en mi interior, en un vaivén que me dejó al borde del abismo. Vi como agarraba su miembro con su mano tatuada, habiendo que me relamiese los labios, pero en el último momento, las dudas crisparon su rostro. 
 
    — Espera, nena...—pidió, intentando tranquilizarse mientras acariciaba el interior de mi rodilla— ¿Podemos hacerlo? ¿Le puedo hacer daño si lo hacemos? —al principio no entendí a qué se refería, hasta que vi como miraba mi barriga con preocupación. Me pareció adorable, así que, intenté contener la risa ante sus dudas. 
 
    — Sí que podemos, Hush—aseguré, sonriendo—. El sexo es bueno para el embarazo. 
 
    No hizo falta mucho más para convencerlo, abrió mis piernas con cuidado, y volvió a lamer mi clítoris inflamado, dejándolo húmedo y abierto para él. Su pene entró en una embestida suave, sabía que se estaba conteniendo, y no podía culparle. 
 
    Hicimos el amor durante tanto tiempo que cuando volvimos a mirar por la ventana, empezaban a verse las primeras luces del alba. Habíamos perdido el juicio, la decencia y el decoro, pero, todo daba igual porque mañana, todo el mundo sabría que nos pertenecíamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 capítulo 28, un final. 
 
    ¿O un principio? 
 
      
 
    Simón me abrazaba con fuerza mientras suspiraba. Nash y Cora sonreían, pero no me engañaban. Los tres estaban preocupados. Lo entendía, era joven y estaba embarazada del que sería en unos meses, mi hermanastro. 
 
    — Lil...No sé ni que decir—confesó mi mejor amigo— ¿Matarle no es una opción? —preguntó serio, haciéndome sonreír. 
 
    — No, pero puedes alegrarte porque vas a ser tío. —Sugirió Nash, acercándose a nosotros. 
 
    — Y me alegro, pero...Es mía—dijo, como si fuese Gollum abrazándome más fuerte—. Yo voy a ayudarte con todo lo que haga falta, sobre todo cuando se lo digas a tu padre. Porque piensas decírselo ¿Verdad?— asentí. No iba a poder ocultarlo aunque quisiera. 
 
    — ¿Has pensado en cómo va a reaccionar? —preguntó Cora. Mi amiga me miraba con nostalgia y con algo más en su mirada que no sabía descifrar. La entendía. Ella había estado en la misma situación que yo hacía años, pero el final de su historia había sido trágico. 
 
    — No lo sé, ¿mal? ¿bien? — pregunté dubitativa—. La verdad es que con mi padre nunca se sabe. 
 
    # 
 
    Hush no estaba nervioso, no entendía por qué. Pero su semblante, sereno y lleno de seguridad no conseguía aplacar mis nervios. Era sin duda el peor momento, mi padre y Helena aparecerían por la puerta en menos de cinco minutos para celebrar su fiesta de compromiso. En menos de media hora la casa se llenaría de gente y mi novio creía que este era el mejor momento para decirles a nuestros padres que estábamos juntos. 
 
    — ¿Estás seguro de que esto es buena idea, Hush? — Pregunté, mirando la puerta como si fuese a escapar corriendo. Hush apretó mi mano y me miró, sonriendo mordazmente, como si intuyese perfectamente mis planes de huida. 
 
    — Nunca va a ser un buen momento Lil, ni ahora ni después— decidió, enarcando las cejas—. Pero tienen todo el derecho a saberlo antes de casarse, recuerda que no vamos a pedirles permiso, solo vamos a informarles de la situación. 
 
    Sonaba tan fácil cuando lo decía él...Sonreí con nerviosismo en cuanto escuchamos pasos en las escaleras. Estábamos sentados en el sofá del salón, les habíamos citado aquí. Y casi se me olvida para qué, en cuanto vi lo guapos que estaban. Mi padre en un traje negro de Armani, Helena con un vestido brillante hasta los pies, de Prada. Parecían dos modelos de Vogue. 
 
    Hush también estaba impresionante, pero... ¿Cuándo no lo estaba? Llevaba un traje azul con raya diplomática en color crema, y sus ojos azules brillaban de una forma tan única que me recordaban al mar en tempestad. Un look muy gánster y definitivamente, muy él. Solo pedía que nuestro hijo heredase sus ojos, pero no su mal carácter o tendría que luchar con dos Hush.  
 
    Con esa idea en mente, sonreí y posé mi mano delicadamente sobre mi abdomen. Hush comprobó que mis padres todavía no estaban lo suficientemente cerca y puso su mano sobre la mía sin dejar de mirarme ni un solo segundo. Puedo asegurar que jamás me había mirado así. Con amor, con ternura, Con...Necesidad. 
 
    Nuestros padres carraspearon a nuestro lado, y nos separamos rápidamente, como si nos hubiesen pillado cometiendo el peor de los crímenes. Levanté la vista avergonzada y Hush se revolvió el pelo con tranquilidad. El cómo podía estar tan tranquilo, era un misterio. Porque yo estaba de los nervios, lo que se dice a punto de desmayarme. 
 
    —Bien, pues ya estamos aquí ¿A qué viene tanto misterio? —preguntó Helena, risueña, tomando asiento junto mi padre delante de nosotros. 
 
    — Queríamos hablar con vosotros antes de la fiesta— dije, sonriendo a mi padre, que no paraba de mirarnos con el ceño fruncido—. Hay una cosa que queríamos deciros desde hace tiempo...— ya lo habíamos hablado, yo empezaría contando con calma la situación, y Hush, con mucho tacto... 
 
    — Lil y yo estamos saliendo juntos. Eso es lo que queríamos contaros. — Hush pronunció esas palabras con tanta calma que por un momento, me perdí en el significado de las mismas. En cuanto mi cerebro analizó lo que había dicho, me giré tan rápido que casi me caigo del sofá. ¡¿ Eso era decir las cosas con tacto?! ¡Pero qué coño! 
 
    — ¡Hush! ¡Eso no es decir las cosas con tacto! — exclamé, poniéndome roja como la grana. Hush se encogió de hombros haciéndome suspirar con enfado. 
 
    — Esto es como la cera, Lil, mejor de un tirón. — aseguró, exasperado. Puse los ojos en blanco. ¡Si es que era igual que Raphael! 
 
    Podíamos discutir sin aburrirnos, y sin parar. Pero en cuanto me di cuenta de que nuestros padres no habían dicho nada, me callé de golpe. 
 
    Les miré. Pero no con miedo, sino con la seguridad de que por fin seríamos libres, el daño ya estaba hecho y no podíamos echarnos atrás. Mi padre tenía los ojos muy abiertos y no paraba de mirarnos, sus ojos iban de uno a otro. Parecía en estado de Shock. 
 
    — Papá...—No me dejó hablar, levantó la mano para que no siguiese hablando, y se frotó la cara con cansancio. Empecé a preocuparme hasta que vi como Helena sonreía de oreja a oreja y como Hush le devolvía el gesto a su madre. No entendía nada, pero entre todos me estaban poniendo de los nervios. 
 
    — ¿Juntos? ¿Cómo de juntos? —preguntó sin levantar la vista, parecía consternado. Su futura mujer puso los ojos en blanco y no pude evitar sonreír con la boca pequeña. 
 
    — Pues cariño, tan juntos como tú y yo. — Helena nos guiñó un ojo y creo que empecé a hiperventilar, ¿Qué narices estaba pasando aquí? Mi padre levantó la vista de golpe y miró nuestras manos unidas con aprensión. 
 
    — ¿No os iréis a casar verdad? Porque hija te juro que me da algo aquí mismo, ¿Tú quieres matar a tu propio padre? — exclamó, quejándose. 
 
    — ¡No! ¡Aquí nadie se va a casar! —aseguré levantando la voz. Hush alzó las cejas y me miró, sorprendido. 
 
    — Aún no...Nadie se va a casar, todavía...— aclaró mi novio para mi absoluto estupor, y consiguiente consternación de mi padre. No me podía creer que hubiese dicho eso. 
 
    — No lo entiendo, pero si vais a ser hermanos...— aseguró mi padre provocándonos un escalofrío a ambos. 
 
    — ¡Hermanastros! ¡Somos hermanastros! — exclamé, muerta de vergüenza, esa palabra me provocaba sarpullidos.  
 
    Mi padre y Helena empezaron a reírse juntos y yo creo que perdí la cabeza. 
 
    — ¡Se puede saber qué os pasa! ¡¿Habéis perdido la cabeza!? —sí. Lo reconozco, estaba perdiendo los papeles. Hush me rodeo por la cintura y me pidió que me calmase. 
 
    — Mamá... ¿Podrías explicarnos que está pasando? —Pidió mi novio, al borde del colapso. Ambos se recompusieron, y sin borrar la sonrisa de su cara, nos miraron. 
 
    — Hush, soy tu madre y además soy una mujer— Hush parecía incómodo pensando en su madre de esa forma, como si esas palabras le hiciesen pensar en cosas que prefería obviar. Casi me hace sonreír, casi—. Te conozco, te he parido, te he criado. He estado a tu lado en tus peores y mejores momentos. Y sobre todo, no soy tonta, hijo. Ambos fuimos conscientes de cómo os mirabais desde el primer día que os conocisteis... 
 
    — Un momento...— pedí, poniendo en orden mis pensamientos—. Entonces... ¿Lo sabíais? — pregunté agudizando la voz. Mi padre asintió, mirándonos de forma comprensiva. 
 
    — Hija...No es por nada, pero tampoco es que fueseis muy discretos...Cada vez que estáis juntos en la misma habitación es como si el ambiente se cargase de electricidad y fuese a estallar todo por los aires— Mi padre tenía razón, hablaba de esa misma electricidad que nos unía a Hush y a mí, como imanes— . Así que fuimos plenamente conscientes de lo que estaba pasando, desde el primer momento. 
 
    — ¡¿Y por qué coño no dijisteis nada?! —Preguntó Hush, con enfado— ¿Sabéis lo que hemos sufrido pensando en que lo que hacíamos estaba mal, que os estábamos traicionando? — al escucharle hablar así, mi corazón se encogió, le entendía perfectamente. 
 
    — No queríamos meternos y forzar nada, incluso llegamos a pensar...Que después de lo que pasó, la gala...La verdad sobre tu madre— cerré los ojos ante las palabras de mi padre, recordar esa época, el cabaret, las chicas, el dolor...—, Pensamos que era irreparable, y que ni siquiera podríais volver a hablaros. Pero os veo, veo lo que habéis madurado, y que lo habéis hecho juntos y también sabemos lo que habéis sufrido— Mi padre se acercó a nosotros y nos acarició la cara a ambos—. Es por eso que no podemos negarnos a lo que tenéis. 
 
    — ¿Os parece bien que estemos juntos? — pregunté, inundada por la incredulidad. Mi padre me abrazó con fuerza y sonrió contra mi mejilla. 
 
    — ¡Lo único que me parece mal es que no nos lo dijeseis antes! — miré a mi padre sin entender nada. Helena sonrió con picardía y vi como Hush se encogía de hombros con la misma expresión que yo—. Por vuestra culpa he perdido 50 euros. 
 
    — Eso cariño, recuerda a que me debes algo...—vi como mi padre le tendía los 50 euros a Helena y casi me muero de vergüenza. 
 
    — Joder, mamá... ¿Habéis apostado? — preguntó Hush, tan incrédulo como yo, pero con la misma sonrisa traviesa de su madre. 
 
    Antes de que pudiese contestar, Regina apreció por el salón con una sonrisa triunfal y un precioso vestido azul. Vaya familia, si es que eran todos iguales. 
 
    — ¿Han confesado ya? ¡Daniel, me debes 50 euros! — abrí mucho los ojos, aunque quisiese no podía dejar de mirarlos a los tres con cara de estupefacción. 
 
    — ¡Abuela! ¡¿Tú también!? —exclamó Hush, pensado lo mismo que yo. Vi como mi padre le tendía otro billete a Regina y no pude evitar reírme, de lo surrealista de la situación. 
 
    — ¡¿Qué!? Ya podías haberlo dicho antes, hubieses hecho ganar 100 euros a esta pobre vieja...—Hush Abrazó a su madre y a su abuela con cariño y me guiñó un ojo.  
 
    Los tres se fueron riéndose hacia el jardín y yo me quedé a solas con mi padre, que pasó un brazo por mis hombros con cariño. 
 
    Sonreí para mis adentros y disimuladamente miré mi barriga, pensando: Hijo mío, prepárate, porque no sabes la familia que te espera. 
 
    # 
 
    Hush y yo bailábamos sonrientes, agarrados, delante de todo el mundo, si a mi padre y a Helena les parecía bien lo nuestro, nos importaba una mierda lo que pensasen los demás. No iba a ser fácil, lo sabíamos. Lo sabíamos por las miradas indiscretas, por los murmullos. Iba a ser un escándalo, y estábamos preparados para ello. 
 
    — ¿Estás bien?— Preguntó mi novio con preocupación. 
 
    — Sí, es solo que no me esperaba que se lo fuesen a tomar tan bien...—sabía que él estaba tan desconcertado como yo. 
 
    — Lo sé, pero es mejor así... Por fin dejaremos de escondernos como si fuésemos criminales. ¿Seguro que te encuentras bien? —susurró deslizando una mano entre nosotros hasta tocar mi vientre con delicadeza. Asentí, acariciando su mejilla. No podía estar más enamorada. 
 
    — Sí, estoy bien. ¿Crees que se tomarán igual de bien lo del bebé? —Hush me abrazó contra su cuerpo y sonrió sobre mi hombro. 
 
    — Siempre podemos dejar que se te note la barriga y que decidan apostar sobre ello, tenemos 8 meses para que se abran las apuestas...— No pude evitar reírme con ganas y negar. 
 
    Simón y Nash se acercaron a nosotros sonrientes, con cara de guasa. Puse los ojos en blanco antes de que dijesen nada. 
 
    — Igual deberíais buscaros un hotel...Ya hemos visto a tres sexagenarias que se han desmayado de la tensión sexual que proyectáis. Queréis entrar por la puerta del escándalo a lo grande eh...— Hush le pegó en el brazo a su mejor amigo y Simón me guiñó un ojo. 
 
    — Hombres...—dijo mi mejor amigo en cuanto vio como nuestros novios se alejaban hasta la barra y se pedían una cerveza—. ¡Por fin te tengo a solas! — Simón me abrazó con fuerza y apoyé mi frente en su hombro— Dios...No me puedo creer que vayas a ser madre...—miré a los lados para comprobar que nadie nos prestaba atención, Simón captó el mensaje a la primera. 
 
    — ¿No les habéis dicho nada todavía? —negué. Necesitaba unos meses tranquila para asimilar la noticia. Por ahora con que supiesen que estábamos juntos era más que suficiente. 
 
    — Por ahora me preocupa más el tema de Bennedict...Ya va a ser bastante escándalo lo de nuestro noviazgo como para sumarle lo de las fotos... 
 
    — No te preocupes, Alex y Britt se han encargado de eso, Bennedict por fin ha conocido a Lila Kate y creo que entre los tres han ablandado su mezquino corazón— suspiré con alivio. Si lo que no consiguiese mi ahijada con esa carita... 
 
    — Hablando de eso... ¿Dónde están? Todavía no los he visto. Espera... ¿Dónde está Cora?—pregunté mirando entre la gente que charlaba animadamente a nuestro alrededor. 
 
    — Alex, Britt y la niña en casa, Lila está enferma y no ha podido viajar— no pude evitar preocuparme y buscar el teléfono con ansiedad para llamarlos— .Tranquila, la niña está bien, solo está de mal humor y no para de llorar porque tiene cólicos pero estarán aquí para la boda. Y en cuanto a Cora...Ha vuelto a Londres...No ha parado de discutir con Nash desde que hemos llegado. 
 
    — ¿Cómo que se ha ido? ¿Qué ha pasado? — Dios...Me sentía la peor amiga del mundo, Cora siempre había estado para mí y yo ni siquiera me había dado cuenta de que algo iba mal. 
 
    — No lo sé, solo sé que discutió anoche con Nash y que se ha ido, ninguno de los dos me ha dicho nada...Nash está fatal, pero no me cuenta nada. — Miré a mi mejor amigo con preocupación. Había estado tan centrada en lo que había pasado entre Hush y yo, que no me había dado cuenta de que el mundo se estaba cayendo a mí alrededor. 
 
    — ¿Qué hacemos? ¿Busco billetes para mañana? —pregunté, buscando a Hush con la mirada, que charlaba animadamente con Nash y Raphael. 
 
    — No. Cora necesita tiempo, vamos a ir a buscarla pero hoy es la fiesta de tu padre, por fin Hush y tú, podéis estar juntos y estamos celebrando que ¡Voy a ser tío! —asentí, y agarré sus manos con cariño. Habíamos pasado tantas cosas, juntos... 
 
    A lo lejos vi cómo se acercaban nuestras respectivas parejas y sonreí a mi padre que bailaba con Helena en el medio de la pista, no podía creerme que ambos hubiésemos encontrado el amor en la misma familia. 
 
    — Te das cuenta de lo que ha cambiado nuestras vidas en tan poco tiempo...— dije, como si estuviésemos en medio de una película de Julia Roberts— Yo voy a tener un bebé... 
 
    — Yo me voy a casar...—dijo mi mejor amigo levantando las cejas. Asentí igual de sonriente. 
 
    — Tú te vas a casar... ¡Un momento! ¡¿Cómo que te vas a casar!? — pregunté. Bueno...Puede que lo hubiese gritado. No pude evitar saltarle encima a mi mejor amigo como un coala. 
 
    — ¡Qué me caso, nena! —repitió Simón ante mi arrebato de alegría mientras me abrazaba. Hush me cogió de los brazos de mi mejor amigo ante mi sorpresa y Nash besó a su futuro marido en los labios. Ambos eran posesivos, no podían negarlo. 
 
    — Ten cuidado, estás embarazada y puedes hacerte daño— Las palabras de Hush hicieron que la necesidad me hirviese en las venas— Felicidades a ambos, Me alegro por vosotros. — Hush le guiñó un ojo ambos, estaba tan sonriente como yo, y se negaba a dejarme en el suelo. 
 
    — Me alegro...Porque queremos que seáis nuestros padrinos...—me tiré a los brazos de mi mejor amigo ante las protestas de Hush. Los abracé a los dos, A Nash y a Simón, porque los sentía tan míos como a Cora, a la que iría a buscar en cuanto esta fiesta terminase. 
 
    Porque la familia se elegía o no...Y ellos eran la mejor familia que podría haber tenido. 
 
    En esa noche estrellada, solo deseaba que nuestros caminos solo se separasen para volver a Juntarse de nuevo. Porque la vida era un cabaret constante en el que uno elegía cuando dejar de bailar. 
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EPÍLOGO,  
 
    LA VIDA DE HUSH Y LIL. 
 
      
 
    Siete meses después… 
 
      
 
    Hush besaba mi frente, perlada por el sudor, mientras ambos llorábamos, exhaustos, con las emociones en carne viva.  
 
    Acababan de ponernos a nuestro hijo en brazos, y lo sujetábamos como si fuese lo más preciado de nuestra vida, porque lo era.  
 
      
 
    Ver su carita por primera vez me hizo entender por qué vivir, valía la pena. 
 
      
 
    Todavía no podía creer que lo hubiese conseguido, me dolía todo el cuerpo y recordaba las últimas contracciones con aprensión. Pero, Hush había sujetado mi mano hasta el último momento, no me había dejado rendirme y por eso y por muchas cosas más, le amaba. 
 
      
 
    Nuestro pequeño se sacudía con fuerza entre mis brazos mientras Raphael y su equipo, me hacían las curas y comprobaban que todo estaba bien.  
 
      
 
    Hush miraba al bebé con una sonrisa tan bonita y con una adoración tan absoluta, que me hacía olvidar el dolor. 
 
      
 
    —    Eres increíble, nena— él besaba mis labios, cortados por el esfuerzo, mientras acariciaba la cabecita de nuestro hijo, que observaba con curiosidad a su padre—. Se parece a ti, Lil. Tiene tus ojos. Que puta maravilla… —aseguraba, con la voz ronca por la emoción. Todavía era muy pronto para saberlo, el niño parecía tener los ojos claros, pero desde luego, era una copia en miniatura de su padre. 
 
      
 
    —    Es pronto para saberlo, pero creo que será igual que tú. — Hush sonrió, orgulloso, y cogió al niño en brazos para besarle, mientras terminaban de atenderme. 
 
      
 
    Yo les miraba, a dos de los hombres más importantes de mi vida, todavía con lágrimas en los ojos y la piel de gallina. No podría ser más feliz. 
 
      
 
      
 
    # 
 
      
 
    Cuando por fin me llevaron a la habitación y me permitieron alimentar al bebé, Hush se sentó en una silla al lado de mi cama y cogió mi mano como si tuviese miedo a perderme. 
 
      
 
    El niño, que se quedaba dormido mientras comía, con una carita de tranquilidad que me hacía sonreír, me miraba como si ya conociese mi voz, y yo le cantaba, bajito, como hacía día desde que estaba embarazada.  
 
      
 
    Mi prometido había cogido al bebé, mientras a mí me subían a la habitación, para presentárselo a nuestra familia. Mi padre y Helena habían llorado como dos niños pequeños, a Simón y a Nash, no les cabía la sonrisa en la cara y Cora se abrazaba a su marido con emoción, y con esperanza mientras miraba al niño. 
 
      
 
    Sé que todos, se morían de ganas de estar con nosotros, pero les había pedido un día de tranquilidad, necesitaba recuperarme física y emocionalmente, y quería disfrutar de Hush y el bebé a solas, un ratito más. 
 
      
 
    Cuando el bebé se quedó saciado, Hush lo cogió en brazos y se acomodó en la mecedora de la habitación, con él, quería dejarme descansar y era incapaz de dejar al niño en la cuna. Me parecía adorable. 
 
      
 
    —    Es precioso, es… Perfecto…— susurré, conteniendo las lágrimas de emoción que pugnaban por salir de mis ojos—. Va a ser el bebé más mimado del mundo. — aseguré, mientras veía todas las flores y los regalos que nuestros familiares y amigos habían dejado en la habitación. 
 
      
 
    Hush sonreía mientras acariciaba la mata de pelo rubio que se adivinaba en la cabecita de nuestro hijo. Tenía el mismo color de pelo que Helena. 
 
      
 
    —    Joshua Raphael Bianchessi Wellington, es hora de dejar descansar a mamá. — el bebé parecía hipnotizado por la voz de su padre ya que al escuchar esas palabras, empezó a cerrar los ojitos y a chuparse el dedo pulgar. 
 
      
 
    Nuestro hijo se llamaría Joshua por el abuelo de Hush, y Raphael, porque había sido él, quien lo había traído al mundo. 
 
      
 
    Habíamos decidido que daría a luz en Italia, no quería periodistas ni fotógrafos persiguiéndonos como había pasado cuando la noticia de mi embarazo salió a la luz. Quería disfrutar de mi embarazo y de Hush, y eso era inviable si me quedaba en Londres. 
 
      
 
    Yo también quería cerrar los ojos, el cansancio empezaba a apoderarse de mí y mi mente se resistía por seguir despierta. 
 
      
 
    Hoy no podría estar más agradecida con la vida, porque me había dado a Josh y porque gracias a él, su padre y yo, habíamos aprendido a querernos como merecíamos, con amor, con respeto, con madurez. Habíamos crecido, nuestro hijo…Nos había convertido en la mejor versión de nosotros mismos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    # 
 
      
 
    1 año después… 
 
      
 
    La vida era incierta y maravillosa a partes iguales, Simón sonreía mientras veíamos a Nash jugar con Josh en su parque de arena. Mi hombrecito ya tenía un año y le encantaba meterse todo lo que encontraba en la boca. 
 
    Nos traía a su padre y a mí por el camino de la amargura. 
 
      
 
    Mi mejor amigo y yo no pudimos evitar reírnos cuando Nash le quitó la pala a mi hijo antes de que hiciese lo propio con ella. Mi hijo fruncía el ceño y le miraba como si no entendiese qué le pasaba a su tío Nash por la cabeza. 
 
      
 
    —    Nadie puede negar que es hijo de su padre. — le guiñé un ojo a mi mejor amigo con consternación. No se podía negar, mi bebé había heredado el carácter de su padre, como decía mi marido, al menos, también había heredado mis ojos. 
 
      
 
    —    No te quejes… ¡Si se te cae la baba! — sí, eso tampoco lo podía negar— cuando sea mayor va a ser un rompecorazones. Es igual de guapo que su padre pero tiene esa mirada tuya que hipnotiza. 
 
      
 
      
 
    —    Calla, no quiero pensar en la adolescencia que nos espera a su padre y a mí con él. 
 
      
 
      
 
    —    Oye… ¿No debería haber llegado ya Cora? — miré el reloj y sonreí de forma enigmática. 
 
      
 
      
 
    —    Sí, pero ya está embarazada de 7 meses y Corey no la deja salir de casa sin que haya “merendado” apropiadamente. 
 
      
 
      
 
    Mi mejor amigo entendió el doble sentido de mis palabras y se echó a reír con ganas. 
 
      
 
    Hace dos años, al mismo tiempo que yo le contaba a Hush que estaba embarazada, Cora le confesaba la verdad a Nash.  
 
      
 
    Corey siempre había sido el gran amor de Coco, y cuando se enteró de la verdad, de lo que había sufrido, de lo del bebé, juró que no dejaría escapar a esa mujer nunca más. 
 
      
 
    Cuando Nash supo lo que Corey le había hecho a su hermana, casi lo mata.  
 
      
 
    La noche de la fiesta de compromiso de mi padre, Simón, Hush, Nash y yo, fuimos a buscarla antes de que cometiese una locura, porque sabíamos exactamente lo que iba a hacer, huir. 
 
      
 
    Al final todo salió bien, Nash perdonó a Corey, y Coraline, los perdonó a ambos. Mi mejor amiga, ahora, embarazadísima de su primera hija, hacía un año y medio que se había casado con Corey, que no había parado hasta hacerla su mujer. No podía evitar sonreír cuando los veía juntos. 
 
      
 
    En cuanto a la boda de mi padre y Helena… fue preciosa, pero casi acaba en tragedia. Nuestros padres habían anunciado nuestro compromiso y Fiorella había estallado, se había enterado de mi embarazo y había interrumpido el banquete, en un mar de lágrimas, diciendo que ese era el único motivo por el que Hush se casaba conmigo. 
 
      
 
    Todo había sido un caos, Raphael había tenido que llevársela a rastras de la fiesta y mi padre y Helena habían puesto el grito en el cielo. Tuvimos que asegurarles que nos queríamos y que el bebé solo reforzaba un compromiso que ambos deseábamos. 
 
      
 
    Al principio no se lo tomaron bien, hasta que les enseñamos las primeras ecografías de Josh, vi el momento exacto en que la cara de mi padre cambió y una emoción desmesurada se apoderaba de su pecho. Mi padre dice que Josh es igual que yo cuando era pequeña, pero todos sabemos que es un calco exacto de Hush. Helena y él siempre tienen la misma discusión, pero mi hijo siempre consigue ponerles de acuerdo con sus besos zalameros. 
 
      
 
    Y de Fiorella no volvimos a saber nada más, desapareció de nuestras vidas. 
 
    # 
 
      
 
    Britt, Alex y la pequeña Lila acaban de llegar. Esa niña es una beldad, tan bonita que dolía mirarla y adoraba a mi hijo, al igual que su madre adoraba a Hush. Tenía claro que de mayores siempre se tendrían el uno al otro. 
 
      
 
    Lila corre hacia mi hijo con una sonrisa que haría derretirse el infierno, mientras su padre, la sigue con consternación, tiene miedo de que se caiga. Su madre y yo, sonreímos, comprendiéndolo. 
 
      
 
    —    ¿Cómo va esa despedida de soltero? — Britt me mira con diversión, como si Simón no estuviese delante. Mi mejor amigo se casa en dos semanas, y Coco, Britt, Alex y yo, estamos organizando su despedida. Mi mejor amigo odia las sorpresas y se muere por saber qué estamos tramando. 
 
      
 
    —    Con Coco en el ajo…Ya te imaginas la que se puede liar.— mi amiga, hasta embarazada de siete meses, tenía un peligro que no era normal, así de enamorado tenía a Corey.  
 
      
 
    Simón entrecerró los ojos y nos sacó la lengua, no había conseguido sacarnos prenda a ninguno. 
 
      
 
    —    Perras…—masculló él, divertido. 
 
      
 
    Íbamos a organizar una fiesta en el cabaret por todo lo alto, esa noche el Temptation sería solo para nosotros y nuestros invitados. Ventajas de ser una de las dueñas. 
 
      
 
    Por insistencia de mi padre había terminado la carrera, pero me había despedido del ballet para siempre. Nash nos había cedido la dirección y propiedad del cabaret a Coco y a mí, y juntas, pensábamos llevarlo a otro nivel. 
 
      
 
    Nadie lo sabía todavía, solo Hush, pero había empezado a diseñar zapatillas de ballet para Diva Wellington, la colección saldría en unas semanas y mi padre estaba seguro de que serían un éxito. 
 
      
 
    Simón había vivido su sueño de ser primer bailarín durante un año, un año en el que casi no lo habíamos visto por sus constantes viajes, un año en el que lo había echado de menos como nunca. Había sido tan aclamado por la crítica, que lo llamaba el nuevo Mikhail Baryshnikov, que cuando hace tres meses anunció que se retiraba para fundar su propia academia de ballet, el mundo se había vuelto loco. 
 
      
 
    Y es que mi mejor amigo, había disfrutado y había vivido su sueño, nuestro sueño, por ambos… Pero, quería estar con su familia, con nosotros, con su ahijado, mi hijo, y disfrutar de su futuro marido. La academia ya casi estaba lista y ya tenía el cupo de admisión lleno desde que lo anunció. 
 
      
 
    Nash y Hush estaban a punto de inaugurar su segundo estudio de tatuajes, y aunque mi marido, hacía todos sus esfuerzos por sobrellevarlo, hacía un año que su padre había vuelto a su vida. Parecía que por fin se estaba rehabilitando, él también había anunciado que se retiraba de la música. Quería reconciliarse con Hush, y conocer a su nieto. 
 
      
 
    Mal que le pesase a Hush, mi hijo adoraba a ese hombre que parecía estar cambiando. 
 
    # 
 
    Mi Hush, acababa de entrar en casa, en cinco segundos estaría en el porche, con nosotros, y me miraría de esa manera que hace que me tiemblen las piernas. 
 
      
 
    En cuanto llegó a mí, sus manos abrazaron mi cintura por detrás, pegándome a su cuerpo. Sonreí y le miré. Esa mirada, a eso me refería. 
 
      
 
    —    No sabes lo que os he echado de menos, nena. — Me di la vuelta y besé sus labios con dulzura. 
 
      
 
    —    Sí, claro que lo sé, Hushi. — mi marido sonrió, poniendo los ojos en blanco, así era como le llamaba Josh. 
 
      
 
    La luz del porche titiló hasta apagarse, y nos miramos, con necesidad, con anhelo… Contaríamos los segundos hasta estar a solas y hacer estallar los plomos, porque juntos, seguíamos siendo pura electricidad. 
 
      
 
      
 
    FIN. 
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